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“Todo esfuerzo es inútil
Si no crees en ti mismo.”
Might Guy




PRÓLOGO










—No lo entiendo… —dijo Gabriel, al despertarse de lo que parecía haber sido un largo sueño. Se oyó el eco del castañeo de sus dientes rebotando en las paredes mientras el gélido aire estremecía su cuerpo—. No logro entender lo que vi. ¿Cómo se atreve? Después de tanto silencio…
Se encontraba sentado, empapado en sudor frío. Sus ojos estaban bien abiertos, como si hubiesen visto un fantasma en aquella cueva oscura; el vívido color dorado de su iris repelía la tenebrosidad que lo acompañaba, brillando gracias al titilar de una delgada estela de luz que provenía desde la lejana salida. El cabello lo tenía descuidado y su cuerpo se hallaba completamente cubierto de polvo añejo; el musgo de la pared comenzaba a adherirse sobre su espalda desnuda, trepando por los relieves de su estropeada piel.
—¿Puede explicarme? —preguntó, respirando agitadamente, pero parecía que le preguntaba al aire, ya que nadie le contestaba; de hecho, no había nadie más allí con él.
Se puso de pie, sosteniéndose de la pared uniforme, palpando la íntima y fría roca que lo resguardaba. Halló un báculo apoyado en una piedra sobresaliente, cerca de él; una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro al tomarlo con sus dos manos, como si hubiese encontrado a un viejo amigo. Lo posicionó frente a su rostro y el aro en el extremo superior del báculo comenzó a emitir una débil luz dorada que iluminó su entorno.
En el suelo, debajo de sus pies, se encontraba su ropa, extendida como si fuese una manta para cubrir el piso. Se inclinó hasta que sus rodillas besaron los harapos. Con la débil luz alumbrándole y una voz temblorosa, comenzó a relatar lo que había visto en su sueño:
—Había…, estaba, mejor dicho, rodeado de grandes huesos secos esparcidos por toda la faz del campo. Mis pies se hundían en la desolación de la tierra y el frío de la muerte subía por mi piel, envolviéndome y aferrándose a mi carne, porque encontró refugio en mí. —Se detuvo por un momento, la mandíbula le temblaba—. Me encontré solo en aquel desierto gris, aislado de toda vida, vagando sin rumbo y con el filo segador en mi mano izquierda. —Frunció el entrecejo y cerró los ojos con fuerza, arrugando los pocos pliegues que poseía en su desaseado rostro—. Mis ojos contemplaban el canto del fin, resultado de la siniestra. La armoniosa melodía de los fallecidos aturdía mis oídos y sobre mi corona se arremolinaban sus blanquecinas almas.
Humillado, apoyó su frente sobre sus ropas en el suelo mientras apretaba los dientes con gran dolor. No se trataba de un simple dolor físico y emocional, sino de un dolor en el alma; la más afilada pena que roza desdicha sobre los nervios del cuerpo. Sufrimiento frío y silencioso, sin cura ni consuelo… No sentía fuerzas para seguir narrando, pero, de todas formas, continuó, con esfuerzo desmedido, para que sus ruegos fueran escuchados esta vez.
—El océano de huesos secos y marchitos comenzó a hundirse en la tierra y, de pronto, nueva vida comenzó a crecer: hojas vírgenes repoblaban la llanura, apartando la desolación de mi vista. La semilla de esperanza creció con vigor. Por encima de todo, se alzó un inmenso pilar, abriendo la corteza de la tierra y golpeando el cielo con fuerza para convertirse en su sostén. Lo cubría un brillo rojo fulgurante, flameando por la brisa renovada que volvía del horizonte. —Tragó saliva ruidosamente mientras apretujaba su báculo—. Volteé mi vista de pronto al sentir una presión aberrante sobre mi cuerpo, fue entonces cuando vi otro pilar semejante al primero, pero rodeado de sombras y tormento, como una avalancha ascendente de peligro desmedido; traía la tempestad con él, desolando la tierra que una vez fue marchita y luego reconstruida. El aura del pilar que sostenía el cielo menguó ante tal amenaza, apagando su brillo singular y siendo opacado por la oscuridad. Llovieron las estrellas del cielo, como grandes aros de fuego cayeron sobre la tierra e, impotente, yo, volví a sentir un gran dolor en mi herido corazón; mi voluntad se doblegó ante la circunstancia, pero, en ese momento, supe algo: aquel que siega las almas, puede regalar la gracia que le fue dada por el fuego cósmico mediante la inquebrantable ley primera. Y luego de haber sido realizado el pacto, no hubo más que oscuridad para mí…
Se le escaparon varias lágrimas gracias a los recuerdos agolpados en su memoria. Con el reverso de las manos, se las secó y, con tono amenazante, preguntó:
—¿Qué significa todo esto?
Pero nadie respondía aun…
Poniéndose de pie, levantó sus ropas del suelo y, luego de sacudir el polvo, se vistió. Caminó por un estrecho túnel siguiendo la luz natural que indicaba la salida de la cueva. Al salir, se sintió vivo nuevamente: el cielo estaba cubierto de nubes grises, pero a través de sus grietas se filtraban los rayos tibios del sol, los cuales acariciaban la cumbre de la montaña. En la brisa se podía sentir el frescor reconfortante que provenía desde el inmenso norte.
—Supongo que tendré que averiguar su significado —voceó, apuntando su vista al cielo. Inhaló profundamente llenando sus pulmones del fresco aire que rondaba por la altura y, antes de marcharse, con una vaga expresión de incomodidad en su rostro, mencionó—: Tus guardianes de luz jamás sueñan.





GABRIEL










Contempló la desgracia, otra vez, con sus dorados ojos. La sangre escurriéndose por el filo de las espadas incrustadas en la tierra. Los cientos de cadáveres, tanto aliados como enemigos, sin susurros en sus bocas ni alma en sus cuerpos; cascarones de carne secándose bajo el sol de mediodía. ¿Cuánto más tendría que soportar el dolor del mundo? Pues no había respuesta para su pregunta. Pronto el cielo se cubriría con nubes grises y las lágrimas se derramarían, tanto en el cielo como en la tierra.
Con su mano curtida, sostuvo su báculo dorado, apretándolo con fuerza. Miró al cielo y cerró sus ojos, respirando el pesado aire. Se encontraba fuera de la muralla de la ciudad Alta Corona, en el desordenado terreno próximo a la puerta; se había llevado a cabo una gran batalla contra el reino de Azir. Los gritos victoriosos de los supervivientes se hacían oír: «¡La defensa fue exitosa! ¡Victoria!».
¿Victoria? ¿A qué se referían con eso realmente? Llamaban victoria al hecho de que los menares no habían podido ganar la batalla. Pero varios de ellos consiguieron cruzar los muros y sembrar el caos dentro de la ciudad, ¿cuántas vidas se perdieron en el transcurso de la mañana? No llevaba la cuenta, pero eran más de las que podía imaginar. Para él no fue un éxito completo; el reino de Azir acababa de dejar viudas a las esposas y huérfanos a los niños, mostrando una pequeña parte de su fuerza.
Paseó por el campo de batalla, sus ropas manchadas de sangre y barro se mecían con el movimiento de su andar. Buscaba algún alma desamparada igual que las sanadoras que rápidamente acudieron al llamado tras finalizar la contienda; los rostros de espanto que tenían al ver el resultado fue un recordatorio más de las consecuencias que traía siempre la interminable guerra.
—Victorel… —lo llamó al verlo de rodillas, sostenido del mango de su espada, cuya gruesa hoja se hallaba hundida en la tierra. Estaba delante del cuerpo de un gran menar; el que lideró al ejército de Azir hacia la derrota.
—¡Gabriel! —se alegró Victorel, pero no tuvo las fuerzas necesarias para levantarse.
Extendió su mano hacia Victorel, tratando de forzar una sonrisa; sin dudas, estaba feliz de verlo con vida, pero la circunstancia no ameritaba celebraciones; no para él, al menos. Lo sujetó del antebrazo y, con un tirón, lo ayudó a levantarse.
Victorel Messlager era uno de los tres caballeros nombrados por el rey Nicholas Keuric y recién designado como capitán a cargo de los soldados de la ciudad, tras la desaparición del comandante Hathor Adler. Era alto y fornido, con una prolija y espesa barba distanciada de su cabello corto de color castaño oscuro; su mirada, a pesar de las circunstancias, siempre trasmitía serenidad. Una vez reincorporado, retiró su espada del suelo: el pomo tenía forma de cabeza de águila y era de acero elaborado. La guarda de la espada formaba las alas del águila, trabajadas en detalle hasta la última de las plumas, y la hoja estaba hecha de acero sacado de las grutas de Ésgrada; la envidia de todo guerrero, puesto que se trataba de un material de forja casi imposible de conseguir. La guardó en la vaina de color bordó que colgaba de su cinturón. Poseía una armadura distinta al resto: roja oscura, dañada por la batalla. El Grifo Rojo era el emblema de la familia Messlager y lo llevaba dibujado sobre la pechera. Y una larga capa con tonalidad ahuesada pendía de su espalda, con manchones de tierra y pinceladas verdes producidas por los roces con la vegetación del suelo.
—Aquí yace Gorkros, hijo de Borkros, alto menar de Azir —le enseñó Victorel, apuntando con la vista hacia el cuerpo de la difunta bestia.
Gabriel lo observó detenidamente; ya lo había visto, pero no había tenido la oportunidad de acercarse durante las negociaciones previas a la batalla. Era grande, como un oso con patas alargadas. Mucho más alto que un hombre y cubierto por un corto pelaje gris brillante. Su cuerpo, prominente, ancho y musculoso, imponía terror aun estando muerto. El rostro era semejante al de un león, con un hocico apaisado, arrugado y fruncido. Los colmillos sobresalían de su mandíbula al igual que un hilo de sangre que serpenteaba desde sus labios negros hasta perderse en la abundante barba del mentón. En su cabeza, se desplegaba una extensa melena, larga y gris oscura, con trenzas gruesas y disparejas colgando por debajo de la barba. Las orejas se encontraban ocultas entre tanto pelo salvo las puntas, que se asomaban apenas. En los lados de la cabeza, de entre la melena, nacían dos cuernos gruesos y ondulados. Tenía una armadura de hierro muy irregular, con puntas filosas que emergían del pecho. La armadura no cubría su cuerpo por completo, solo parte del pecho, el abdomen y una hombrera que escondía el musculoso hombro izquierdo. Un gran tajo se hallaba a la altura de su estómago y dejaba escapar abundante sangre. En la parte baja de la cintura, llevaba un taparrabo hecho de trapos oscuros y raídos. Sus poderosas piernas estaban descubiertas al igual que sus patas. Por un lado, se podía ver una cola: era larga, delgada y la punta estaba repleta de pelo gris. Sus manos eran como las de un humano normal: tenía cinco dedos armados con poderosas uñas en forma de puntas de flechas. Su mano derecha se aferraba a la empuñadura de un mandoble; el más grande que haya visto cualquiera de los humanos allí presentes, el cual era de acero y estaba deforme: la hoja no parecía tener filo, sin embargo, estaba dentada y poseía múltiples abolladuras además de grietas por las cuales se escurría sangre fresca.
—El aura me salvó la vida, otra vez —comentó Victorel por lo bajo, respirando con dificultad—. El plan no salió tan bien como esperábamos…
Ambos observaron cómo los jinetes de la capital se reagrupaban para volver a la ciudad, con sus grandes caballos de crines brillantes y lanzas de filos salpicados de rojo. Los abanderados portaban un asta con la bandera de Flamenhaid: La Flama de la Virtud y la Libertad. De entre ellos destacaba un gran hombre con armadura delineada y ornamentada con esmeraldas y una larga capa verde, que sostenía un hacha realmente grande; dirigía a los jinetes hacia la puerta, sin embargo, se detuvo delante de Gabriel y Victorel para luego desmontar de su caballo, permitiendo que los demás lo sobrepasaran.
—¡Mis amigos! —exclamó alegremente. Su enmarañada barba apestaba a vino—. Gran batalla, gran victoria. El lamento de mis víctimas se escurre por el filo de mi hacha.
—Realmente eres un imbécil, Theorer… —se molestó Victorel, pero al final terminó forzando una sonrisa y le dio un breve abrazo—. ¿Por qué se demoraron tanto en llegar?
—Bueno, no es mi culpa, ¿sabes? —se excusó Theorer—. La carta estaba llena de instrucciones muy confusas. Viajamos largos días y pesadas noches sin descansar para llegar cuanto antes. El verdadero reto fue subir la ladera con caballos cansados y hombres malhumorados. Pero estoy feliz de que estén a salvo. Los menares sobrevivientes fueron repelidos y se dispersaron por el este; ahora saben que con este reino no deben bromear…
Gabriel estrechó la mano de Theorer, pues eran viejos amigos. Sus caminos se habían cruzado hace años, cuando él, Victorel y Veiro eran jóvenes buscapleitos de alta alcurnia; en esos tiempos, había tenido que disciplinarlos con vara y llevarlos por el buen camino. Ahora, los tres se habían convertido en caballeros nombrados y habían alcanzado la grandeza. Si Gabriel no hubiera estado con ellos en aquella época, probablemente Theorer y los demás seguirían siendo un trío de vagos, malcriados e ingratos.
—¿Capturaron algún menar con vida?
—¡Sí! Solo uno. Ahora mismo lo llevan como prisionero; tuvimos que noquearlo, de lo contrario, seguramente se hubiese quitado la vida al igual que los que fueron acorralados —respondió Theorer, luego puso la vista en el menar muerto que estaba junto a ellos—. ¿Este era su líder? Vaya que está feo. Gabriel, ¿tú lo derrotaste?
Gabriel negó con la cabeza modestamente y apuntó su vista hacia Victorel.
—Peleó bien —comentó Victorel, respirando con normalidad de nuevo—. La bestia sabía cómo moverse. Este menar, al igual que su padre, fueron los líderes de la batalla en el Monte de los Olivos, responsables de nuestra colosal derrota en aquel fatídico día…
—Maldito sea el día en que tu madre te trajo al mundo, bestia —escupió Theorer.
—Debemos ayudar a los heridos —dijo Gabriel, observando el caos a su alrededor.
—Nosotros tenemos que ir con lord Saméd y hacer el reporte de lo sucedido —explicó Theorer con una mueca—. Deja que los sanadores hagan su trabajo. Ven con nosotros, estoy seguro de que las cosas no hubieran salido medianamente bien sin tu ayuda, Gabriel.
—Adelántense, yo veré en qué puedo ser útil. El lord de la ciudad no me quiere cerca de él…
Sin más vueltas ni excusas, Gabriel se separó de Victorel y Theorer, quienes volvieron a la ciudad. Había heridos por doquier y decenas de sanadores haciendo todo lo posible por salvarles la vida. A los soldados con heridas de menor gravedad, los dejaban sobre una camilla de piel de oveja y los llevaban hacia el patio principal de la ciudad. A los que estaban más graves los dejaban dentro de habitaciones en hogares prestados para atenderlos de inmediato; afortunadamente, Alta Corona era de las ciudades más grandes de todo Flamenhaid y, en momentos así, la solidaridad de muchas personas salía a flote desde lo más profundo de sus corazones.
Hubo soldados que debieron perder un brazo o una pierna para poder conservar la vida; era un precio para pagar sin duda. Otros no sobrevivían al traslado desde el campo de batalla hasta la ciudad; muchos sanadores decidieron tratar allí mismo las heridas, pero corrían grave riesgos de infecciones. Gabriel ayudó en el traslado de muchos heridos y también vio a varios morir en el camino hacia la ciudad; sus dientes crujían cada vez que sucedía esto último.
Ya dentro de los muros, caminó por las calles de la ciudad. Cruzó por varios hogares destruidos y otros quemados. No encontraba heridos ni cuerpos en sus interiores. Las casas de la ciudad eran todas distintas; ninguna era igual que su vecina, pero sí estaban bien ubicadas y divididas en secciones. El distrito de los nobles poseía las calles empedradas: amplios lugares por donde transitaba el aire fresco e incluso alcantarillas que recorrían gran parte de la ciudad y terminaban en el distrito de clase media. La parte pobre ya no contaba con alcantarillas ni calles empedradas. Los cerdos y las gallinas correteaban por el lodo de los caminos y pasadizos. Hasta ahí llegó; él no hacía diferencia de clases ni le importaba ensuciar sus sandalias con desechos cuando se trataba de ayudar.
Muchas personas se asomaban por las ventanas para ver si el peligro ya había pasado, a pesar de ser avisados por las múltiples campanadas y el sonido de los cuernos de la ciudad que anunciaban la victoria. Otros deliraban en el suelo o en algún rincón oscuro diciendo que el final estaba cerca. Consolarlos era difícil, aun así, Gabriel tenía algo que los hacía sentirse más tranquilos; una presencia llena de sosiego que reconfortaba a los más afligidos: «Todo estará bien», les decía con una sonrisa. De algún modo, funcionaba y las personas se sentían mejor al oírlo, pero aún más cuando con sus manos les rozaba la piel, lo cual producía un desencadenado e inexplicable sentimiento de tranquilidad durante el contacto.
Volviendo hacia la puerta norte, vio en el cielo al sol poniente acercándose a las colinas; ya se estaba haciendo tarde y había poca luz. Observó, entonces, una última casa con el techo derrumbado; las tejas y los ladrillos estaban esparcidos por el empedrado. Esto le llamó la atención ya que se encontraba muy alejada de los demás hogares destruidos, en una zona apartada a la contienda pasada, hacia el oeste del distrito de clase media. Se encaminó hacia el derrumbe con su ágil andar para investigar de cerca. Al llegar, vio a un hombre sentado en el suelo, con la espalda recostada contra la pared de la casa y las piernas cubiertas por escombros. Se apresuró para ayudarlo, dejó su báculo dorado en el suelo para poder quitarle los escombros de encima con ambas manos. El hombre temblaba.
—¡Resiste! —exclamó Gabriel—. ¡Yo te ayudaré!
Cuando quitó un gran ladrillo que estaba sobre las piernas del hombre, notó que perdía mucha sangre; tenía sus vestiduras manchadas en el abdomen y el pecho. Su cabello era de color rojo oscuro, los ojos los tenía cerrados, su armadura estaba completamente desgarrada y su casco se encontraba junto a sus piernas, debajo de polvo y rocas.
—Pierdes mucha sangre… —susurró Gabriel, pensando en voz alta.
Le abrió la camisa blanca manchada de sangre que llevaba puesta por debajo de su armadura rota y, al ver la herida, se quedó petrificado. El hombre tenía dos cortes en su cuerpo: uno en el abdomen, debajo de las costillas, mientras que el otro estaba justo donde se encuentra el corazón. No eran heridas normales; la carne cortada se había tornado de un color azabache, parecían infectadas y de ellas brotaba sangre ennegrecida. Algo sumamente extraño resaltaba de su pecho; una ramificación de venas negras, como si fuesen raíces eclipsadas que corrompían su carne por debajo de la piel.
Tomó su mano y la sostuvo con fuerza. El hombre reaccionó apenas, moribundo; intentaba decir algo, pero solo lograba balbucear. Parpadeaba lentamente y sus ojos estaban en blanco.
Gabriel notó algo que no había visto hacía mucho, mucho tiempo; una débil luz rojiza rodeaba al hombre y se concentraba en la herida del corazón. Observó todo con los ojos bien abiertos, impresionado. Levantó la cabeza y miró a su alrededor en busca de ayuda, pero no había nadie.
El hombre seguía haciendo un esfuerzo por decir algo con los labios temblorosos.
Acercó su oído hacia él para escuchar lo que trataba de decir, mientras le sujetaba la mano con firmeza; sentía que la vida del hombre se le escapaba y no podía hacer nada para evitarlo.
Aquel soldado, en un último intento por expresar algo más que gruñidos, dijo:
—Mi…, hijo…
Luego de esas palabras, falleció y su luz se desvaneció para siempre.
Gabriel vio cómo la vida del hombre se esfumó y las raíces negras crecieron por todo su pecho, ennegreciéndolo; era como ver a la muerte manifestándose sobre un cuerpo, oscura e incomprendida, oculta por la penumbra de lo desconocido. Soltó su mano, entristeciéndose por no haber podido ayudarlo. De inmediato, alzó el casco y lo puso sobre la cabeza de su dueño para luego asegurarlo bien con la correa. Levantó el cuerpo y lo apoyó sobre sus hombros. Tomó su báculo y se dirigió hacia el gran patio donde estaban los sanadores y los heridos. Fue un largo camino; no obstante, al cabo de un rato, luego de que el sol se ocultara y lo dejara sin visibilidad, logró encontrar la calle principal y la siguió hasta ver a las personas corriendo de un lado al otro.
—¡Gabriel! —le llamó Victorel cuando lo vio acercarse al patio—. Empezaba a inquietarme; creí, por un momento, que habías dejado la ciudad… ¿Quién es él? ¿Necesitas ayuda?
—Por favor, sí…, ayúdame.
Victorel se apuró y ayudó a Gabriel con el cuerpo del hombre que sostenía sobre sus hombros.
—Necesitamos una habitación donde podamos hablar a solas…, es importante —le dijo a Victorel.
Ambos buscaron alguna casa a disposición de los sanadores que se encontrara vacía, pero no tuvieron suerte; todas estaban repletas de heridos. Exploraron por largo rato. Gabriel insistió en evitar pedir ayuda a los sanadores, ya que, en su más íntima inquietud, no deseaba que nadie viera el cuerpo y los rumores se propagasen cual peste maligna.
—¡Por aquí! —avisó un hombre grande con barba enmarañada y larga cabellera enrulada, escondido en la oscuridad de un pasadizo.
¡Se trataba de Theorer! Siempre apareciéndose en el momento más crucial.
Gabriel y Victorel fueron tras él y lo siguieron por un callejón al sur de la ciudad. Luego de pasar por tres casas, finalmente hallaron una desocupada. Entraron y acomodaron el cuerpo sobre la mesa de la sala. Theorer encendió varias velas para iluminar el estrecho espacio. Era una choza bastante pequeña; apenas entraban los dos caballeros, Gabriel y el difunto soldado.
—¿Quién es él? —preguntó Theorer. Llevaba puesta una camisa de cuero abierta, mostrando su musculoso abdomen y el bello de sus pechos. Una faja bordó rodeaba su cintura y usaba pantalones holgados de seda negra y en sus pies lucía botas de cuero algo sucias. Un collar de macramé, hecho de hilos gruesos, colgaba de su gran cuello y sostenía un dije de plata con forma de colmillo de lobo.
—No sé su nombre —le respondió Gabriel—. Qué bueno que estén ambos presentes, deben ver esto.
Abrió la camisa manchada con sangre del difunto soldado, enseñando las heridas negras con las marcas ramificadas en todo su pecho. También poseía múltiples cortes cicatrizados que recorrían por el abdomen hasta la espalda. Luego le quitó el casco de la cabeza y desveló una cabellera corta de un color rojo apagado. Victorel y Theorer se asombraron; acercaban sus rostros lentamente hacia el cuerpo del hombre para apreciar mejor sus heridas.
—¡Mal augurio! —refunfuñó Theorer, echándose para atrás con el entrecejo fruncido.
—¿Qué es…? —dijo Victorel, pero Gabriel lo interrumpió.
—Cuando lo encontré, seguía con vida —señaló el pecho del hombre tendido sobre la mesa—. ¿Ven esta profunda puñalada? Fue directamente en el corazón.
—¿Cómo dices? —preguntó Victorel, confundido—. ¿Seguía vivo después de ser apuñalado en el corazón?
—Eso no fue lo más extraño —continuó Gabriel, preocupado—. La herida no fue hecha con un arma cualquiera, no de esta tierra al menos…
La tensión hizo acto de presencia. Theorer y Victorel intercambiaron miradas.
—Ningún arma terrenal puede causar una herida así —prosiguió Gabriel luego de una breve pausa—. Parte de su cuerpo fue corrompido en vida. No puedo imaginar el tormento que debió haber sentido…
—¿Y aun así seguía con vida? —volvió a preguntar Victorel, anonadado—. ¿Estás seguro?
—Muy seguro —Dejó su báculo apoyado contra la pared de la sala—. Sujeté su mano cuando trataba de decir algo, entonces vi un aura carmín cubriéndolo; la energía se concentraba en la herida del corazón… —Levantó la cabeza y miró fijamente a los caballeros—. Este hombre poseía el aura roja…
Lo que dijo Gabriel generó una fuerte tensión en el aire, se intercambiaron miradas confusas y ninguno dijo nada hasta que Victorel se atrevió a romper el silencio.
—Nos has enseñado que el aura roja representa la destrucción y que solo un único ser la posee, ¿cómo un hombre de nuestro reino podría tenerla?
—Ahora no tiene sentido, pues desconozco la verdad… —comentó Gabriel cruzándose de brazos y agachando la cabeza—. Dudo mucho que este hombre haya sido consciente de que poseía semejante poder.
—Dijiste que su aura apareció cuando tocaste su mano, ¿podría ser que la impulsaste con la ayuda de tu propia energía? —preguntó Theorer, pensativo.
—¡Claro! —agregó Victorel, sobresaltado—. Hiciste lo mismo con Veiro, cuando éramos tus aprendices; impulsaste su aura tocándole el hombro, es decir, compartiste tu propia energía con él para que su aura se hiciera visible durante el entrenamiento.
—Estoy al tanto de eso… —comentó Gabriel—. Quizá este hombre no sabía usar su aura, tal vez ni siquiera fue consciente de la existencia de algo como eso. No lo sé. Logró decirme algo antes de fallecer.
—¿Qué te dijo? —preguntó Victorel con los ojos bien abiertos.
—«Mi hijo…».
—¡Tiene un descendiente! —gritó Theorer con energía—. ¡Debemos intervenir ahora! Miren su casco: este hombre era soldado de Páramos.
—¡Espera, Theorer! —se entrometió Victorel, sujetándole la camisa a su enorme amigo—. ¿Qué planeas hacer con su heredero?
—¡Desintegrarlo, por supuesto! —contestó.
—¡No! —exclamó Gabriel con voz potente.
Theorer y Victorel dejaron de empujarse el uno al otro y lo miraron.
—¿Recuerdan el sueño del que les hablé hace once años? —preguntó Gabriel, mirándolos con seriedad.
—Sí, lo recuerdo —afirmó Victorel, pero luego hizo una mueca desviando la mirada—. Un poco, sí…
Theorer asintió con la cabeza y una ceja levantada.
—El pilar que sostenía el cielo brillaba con el aura roja… —comentó—. Si este hombre tiene un hijo, debo ser yo quien lo encuentre. Siento que es mi deber.
—¿Y qué harás cuando lo encuentres? —consultó Victorel delicadamente.
—Le enseñaré —respondió, pero con algo de duda. Suspiró con pesimismo—. Aquel que posee el aura roja es un ser de odio infinito, cuyo malévolo deseo es llanamente destruir para saciar su inapagable enojo: Arazhepón de la ira…
Ambos caballeros guardaron silencio; uno prolongado, abastecido con incertidumbre.
—El alma de un ser vivo es lo más importante, pues es la cual emite la energía que hace posible la vida —explicó Gabriel—. Cada alma es única, pero fácilmente manipulable, como la mente de un niño. El color rojo supera con creces la malignidad del aura negra; seres carentes de amor. Y si, por obras del destino, el hijo de este hombre lleva consigo algo tan poderoso, dependiendo de su edad, quizás no sea tarde para salvarlo… Esta es una pieza vital del rompecabezas. No poseo todas las piezas para entender lo que sucede, pero ahora veo una oportunidad única y debo hacer algo al respecto. Partiré hacia Páramos
esta misma noche.
—Gabriel… —lo llamó Victorel, preocupado—. Esta tarde llegó lord Yamil, de la ciudad de Dersy; se reunió con lord Saméd y decidieron convocar una junta de consejo para analizar los detalles de la batalla. Te han mandado a llamar…
Gabriel hizo una mueca de disgusto.
—¿No hay nada que puedas decir en mi lugar?
—Lo siento mucho —le contestó Victorel—. Sabes que ambos lores te detestan. Serían capaces de cortarme la cabeza si desapareces. Recuerda que yo respondo por ti en el reino.
—Sí, lo sé…, de acuerdo —aceptó—. ¿Cuándo será la junta del consejo? ¿Mañana?
—En una semana —anunció Theorer, de brazos cruzados y con los ojos cerrados.
—¡Una semana! —exclamó Gabriel, sobresaltado. Por poco se dejó llevar, curvando la espalda y trastabillando contra las patas de la mesa.
Los dos caballeros sonrieron por su exagerada expresión.
—¿Qué hay de Griffin? —consultó de pronto, recordando al grifo de Victorel—. Podría volar con él y regresar antes de la reunión del consejo…
—Griffin será llevado a la capital mañana temprano. Fue pedido por mi padre —respondió Victorel—. Sabes que el viejo se preocupa mucho por sus animales.
—Parece que tienes todo en tu contra ahora mismo —comentó Theorer, mirando a Gabriel—. Solo te queda esperar a que termine esa reunión.
—Así parece… —bufó, frustrado—. No tengo la energía suficiente para ir hasta allá y regresar antes de la junta del consejo.
—¿Qué haremos con el cuerpo? —preguntó Victorel—. No podemos dejarlo en manos de sanadores; generaría preguntas.
—Deberíamos hacerle una tumba en la cripta —sugirió Gabriel—. Es lo único que podemos hacer.
Theorer levantó el cuerpo sobre su hombro y lo llevó afuera de la casa. Victorel tomó el casco y lo siguió. Gabriel apagó las velas, agarró su báculo y cerró la puerta de madera al salir. Los tres caminaron entre los callejones rodeando el patio principal para evitar cruzarse con los sanadores. Muchas personas merodeaban por los oscuros rincones de esa parte de la ciudad, al igual que los patrulleros, pero, al ver la armadura de Victorel, reconocían que era un caballero y evitaban hacerle preguntas.
Tras una larga caminata, llegaron a la cripta, la cual estaba abierta. Era una cúpula de piedra con rejas de metal en la entrada. Había estatuas de personas arrodilladas en los laterales de las rejas. Dentro de la cúpula, una escalera agrietada descendía hacia la oscuridad. Victorel tomó una antorcha que estaba colgada en la pared de la entrada, la encendió con el pedernal y la pirita que dejaban a mano los celadores y descendió iluminando el camino con Theorer y Gabriel detrás. Las personas con las que se topaban se hacían a un lado para cederles el paso; poderosa era la autoridad que se les dio a los caballeros.
Al llegar a la sala donde descansan los muertos, se encontraron con un complicado laberinto lleno de túneles angostos y oscuros, ataúdes de piedra introducidos en las paredes y tumbas debajo de estatuas de quienes alguna vez sirvieron al reino. Se dirigieron a las profundidades de la cripta, buscando algún lugar para enterrar el cuerpo. Uno de los trabajos de los celadores era el de cavar tumbas y dejarlas preparadas por si alguna familia deseaba sepultar a algún fallecido; y ese fue un día en el que se cavaron muchas tumbas. Normalmente, a los cuerpos de los soldados se los quemaba en una pira funeraria rindiéndoles homenajes y honores por sus servicios, pero en este caso debían hacer una excepción como medida de seguridad.
En su recorrido por ese lúgubre lugar, pudieron contemplar varios cuerpos de civiles que estaban con vida durante la mañana y ahora yacían muertos en lo profundo de un pozo. Podía sentirse en el escaso aire la desagradable y aullante impotencia de Gabriel. Por suerte, lograron hallar una tumba profunda y vacía. Theorer dejó el cuerpo en el suelo y se lanzó hacia el interior. Victorel lo ayudó a bajar el cuerpo empujándolo desde arriba. Ahí lo dejaron descansar. Luego Theorer salió del pozo con la ayuda de los demás; vaya esfuerzo tuvieron que hacer, porque el hombre pesaba lo suyo…
—Aquí podrás descansar en paz, mi hermano… —comenzó a decir Victorel. Gabriel y Theorer cerraron sus ojos como señal de respeto—. No conocí tu nombre ni tu causa, pero vestías los colores del reino y sangraste por él, eso te convierte en nuestro hermano. En la tierra descansará tu cuerpo, herido por nuestros enemigos. En lo alto descansará tu alma, libre como el viento. Aquí —puso la mano en su pecho— descansará tu memoria. Falhá Men Frei.
Luego de un momento de silencio, Gabriel abrió lentamente los ojos y dijo:
—Nos enfrentamos a lo desconocido…
—En el pasado ya lo hemos hecho —comentó Theorer, apretando sus puños—. Mi hacha y yo estaremos listos.
Los tres comenzaron a rellenar la tumba con la tierra acumulada que estaba a un lado, hasta tapar el hueco por completo.
—Debemos volver… —sugirió Victorel con voz suave.
—Sí —afirmó Gabriel—. Vendré aquí mañana y pondré una estaca con una placa, pero primero debo averiguar su nombre.
Los tres dieron media vuelta y se marcharon. La oscuridad cubrió completamente las salas de la cripta con su manto negro, permitiéndole el perpetuo descanso a los muertos y guardando debajo de la tierra un extraordinario misterio.





JATZIRY










Ella yacía debilitada, allá en lo más alto del gran árbol de Verloren. En la copa se hallaba su cuna, donde últimamente pasaba mucho rato postrada. Su cuerpo no soportaba más la pesada carga de ser la segunda estrella de Ágadril:
tras arrastrar el velo de la vida en su espalda por más de setecientos años, su sufrimiento se volvió intolerable. Llevó dentro de sí la semilla durante casi todo ese largo tiempo y el momento de pasarla a un sucesor digno había llegado por fin; aunque dicho sucesor no se encontraba con ellos. No, ella lo sabía, podía sentirlo en su corazón… De cierto, los candidatos poseían las cualidades necesarias: la pureza divina que titilaba risueña en el filo del mundo durante aquellos días desordenados, el cuerpo adecuado para la longevidad de los vayries y la preparación mental requerida, pues la semilla cargaba recuerdos, tan claros como el agua del río Viajante, de la
primera estrella de Ágadril. Sin embargo, ninguno de ellos debía ser el heredero y portavoz del Bosque. En realidad, ella, la futura reina, tercera estrella de Ágadril y protectora del Bosque Central, no se hallaba en ese lugar tan apartado y pacífico.
Su piel era fina y suave en comparación con los demás vayries, igual de lisa que las lianas que recorrían la corteza de los árboles como si fueran canales de agua y tan rosácea cual pétalos de la más fina rosa creciente de los jardines de Lioren. En sus hombros se lograban visualizar delgadas líneas que formaban círculos y espirales en un recorrido a lo largo de los brazos; marcas naturales a modo de refinada decoración. Al igual que las demás mujeres, ella era de baja estatura y bastante delgada, pero lo disimulaba bastante bien gracias a su largo vestido compuesto de hojas cocidas y ceñidas al corsé de ramas que envolvía su pecho hasta estrechar la cintura. Una gran flor brillaba en la parte posterior de su cabeza cuando le daba la sombra, cuya raíz usaba para amarrar su larga cabellera sonrosada.
Desde la abertura de la alcoba admiraba su majestuoso hogar: el Bosque Central. La generosa inmensidad de los árboles y la vida misma eran bañadas con la luz de un radiante amanecer blanquecino. El sueño del universo reinaba con paz en el vasto bosque, y Jatziry veía el brillar de las almas de todos los vayries que se reunían frente a las raíces del gran árbol para despedirla. Hacia la desgracia partiría, pues no había nada más por aquellos lados del este. No necesitaba su poder absoluto para sentir el sufrimiento de su gente en el otro extremo de Ágadril. El clamor de su raza llegaba hasta sus oídos por medio de las raíces que se conectaban debajo de la tierra. Lioren,
el gran árbol gemelo de Verloren,
estaba bajo una amenaza por la garra perpetradora del reino del este: Azir…
Su escolta se aproximaba; al menos, era capaz de sentirlo mientras subía por las ramas hasta su encuentro. Le agradaba mucho su presencia, era reconfortante y, a pesar de que la magia natural fluía por sus venas, Jatziry se sentía protegida cuando él se hallaba a su lado, al igual que un polluelo que descansa bajo el ala de su madre.
—Mi reina —se anunció al llegar a su presencia; él siempre tan formal…
—Flandre —le sonrió Jatziry; una sonrisa tan auténtica y delicada que provocó estragos en el pecho de su guardián. Ella volvió a sonreírle, cerrando los ojos, pues podía sentir lo que él experimentaba. Un cosquilleo salvaje que no había cambiado con el pasar de los años a su lado.
—Mi reina, si me permite expresar mi desaprobación una vez más, debo protestar por su decisión; esto no es bueno para el bosque —le dijo Flandre con un timbre de voz preocupante. Hincó su rodilla en el suelo y agachó la cabeza delante de su reina amada.
—Por supuesto que puedes protestar, Flandre, yo siempre oiré tus consejos y advertencias. —Jatziry hizo un esfuerzo por levantarse de su lecho. Al verla esforzarse, Flandre intentó ayudarla, pero ella lo detuvo haciendo un gesto con la palma de su mano—. Tranquilo, estoy bien, la reina aún puede levantarse sola.
Flandre volvió a inclinar su rostro. Era muy alto, de piel gruesa y grisácea, pues la corteza de acacia que lo recubría se teñía de oscuro con el pasar de la noche y se aclaraba con el primer destello de luz del alba. Su ceño estaba abultado y fruncido, lo que le proporcionaba una mirada rigurosa, con esos ojos negros aislados de todo brillo. Se dejó crecer el cabello únicamente en el centro de la cabeza, a modo de cresta, que se elevaba en anchas puntas y se extendía hasta la nuca, parecido a la crin de un caballo. Varias franjas decoraban los laterales de su cabeza, uniendo los finos extremos en la frente; eran como cicatrices blancas que contrastaban a la perfección con su tono de piel. Sus hombros se cubrían con un gran abrigo de porte arbustivo; sus hojas, a simple vista, parecían lana pinchuda, pero en realidad se trataba del cabello de una de las plantas más venenosas y difíciles de encontrar de todo Ágadril, la belladona purpurina, cuyo veneno era capaz de detener el corazón de todo ser vivo en cuestión de minutos, a excepción y por fortuna, de los mismos hijos del bosque.
—El asunto del este no puede ser ignorado por más tiempo —advirtió Jatziry mientras caminaba lentamente hacia el borde de su balcón—. ¿Cuántos de los nuestros yacen sin vida por la garra de Azir?
—Unos pocos, estoy seguro, comparado con lo que podríamos perder si usted se mueve de Verloren —contestó Flandre poniéndose de pie; le sacaba tres cabezas en altura a la reina—. La muralla de la primera reina aún aguanta. No hay bestia que pueda cruzarla. No importan los artilugios que intenten usar en nuestra contra; jamás nadie ha podido traspasar los límites de Ágadril desde el día de su levantamiento.
—Unos pocos, unos muchos. La vida es la vida, y el final del camino es la muerte, pero el ciclo de sus vidas estaba incompleto cuando les llegó el fin. Unos pocos… o unos muchos… No hay vida que valga más que otra. Ya sean pocos o muchos, la reina debe protegerlos a todos por igual.
—Me disculpo, mi reina, por el término que utilicé. De todos modos, esto es una trampa. Si usted cae, el bosque entero caerá. Me atrevo a afirmar que su vida vale más que la de cualquiera de nosotros.
—¿Qué clase de reina antepone su propia vida a la de su gente? No pienses como los humanos, Flandre. —En su tono de voz, se pudo distinguir cierta rabia hacia el tema—. He escuchado tu consejo y tu advertencia, pero mi decisión sigue siendo la misma. Estoy lista para partir.
La preocupación de Flandre era inmensa, ella lo sentía en el corazón, esa vibrante impotencia sacudiendo su cuerpo desesperadamente… El amor no correspondido por el deber y el miedo aberrante de perderla, sabiendo que la hora ya casi llegaba y, aun así, luego de ser reconocido como el guerrero más audaz, después de ser nombrado como Flandre del Ocaso,
era incapaz de expresarle a su reina con palabras lo que su corazón le demandaba.
Al llegar a la base del gran árbol, la guardia la esperaba: doscientos guerreros portando sus arcos de rama curva y lanzas con punta de piedra afilada. Hicieron un sincronizado movimiento para indicarle el camino hacia afuera del revestimiento de la entrada. Parecía que su pueblo entero se había reunido para despedirla; algunos lloraban, otros entonaban himnos con tarareos armónicos. Las flores respondían al cantico, abriendo sus pétalos y soltando pequeños copos de luz que se suspendían en el aire por varios segundos, enseñando un espectáculo de luces flotantes por la superficie del jardín.
Jatziry avanzó junto a Flandre por debajo del techo de lanzas de la guardia. Miró una vez más a su gente, su familia, su pueblo. Miró a su reino, desde su inicio y, al voltearse, se encontraba con el final de su sendero como reina. Sus ojos se inundaron de lágrimas, las cuales escondió tras un velo semitransparente con el que cubrió su rostro. Apretó con fuerza la mano de Flandre, transmitiéndole sus sentimientos. Aunque el don de percibirlo todo solo pertenecía a la reina, ella tenía la certeza de que él la comprendía.
—Mi reina… —susurró Flandre.
La segunda estrella rosa del bosque, la reina Jatziry, colocó su mano sobre el suelo, dejando que el herbaje se metiera entre sus dedos, palpando la tierra, sintiendo la vida debajo. Con la poca fuerza que le quedaba, levantó a cinco grandes criaturas cuadrúpedas de la tierra, las cuales salieron del suelo cual brotes de sus semillas. El bosque los revistió con enredaderas, piedras y gruesas ramas. Sus patas traseras eran cortas comparándolas con los grandes y alargados brazos, lo que provocaba una curvatura en sus lomos. Sentían y rugían al igual que cualquier ser vivo, a pesar de estar hechos enteramente de la magia de la reina. Flandre fue el primero en montar sobre uno de los elementales. Una vez acomodado, estiró su brazo para ayudar a su reina a subir. Cada elemental podía llevar en su lomo hasta cinco vayries, mientras que los demás, lamentablemente, tendrían que seguirles el paso corriendo y saltando sobre el dificultoso terreno que les esperaba. Hubo un tiempo en el que la reina podía levantar un elemental para cada vayrie, pero esos días de juventud se convirtieron en tan solo un añejo recuerdo.
Una pequeña niña se acercó a la reina, corriendo tan rápido como sus cortas piernas le permitían, con una runa tallada en piedra, del tamaño de la palma de su mano. Se detuvo en seco a un lado del elemental, con la vista hacia arriba; su respiración estaba agitada. No soltó palabras, solo una profunda mirada con sus grandes ojos. En su rostro, se delineaban marcas verdosas por debajo de los mechones musgosos que caían sobre su frente y mejillas. Los labios de la niña se torcieron, regalando una gran sonrisa compasiva. Alzó la diminuta roca hacia la reina; una ofrenda, un pequeño obsequio, un grato gesto de agradecimiento hacia su amada líder, cuya runa significaba ‘amor y pureza’.
—Quisiera quedarme para verte volar un día, pequeña niña —dijo Jatziry, aguantándose las lágrimas—. Quisiera ver el despertar de cada retoño del bosque y seguir recibiendo las sonrisas de cada generación venidera… Gracias, pequeña —le devolvió la sonrisa, pero con un airecillo triste. Se sostuvo de Flandre para alcanzar el obsequio de la niña.
—¡A por el este! —proclamó Flandre, sujetando el forraje del elemental.
—A por Lioren —susurró la reina, con un íntimo deseo de proteger al gran árbol gemelo.
Los elementales rugieron casi al unísono y se desplazaron hacia delante cual simios gigantes. El primero, que transportaba a la reina, se sujetó de las ramas de un árbol, trepó medio metro con gran facilidad gracias a los cinco dedos de sus manos y brincó en dirección al siguiente árbol. Los demás lo siguieron grácilmente. Eran rápidos, no necesitaban descanso, ni comida ni bebida. Correrían y saltarían hasta que ya no les quedara ni pizca de magia en su ser, solo entonces sus cuerpos volverían a formar parte del bosque. Los vayries que iban a pie los seguían a la par, moviéndose como verdaderos espíritus del bosque, con sigilo y en unidad; la raza de la paz, así los habían bautizado en el pasado. Ahora, dicha raza se dirigía a la guerra…
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—¿Estamos cerca? —preguntó Cobu. No era de hablar mucho, pero, si lo hacía, era para molestar a su hermana mayor—. No me digas que ya perdiste el rastro otra vez…
—¿Podrías callarte? —le respondió Eyria, molesta—. Me desconcentras —se inclinó en el suelo para examinar mejor algunas irregularidades en la nieve.
—Padre se enojará mucho si pierdes el rastro nuevamente —comentó. Miraba la nieve sobre las hojas de los árboles sin prestar mucho interés en la cacería—. Dos increíbles días persiguiendo un oso… ¿Para qué?
—Es la tradición, lo sabes…, enano —le contestó Eyria por lo bajo, observando cuidadosamente todo su entorno.
A su alrededor, solo se divisaban árboles, nieve y rocas cubiertas por escarcha. Sin embargo, ella podía ver mejor que cualquier cazador del norte. Tenía ojos pardos, dueños de una aguda vista de águila. Su altura y madurez, a comparación con otras niñas de su edad, la hacían destacar, pero era algo a lo que ella prestaba poca atención. Su cabello era largo y plateado; llevaba un peinado trenzado bastante común entre su gente. Un abrigado traje de pieles blancas cubría su esbelto cuerpo, al mismo tiempo que la ayudaba a camuflarse con la nieve y la protegía de las bajas temperaturas de la montaña. A su espalda llevaba amarrado un arco largo de madera lustrada, con runas talladas y una aljaba de piel, con flechas en su interior.
Cobu, por otro lado, era muy despistado y no le agradaba la idea de cazar en el bosque, mucho menos cuando las temperaturas heladas podían congelar los ríos con suma facilidad, incluso a las personas. Era más bajito que su hermana; después de todo, ella era cuatro años mayor que él. Su cabello estaba alborotado, blanco como la nieve salvo por mechas negras justo en las sienes y en el nacimiento del cabello sobre la frente; eso, entre otras cosas, lo volvió víctima de muchas burlas entre los demás niños de El Martillo. Poseía ojos de color gris pálido. El puente de su pequeña nariz tenía una ligera joroba, aunque casi imperceptible. A pesar de ello, lucía muy bien en su redonda cara. Aun usando un gran abrigo de piel de zorro ártico, se notaba que era un jovencito delgado; «enclenque», como solían decirle. Un cinturón de cuero negro rodeaba su cintura por encima del abrigo, del cual se sujetaban dos hachas a su medida.
—A veces quisiera… —comenzó a decir Cobu, sin embargo, su hermana lo interrumpió con un grito agudo—. ¿¡Qué sucedió!? —le preguntó sobresaltado, acercándose a ella a toda velocidad.
—Una araña congelada…
Cobu la fulminó con la mirada.
—¡Casi muero por el susto!
—Qué exagerado eres, hermanito —le dijo mostrándole una sonrisa burlona—. Tienes que relajarte un poco más, parece que vives amargado.
—Mira quién habla de ser exagerado… —susurró, volteando la mirada hacia otro lado.
El gélido viento comenzaba a silbar en las alturas, el sol se ocultaba lentamente y la temperatura estaba descendiendo poco a poco; sus cuerpos comenzaron a notarlo mientras seguían avanzando por el sereno bosque blanquecino.
—Pronto anochecerá. Tal vez, en un par de horas —comentó Eyria.
—El viejo y los demás ya deben haberse alejado bastante… —contestó Cobu.
—Quizá sea mejor que tú vayas a buscarlos…
—¿Y tú qué harás? —refunfuñó Cobu—. ¿Seguir buscando a ese oso?
—Pues soy mejor que cualquiera siguiendo rastros.
—No quiero. Siempre está hablándome de mis obligaciones: ser jarl y gobernar… Tener mi propio pueblo, prepararme para ser rey… Realmente ya no lo aguanto más.
—¿Eres idiota? —protestó Eyria, deteniendo su andar y mirándolo por encima del hombro, luego volteó para enfrentarse a su hermano—. ¡Eres el heredero varón! Tienes el privilegio…, no, el derecho de sangre para ser rey un día y lo único que siempre haces es quejarte. Quisiera ser hombre para ser yo quien gobierne Hammerhaim el día de mañana. —Lo miró con recelo.
Cobu la ignoró con la mirada y le mostró una expresión de disgusto arrugando la nariz. Conservó el silencio.
Eyria volteó y continuó avanzando con largas zancadas; no le gustaba regañar a su hermano, pero, si debía hacerlo, no dudaría. Pensaba que alguien tenía que traerlo a la realidad.
—¡Ve a buscar a papá! —le ordenó de repente—. Yo seguiré el rastro del oso. No está muy lejos. Dejaré marcas en los árboles para que puedan seguirme.
Cobu, sin decir nada, dio media vuelta y fue en busca de su padre que vayan a saber los dioses dónde se encontraba. Caminó por varios minutos, pensando, imaginándose cómo sería vivir más al sur, con una familia de campesinos tal vez, sin herencia de sangre ni responsabilidades como las que tenía que enfrentar él, sin la insostenible carga que debía llevar sobre sus hombros, y eso que aún no era nombrado ni jarl ni rey. Pensaba que era demasiada presión para un niño.
El terreno era muy irregular: rocas se elevaban a la par de los árboles. Por fortuna, la nieve comenzaba a endurecerse y facilitaba la caminata en los caminos despejados. Una de las muchas cosas que odiaba del norte, a parte del insoportable frío, era el irritante sonido que producía la nieve al ser aplastada por sus botas mientras caminaba. Un barranco lo obligó a descender cuidadosamente por las raíces de los árboles que salían de la pared de tierra. Buscaba señales en los árboles o en las rocas para ubicar a su padre y a los demás guerreros que los acompañaron a tan increíble aventura, pero no halló nada. Luego de un buen rato buscando sin suerte ni rumbo, pensó en volver hacia donde estaba su hermana, cuando oyó el crujir de ramitas entre unos espesos arbustos a unos pasos de donde se encontraba. Cautivo por la curiosidad, se acercó lentamente para husmear. Atravesando con su rostro la cortina de vapor que su propio aliento produjo al respirar, se inclinó un poco y separó las hojas y las ramas del arbusto para descubrir el origen de los sonidos… Entonces, vio lo que no esperaba encontrar. Una cría de oso se acurrucaba entre las ramitas y la nieve. Era pequeño, pero tan pequeño que, a simple vista, parecía un conejo, salvo por las cortas orejas que poseía. Su pelaje era completamente blanco; si no fuera por las almohadillas de sus patitas o su hocico negro, podría mezclarse con la nieve y volverse invisible.
—¿Pero qué rayos…? —Se quedó mudo por la impresión.
Levantó la vista y observó a su alrededor; afortunadamente, no vio nada ni a nadie. Alzó al cachorro con sus manos y lo apoyó sobre su abrigo; este parecía que tenía frío, pero, al sentir la piel del abrigo, se arrimó sobre él con los ojos cerrados… Tal vez pensaba que se trataba su madre.
—Así que… eres una cría de oso gigante, ¿no? —susurró—. Aunque eres demasiado pequeño aún. Me pregunto dónde estará tu… —La realidad le cayó encima como agua helada. Entendió que su padre y su hermana estaban tratando de cazar a un oso blanco gigante, posiblemente a la madre del cachorro. Sea cual fuere la verdad, se vería en un increíble problema si la madre regresaba por su cachorro.
No dudó más. Dejó al cachorro de oso en el suelo de donde lo había levantado. Se dio media vuelta y comenzó a correr para alejarse. A medida que avanzaba, comenzó a oír los gruñidos del pequeño; eso le estaba carcomiendo la mente. Si estaban dando caza a su posible madre, probablemente el cachorro hubiera quedado desamparado en ese lugar; quizá su madre lo había dejado ahí para protegerlo de ellos. Nadie podría saberlo.
—Me arrepentiré de esto… —susurró, deteniéndose y dando media vuelta otra vez—. O puede que me arrepienta si no lo hago…
Volvió a toda velocidad donde había encontrado al cachorro, lo levantó y lo tranquilizó sosteniéndolo contra su pecho. Decidió buscar a su hermana, regresando por donde había venido. Tal vez ella lo entendería y aceptaría ayudarlo para detener la cacería, aunque solo podía imaginárselo, porque su padre…
Cobu tenía un corazón muy amable; sentía mucho afecto por los animales. Siempre discutía con su padre cuando lo obligaban a comer carne. De hecho, discutía con su padre por todo, incluso por sus vestimentas de pieles, pues no le gustaba usarlas, pero su padre le demandaba obediencia; tampoco había variedad de opciones si de protegerse del frío se trataba.
Tras haber caminado por bastante tiempo, comenzó a notar las marcas en los árboles que su hermana había dicho que dejaría; las siguió sin detenerse, moviéndose rápidamente por el dificultoso camino. No faltaba mucho para que anocheciera y eso era otro problema para su lista.
Ladeó un par de árboles derrumbados que obstruían su camino, siguiendo la previa indicación que su hermana había dejado. Cobu, en su preocupación, no se había dado cuenta de que aquellos árboles no habían caído de forma natural, sino que tenían las raíces cortadas de manera brutal, con las cortezas desquebrajadas y rasguñadas uniformemente. Dio largas zancadas, barriendo la nieve de sus pies, hasta que de súbito oyó un ligero murmullo.
—¡Cobu! —le susurró Eyria, quien se ocultaba detrás del tronco de un gran árbol recostado sobre el suelo.
—¡Hermana! —expresó alivio al verla; sus ojos destilaron felicidad. Se acercó velozmente—. No creerás lo que…
—¡¿Qué rayos traes ahí?! —lo interrumpió Eyria con los ojos puestos en el bulto que llevaba su hermano sobre el pecho.
—¡Mira! —le mostró al cachorro, el cual dormía plácidamente sobre él.
Eyria sacó inmediatamente un cuchillo para clavarlo en el cachorro, pero Cobu se alejó de ella saltando hacia atrás como lo haría una araña de agua dulce.
—¿Qué haces? —exclamó.
—¡Es un cachorro de oso gigante! —contestó ella con el ceño fruncido—. ¡Cobu, sabes bien lo que hará esa bestia una vez que crezca!
—¡Es solo un bebé! —le gritó Cobu—. ¡Estamos cazando a su madre! ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Abandonarlo?
—¡Tienes que…! —comenzó a decirle Eyria, pero de pronto oyeron un gruñido a lo lejos.
Cobu y Eyria voltearon para ver de dónde venía el gruñido. El eco que rebotó por todo el pie de la montaña les heló la sangre. Parecía el de un animal enfurecido, cuyos roncos aullidos producían ligeras vibraciones en sus oídos, provocando una gélida sensación de angustia.
—Es el oso… —dijo Eyria, segura de sí misma al darse cuenta de dónde estaban parados: en medio de árboles arrancados de la tierra y otros con cicatrices desde la base hasta varios metros arriba.
—La madre de este pequeño —agregó Cobu.
—¡Viene directo hacia nosotros por tu culpa! —apuntó con furia—. ¡Ahora nosotros seremos cazados!
Ambos corrieron entre los árboles, intentando alejarse del devastador sonido que se acercaba hacia ellos. Oyeron árboles crujir y romperse. Sabían que no iban a poder huir demasiado lejos, aunque igualmente intentaron apartarse lo máximo posible hasta que llegaron a un escampado cubierto de nieve. El lugar era amplio y libre de árboles; solo pequeños relieves sobresalían del manto blanco endurecido que lo rellenaba todo.
—Moriremos, ¿verdad? —dijo Cobu, sonriendo desagradablemente, como si de una broma se tratase.
Eyria observaba los alrededores, buscando algún tipo de escondite o, de ser necesario, una zona donde poder luchar. La situación era desfavorable. El oso la había agarrado con la guardia baja. ¡Tendría que haber sido al revés! El plan que tenían para cazarlo fue descartado… Ya no quedaba mucho tiempo; si no se le ocurría algo, probablemente sí morirían.
—Eyria… —dijo Cobu en voz baja, pero su hermana estaba muy concentrada en lo suyo—. ¡Eyria! —le gritó.
—¡¿Qué?! ¡Estoy pensando!
—Tengo una idea.
Cobu la tomó del brazo y la arrastró con fuerza hacia el centro del escampado. Dejó al cachorro de oso blanco en el suelo y corrieron hacia el otro extremo del terreno, ocultándose detrás de los arbustos congelados por donde podían ver lo que sucedía. Se dedicaron únicamente a guardar silencio y prestar atención…
El sonido del animal enfurecido acercándose a toda velocidad retumbaba en el bosque, destrozaba árboles y producía ronquidos demoledores. Se abrió paso hacia el terreno abierto. Rugió con tanta potencia que hizo que Cobu y Eyria se estremecieran entre los arbustos.
Era un oso blanco, como bien sabían. El mismo oso que venían persiguiendo hacía ya dos días. Un gigantesco animal con pelaje albino y brillante. Medía casi cuatro metros de alto, sin que se irguiera sobre sus patas traseras. Se acercó lentamente hacia el cachorro que estaba en el centro del terreno, jadeando y gruñendo. Con su hocico alargado, comenzó a olfatearlo. Incluso estando del otro lado del terreno, Cobu lograba escuchar su robusta respiración.
—Es su madre, estoy seguro… —susurró Cobu. Eyria no le contestó; no quería producir ni el más mínimo sonido—. Si se lo lleva, los dejaremos en paz y volveremos a casa, ¿oíste?
Pero sucedió lo inesperado: el oso blanco gigante dejó de olfatear al cachorro, que parecía estar gimiendo. Gruñó y lo golpeó fuertemente con el reverso de su pata delantera. El golpe fue tan bruto que el cachorro apenas hizo un sonido ahogado y salió despedido hacia un extremo del escampado.
El gran animal rugió con todas sus fuerzas, abriendo sus fauces y enseñando los largos colmillos amarillentos que le sobresalían de la mandíbula.
Cobu abrió los ojos, más confundido que impresionado. Eyria se tapó la boca con las manos para no gritar.
Sin pensar en nada más, Cobu se levantó y salió de su escondite, cegado por sus impulsos. Poseído por su instinto y el deseo de su buen corazón, fue a socorrer al cachorro. El oso lo vio, con sus redondeados ojos negros, corriendo por el campo y se abalanzó sobre él a toda velocidad.
—¡Cobu! —gritó Eyria. Tomó su arco de la espalda y una flecha, la tensó sobre la cuerda y apuntó al oso; las manos le temblaban—. ¡Eres un estúpido!
El disparo fue certero, pero parecía que el animal ni siquiera lo había sentido. La flecha le quedó clavada en el lomo, tiñéndole un pequeño círculo rojizo sobre el pelaje. De inmediato, tomó otra flecha y apuntó nuevamente.
Cobu llegó hasta donde estaba el cachorro tirado, el cual parecía muerto. Se lamentó mucho. El oso blanco también lo alcanzó; levantó sus enormes patas para aplastarlo. Afortunadamente, este giró en el suelo con el cachorro en sus brazos, esquivando al poderoso animal.
El oso lo persiguió, tirándole golpes con las patas delanteras, intentando alcanzarlo con sus alargadas garras, pero Cobu solo retrocedía más y más, serpenteando hacia atrás; ser pequeño y escurridizo le sirvió de algo después de todo.
Eyria seguía disparando flecha tras flecha y todas daban en el blanco. Clavó varias en las patas traseras y otras en el lomo del animal; sin embargo, no conseguía tener buen ángulo para dispararle a la cabeza. Se levantó y buscó ese ángulo para el disparo mortal, pero el animal se movía demasiado y muy rápido, además.
Cobu, aterrado a la vez que casi sin aliento, dejó al cachorro en el suelo, un poco lejos del oso gigante, y tomó sus dos hachas para pelear. Una idea que no se le ocurriría a ningún cazador con buen juicio; el oso blanco era uno de los animales más grandes y peligrosos de todo el norte. Por lo contrario, Cobu solo era un niño bajito y con brazos cortos, delgado y carente de cordura. Arrojó una de sus hachas como si fuese un búmeran, el cual giró en dirección hacia la bestia, muy rápido. El oso levantó la pata y con sus garras golpeó el filo del hacha, desviándola. Una de esas garras se desprendió de la pata gracias al impacto y cayó en la nieve.
El oso volvió a rugir, completamente colérico.
Lo único que se le ocurrió hacer fue esquivar al animal mientras Eyria seguía disparándole flechas sin parar. Suponía que, en algún momento, la bestia caería muerta y esperaba que fuera más temprano que tarde, o sería él quien se rendiría ante el cansancio…
—¡Mátalo ya! —gritó Cobu, exhausto.
—¡No consigo atinarle a la cabeza! ¡Solo me quedan dos flechas! ¡Tráelo hacia mí para tener mejor ángulo! —le gritó Eyria a todo pulmón.
Cobu comenzó a correr hacia donde estaba ella, sabiendo que sería la última oportunidad porque estaba muy cansado y huir de un oso blanco gigante era imposible; sería alcanzado en cuestión de segundos.
Eyria disparó una de sus últimas flechas y la clavó en el hombro del animal. Cobu ni siquiera volteó para ver si le atinó; estaba seguro de que el oso le pisaba los talones.
—¡Última flecha! —dijo Eyria, apuntando con un solo ojo.
—¡Mátalo, mátalo, mátalo! —gritaba Cobu, olvidándose por completo de su amor por los animales.
Ya estaban a unos pocos metros de Eyria cuando ella exhaló lentamente por la boca el aire de sus pulmones. Soltó la cola de la flecha y disparó. La flecha voló atravesando el aire.
Parecía que el tiempo se había detenido para Cobu cuando la flecha pasó por encima de su cabeza. Siguió su curso y sobrevoló por encima del animal. Eyria había fallado.
Cobu tropezó y cayó al suelo. Se volteó casi al instante, muy asustado, mirando fijamente al animal que se levantaba en sus dos patas traseras; parecía una montaña colosal que ascendía solo para caer encima de él. Sabía que estaba todo perdido.
Un silbido cruzó por sus oídos y lo siguiente que escucharon ambos hermanos fue un gruñido corto que produjo el animal antes de caer encima de Cobu. Una flecha había penetrado la cabeza del oso blanco, ingresando por la oreja derecha y dejando que la punta de acero se asomara por la izquierda.
Eyria observó a lo lejos, impactada. Un hombre enorme, corpulento y con un arco largo, se encontraba del otro lado del escampado. Era su padre, el rey Khoba.
—¡Padre! —gritó Eyria, emocionada y aliviada, no obstante, casi de inmediato expresó angustia con su mirada, observando dónde había caído el oso blanco—. ¡Cobu!
Khoba corrió a toda velocidad hacia el cuerpo del animal muerto. Junto a Eyria, intentaron levantarlo para sacar a Cobu, que estaba debajo. Lograron retirarlo de ahí con gran dificultad. El niño estaba inconsciente.
Detrás del rey Khoba, llegaron doce hombres más, todos agitados y exhaustos, con sus armas en mano.
Eyria acercó su oreja a la boca de su hermano para averiguar si respiraba o no. Fue un gran alivio saber que seguía vivo. Volteó a ver el cuerpo del oso gigante y luego recordó al cachorro que su hermano había intentado proteger. Había entregado prácticamente su vida por esa cría… Se dirigió entonces hacia donde estaba ese pequeño bulto de pelo blanco, enterrado casi por completo en la nieve, y lo tocó con sus manos. Acto seguido, abrió los ojos impresionada.
    
 
«Mi cabeza… me duele…», pensó Cobu. Aún tenía los ojos cerrados; fruncía el entrecejo y tensaba la mandíbula mientras se retorcía entre las abrigadas pieles de lobo montañés que lo cubrían.
—¡Al fin despiertas! —Escuchó que una voz aguda le gritaba al oído—. ¡Cobu!
Cobu, entre lamentos y quejas, abrió los ojos con bastante esfuerzo y, luego de parpadear varias veces, vio el rostro de una hermosa joven. Su cabello rubio claro caía por encima de la cama como cascada de oro puro, con ojos azules y brillantes semejantes a dos lunas reflejadas en el mar junto con un rostro angelicalmente majestuoso. A la luz de las antorchas, sus ojos brillaban con más intensidad, aunque su mirada transmitía pesar a través de las lágrimas acumuladas.
—Mis…, Miscia —balbuceó Cobu, tratando de levantarse de la cama—. Dónde… ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó? ¡El oso! —lo recordó de repente, aunque la mayor parte de sus recuerdos estaban nublados—. ¿Qué sucedió con el oso blanco?
—Tranquilo. El oso está muerto, tu padre se encargó de él —le respondió Miscia—. Todos dicen que tu padre atravesó la cabeza del oso con una sola flecha gruesa. Ahora hay un nuevo cántico al respecto.
—Entonces, murió… —Pero no encontró alivio en la noticia. No, el recuerdo del cachorro que intentaba salvar vino a su mente e hizo crecer la pena en su ser. Además, todo el cuerpo le dolía, como si sus músculos se estuviesen quemando por debajo de la piel.
Miscia intentó ayudarlo para que se sentara en la cama y, estallando en lágrimas, le dijo:
—¡Estaba muy preocupada por ti! ¡Tu hermana dijo que casi te mueres! ¡Gracias a los dioses que sobreviviste!
La joven lo golpeó con el puño justo en medio del pecho; Cobu casi se desmoronó por el dolor estático que sintió al recibir, con la guardia baja, la violencia de su amiga.
—¿Sobrevivir a qué? No lo entiendo —resaltó Cobu, llevándose una mano a la frente.
Miscia se acercó un poco más a él, poniéndolo incómodo, y luego de aguantar sus lágrimas le explicó:
—Tu hermana nos narró toda la historia. Cómo llamaste la atención del oso gigante para que ella pudiera matarlo y, luego de que tu padre consiguiera poner una flecha en su cabeza, la bestia cayó sobre ti…
Cobu se sobresaltó y recordó absolutamente todo en ese momento. El instante en el que el inmenso animal cayó sobre él, justo antes de que todo se volviera oscuro, también algo blanco y centelleante había cubierto su cuerpo como una manta diáfana y hermosa, protegiéndolo justo antes de desmayarse. ¿Qué había sido eso…?
—El oso es enorme, el más grande que haya visto, sin dudas —agregó Miscia, secándose un par de lágrimas de los ojos con el reverso de su mano—. Debe de pesar una tonelada… El chamán dice que es un milagro de los dioses que hayas sobrevivido.
Cobu seguía impactado, sin decir nada y con un rostro abrumado. Él había visto el resplandor blanco cubrir su cuerpo en varias oportunidades, sin embargo, nunca supo qué era. No se lo había contado a nadie salvo al antiguo chamán, Nevád: el más odiado, pero ni siquiera él sabía exactamente de qué se trataba…
—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?
—Unos cuatro días… —le respondió Miscia—. Llevo cuidándote todo este tiempo, ¿sabes?
—Te lo agradezco mucho, Miscia… —le contestó Cobu con una sonrisa de agradecimiento.
Ella lo ayudó a levantarse y a ponerse algo de ropa. La habitación era bastante amplia y hecha completamente de madera y troncos de árboles talados. Había una chimenea de piedra con el fuego encendido, también antorchas sostenidas por varillas de hierro a dos metros del suelo, ubicados en toda la habitación. Una gran alfombra de pieles de lobos, osos, liebres y venados que se entrelazaban cubría el suelo por completo. La cama era un lecho de pieles y plumas envueltas con cuero. También había decoraciones por toda la pared; cabezas de animales y huesos con runas talladas que colgaban del techo. Una estatua tallada en madera estaba junto a la puerta; era una escultura de un cazador fornido, aunque aún no estaba terminada: le faltaba el rostro y varios detalles más.
Cuando había terminado de vestirse, la puerta se abrió de golpe. Eyria ingresó a la habitación haciendo un exagerado escándalo, bastante típico de ella.
—¡Hermanito! —gritó exasperada—. ¡Nos tenías muy preocupados! —Abrazó a Cobu con tanta fuerza que no se dio cuenta de que casi le provocó un segundo desmayo.
—¡Estoy bien! —respondió con brusquedad, tratando de recuperar el aire.
Eyria y Miscia sonrieron.
—Miscia, gracias por cuidar a mi hermano —le agradeció Eyria, acariciándole el cabello—. Serás una gran esposa para él.
Esas palabras provocaron que Cobu se atragantara con su propia saliva y que Miscia se sonrojara tanto como un tomate. Eyria no paraba de reírse, cubriéndose la boca con la palma de su mano.
Luego de un momento de risa, Eyria se puso seria y dijo:
—Padre me pidió que, en cuento despertaras, te llevara a verlo. Sin excepciones, dijo. Si eres incapaz de caminar, que te arrastren, ordenó.
Cobu frunció el entrecejo e hizo una mueca de disgusto, mirando al suelo. Los tres salieron de la habitación y se separaron en una intersección luego de caminar por los pasillos. Miscia dijo que debía atender asuntos de su madre y que más tarde vendría a ver a Cobu, con lo cual el muchacho se enrojeció.
—Es buena chica… —dijo Eyria, mirando a su hermano menor.
—Lo sé, pero deja de decir que será mi esposa —aclaró Cobu—. Soy muy joven para pensar en esas cosas…
Miscia Bebs era una joven adorable y querida por toda la ciudad de El Martillo. Era hija de la mano derecha del rey Khoba, Ulvir Bebs: El Lobo Guerrero. Gracias a la importancia que tenía su padre para el rey, Miscia y su madre podían vivir en la inmensa casa de los Voltyr. Cobu la veía a ella como su mejor amiga ya que era la única que siempre se preocupaba por él, no como los demás niños de la ciudad que solo se burlaban. Aunque probablemente ella lo observaba con otros ojos, más allá de la amistad, pero es algo que la ignorancia de Cobu no le dejaba ver. Por otro lado, Cobu solía sentirse intimidado por ella, ya que Miscia, a pesar de la apariencia frágil y sensible, dominaba el hacha como ninguna otra mujer guerrera; no podría esperarse menos de la hija de un gran hombre como El Lobo Guerrero.
Después de bajar dos pisos por amplias escaleras de madera, llegaron al pasillo principal donde había una inmensa puerta de madera gruesa y tallada con adornos de baltamita; un mineral tan blanco como la nieve recién caída del cielo y resistente como el acero. La puerta medía unos seis metros de alto y tres de ancho; por su inmenso tamaño y peso, siempre estaba abierta y solo era cerrada en caso de emergencia.
Al cruzar por la puerta, ingresaron a la sala del trono congelado donde estaba sentado el rey Khoba. El trono fue esculpido por el primer gran rey en los años oscuros, utilizando hielo del dragón helado de Los Picos del Rey. Era un hielo que jamás se derretía, transparente como el agua dulce y brillante cual diamante.
El camino desde la puerta hasta el trono era largo además de muy amplio. El suelo estaba hecho de madera prolijamente trabajada. Había columnas rectangulares de madera de ocho metros de alto y dos de ancho que sostenían el techo y estaban adornadas con runas de baltamita. Diez candelabros de hierro con velas a lo largo del salón colgaban del techo con largas cadenas hasta estar a cinco metros por encima del suelo. En el centro del salón, se ubicaban dos grandes hogueras rodeadas de piedra y distanciadas la una de la otra, manteniendo el ambiente agradable y tibio. También había increíbles esculturas de animales gigantes y guerreros ubicadas detrás del trono, trabajadas con la madera de los gruesos árboles hurtados del Bosque Central. Todo el salón se veía muy acogedor y caliente; un agradable lujo para descansar luego de soportar las bajas temperaturas del exterior.
—Padre… —se anunció Cobu al llegar hasta los pies del trono.
—Veo que estás bien —respondió el rey Khoba, de forma cortante. Estaba acompañado por su mano derecha, El Lobo Guerrero Ulvir, quien era un hombre corpulento y con varias cicatrices en la cara, cabello rubio y cejas gruesas, nariz recta y la mitad de su rostro estaba oculto bajo una espesa y larga barba pálida como plumaje de canario.
Cobu no le dijo más nada, guardó silencio y esperó a que le diera el regaño por su imprudente manera de actuar en la cacería… A lo largo de todo el linaje Voltyr, jamás hubo un descendiente tan torpe e inmaduro como Cobu, y era lo que siempre le repetía su padre.
—Eyria, espera afuera —ordenó el rey Khoba.
Ulvir se acercó a Eyria y le sonrió amablemente, cerrando sus ojos, aunque inmediatamente volvió a poner esa cara de piedra, malhumorada a más no poder. Ambos salieron del salón, dejando solos al rey y a su hijo.
El silencio era demasiado incómodo, Cobu no sabía hacia dónde mirar; no quería ver a su padre, quien lo azotaba con la mirada.
El rey Khoba era un hombre inmenso, con grandes músculos y brazos gruesos. Llevaba tres largas cicatrices que recorrían su frente y pasaban por el ojo ciego del lado derecho y parte de su tabique. Su rostro era tosco con una nariz protuberante que parecía haber recibido incontables golpes. Tenía una larga y espesa barba enmarañada, la cual se desplegaba por debajo y, además, una extensa cabellera negra con trenzas que bajaban hasta los hombros. Su ceño estaba fruncido todo el tiempo y resoplaba fuertemente por la nariz, provocando de vez en cuando uno que otro silbido.
—¡Lo que has hecho fue imprudente! —estalló el rey Khoba.
Predecible.
Cobu lo miró fingiendo no entender y luego, con mucha timidez, observó el suelo nuevamente. ¿No tenía el valor suficiente para enfrentar a su padre, pero sí para luchar contra un oso gigante?
—¡Mírame cuando te hablo! —le ordenó, escupiendo gotas de saliva tras su rugido.
Cobu levantó lentamente la mirada hasta apreciar el colérico rostro de su padre, aunque podía ver algo más que solo rabia y enojo. Algo distinto se reflejaba en su mirada: un poco de preocupación, tal vez.
—Si hubieses muerto, ¿quién se sentaría en este congelado trono? —Khoba se levantó del trono dejando ver el cojín aplastado—. ¡Tú naciste para ocupar mi lugar y guiar al norte! ¿Hasta cuándo seguirás con tus imprudencias?
Ya iban dos veces que repetía lo mismo en el día. Podría contar muchas otras veces antes de que cayera la noche.
—¡Yo no quería ir de cacería! —gritó Cobu mientras un par de lágrimas de ira se le escapaban de sus ojos—. ¡Tú me obligaste!
—¡Tienes que volverte un hombre! —le contestó Khoba alzando aún más la voz—. ¿Cómo pretendes proteger a tu reino siendo tan débil?
Al oír a su padre, Cobu recordó rápidamente a su madre; sabía que se refería a eso con aquellas palabras. Los tres la extrañaban muchísimo, pero Khoba aún más. Eyrilis era una mujer audaz, valiente y con un espíritu aventurero indomable. Junto a Khoba, tenían toda clase de aventuras por todo el norte: iban de cacería al Bosque de Témpanos o a explorar los picos Dientes de los Dioses, hasta que Eyria vino al mundo y, cuatro años después, nació Cobu. Eran una familia feliz y unida, pero todo cambió tres años más tarde, cuando tuvo lugar una invasión por parte de los bárbaros de los Páramos Helados; una región apartada del resto del norte, habitada por los
exiliados, asesinos y fieles a un antiguo dogma norteño. Eyrilis había perdido la vida durante la batalla, defendiendo su hogar. Desde ese día, Khoba había abrazado la culpa por la muerte de su esposa.
—¡Pero aún soy un niño! —respondió Cobu, todavía más enfurecido.
—¿Hasta cuándo? —exclamó Khoba—. ¡A tu edad yo ya me batía a golpes con tu abuelo! ¡Ya había estrangulado a un oso usando solo mis brazos! ¡Debes madurar y convertirte en un hombre de una buena vez! ¡Para eso te disciplino! ¡Para eso te llevo de cacería! ¡Vuélvete el príncipe heredero que se supone que debes ser! ¡Basta ya de decir que eres un niño!
Cobu lo miró horrorizado. ¿De verdad estranguló a un oso con solo once años?
—Necesito a alguien que guíe un pueblo nuevo cerca de Nallahaim —prosiguió el rey, respirando con más lentitud—. Es el trabajo perfecto para ti; aprenderás lo que significa gobernar para luego ocupar mi lugar.
—¡Que tu hermano ocupe el trono cuando mueras, yo no lo quiero! —gritó Cobu con todas sus fuerzas mientras se volteaba y salía corriendo del salón. Una actitud osada incluso para el hijo del rey.
Khoba no lo siguió, en su lugar tomó un hacha gigante, que formaba parte de una de las esculturas detrás del trono, y despedazó la escultura liberando toda su ira; las astillas que salpicaban con cada golpe se quedaban alojadas en su abundante barba, lo que lo hacía enojar aún más.
Cobu deseaba llegar a toda velocidad a su habitación, dos pisos arriba, pero apenas pudo subir los primeros escalones de la escalera y se quedó sin energías; estaba muy agotado y adolorido. Eyria, que ya conocía esa costumbre que tenía su hermano de huir de su padre, lo estaba esperando al final de las escaleras.
—Es como predecir el futuro —se burló de su hermano.
—Cállate, Eyria, no estoy de humor —recalcó Cobu, enojado.
—Sé qué puede animarte un poco, lástima que no tengas ánimos para oírme… —dijo, agregando un poco de suspenso a sus palabras.
Cobu se inclinó un poco para recuperar el aliento y apoyó su mano en la pared.
—¿De qué se trata? —suspiró.
—¿Recuerdas al cachorro de oso gigante que intentaste salvar?
Cobu asintió con la cabeza.
—Está vivo…
—¿Qué? ¿Dónde está? —exclamó, asombrado, con los ojos bien abiertos. Le fue imposible esconder la repentina felicidad que sintió con esa noticia.
—Papá amenazó con matarlo, pero no se lo permití, aunque me prohibió que lo conserváramos en la ciudad, ¿por qué crees que estaba tan enojado? Saliste huyendo antes de que lo mencionara —contaba Eyria—. Se me ocurrió dejárselo a tu amigo Nevád, el más odiado.
El rostro de Cobu se iluminó de la felicidad y se dejó caer en los brazos de su hermana. Eyria lo abrazó fuertemente hasta dejarlo sin aire otra vez; fue un abrazo agresivo, pero con mucho cariño
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Se encontraba atrapado en la ciudad Alta Corona, arrastrando días largos y muy lentos, más lentos que una babosa de jardín, y vaya que esos animales eran lentos. Esperaba impaciente la junta del consejo a la que había sido convocado. Sabía que los lores de las ciudades no simpatizaban con él y la única forma en que podían fastidiarlo era haciendo que se demorara su viaje, pues, para poder ayudar en las batallas, Gabriel había aceptado las condiciones impuestas por los lores de Alta Corona y Dersy, lord Saméd y lord Yamil: no realizar ninguna acción por decisión propia sin previo permiso otorgada únicamente por la autoridad de la ciudad.
Tres días antes de la junta del consejo, Gabriel y Victorel hablaron con varios oficiales para saber el nombre del soldado de cabello rojo. Los oficiales no lo conocían y el general de Páramos,
Hathor Adler, se encontraba desaparecido; la mayoría de los soldados de ese pueblo estaban malheridos, muertos, otros ya se habían marchado a casa y algunos pocos se habían quedado en la ciudad, tratando de abandonar sus recuerdos ahogándose en el vino de las tabernas. Encontraron a un escudero de Páramos en una de esas tabernas; el hombre afirmó haberlo conocido, pero estaba tan borracho que se quedó inconsciente antes de decir su nombre. Luego, hallaron a una arquera que les dijo que le resultaba familiar; no sabía su nombre, pero estaba segura de que él tenía una esposa diestra con el arco y la flecha y un niño, al cual habían dejado en su pueblo. Esa información fue lo mejor que consiguieron en todo el día.
Victorel fue llamado por lord Saméd, así que Gabriel quedó solo en la ciudad. Caminó hacia la cripta que estaba muy transitada; los celadores llevaban ataúdes y cuerpos muertos para enterrarlos allí abajo. Las piras funerarias se habían realizado la noche anterior, pero hubo familias de alta alcurnia que rechazaron la idea de quemar el cuerpo de varios difuntos soldados, obligando a los celadores a trabajar el doble.
Afortunadamente, nadie le prestó atención en ese momento. Bajó las escaleras adentrándose en los oscuros pasajes de la cripta subterránea hasta llegar a la tumba donde enterraron al hombre de cabello rojo. Había pocas antorchas encendidas por ese pasillo. Se sentó frente a la tumba cruzando las piernas y apoyó su báculo sobre ellas, luego suspiró y cerró sus ojos para meditar.
—¿Cuál era tu nombre? —susurró en la oscuridad—. ¿Quién te hizo esa herida? ¿Quién fuiste?
Pensaba también en escapar hacia Páramos,
pero eso implicaba meter en un lío a Victorel. Gabriel sabía que estaba siendo vigilado día y noche y, por más audaz que era evadiendo a sus perseguidores, no conseguía pasar más de una hora a solas… Además, llevaba mucho tiempo despierto por lo que, si se precipitaba al usar su poder, se quedaría sin energías antes de lo planeado.
Meditó en silencio por un rato; el silencio de los muertos era el sonido más tranquilo, como una canción de susurros mudos que hielan la sangre.
Ningún celador se acercó a esa sección de la cripta, pues estaba muy lejos de la entrada. Luego de meditar, Gabriel se puso de pie y salió de allí. Estaba atardeciendo ya; el cielo se hallaba anaranjado por el sol poniente con varias nubes solitarias merodeando por lo alto. Caminó un poco por la ciudad; las personas ya se sentían más tranquilas, muchos hombres trabajaban en la reconstrucción de los hogares destruidos en el ataque menar y otros terminaban de levantar sus puestos de comercio una vez más. Las calles adoquinadas estaban por fin limpias y los sanadores que habían trabajado incansablemente por el bienestar de los heridos finalmente pudieron respirar con libertad, acariciando el anhelado descanso que necesitaban.
Sir Theorer Warer se acercó hacia Gabriel al verlo deambular por la plaza central de la ciudad:
—Mi señor Gabriel —le dijo con un buen gesto en su rostro. Él siempre estaba de buen humor.
—Theorer —contestó Gabriel con una sonrisa.
—Tengo buenas noticias, sin dar vueltas, te lo diré —comentó Theorer con entusiasmo—. Sé cómo se llamaba el hombre de cabello rojo…
Gabriel abrió los ojos como platos por la impresión.
—¡Dime! —Lo sujetó del brazo, impaciente.
—Su nombre es Falkár —dijo—. O bueno…, lo era —comenzó a acariciar su barba.
—Falkár… —lo repitió en voz baja tocándose el mentón con sus dedos—. ¿Quién te lo dijo?
—¿Recuerdas al borracho de la taberna? Bueno, resulta que estaba demasiado ebrio como para abrir los ojos, pero el tabernero me ayudó a despertarlo, dándole de beber…, la verdad que no tengo idea de lo que le obligó a beber… —le respondió Theorer—. Victorel me pidió que aguardara a que recuperara la conciencia para preguntarle. Pobre hombre, estaba más allá de las nubes, pero fui bastante sutil a la hora de las preguntas, ya sabes, un poco de fuerza, un par de cubetas de agua y varias sacudidas. Lamentablemente, ahora mis botas apestan a vómito de borracho.
—¡Gracias, Theorer! —exclamó Gabriel con júbilo.
—Prácticamente, faltan dos días para la reunión del consejo. Luego de que acabe, podrás partir hacia Páramos y encontrar al heredero —mencionó, pensativo—. Debo afilar mi hacha. Apuesto a que no seremos los únicos que se preparan para algo más…
El comentario de Theorer dejó pensando toda la noche a Gabriel. Mientras la ciudad dormía, él meditaba bajo un árbol en la plaza central, solo, en la oscuridad.
Los días restantes no fueron precisamente cortos, para su mala suerte. Su espera se volvió una completa tortura. En su mente se agolpaban millares de preguntas que, mientras siguiera en aquella ciudad, no tendrían respuestas. ¿Cómo era posible que un humano tuviera el aura de fuego y la destrucción? Algo inimaginable… También, ¿qué aspecto tendría aquel niño que debía buscar? La arquera de Páramos no fue muy específica con esos detalles. Ni siquiera sabía su nombre, solo el de su padre… A medida que hacía un descubrimiento importante, nuevos obstáculos se le plantaban de frente. El aire se llenó de suspiros mientras esperaba.
La mañana del séptimo día, Gabriel se lavó la cara y las manos con el agua de un barril que estaba en un callejón, trató de peinar su incontrolable cabello rubio y se dirigió caminando hacia la plaza central donde Victorel lo esperaba para acudir a la reunión.
Victorel llevaba puesto una elegante camisa de seda blanca y pantalones oscuros con un cinturón y zapatos de cuero. Cuando se encontraron, ambos caminaron por la calle principal hacia la torre de lord Saméd.
—Tal vez te verías más presentable si hubieras aceptado quedarte en mi estancia… —se burló Victorel con una sonrisa.
—No te preocupes —respondió Gabriel devolviéndole la sonrisa—. Sabes que prefiero estar fuera. Además, te hubiese resultado incómodo que te observara toda la noche mientras dormías, ¿no?
—Creo que sí… —dijo Victorel apretando los dientes.
Continuaron caminando pausadamente; la nociva sensación del tiempo deteniéndose con cada paso comenzaba a fastidiar a Gabriel. Grandes grupos de soldados se estaban moviendo a trote lento, con sus pesadas armaduras y lanzas, hacia el lado sur de la ciudad; parecía algo rutinario, por lo que poca importancia le dieron.
Victorel sopló por la nariz al verlos correr, como si estuviese añorando volver a esos días de entrenamiento, pero el que definitivamente no quería revivir esos viejos recuerdos era Gabriel, ya que educar a Victorel y a su séquito de rebeldes en esos días fue tan difícil como hacer que un cobrador de impuestos donara una pieza de plata para los pobres.
Cuando consiguieron llegar al jardín de la torre, dos guardias los recibieron antes de entrar. El jardín no era muy amplio, pero sí hermoso, con arbustos perfectamente podados y flores de diversos colores que liberaban gratos aromas al aire. También había árboles delgados con frutos maduros colgando de sus ramas y baldosas de piedra enterradas en el suelo que marcaban un estrecho camino hacia la puerta de la torre donde se plantaban otros dos guardias altos y con mirada de pocos amigos.
Dentro de la torre, a un lado de la puerta de entrada, se encontraba una escalera de caracol que ascendía hacia la habitación de lord Saméd y, al final del salón, había otra puerta doble de algarrobo oscuro, la cual se encontraba abierta. Gabriel y Victorel caminaron hacia ella. Sus sincronizados pies pasaron sobre las lujosas alfombras que decoraban todo el suelo; solo los sadralitas sabían hacer tan finas y majestuosas alfombras, ilustradas con símbolos trenzados y prolijas decoraciones. Una vez que pasaron por la puerta, se encontraron con una amplia habitación lúgubre. Al final se hallaban tres sillas de madera con almohadones de tela roja en sus asientos y respaldos, sobre un estrado de gran altura; allí se encontraba sentado lord Saméd en el medio y, a su derecha, lord Yamil. El asiento de la izquierda estaba vacío.
En el extremo izquierdo de la habitación, se ubicaban cinco personas, las cuales eran parte importante del consejo. Estaba Secile Mirén, encargada de dirigir a los sanadores y curanderos del reino. Sentado a su derecha se encontraba sir Theorer Warer, caballero nombrado por el rey Nicholas Keuric. Luego, Miranda Crew, la tesorera del reino. También estaba presente Sean Buttler, un joven espía de la Orden de Los Vigilantes,
quien había sido el responsable de dar aviso de los movimientos enemigos en tierras próximas a la ciudad. Por último, Jacob Astár, general del ejército de Flama del Rey,
capital del reino, quien estuvo junto a Theorer Warer en la emboscada de la colina. Detrás de los miembros del consejo, se extendía un vitral pictórico increíblemente grande y amplio, con el dibujo de un hombre alto y de rostro borroso, de pie junto a un conjunto de personas postradas como si estuviesen adorándole. Estaba pintado con colores apagados y discretos; la luz que lo atravesaba iluminaba la habitación con un tono particularmente sombrío. En el otro extremo de la habitación, había una puerta de madera más grande que la de la entrada; tenía realces de metal como adornos y bisagras, picaporte y cerradura de acero.
—Mucha seguridad para una simple puerta —susurró Victorel cuando la vio, al entrar en la habitación.
Theorer se puso de pie para recibir a sus dos amigos y, luego de señalar sus asientos, se volvió a sentar. Los demás presentes solo inclinaron sus cabezas como gesto de buen recibimiento, salvo los lores, que susurraban cosas entre ellos; Gabriel consiguió oír lo que decían:
—Fue durante la madrugada, sin testigos —susurró lord Saméd mirando de reojo a todos en la sala.
Gabriel mordió sus dientes… No tenía contexto para suponer cosas y dejarse llevar por la imaginación incentivada por sus sospechas hacia los lores sería imprudente.
Los guardias que los escoltaban volvieron a sus lugares fuera de la habitación. El golpe seco y retumbante de la puerta advirtió a todos los presentes.
—Con la llegada de sir Messlager, iniciaremos esta reunión —dijo lord Saméd con un tono desagradable y alargando sus palabras. Su calva tenía un peculiar brillo intenso en ese momento, seguramente por las luces que emitían las antorchas ubicadas en las paredes y las velas en el candelabro del techo.
—No pretendemos quitarles demasiado tiempo —comenzó a decir lord Yamil—, solo el que sea necesario para aclarar ciertas dudas que han surgido luego del ataque menar.
Lord Yamil era un hombre de avanzada edad con el cabello corto y canoso, ojos de color celeste y cabeza extrañamente redondeada. Su nariz era alargada y puntiaguda y poseía un color de piel muy pálido. A todas horas, mostraba un rostro de cansancio, como si hubiese trabajado por largas jornadas sin reposo, aunque todos sabían que el único esfuerzo que podría llegar a hacer es el de caminar en sus aposentos y respirar.
—General Astár, le pido por favor que nos informe los detalles sobre el ataque menar contra nuestra ciudad —solicitó lord Saméd.
El general Jacob Astár, un hombre robusto de cabello corto y negro, mandíbula cuadrada y rostro pulcro, aunque siempre ceñudo, se puso de pie y retiró un pergamino doblado por la mitad del bolsillo interior de su chaqueta. Lo extendió delante de todos, se aclaró la garganta y comenzó a leerlo en voz alta:
—En el presente año, 589 después del gran pacto, ha tenido lugar una batalla a las puertas de la ciudad Alta Corona iniciada por el reino de Azir:
la raza menar se alzó en armas contra la raza humana. Esta fue nombrada como «La batalla de Colina Verde», victoria por manos humanas. El ejército menar contaba aproximadamente con mil guerreros, de los cuales ochocientos treinta y dos cayeron en combate, y uno fue capturado con vida. Fueron liderados por un menar llamado Gorkros. El ejército humano contaba con ocho mil cincuenta soldados, de los cuales dos mil quinientos pertenecían a la ciudad Alta Corona, cinco mil soldados de Flama del Rey, y quinientos soldados de Dersy. Por último, cincuenta soldados de Páramos.
A lord Saméd se le escapó una risa al oír la última información.
—Mis señores —el general Astár alzó su potente voz—, les recuerdo que Páramos es un pueblo nuevo y pequeño; su ayuda ante semejante amenaza es agradecida.
Gabriel estuvo de acuerdo con la llamada de atención que hizo Jacob Astár.
—Lo entendemos —aclaró lord Yamil—. Por favor, continúe, general.
El general Astár frunció todavía más su entrecejo y, de mal humor, continuó leyendo el pergamino:
—Los lores de Alta Corona y Dersy elaboraron una estrategia militar, la cual se llevó a cabo por el liderazgo de los caballeros nombrados: sir Messlager Victorel y sir Warer Theorer. El general Astár Jacob y los comandantes Hathor Adler y Talmai Dagobert.
—El comandante Hathor Adler, del pueblo Páramos, se encuentra desaparecido; no estuvo durante la batalla y, hasta que se pruebe lo contrario, fue declarado traidor y desertor —avisó lord Yamil con evidente desprecio.
—Prosigo —dijo el general Astár sin prestar atención a lo que comentó lord Yamil—. Las instrucciones habían sido las siguientes: plantar una distracción frente al ejército enemigo; un grupo de cien soldados fueron enviados al frente, liderados por sir Messlager Victorel, con la supuesta intención de negociar. Ubicar todo el poder de nuestro ejército en el flanco derecho del enemigo, usando las colinas como cobertura. Sir Messlager Victorel debía asesinar al líder menar para desorientar a los guerreros de Azir mientras se llevaba a cabo un ataque sorpresa, descendiendo por la ladera de la colina. La estrategia no fue certera en cada punto dictado. El número de bajas humanas confirmadas es de tres mil ciento veinte, incluido el comandante Talmai Dagobert… —La voz del general Astár se apagó. Todos los presentes se asombraron por la cantidad de muertos que hubo durante la batalla.
Un amargo silencio se adueñó de la sala.
—El número de heridos, que aún luchan por sus vidas, es de trescientos ochenta y tres… —añadió Secile Mirén con el rostro inclinado y mordiéndose los labios. Era una bella mujer de unos cuarenta años, con cabello trenzado de color castaño y piel clara, suave y tersa.
—¿Cuántos civiles murieron en el ataque? —preguntó lord Saméd.
—Veintiocho ciudadanos —contestó el general Astár, ceñudo—. Mujeres, ancianos y niños.
—¡Maldito sean los menares! —gritó Theorer, dándole un porrazo a la mesa y resoplando con fuerza por su nariz.
—Que en las manos de Eyvar descansen —dijo Miranda Crew. Gabriel la miró haciendo una mueca con la boca. Ella aparentaba unos veinte años, pero todos sabían que tenía más de cuarenta. Su cabello era negro y recortado, por su cuerpo delgado y baja estatura fácilmente era confundida con una adolescente. Sus ojos eran grandes y oscuros, y poseía una voz aguda que hacía vibrar los oídos de cualquiera, como si con cada palabra silbara cerca de los tímpanos de la gente.
Luego de un breve silencio, el general Astár prosiguió con la lectura:
—El número de desaparecidos hasta el presente día es de ciento treinta y cinco… —Optó por volver a doblar el pergamino y guardarlo en su chaqueta, con el rostro ensombrecido—. Los civiles que perdieron sus vidas fueron sepultados. A los soldados se les rindió honores en las piras funerarias, salvo por varias excepciones. Los cuerpos de los enemigos, en su mayoría, aún continúan esparcidos por el campo de batalla. Poco menos de la mitad fueron juntados con gran esfuerzo y se les prendió fuego; ante mis ojos, parecía ser que las llamas tocaban el cielo…
—No debemos ignorar la información de nuestra orden —agregó Sean Buttler, quien había permanecido callado hasta entonces—. Además de los rezagados, el día posterior a la batalla se han visto grupos de menares corriendo velozmente hacia el oeste. Hasta el día de hoy, no se ha notificado ningún ataque a las aldeas de Colinas Woedex ni de sus cercanías. Sin embargo, las patrullas los han perdido de vista… Por otro lado, nuestros espías próximos a la frontera de Azir anunciaron el movimiento de sus tropas hacia el interior de la Garganta Negra.
—Que esas bestias se queden en el agujero de donde salieron y se pudran —gruñó Theorer.
—Tengo entendido que estos informes fueron llevados a cada ciudad de nuestro reino… —dijo lord Saméd, mirándolo con desdén.
—Así es, milord… —se apresuró a responder el caballero, acomodándose levemente en su silla—. Todo fue notificado el día posterior a la batalla, excepto el número de muertos y desaparecidos con sus respectivos nombres. Los maestros escribas siguen trabajando en ello.
—De acuerdo, se deberá aclarar el número de bajas cuanto antes. A continuación, le pido, sir Messlager, que nos narre lo sucedido en el campo y por qué la estrategia fue un fracaso. Estaba claro que no había carga moral en sus hombros por la misión que se le encomendó; usted sabe que con los menares no se puede negociar, que son solo bestias sanguinarias…
Victorel se puso de pie y, con los ojos clavados en los lores, declaró:
—Estuve cara a cara con el líder menar. No hubo carga moral en mí; iba a ejecutarlo sin dudar, pero una flecha de nuestro lado se disparó primero, matando a un guerrero menar. Tras esa acción, Gorkros lanzó su mandoble sobre el comandante Talmai y lo asesinó; no tuve más opción que retirar a los soldados del lugar y esperar que nuestro ejército descendiera por la colina… Fue un error.
—¡Por ese error murieron más personas de las que estimamos! —rugió lord Yamil.
—Tres lanceros sobrevivientes del grupo que sirvió como distracción han declarado —continuó lord Saméd—. La responsable de soltar la flecha y dar el primer golpe fue una arquera de Páramos llamada Maisie. El general Hathor no se encuentra para responder por ella, así que sabemos solo lo que sus compañeros han dicho. La mujer entró en pánico y, luego de orinarse encima, disparó accidentalmente una flecha que fue a parar en el cuello de un guerrero menar. Está muerta y, si hubiese sobrevivido, la ejecutaríamos por incompetencia.
Victorel agachó la mirada.
—Un comunicado aparte fue enviado directamente al rey —anunció lord Yamil—. La ciudad, con sus miles de habitantes, dependía de esta estrategia. Muchas vidas podrían haber sido salvadas si esta mujer no hubiese entrado en pánico. Se le solicitó al rey una ley que prohíba mujeres en el ejército que defiende nuestro reino.
Tanto Secile Mirén como Miranda Crew se sobresaltaron, con quejas y protestas saliendo de sus bocas. Los lores, rebosantes de autoridad, les clavaron una filosa mirada a ambas para recordarles su lugar. Victorel no pudo ocultar su disgusto; volteó a ver a Gabriel, pero sin poder defenderlas, volvió a tomar asiento, mientras esperaba que el barullo terminara, pero no acabó pronto.
—¡Es injusto! —protestó Miranda mientras agitaba sus manos en el aire—. ¡Nosotras hemos defendido al reino por generaciones enteras!
—¿Los hombres no cometen errores en las batallas? —exclamó Secile, forzando su voz—. Cualquier soldado pudo haber entrado en pánico ante tal circunstancia, ¿o acaso ustedes no sienten miedo? Es completamente absurdo.
—Muchas familias dependen también de la cooperación de las madres para el sustento del hogar —agregó Miranda, sacando chispas por los ojos—. El ejército es una de las pocas opciones que tienen algunas mujeres para salir de las calles; ¡un trabajo respetable con el cual pueden alimentar a sus hijos!
—¡No importa en lo más mínimo las quejas que tengan ahora mismo! —aclaró lord Saméd, alzando un quebradizo aullido—. El rey es quien tiene la última palabra, siempre. Su decisión será final y nadie puede oponerse a la ley establecida por el protector de nuestro reino.
—Qué injusticia —volvió a quejarse Miranda—. ¿Cómo quedaremos paradas frente al reino del norte? Sus mujeres son guerreras intrépidas y feroces. Ahora seremos una burla para ellas…
—Pero si usted no es una guerrera —le señaló lord Saméd con el dedo y enseñándole sus añejos dientes—. ¿Por qué protesta tanto? No la vi vestir nunca una armadura o levantar una espada, un arco, un escudo, ni siquiera una flecha. No es a usted a quien llaman para defender la ciudad ante una invasión, un pleito o una contienda. Usted es solo la encargada de las finanzas del reino, por lo tanto, hable de los asuntos que le conciernen, de lo contrario, permanezca callada.
Miranda, con lágrimas de ira apilándose en sus ojos, apretó los dientes con fuerza, guardando sus palabras para sí misma; los huesos de la mandíbula se le remarcaron por encima de la piel y su rostro se tornó colorado por la impotencia. En el mismo estado se encontraba Secile, pero no tenía argumento alguno. La quietud acampó por largo rato en la sala, pero ese tiempo fue insuficiente para menguar los impulsos que ambas mujeres reprimían.
Lord Saméd levantó el mentón con intenciones de dar otro anuncio, aunque ninguno de los presentes estaba interesado.
—Bien sabemos que la raza guerrera de Azir —se detuvo, negó con un gesto de reprobación y luego continuó—: Esas salvajes bestias carentes de entendimiento proceden a quitarse la vida ante una batalla perdida; prefieren morir antes que ser capturados. Con mucho esfuerzo, nuestros soldados consiguieron capturar a uno de ellos, antes de que se suicidara.
—¡Es verdad! —se exaltó Theorer, volviendo a golpear la mesa como si estuviera en una taberna solicitando otro trago—. ¡Por primera vez en quién sabe cuántos años hemos sido capaces de aprisionar a un menar!
—No se emocione demasiado, sir Warer —lo detuvo lord Yamil.
—Se nos ha informado poco antes de comenzar esta reunión que el menar prisionero fue asesinado esta misma madrugada —dijo lord Saméd, sereno—. Diez guardias custodiaban a la bestia en el calabozo, y ninguno de ellos está con vida. También encontraron los cuerpos de los centinelas en la torre cerca de la entrada del calabozo.
En medio del silencio y las caras de espanto, Victorel y Gabriel intercambiaron serias miradas. Parecía que Theorer se había tragado su propia lengua.
—No hubo rastros de combate ni se dio ninguna alarma —continuó lord Yamil porque a lord Saméd parecía faltarle el aire—. Simplemente los hallaron muertos, con un corte en el cuello a cada uno, en el cambio de guardia.
«Sin testigos…», recordó Gabriel, con los ojos bien abiertos.
—Con esto, damos por finalizada la reunión del consejo —dijo lord Saméd; sus labios hicieron una pequeña mueca de satisfacción—. Cada uno es libre de regresar a sus respectivas ciudades una vez que su labor aquí haya terminado. General Astár, confío en que se encargará de llevar los informes a la capital, incluido también el reporte de lo sucedido esta madrugada.
—Sí, milord —contestó el general Astár con firmeza, pero acompañado de un notable mal humor.
Todos se pusieron de pie, en silencio, y con la mirada en el suelo, comenzaron a dar alargados pasos hacia la puerta para dejar aquella insoportable sala.
Gabriel solo podía pensar en la pérdida de tiempo que había sido para él estar presente allí. En ningún momento se pronunció su nombre ni se le pidió opinión… ¿¡Por qué diantres se le solicitó presenciar tal reunión entonces!? Sus ojos salpicaron centelleantes pizcas de enojo. Con grandes zancadas, cruzó todo el vestíbulo y atravesó el jardín del frente, ahogándose solo en el ruido de su mente.
Victorel lo siguió hasta afuera. Repetidas veces le llamó, pero Gabriel no dejaba de caminar, ignorando todo a su alrededor.
Continuó dando trancos hasta llegar a la cripta, bajó los escalones hacia la oscuridad y se dirigió a la tumba del soldado de cabello rojo. Había una estaca con una placa de metal que tenía escrito su nombre: Falkár de Páramos. La había puesto allí cuando se enteró de su nombre.
—Victorel, he perdido demasiado tiempo aquí… Iré ahora mismo hacia Páramos a buscar al heredero —anunció seriamente cuando, por fin, Victorel fue capaz de llegar hacia él.
Victorel notó toda la ira en su tono de voz, tragó saliva y, un poco titubeante, le respondió:
—¡Iré contigo!
—No —le contestó Gabriel, cortante.
—Pero…
—Necesito que hagas algo aquí.
Victorel se mostró confundido.
—Los lores de aquí ocultan algo… —advirtió Gabriel en voz baja y seguro de su instinto—. Lo veo en sus rostros. Tratan de disimularlo. El ataque a la ciudad es por algo mucho más grande de lo que imaginamos. El que haya descubierto a un hombre de aura roja no puede ser casualidad. ¿Y ahora el menar prisionero, junto con todos sus guardias, están muertos? Todo esto es una jugarreta elaborada desde las sombras. Necesito que los espíes y descubras el complot que están armando.
—Cuidado con lo que dices —le advirtió Victorel—. Estás hablando de traición.
—Es exactamente eso, una traición por parte de los lores hacia el reino…
—Gabriel, hablo de nosotros. Hacer acusaciones al gobernante de la ciudad, sin pruebas de ello, es traición. ¡Nos cortarían la cabeza si alguien se enterara de esta conversación! —musitó, alarmado.
—Por eso te traje hasta aquí abajo; no hay nadie cerca. ¿Qué pasó contigo, Victorel? ¿Dudas de mí?
—Uno no debe confiar completamente en su instinto.
—Un humano no debería.
Victorel miró al suelo. Se hallaba frente a un gran dilema que doblegaba los cimientos de su juramento. Una gota de sudor le recorrió desde la sien hasta perderse en su prolija barba. Desde la altura de su apellido, debía tomar una decisión: confiar en el velo ofuscado de sus señores o en la palabra de su amigo y mentor.
—Pero no es traición si de proteger al rey se trata… —susurró Gabriel, sin embargo, fue lo suficientemente fuerte como para que sus palabras entraran en la cabeza de Victorel.
Finalmente, el honorable caballero se decidió.
—Gabriel… —dijo Victorel mientras le apoyaba la mano en el hombro—, si tan solo me das un par de horas más, le dejaré esta misión a Theorer e iré contigo hacia Páramos.
—No, Victorel, no puedo llevarte conmigo. Me retrasarías aún más.
Victorel dio una larga espiración y retiró su mano del hombro de Gabriel.
—Entonces, haré lo que pueda para averiguar si realmente ocultan algo, tú haz lo que tengas que hacer.
Gabriel suspiró y se sintió aliviado al escucharlo, dio media vuelta y se preparó para partir justo en ese momento.
—¡Espera! ¿Irás a caballo? —preguntó Victorel apresuradamente.
—Perdí mucho tiempo. Por otro lado, según Sean Buttler, un grupo de menares se dirigía hacia el oeste, y me entero de esto justo ahora… Temo por Páramos.
—¿Y cómo sabes que se dirigen hacia allí?
—Tengo un fuerte presentimiento.
—Son, al menos, veinte días a galope. ¡No llegarás a tiempo! —recalcó Victorel.
—Planeo llegar hoy mismo… —dijo Gabriel, dirigiéndole una sonrisa por encima del hombro. Subió hacia la salida brincando los escalones y, una vez fuera, miró a Victorel y le dijo—: Cuento contigo, Victorel.
Se inclinó un poco, dio un corto salto y desapareció en un haz de luz dorada.
Los guardias que patrullaban la calle de enfrente quedaron anonadados por el cegador destello que presenciaron. Las personas que caminaban cerca y lo vieron se asustaron. Victorel, por otra parte, sonrió y miró el cielo azul con mucha atención, diciendo en voz baja:
—Si sigues haciendo eso, tendrás que volver a dormir antes de lo planeado.
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Aproximándose el mediodía, con el sol brillando intensamente en el cielo, comenzó su rutina armando un gran alboroto cerca de la entrada del pueblo; aunque ese no había sido originalmente su plan…
Varios guardias correteaban entre los puestos de comercio, persiguiéndolo con el corazón en la garganta y sus rostros congestionados de cólera. Gracias al peso de sus armaduras, a Kaled, escapar de ellos, le resultaba bastante fácil, aún más si las calles estaban repletas de comerciantes.
—¡Lo veo! ¡Allí abajo! —rugió uno de los tres guardias apuntando con su regordete dedo; era el más gordinflón, con rostro redondo y gruesas cejas. Su armadura le quedaba ajustada debido a su gran barriga.
Los otros dos eran delgados y estirados como postes. Al escuchar a su compañero gritar, corrieron a toda velocidad hacia el joven y escurridizo Kaled, quien gateaba entre las piernas de las personas; varios ciudadanos dieron brincos por el susto al estar a punto de pisarlo.
—¡Atrápenlo! —ordenó el de mandíbula alargada, ojos pequeños y cabeza oculta debajo de un casco con un logo celeste: la colina de arena que representaba a Páramos.
Kaled, oyendo la voz del guardia casi detrás de sus orejas, se levantó del suelo completamente desesperado y corrió por el medio de la calle, empujando a la gente que se interponía en su ruta de escape. Llevaba en su mano una bolsa de tela con algo en su interior. Era un niño pobre; su camisa estaba raída, el holgado pantalón que usaba lo tenía sucio y roto por debajo de las rodillas. Corría descalzo, con los dedos de los pies heridos por las piedras de las calles. Su cabello era corto, de color rojizo oscuro, con los mechones descontrolados. Tenía el rostro ovalado y, a pesar de estar manchado con tierra, se veía un niño de buen parecer con grandes ojos castaños, de nariz pequeña y delgados labios curtidos por la resequedad.
Un cuarto hombre se unió a la persecución; este era mucho más gordo que el guardia gordinflón. Llevaba puesta una camisa blanca debajo de un largo delantal con manchones de sangre y un ancho cuchillo metálico aparentemente bien afilado. Lucía una barba corta inundada por bellos canosos y de su boca solo salían maldiciones.
Con gran prisa por escapar, Kaled procuró escalar una choza de piedra que se encontraba detrás de un puesto de frutas. Al subir medio metro, no consiguió aferrarse bien a las piedras lisas de la pared de la choza, resbalando y cayendo sobre los cajones de madera que contenían grandes naranjas; las uñas de sus dedos por poco se desprendieron de su carne en el último desesperado intento por aferrarse del muro. Las naranjas del puesto se desparramaron por toda la calle y provocaron una estampida de frutas en el suelo; el dueño del puesto, un anciano de mal carácter y espeso bigote trató de levantar las naranjas lo más rápido posible, insultando al niño mientras este se esforzaba por reincorporarse con lágrimas en sus ojos, pues la caída le había dolido.
Muchas personas se acercaron para guardarse algunas naranjas. Los guardias, al llegar, empujaron a los que estorbaban con el afán de atrapar finalmente a Kaled, pero ya no lo vieron. Detrás del puesto de frutas, entre dos chozas de piedra, había un callejón y sospecharon que había escapado por ahí.
—¡Se fue por aquí! —indicó el gordinflón—. ¡Rápido!
—¡Inútiles! —se interpuso el anciano del puesto de frutas—. ¡Hagan algo con esta gente que trata de robarse mis naranjas!
Los tres guardias, obligados por el deber, tuvieron que retener a la gente que trataba de hurtar la fruta. Uno de ellos desenroscó un látigo que llevaba ceñido en su cinturón, con la intención de azotar a los ladrones, espantando a varios con las manos vacías. Los otros dos guardias retuvieron a un hombre para llevarlo al calabozo. El hurto era castigado de diversas formas en Páramos: azote público, el corte de la mano o, a veces, hasta la muerte, según qué o, más importante, a quién hayan robado. En este caso particular, los guardias deseaban cortar a Kaled cada parte de su cuerpo, por los incontables delitos que había cometido.
El carnicero estaba furioso. Al final, el niño que le robó consiguió escapar. Maldijo a los inútiles guardias y amenazó con su cuchillo al anciano del puesto de frutas, culpándolo por todo. Se volvió por la calle empujando a la gente que transitaba, gritando lo ineficaz que era la seguridad del pueblo.
Kaled corría y corría, agitado, entre los callejones, tratando, a toda costa, de no ser visto por las personas o por los guardias. Cuando se dio cuenta de que se había alejado lo suficiente de la calle de comercio, se apoyó sobre una pared para poder respirar con tranquilidad. Se frotó el pie derecho con la mano, soltando también un suspiro con gesto de dolor. Continuó con su escape caminando, rengueando, mejor dicho, entre los callejones donde solo había gatos persiguiendo a ratones. El calor del día lo hacía sudar por la frente; la tierra que llevaba encima se limpiaba con cada gota de sudor que recorría su rostro.
¿Lo que percibía su nariz era su propio olor? ¿O acaso había algo muerto por esos lados?
Ingresó por un último callejón largo y estrecho, entre varios hogares de madera. Al final de este, se hallaba un pequeño refugio apoyado contra un muro de piedras apiladas, el cual estaba compuesto por una plancha de madera que, al parecer, era el modelo de una puerta, pero la usaban como techo, y dos postes delgados que sostenían los extremos de esta. El otro extremo del techo formaba parte del muro; tal parece que lo habían unido removiendo algunas piedras. Dentro del pequeño refugio, se hallaban dos niñas. Una de ellas estaba recostada sobre una manta sucia y gastada. De rodillas junto a ella, estaba la otra niña.
—¡Kaled! —Se alegró Sealiah al verlo llegar por el callejón.
—¡Ya llegué! —le respondió este. Se acercó a las niñas y abrió la bolsa, sacando carne seca y compartiéndola con Sealiah.
—Gracias, en verdad, moría de hambre… —le mencionó, llevándose la carne a la boca y tragándola casi sin masticar—. ¿Tú no comes?
—No, Sea…, no tengo hambre —mintió. De hecho, no había comido nada desde la mañana del día anterior y comenzaba a sentir que sus fuerzas flaqueaban. Poco a poco, el hambre lo iba devorando por dentro, consumiendo las últimas gotas de energía que le quedaban a su cuerpo. Llevó su mirada hacia la otra niña que estaba recostada e inmersa en un profundo sueño—. ¿Cómo está Ali?
—Tiene fiebre. Intenté bajarla mojando su cabeza, pero no sirvió de mucho… —explicó Sealiah, angustiada. Tragaba la comida lo más rápido que podía. Su rostro redondo era hermoso, con mejillas anchas y rosadas, barbilla marcada, labios estirados y nariz respingada. Su piel de terciopelo relucía incluso estando desaseada. Su cabello era largo, de un extravagante violeta oscuro, y sus grandes ojos se asemejaban a dos perfectas amatistas.
Kaled tomó la mano de Aladiah y la apretó con delicada fuerza, sacando a flote su preocupación por ella. Los rasgos del rostro de la pequeña eran muy parecidos a los de Sealiah, salvo que ella era más joven. Tenía el cabello corto y de color castaño claro. Estaba empapada en sudor y las piernas le temblaban, haciendo bailar su estropeado vestido.
—Saldremos de esta… —susurró Kaled, con una ciega convicción.
Habían pasado ya una semana en la calle, estirando los días gracias al hurto de comida y bebiendo agua del suelo o de cubetas, pero no estaban seguros de cuánto tiempo más resistirían en esas condiciones. Las personas del pueblo los ignoraban, incluso sus antiguos vecinos con quienes muchas veces habían compartido amables momentos. Esto no era así semanas atrás, pues Kaled, Aladiah y Sealiah vivían bajo techo de paja, en condiciones humildes, pero con una cálida familia, en cuya mesa nunca escaseaba alimento. Hasta que, cierto día, el gobernador Sereno les arrebató sus hogares a la fuerza y, con ayuda de los soldados, los echaron a la calle. Sus padres habían partido hacia el oeste a causa de la guerra hacía tiempo, sin embargo, aún no habían regresado. Por consecuencia, los niños se encontraron desamparados ante tal crueldad.
—Creo que deberías comer, Kal… —sugirió Sea, mirándolo—. No has comido nada ayer. Si sigues así, alguno de esos guardias te capturará; no tendrás fuerzas para huir. Descansa hoy, yo me encargaré de conseguir la cena.
Kaled la miró y vio en sus ojos vidriosos una inmensa intranquilidad. La tristeza invadía el rostro de Sealiah, pero ella hacía lo posible para no mostrar debilidad alguna. En la circunstancia con la que tenían que lidiar, cualquiera doblegaría su voluntad y se quebraría, pero ellos, a pesar de los duros golpes de la vida y su temprana edad, seguían unidos, cuidando el uno del otro.
—Si te capturan, ¿qué será de ti…? —agregó, con los nervios apretándole la garganta—. ¿Qué será de nosotras?
—Nunca las abandonaré, Sea… —dijo Kal, pero no pudo verla a la cara cuando pronunció la promesa.
—No me gusta nada que tengas que robar…, pero si no fuera por ti, Ali y yo estaríamos muertas de hambre. Maldito sea nuestro destino.
—Hay que agradecer una cosa —declaró con seriedad.
Sealiah levantó la mirada para verlo a los ojos.
—¿Qué?
—Que el carnicero es gordo y no puede alcanzarme aún —anunció con gran alegría, mostrando una sonrisa para levantarle el ánimo.
Kaled, acomodado en el suelo, dejó que las penas recorrieran su corazón como corrientes de agua salada cuyas olas arrematan contra las paredes rocosas de altos acantilados. Dentro de la imaginación del niño, yacían los gratos recuerdos que una vez alegraron su día a día. Trajo a su memoria aquellos atardeceres durante los cuales su padre le enseñaba a usar una espada, o cuando lo abrazaba, diciéndole lo mucho que lo amaba. Esos gratos momentos por las noches, cuando su madre le deseaba buenos sueños, con un beso en la mejilla antes de dormir o, incluso, el tiempo en el que iba de visita a la casa de Aladiah y Sealiah luego de haber jugado toda la mañana. Los recuerdos que fluían sin parar lo tranquilizaban de cierta forma, no obstante, era imposible huir de la realidad para siempre. Sus ojos encontraron descanso por un momento, mientras se perdía entre ilusiones lejanas, pero, al poco tiempo de haberse dormido, fue despertado por un intenso dolor en el vientre; su estómago estaba vacío y el hambre comenzaba a doler.
Observó de reojo a sus dos amigas; estaban completamente dormidas. El sol se había ocultado ya y la noche cubrió al pueblo con un velo oscuro y marchito. Creyó que ese era un buen momento para merodear por las calles sin ser visto, escoltado por las sombras, oculto de ojos ajenos. Cualquier otro niño tendría miedo de tanta oscuridad, pero no Kaled; debía agradecer que las tinieblas inundaran las vías para así poder buscar cualquier cosa comestible, como un depredador que ronda los bosques durante la noche.
Caminó entre los callejones por largo rato. Las antorchas de las casas yacían apagadas, motivo por el cual apenas podía distinguir más allá de su propia nariz. Arrastrando la mano por la superficie de las paredes, se dejaba guiar por su inmaduro instinto hacia las calles donde se alzaban los puestos de comercio. Una vez allí, todo se hallaba vacío. Con un poco de suerte, encontraría alguna fruta olvidada en el suelo, pero, por el momento, no conseguía nada más que tierra.
Lanzó un suspiro, con la vista en el cielo. No veía la luna ni las estrellas, solo nubes grises rondando por un cielo acibarado. Por encima de sus bufidos, logró captar un ligero sonido agudo, como el chasquido de placas de metal chocando delicadamente entre sí. Se dejó caer junto a un gran barril de agua que se encontraba pegado a la ventana de una vivienda, mientras rogaba que el sonido se alejara. Venía desde la parte sur y, de pronto, escuchó otro más acercarse por el frente, donde terminaba la calle de comercio. Sin embargo, no conseguía divisar a nadie.
Su corazón comenzaba a acelerarse, pues conocía bien ese sonido. Era el que producían los guardias al caminar con sus armaduras. Toda la semana se la pasó huyendo de ese agudo tintineo. Intentó dar media vuelta y escabullirse por el callejón que tenía a su espalda, pero de repente escuchó que alguien se acercaba hacia él desde allí, justo por detrás. Era una pesadilla, un complot; lo estaban rodeando.
Le faltó el aire. Sus ojos se movían de un lado para el otro, tratando de discernir algo más allá de la oscuridad, pero solo sus oídos captaban lo que sucedía: no era un solo guardia, ni dos, ni tres; al menos, debían de ser seis, acorralándolo en la calle.
De súbito, el sonido cesó.
Sus manos temblaban, pero no se atrevía a moverse de su lugar, ¿qué pasaría entonces? Sería atrapado, sin dudas, y luego ejecutado por los incontables robos que cometió, o peor; acabaría sin manos y siendo una carga para Sealiah, quien ya tenía a su pequeña hermana enferma.
Inesperadamente, varias antorchas se encendieron al mismo tiempo, iluminando la calle y quitándole el velo de sombras que la noche le había proporcionado. Kaled se halló rodeado por múltiples guardias; entre ellos, los mismos con los que se había lidiado en la mañana. Los muy desgraciados le habían tendido una trampa…
—¡Niño, ya no tienes a dónde huir! —anunció el guardia de rostro alargado—. Se acabó. ¡Entrégate y todo terminará pronto!
Por detrás del grupo de guardias que obstruían la calle, se dejó ver uno más; el capitán Baco Adler, guardián del castillo de Sereno. Si ese hombre se encontraba fuera del castillo persiguiendo a un niño durante altas horas de la noche, entonces el asunto estaba siendo tomado con demasiada seriedad.
En busca de esperanza, Kaled observó rápidamente todo su entorno. No había salida, pues los guardias estaban bien ubicados: el capitán Baco junto a tres soldados en medio de la calle, uno por detrás y otros dos cubriendo el callejón de enfrente.
Se puso de pie, lentamente, con la mirada en alto. Notó que el barril junto a él tenía puesta la tapa. Sonrió de forma pícara y se apresuró a saltar sobre este.
—¡A por él! —ordenó el capitán Baco con un grito.
Los guardias se dieron prisa para capturarle, dando zancadas hacia el niño.
Una vez encima del barril, brincó y se aferró con fuerza de las piedras que sobresalían de la pared de la vivienda. El guardia que estaba justo detrás dio un salto desesperado, se estrelló contra el barril y rozó los pies de Kaled con sus manos.
Con muchísimo esfuerzo, el niño escaló la pared al igual que un insecto, hasta llegar al borde del techo, sujetándose de la cornisa. Una vez arriba, pudo apreciar mejor a los torpes guardias que intentaban seguirlo. Con una risita les dijo:
—Lo siento, amigos. No será hoy.
Saltó a la casa siguiente y corrió lo más rápido que pudo moviéndose escurridizamente como una lagartija del desierto; los molestos guardias aún lo perseguían desde abajo. Uno disparó un flechazo, el cual por pocos centímetros no le dio en el hombro. El susto y la poca visibilidad hicieron que Kaled tropezara y cayera del otro lado de la calle.
Afortunadamente, la caída no lo mató, pues había sido amortiguado por el umbral de paja de una casa. De todas formas, se llevó un fuerte golpe en el hombro y quedó adolorido. No era momento para descansar; los guardias del otro lado estaban buscando algún pasadizo que conectara a esa calle para atraparlo. Se levantó del suelo con una gran mueca de dolor en su rostro y, sujetándose el hombro derecho, siguió corriendo hacia la parte este del pueblo para despistar a sus perseguidores.
Doblando en el segundo pasadizo que encontró, deslizó sus pies en el estrecho sendero y alcanzó la calle principal, con los guardias pisándole los talones. Se atrevió a pasar hacia el otro lado y luego correr en dirección opuesta, dirigiéndose hacia la parte oeste, donde las casas eran más humildes y pequeñas y había muchos más callejones junto con complicados pasadizos; un perfecto laberinto en el cual sería fácil perder a los guardias.
El sonido de las pisadas alborotadas se volvía cada vez más estridente, como si el número de guardias se hubiese multiplicado. ¿Por qué estaban tan desesperados? ¿Acaso Kaled era el asunto más importante de atender en el pueblo?
Por un momento, pensó que otra vez lo acorralarían. Ya no tenía suficientes energías como para seguir corriendo; se sintió como un gato acechado por una jauría salvaje. Continuó caminando apresuradamente hasta el límite del pueblo, donde contempló la llanura oscura más allá de las vallas de madera.
Los guardias se acercaban por detrás… Al parecer, no tenía más opción que salir del pueblo; una idea arriesgada, pero mejor que huir toda la noche y correr el riesgo de ser capturado. Saltó las vallas de madera que delimitaban al pueblo y se dirigió hacia la negrura. Su garganta estaba seca y su corazón no paraba de hacer estragos en su pecho. Tirado en el suelo, aguardó hasta que los guardias se alejaran de la zona. Uno se detuvo detrás de las vallas y con la antorcha en alto posó su vista hacia donde estaba Kaled, pero no logró ver nada, por lo que dio media vuelta y se alejó.
«Estuvo cerca…», pensó, exhalando el aire de sus pulmones con total libertad. Sintió un punzante dolor en el hombro, lo que le hizo lanzar un quejido ahogado. Lo movía hacia adelante y hacia atrás con gran dificultad, no obstante, poco a poco, el dolor fue aumentando. Por otro lado, su estómago reclamaba algo de comer, y sus quejas se hacían notar en la falta de fuerzas. «Perdónenme, otra vez volveré con las manos vacías».
Justo en el momento en que se levantaba para volver al pueblo, algo llamó poderosamente su atención. Por detrás, entre tanta oscuridad, un ligero sonido vibró en sus orejas. Impulsado por una gran sensación de peligro, dio un largo paso hacia el pueblo. Sintió la repentina necesidad de correr despavorido; aunque no tuviese idea del porqué. Tras ladear un poco el lugar donde se encontraba, se topó con un árbol escondido en la penumbra, palpó su corteza y se aferró de ella, luego giró la cabeza lentamente hacia atrás para ver qué era eso que había escuchado, pero no alcanzaba a ver nada en absoluto.
«Me lo imaginé…», pensó para tranquilizar los latidos de su agitado corazón.
Tan pronto intentó regresar, nuevamente oyó algo; un bufido tan vívido, tan cercano, que incluso pudo oler una desagradable peste a sangre. Su cuerpo quedó congelado. Presa de sus propios nervios, escuchó a los bufidos multiplicándose en la oscuridad a su espalda, junto con el sonido de pasto y tierra aplastándose bajo grandes pies.
Aquello se acercaba sin pausa, produciendo siniestros ronquidos.
Fue motivo suficiente como para que saliera corriendo, pero su torpeza lo llevó a una posible perdición… Sin ver hacia dónde se dirigía, tropezó con las raíces del árbol y envió su rostro directo al suelo, dañándose la frente. Nunca en su corta vida había oído un sonido igual a ese. El pánico se apoderó instantáneamente de su cuerpo. Estando en el suelo, volteó una última vez para ver al animal que lo acechaba; sus ojos se abrieron de par en par.
Era la primera vez que veía a la difamada raza de Azir. Por la oscuridad, consiguió divisar con dificultad sus formas: criaturas muy altas, fornidas y con el rostro como de animal, espesa melena y cuernos ondulados en los lados de sus cabezas. Vestían con cuero y pieles de distintos animales, incluso uno llevaba algo muy parecido a piel humana, seca y añejada, colgando de su taparrabos. Fue algo terrible de ver. Los monstruos de las viejas leyendas estaban justo frente a él.
Se recostó en el suelo y comenzó a temblar de miedo mientras escuchaba cómo los menares se acercaban. El pavor estremeció su cuerpo. ¿Quién hubiera imaginado que la raza de Azir se aventuraría tan al oeste? ¿Gritar ayudaría?
«Estoy muerto» fue su primer pensamiento; bastante pesimista.
Con el peso del terror sobre su debilitado ser, se irguió, decidiendo huir de la muerte. Una ligera vibración en el aire hizo cosquillas sobre su piel; los pocos recuerdos que tuvo durante su infancia volvían a su memoria con más intensidad que nunca.
El cielo comenzó a despejarse y la luna brilló con vehemencia junto con algunas estrellas.
Mirando un momento hacia su costado, observó a uno de esos enormes menares acercándose con ímpetu, levantando tierra y pasto con sus patas. Contempló sus fauces abriéndose y la negrura infinita de su garganta, pensando que esos eran los últimos segundos de su vida. Cerró los ojos al mismo tiempo que sus pies descalzos se aferraban al herbaje de la tierra.
Kal recibió un contundente golpe en el vientre a palma abierta; fue empujado hacia atrás con tal brutalidad que todo el aire de sus pulmones fue expulsado de manera violenta con saliva y sangre. Sus ojos por poco se salieron de sus cuencas. Giró por el suelo, deslizando sus extremidades en la tierra, hasta que el dolor por fin se hizo presente.
¿Qué podría hacer un niño contra seis bestias gigantes, aterradoras y feroces? Cerrar los ojos y rogar para que acabase pronto, quizás…
Por encima del dolor y los alaridos que aturdían su mente, oyó el irritante sonido del acero afilado raspando una vaina adornada con metal y blandiéndose en el aire. Levantó la cabeza, a duras penas, para verle el rostro a la bestia que sería su verdugo, mientras esta descendía su espada con diligencia.
Solo por instinto, cerró sus ojos castaños y, gracias a la ligera adrenalina que recorría su ser, consiguió hacerse a un lado, arrastrando su cuerpo hacia la izquierda y dejando que el filo del menar siguiera su curso, incrustándose en la tierra.
El menar falló. Otro de ellos rugió de ira y se apresuró a atacar, lanzando un zarpazo hacia Kaled con sus protuberantes garras.
En un último intento por defenderse, Kal levantó su brazo cubriéndose y, únicamente por reflejo, volvió a cerrar sus ojos. A través de sus párpados, vislumbró un ligero destello rojizo, seguido por el alarido del menar. Luego de eso, sintió que su piel se quemaba como si hubiese tocado algo punzante y ardiente. Su cuerpo sucumbió ante el cansancio y el pánico… Todo se volvió oscuro.
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Hacía frío dentro de su habitación, pues le había dicho más de mil veces a su padre que la chimenea que habían instalado allí era demasiado pequeña para el amplio espacio. La única respuesta que recibía era:
—Debes adaptarte al frío de una vez; para los del norte, nunca fue un problema.
Era verdad, el frío jamás había sido motivo de excusas para los gigantes del norte; ni en los primeros tiempos ni ahora, luego de miles y miles de años. La piel de los del norte era gruesa y sus huesos, resistentes. Descendían de los colosos y titanes que rondaban por la tierra en la primera era de la existencia y, según las leyendas antiguas, los mismos Voltyr, que ocupaban el trono desde antes de la primera gran guerra, descendían del linaje Séfilir:
un antiguo coloso que gobernó sobre el norte por generaciones, pero fue apresado debajo de la tierra por sus actos barbáricos y condenado a un sueño eterno; se decía que había sido él quien elevó las montañas cuando todo Hammerhaim
era un páramo helado y que, antes de sucumbir ante el sueño eterno, levantó tres de sus dedos, formando La Corona del Rey de Hielo; las tres montañas hermanas más altas de todo Tierra Antigua, alzando la corteza de la tierra en un último intento por escapar.
Pero Cobu no se sentía parte de tal linaje. Pensaba que era un bicho raro, adoptado tal vez, porque su piel no era gruesa ni su cuerpo, grande. Siempre fue el más pequeño de todos, se destacaba por su extraña complexión. Ni siquiera hallaba rasgos parecidos a los de su padre, sin mencionar el rechazo natural por las costumbres de los Voltyr. Como consecuencia por desencajar del molde cultural, solían llamarle «hijo del hechicero», lo que resultaba ofensivo en gran medida para cualquier habitante de allí. Pero lo más curioso era que todas las generaciones del norte descendían del linaje maldito; algo que no deseaban admitir.
Observaba detenidamente los pliegues en la palma de su mano desnuda. Le dolían las articulaciones y los músculos de las piernas; sentía un agudo pinchazo cada vez que caminaba y le faltaba el aire cada tres o cuatro pasos. Dejando de lado sus dolencias, se puso de pie y tomó su abrigo de piel de zorro ártico. De su cuello colgaba una delgada cuerda encerada con un peculiar souvenir a la altura del pecho: la garra del meñique que consiguió arrancarle al oso blanco en su pasado encuentro; un trofeo por ser un superviviente de las tradiciones norteñas.
Salió entonces de su fría habitación, cerrando la puerta lentamente para que el rechinar de la madera con las viejas bisagras no alertara a nadie. Casi en puntas de pie, se aventuró por los amplios pasillos del segundo piso hasta llegar a la terraza. Desgraciadamente, estaba nevando esa tarde, lo que dificultaría un poco su fuga. Escondida entre varios barriles vacíos, se hallaba una cuerda, a un lado de las barandillas de madera. La tomó con las manos y suspiró repentinamente, liberando vapor de su boca; la cuerda estaba tan dura y fría que le sería imposible utilizarla.
—¡Qué bien! —se quejó sarcásticamente. Mientras estuviera solo, podía expresarse y decir todo lo que quisiera sin problemas; esos momentos siempre los atesoraba ya que rara vez podía decir lo que realmente sentía, y la carga en su interior se volvía cada día más pesada.
Se detuvo un segundo para apreciar la vista que tenía desde allí. El Martillo
brillaba con la luz del atardecer. Los imponentes muros de baltamita se veían a lo lejos, bordeando toda la capital. También divisó las calles, pero desafortunadamente había demasiada gente circulando por allí como para atravesarlas sin ser notado. Si añadía a los guardias de las puertas principales, su escape sería fácilmente interrumpido. Si esperaba a que fuera de noche, no estaría de regreso a tiempo para el banquete de su padre y sería mejor arrojarse de la terraza con las manos atadas a la espalda que faltar a uno de esos banquetes, pues su padre se molestaría demasiado y con razón, ya que este en particular era importante. ¡Ay de él si se ausentaba!
En momentos así, algo dentro de Cobu se encendía como una antorcha, motivándole a enfrentar el peligro. Volvió a suspirar y, sin perder más tiempo, se aferró a la barandilla y saltó del otro lado, mirando la larga caída que podría tener si llegaba a cometer un error. Aún no estaba recuperado del todo, pero daba igual; lo suyo no era detenerse a pensar, sino actuar e improvisar descaradamente siguiendo su instinto propenso al peligro. Se deslizó hasta la pared a la vez que apoyaba uno de sus pies en los adornos de madera que sobresalían de las columnas para así poder descender cuidadosamente.
Sus dedos no tardaron mucho en sentir la gélida brisa; tal vez había sido mala idea haber salido sin guantes. Llegó el punto en que sus manos ardían. Debía apresurarse o en cualquier momento se le resbalarían los dedos y la caída podría matarlo, o peor: sobreviviría para enfrentarse a su padre…
Ya solo faltaban unos seis metros, más o menos, pero sus dedos no soportaban las caricias de la nieve que descendía del cielo. Mordiéndose los labios, miró hacia abajo otra vez, visualizando la nieve que se había acumulado en el rincón de la columna; parecía ser suficiente como para amortiguar la caída. Respiró agitadamente con una muy mala idea en su cabeza, pero, antes de decidir, sus dedos se soltaron y se vio suspendido en el aire antes de poder reaccionar. Fue tan solo un segundo desenfrenado el que vivió mientras caía. Sintió un fuerte golpe en su espalda y en la parte trasera de la cabeza. Cuando abrió los ojos, se encontró hundido en la nieve del suelo, vivo, gracias a los dioses.
Se levantó, palpando su propio cuerpo y, al darse cuenta de que estaba entero y sin rasguños, rio con ímpetu. Luego se tapó la boca rápidamente, rogando que nadie lo hubiera escuchado. La terraza por donde había bajado, o se había caído, mejor dicho, estaba en la parte lateral de la gran casa de su padre, por lo que rara vez transitaba gente por esos lados. Todo hubiese sido mucho más fácil con la cuerda que usaba siempre, pero ¿qué sería la vida sin un poco de emoción? Pues la emoción más grande la sentiría a la hora del regreso, ya que no tenía forma de escalar hasta la terraza…
Se dirigió hacia la puerta este, la más pequeña de los muros. En su camino, evadió correctamente a los hombres del rey que bebían cerveza y reían de los chistes sobre la cacería cerca de la taberna. Flanqueó el chiquero donde criaban animales: grandes cerdos paseaban por la nieve que se alojaba dentro de los corrales, sin saber el destino que les esperaba en pocos días, pues el tamaño que habían alcanzado era el indicado para satisfacer varios estómagos. Pasando por detrás de la segunda taberna, se acercó demasiado a la ventana trasera. Sin querer, oyó la voz de un hombre por encima del barullo fiestero.
—… Y cuando pase, las hachas de los Voltyr no tendrán más filo, pues el dragón de las montañas es así de avaricioso —mencionó el hombre con un sospechoso tono de voz quebradiza. Su acompañante lanzó una carcajada de borracho.
No podía asomarse para verle el rostro, se estaría exponiendo demasiado, ya que las ventanas de aquella taberna no tenían persianas. Lo tomó como un chiste sin sentido de amigos ebrios; no entendió a qué se refería exactamente debido a que eran palabras sin contexto, por lo que las ignoró y avanzó, agachado, hasta perderse detrás de un grupo de pinos.
Una vez que logró llegar a la puerta del este, arrojó un suspiro de alivio y le sonrió al guardia, quien negó con la cabeza, haciendo un gesto de reprobación. Era un hombre grande con una buena barriga cervecera. El color de su cabello era tan anaranjado como una zanahoria y su barba, bastante corta en comparación a todos los demás hombres de Hammerhaim. Su nombre era Poggi.
—Cobu, ¿otra vez saliendo a escondidas? —dedujo el bonachón de Poggi, haciendo una mueca, pero, luego de ver bien el rostro del pequeño Cobu, le regaló una sonrisa mientras seguía negando con la cabeza—. No tardes mucho esta vez. Tu hermana quiso pasarse de lista el otro día y salió de aquí con una cría de oso gigante. No sé qué planean, pero si los descubren, seguramente me cortarán la cabeza a mí primero.
Poggi le abrió la puerta del muro, la cual no era más grande que la de su habitación. Tratando de ocultar el rostro pícaro que tenía, cruzó hacia el otro lado por medio del túnel interior en el grueso muro, parándose frente a una colina nevada. Volteó para agradecer el favor a su cómplice; se estaba aprovechando mucho de su amabilidad. Era cierto lo que había dicho: si alguien descubría sus salidas secretas, a él lo decapitarían primero…
—No te demores, Cobu. Mi jornada termina en breve y mi relevo no es muy amable —le recordó Poggi.
Se trataba de muy poco tiempo. Salió corriendo, levantando las piernas, pateando la nieve y dando largas zancadas sobre la colina. El viento azotaba con brusquedad allí, pues ya no había muros que lo frenaran. Más temprano que tarde, sintió dolor en el rostro por la gélida brisa; sus orejas se volvieron rojas, incluso parecía que comenzaban a crecerle escamas de hielo por encima de las cejas. Con el tiempo mordiéndole los talones, llegó hasta una cabaña escondida en el bosque, cuya chimenea humeaba ininterrumpidamente; supo entonces que él se encontraba en su hogar.
Rodeó la cabaña. Despistado como siempre, se tropezó con unos leños que estaban cerca de la puerta, cayó directo al piso y enterró su cara en la nieve. Oyó entonces que alguien hacía rechinar el suelo de madera dentro de la cabaña, seguido por el estridente e irritante sonido que hacían las bisagras de la puerta cuando esta se abría; alguien debería encargarse de esas viejas y ruidosas bisagras de hierro de una vez por todas… Levantó su rostro lleno de nieve y tierra, observando un par de botas con pieles amarradas justo en frente. Hizo un rápido recorrido con la vista, pasando por los sucios pantalones de cuero revestido con pelajes hasta el abrigo escamoso y grueso que usaba un hombre de avanzada edad. Su cabello era largo y blanco, con grandes trenzas desprolijas que posaban sobre sus hombros, sumando también una abundante barba, en cuyas marañas pendían restos de comida enredados.
Cobu se puso de pie, con el corazón en la garganta. Se sacudió la suciedad de su abrigo y de la cara e inclinó rápidamente su cabeza ante el hombre, como señal de respeto. Aquel, gruñendo, se volteó e ingresó en la cabaña, dejando la puerta abierta.
—Lamento mucho haber interrumpido su cena, gran chamán —le dijo, entrando por el umbral de la puerta.
El viejo lo ignoró, sentándose frente a la chimenea, en un rincón de su pequeña cabaña. No era un lugar muy amplio ni limpio. De hecho, había tan poco espacio que Cobu tenía que moverse cautelosamente entre las pilas de objetos acumulados que formaban pilares altos, cuyas puntas rozaban el techo. De las vigas colgaban largas tiras de pieles de distintos animales; era como un dosel maloliente y bastante sombrío. Las paredes estaban decoradas con dibujos de formas irregulares y extrañas; Cobu desconocía completamente sus significados. Por el rabillo del ojo, notó varios cráneos apilados junto a lo que parecía ser una escultura de madera del viejo dios de los glaciares: tenía cuerpo de águila, rostro de bestia y piernas de mujer. Estaba muy bien tallado; las curvas de las caderas y los pliegues del entrecejo en la cara, hasta el plumaje del torso, todo con un alto nivel de detalle.
Antes de poder acercarse al viejo chamán, fue emboscado sorpresivamente por una bola de pelos blanquecina que salió disparada de entre unas pieles tiradas en el suelo. El susto que se llevó por poco pintó de blanco los mechones oscuros de su cabeza. La cría de oso gigante que había salvado se abalanzó contra su pecho y se aferró del abrigo de zorro ártico con sus cortas uñas; gemía sin detenerse a la vez que le temblaban las patitas traseras. Cobu no pudo explicar la felicidad inmediata que sintió luego del susto.
—¡Pequeño, estás a salvo! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja, mientras sujetaba al pequeño oso—. Debo agradecerle, gran chamán, por haber cuidado de él…
—De ella… —contestó el viejo, sin voltear la mirada, mientras masticaba su cena: una pierna de gallina ligeramente quemada.
Cobu lo miró, confundido. Fijó su vista en el oso, levantándolo un poco en el aire para confirmarlo.
—Es hembra, de raza pura —confirmó el viejo. Se levantó del suelo y tomó a la osa desde la piel del lomo, apartándole las patas traseras para enseñárselo mejor a Cobu—. Sus patas son grandes, observa. Será un poderoso animal en pocos años; solo mira cuánto ha crecido en estos días. Está inquieta porque quería verte, piensa que eres su madre.
—Su madre la rechazó —anunció Cobu.
—Tu hermana me contó la historia. No debiste tomarla; tu olor se pegó a ella y, cuando la madre lo percibió, no pudo reconocer a su propia cachorra.
Cobu se sintió abrumado al recordar tal escena.
—Tuvo un fuerte golpe, pero estará bien. ¿Qué piensas hacer con ella?
—No lo sé. No puedo llevarla conmigo a casa, mi padre la mataría… Eyria ya tuvo suficientes problemas al traerla con nosotros luego de la cacería.
—Bien, me hace falta una alfombra nueva.
Cobu se apresuró a tomar a la cachorra, arrebatándosela de las manos al viejo chamán. La abrazó como si fuese de su propia familia; así era el amor que sentía por los animales después de todo.
—Es una broma —confesó el viejo, dando unos pasos hacia atrás y sentándose en el suelo.
Era muy difícil saber si bromeaba o no, pues era tan inexpresivo como una roca. Su apariencia era tosca y andrajosa. Una gran nariz se elevaba en su rostro, de entre tanto vello, como una montaña en medio de un abundante bosque. Las pobladas y pronunciadas cejas ocultaban casi por completo sus ojos oscuros, sin mencionar los largos mechones de cabello pajoso y descuidado que se posaban por encima de su frente.
—Así que… sobreviviste al oso gigante —comentó con su voz ronca, haciendo muecas con sus labios a la vez que hacía bailar sus bigotes. Clavó su vista en Cobu.
Cobu se sentó cautelosamente en el suelo, sosteniendo a la inquieta cachorra con sus brazos. Miró de reojo al chamán y luego apartó la vista rápidamente; le era difícil mantener contacto visual, de cierta forma, le irritaba los ojos ver directamente a otra persona.
—Supongo que quiere saber cómo es que sobreviví —se animó a decir luego de una pausa silenciosa.
—Ambos sabemos cómo sobreviviste a una bestia gigante aplastando ese frágil cuerpo que tienes.
—Fue esa cosa blanca otra vez. —Volteó la mirada al suelo, entrecerrando los ojos, como si le diera pena hablar de aquello.
—¿Conseguiste usarlo a voluntad? —El viejo chamán se estiró hacia Cobu, levantándole el rostro, con los ojos bien abiertos.
—¡No, fue un accidente! —Se echó hacia atrás.
—¿Accidente, dices? —Volvió a su lugar, moviendo los ojos de un lado para el otro, pensando. Provocaba unos ronquidos con su garganta que incomodaban a Cobu—. ¿Qué hay del precio que pagaste? ¿Fue el mismo?
—Fue más alto que el de la última vez —anunció, serio—. Me desmayé al ver cómo esa luz blanca me cubría. Fui salvado otra vez, pero sentí que mi vida ha sido drenada en un parpadear de ojos. Fue como si mi cuerpo se quedara sin energías…
El viejo chamán lo miró a los ojos.
—Escala la montaña más alta que encuentres, sin calzado ni abrigo, sin detenerte por la noche, sin alimentarte. Hasta que no hayas alcanzado la cima y luego descendido, no podrás descansar… De esa forma me sentí tras despertar. —Cobu hizo una intensa mueca; la cachorra lamía su mejilla como si intentara consolarlo—. Aún siento dolor.
El silencio se interpuso entre los dos. Fue prolongado y engorroso. El viento que golpeaba el techo de la cabaña hacía rechinar las viejas vigas, y el crepitar de las brasas de la chimenea tenía su propia melodía ardiente entre tanto sosiego.
—Como sea, ya casi me recupero. —Sonrió audazmente con los ojos cerrados. Mimó a la cachorra, rozando su nariz contra el hocico y entonando palabras alargadas—: ¿Quién es la bebé oso más hermosa? Sí lo sabes, claro que lo sabes. Te llamaré Nieve.
Raramente, el viejo chamán estaba demasiado callado; dejó de producir sus peculiares y molestos sonidos con la garganta. A pesar de la estima que le tenía Cobu, él lucía un aspecto añejado y llevaba un deshonroso sobrenombre, aunque no siempre había sido así: hace no mucho tiempo, Nevád era el chamán de la ciudad. El rey Khoba nunca tomaba una decisión crucial sin antes consultarlo con él, así de importante era para todo Hammerhaim. Pero cierto día cayó la desgracia sobre su reputación; sus predicciones no fueron muy acertadas y el costo fue de sangre inocente. Por respeto, el rey lo desterró en lugar de condenarlo a muerte. Fue llamado «el más odiado» y echado a las afueras del muro. Desde entonces, deambuló solo por los bosques cercanos y construyó una cabaña próxima a la ciudad; tal vez había sido mala idea porque constantemente hombres furiosos, que no olvidaron ni perdonaron, se aventuraban hasta allí solo para arrojar piedras, acero, insultos y maldiciones, con la intención de que el viejo chamán viviera con su error en la mente. Pero Cobu no era esa clase de persona, él siempre se había llevado bien con Nevád, así que lo visitaba cada vez que podía y, por obvias razones, lo hacía a escondidas de su padre.
—¿Hace cuánto tiempo nos conocemos? —le preguntó para cambiar el tema.
—Te conozco desde antes de que llegaras al vientre de tu madre. —Nevád hizo una ligera mueca; incluso parecía ser una leve sonrisa.
—Sí, me habías visto llegar. Mi padre me habló sobre eso una vez. Sin embargo, durante todos los años que estuviste en casa, o las veces que vine a verte aquí, nunca me has contado nada sobre mi futuro.
El viejo chamán guardó silencio, escondiendo su rostro detrás de sus gruesos y endurecidos cabellos.
—Por favor, por favor —repitió con pesada insistencia—. Tengo mucha…
—El futuro es lo más incierto que existe —le interrumpió bruscamente—. Es incierto, oscuro y hasta peligroso…
—Lo entiendo, pero…
—Si el destino quisiera que al salir de aquí te tropezaras —agregó— y yo te lo dijera, al momento de cruzar esa puerta evitarías tropezarte, eludiendo cada eslabón de la larga cadena que los dioses prepararon para tu vida. ¿Cuántas consecuencias para este mundo tendrían tus decisiones si supieras cada acontecimiento que vendrá? Contéstame, Cobu, ¿temes cometer equivocaciones en tu vida?
—Por supuesto que me atemoriza equivocarme —contestó de mala gana—. ¿Quién no tendría miedo? Mi padre espera mucho de mí, más de lo que puedo dar. El reino espera ya mucho de mí, el único hijo varón, heredero al trono congelado, con la edad que tengo. Nadie se ha detenido a pensar qué es lo que yo quiero… Todos desean que sea perfecto.
—Cobu, a nadie le importa lo que tú quieras. Solo a ti. Si tú no te preocupas por ti mismo, nadie lo hará. Si crees que salir al mundo y no equivocarte te volverá perfecto, tienes una idea muy errada sobre la perfección. Debes caer, tropezarte, lastimarte, cometer errores y, cuando estés en el suelo, solo y herido, usar la fuerza de tus brazos para levantarte una vez más, con la vista al frente. Solo entonces alcanzarás la sabiduría; equivocándote. Estoy en desacuerdo con tu padre; no estás listo para gobernar un pueblo, mucho menos una ciudad, y ni hablar del reino. Si ya conoces a tu gente y tus tierras, debes salir al mundo y que tus ojos contemplen lo que nunca te has imaginado. ¿Acaso un buen rey es aquel que vive encerrado en su castillo y no conoce lo que hay más allá de su mesa de banquetes?
Cobu se quedó tan impactado por las palabras del viejo chamán que no pudo ni siquiera responderle. Fue algo muy inesperado; sus ojos estaban conectados a los de Nevád. El corazón le latía fuertemente; nunca nadie le había hablado de esa forma tan sincera. Por un lado, deseó que su padre hubiese sido el que le diera semejantes consejos, pero ese deseo solo trajo un malestar en su pecho y un sentimiento de soledad tremendo.
Al darse cuenta de que se había hecho demasiado tarde, Cobu se levantó del suelo dando un doloroso salto, dejó a Nieve en los brazos de Nevád, para luego, con una muda sonrisa de agradecimiento, dirigirse hacia la puerta de la cabaña lo más rápido que pudo.
—¡Cobu! —El viejo chamán lo detuvo antes de que saliera.
Sorprendido, volteó para verlo una vez más.
—Ven a verme mañana, al salir el sol —lo invitó, lanzándole una misteriosa mirada—. Hay algo importante que debo decirte.
—Dígalo ahora, por favor.
—Al salir el sol, no vayas a demorarte. Ahora mismo no es tiempo.
Asintió, ligeramente confundido, y salió de la cabaña, oyendo los gemidos de la cachorra por detrás. De antemano, imaginó la típica escena donde su padre le gritaba y lo reprendía por no haber estado puntual en el banquete; de seguro ya había comenzado y le quedaba todavía un largo camino por andar.
Después de recibir fuertes azotes en la cara por parte del viento gélido, consiguió llegar a la puerta del muro. A pesar de la oscuridad y la ventisca, conocía el camino demasiado bien como para perderse. Menuda sorpresa se llevó cuando vio los ojos del guardia a través de la rejilla de la puerta reforzada…
—¿Quién anda ahí? —rugió este.
—Soy Cobu, el hijo del rey. —No le quedó otra más que decirle quien era.
Sin dudarlo, el guardia abrió la puerta quitando los seguros y haciendo más alboroto que los invitados de una gran fiesta. Su mirada era hostil, la nariz ganchuda y gruesa que tenía se arrugaba como si lanzara una advertencia a un enemigo, sin mencionar su inquietante presencia. El cabello lo tenía atado en un rodete por detrás de la cabeza, dejándolo libre de mechones rebeldes. Era más grande que el amigable Poggi y, sin dudas, menos sencillo…
Pasó lentamente frente a él, mirándolo de manera cauta, como si estuviese frente a un gran depredador. Cruzó por el túnel hasta el otro lado del muro donde finalmente se atrevió a darle la espalda para continuar su camino, mientras sentía su pesada mirada persiguiéndolo. Fue una grata sorpresa que no le haya dicho nada; ni siquiera le preguntó por qué estaba fuera de la ciudad a esas horas… Algo no andaba del todo bien, pero ya era demasiado tarde.
Las tabernas, que antes estaban repletas de borrachos alegres, ahora se hallaban casi vacías; un gran banquete en los salones del rey no tenía comparación para los amantes de las fiestas y la cerveza…
Cuando por fin consiguió llegar a las puertas de su gran casa, se encontró con seis guardias sentados fuera, calentándose con un par de hogueras titilantes en la oscuridad, pero la atención de ellos estaba más fija en lo que sucedía dentro de los salones que en los alrededores; típico de los norteños. A simple vista, la defensa y vigilancia de El Martillo parecían poca cosa, pero el error de sus enemigos siempre fue subestimarlos. Para sorpresa de todos, los del norte peleaban mejor estando borrachos: sus cuerpos se volvían calientes con el vino o la cerveza en sus estómagos, logrando ser inmunes al dolor y al cansancio, pero volviéndose propensos a hacer locuras que ningún otro guerrero cuerdo haría. Hubo una vez en la que los exiliados
de
los Páramos Helados intentaron atacar El Martillo durante una de las bodas de su mismísimo abuelo, el anterior rey, Khoblaw Voltyr. Las historias cuentan que el rey estaba tan ebrio que saltó desde los altos muros hacia sus enemigos, seguido por un puñado de sus más locos guerreros; al aterrizar, terminó quebrándose el hueso de su pierna derecha, pero de todas formas luchó hasta repeler a los invasores. «Que los Páramos Helados nunca olviden quiénes somos y de lo que somos capaces» fue la frase que gritó a todo pulmón Khoblaw al ganar la batalla.
—El pequeño Cobu se une a la fiesta —dijo uno de los guardias al verlo llegar—. Creí que estabas dentro, ¿de dónde vienes? Con tal banquete aquí, me cuesta creer que prefieras deambular solo por la ciudad mientras la nieve cae.
—Cada vez que te veo, estás más pequeño —se mofó otro, flanqueado por la risa de los demás guardias.
Cobu levantó los hombros y pasó entre ellos, inflando las mejillas y aguantando la respiración para no decir todo lo que pensaba. Su rostro se tornó colorado por la ira que sintió; recibía apodos y burlas constantemente por su estatura o su cabello, por lo menos, cinco veces al día. Lo peor de todo era que jamás respondía ante los sobrenombres, nunca decía lo que pensaba, ni una sola vez; reprimía toda esa frustración dentro de sí mismo.
«Por eso no crezco…», pensó al evadir los chistes.
Continuó caminando hasta la inmensa puerta del gran salón, la cual estaba abierta, y antes de entrar, se quitó el abrigo y lo arrojó a un lado para que nadie más lo viera. Dioses, no exageraría al decir que todos los habitantes de la ciudad se hallaban allí, bebiendo, comiendo, celebrando la víspera del aniversario del fallecimiento de la reina de Hammerhaim.
Largas mesas de madera se ubicaban en cada lateral del salón. La comida ya había sido servida: los cerdos más grandes y gordos, fileteados junto con huevos, pan negro tostado y miel, pasteles de carne de cordero y frutales; los de manzana se veían muy apetitosos y perfectamente horneados, con la corteza gruesa y crocante, tal y como los prefería. Grandes bandejas puestas en el centro de cada mesa con costillas asadas, decoradas con hojas de menta y acompañadas con una crema de champiñones norteños, tomillo y unas gotas de limón fresco; su aroma podía sentirse desde el otro lado del muro y, por supuesto, no podían faltar el vino y los grandes barriles de cerveza artesanal, cuyas gotas salpicaban hacia todas partes por el choque de las jarras en el aire.
Al final del pasillo, justo delante del trono, se alzaba una mesa más, ubicada de manera horizontal, donde se encontraba el rey Khoba, acompañado por los líderes de las familias más poderosas de El Martillo. A su derecha, estaba sentado Ulvir, con quien intercambiaba palabras susurrantes. Miscia también estaba allí; la gran sonrisa que ella le dirigió cuando vio que llegaba lo incomodó un poco. El asiento a la izquierda de su padre estaba vacío, seguido por Eyria, quien le lanzó una mirada de desaprobación.
Sin palabras, ni excusas, ni nada con qué defenderse, rodeó la mesa caminando con cautela y se ubicó en su lugar, completamente en silencio, esperando el momento en el que su padre le gritara delante de todos, haciéndole pasar vergüenza otra vez… Pero ese momento no llegó.
Su estómago estaba cerrado debido a los nervios; quería que todo acabase rápido para poder irse a su habitación. Lo único que se atrevía a hacer en ese momento era juguetear con su comida mientras fijaba la vista por lo bajo. Ni siquiera se arriesgó a voltear para ver a su hermana, pues ya podía darse una idea de lo que diría: «Eres un niño malcriado que no tiene ni la más mínima consideración por la familia. No era muy difícil lo que debías hacer, solo estar a tiempo en el banquete para conmemorar un año más del fallecimiento de mamá, pero eso no te importa, ¿verdad?».
Si así fueran las palabras de su hermana mayor, las de su padre se asemejarían más a una avalancha de insultos y palabras hirientes; hasta que Cobu no se encontrara desmoronado emocionalmente, no pararía de gritarle, y lo único que él podría hacer sería callar. Callar y tragarse sus pensamientos, envenenando poco a poco su ser interior.
Para él no era un día de celebración, sino de reposo, para recordar a su madre de la mejor manera que podría llegar a imaginarse; era muy pequeño la última vez que la vio con vida. No le agradaba nada la idea de ver a borrachos oportunistas que utilizaban ese día tan importante para ahogarse en cerveza y batirse a puñetazos con otros para ver quién era el más fuerte. Pero a nadie le importaba la opinión de un niño…
Por estar analizando atentamente el ligero brillo que tenía los cubiertos bien colocados junto a su plato, no se percató de que el guardia que relevó a Poggi estaba junto a su padre. Cuando lo vio, sintió que su cuerpo se sumergía lentamente en un lago con agua helada. Susurraba palabras, con la mirada fulminante; no consiguió oír nada de lo que discutieron por culpa del barullo. La conversación fue corta y, al final, el guardia se marchó sin siquiera dirigirle la mirada a Cobu; probablemente no era nada relacionado con su salida secreta, de lo contrario, su padre ya le hubiese dicho algo…
El gran banquete terminó muy tarde por la madrugada; faltaban solo unas pocas horas para la salida del sol. Sorprendentemente, Cobu sobrevivió al festejo. Su padre lo ignoró toda la noche y eso fue un alivio momentáneo. Eso sí, tuvo que estar tan quieto como una estatua en su lugar, cuidar su respiración para que él no la escuchara y, en lo posible, dejar en blanco su mente; quién sabe, tal vez hasta sus pensamientos podrían ser oídos.
Fue el último en levantarse de su lugar. El trasero ya le dolía por la incómoda silla que le habían dejado; apostaba que había sido a propósito por su tardanza. Con la cabeza agachada, caminó de regreso a su cuarto, rodeando a los borrachos que quedaron noqueados en el suelo: algunos tenían magulladuras en el rostro; quizá se habían caído por el mareo y se habían golpeado contra el piso, aunque lo seguro era que se hubieran batido a golpes con otros y terminaron perdiendo. Como sea, alguien más tendría que limpiar el desastroso resultado de una noche de festejo.
Sin olvidarse de su abrigo, el cual estaba tirado a un lado de la gran puerta del salón, subió por las escaleras al piso de arriba. Vaya que se sentía agotado por la falta de sueño; ya no quería ver nada más que su cama y abrazar con fuerzas sus pieles para rendirse ante el cansancio, pero por más concentrado en su objetivo que estaba, no pudo evitar oír la voz de su padre viniendo desde el lado opuesto al que se dirigía. Por el pasillo a su espalda, en el piso de arriba, se llegaba a varios cuartos, entre ellos, el de Ulvir. Era muy extraño que, a esas horas, su padre se encontrara por allí hablando con semejante tono de voz; muy desapercibido no pretendía ser ya que estaba casi gritando y sonaba demasiado molesto.
La curiosidad hizo cosquillas en su cabeza; obviamente, se moría de ganas por saber el motivo que había irritado hasta ese punto a su padre. Fue como si se bebiera alguna clase de pócima energizante porque el agotamiento que tenía desapareció. Caminando casi en puntitas de pie, se acercó lentamente hasta la habitación de Ulvir, cuya puerta estaba entreabierta. Posando un ojo por la pequeña apertura, logró ver al gran lobo guerrero tratando de calmar a su padre. Khoba, evidentemente, estaba pasado de jarras. La esposa de Ulvir también se encontraba con ellos, pues era su habitación después de todo. ¿Cómo era posible que Miscia consiguiera dormir con tantos gritos?
—¡Quisiera que fuera más como Eyria! —farfulló el rey Khoba; la punta de su nariz estaba ligeramente colorada.
«¿De quién hablan?», se preguntó.
—Es diferente, ella conoce su lugar —respondió Ulvir, mirando a su esposa.
—No puedo creer que mi único hijo sea tan inútil —se quejó el rey, con el ceño tan fruncido que todo el rostro se le tornó rojo—. ¡Es una basura! No entiendo lo que le sucede, ¿cómo puede ser tan egoísta? Su hermana, siendo mujer, lo supera en todo, y el niño no hace nada por esforzarse. Apostaría todo el reino a que fue Nevád quien lo volvió así de blando; una venganza por haberlo desterrado de la ciudad…
Ulvir resopló ruidosamente con su nariz.
—Ya no será problema —continuó el rey Khoba—, los hombres ya debieron encargarse de él. Rendirá cuentas ante nuestros ancestros en la gran mesa del Valle de Dulhim.
Cobu sintió un pinchazo en su pecho. Lo que acababa de oír le produjo un fuerte dolor en el corazón, tal es así que no pudo detener las lágrimas que rebosaban de sus ojos. ¿Qué clase de padre hablaría mal de su propio hijo?
Salió huyendo, tratando de contener el aire para no soltar un alarido. Sus pies golpeaban con fuerza la madera del suelo, provocando más ruido del que debería hacer; ya no le importaba mantener en secreto su presencia por esos lados. No siguió por el pasillo hacia su habitación, sino que bajó por las escaleras y se dirigió directamente hasta la salida de su hogar. Se colocó su abrigo y corrió despavorido por las oscuras calles. Su ritmo se vio frenado por la acumulación de nieve en el suelo y su agitada respiración le estaba provocando ansiedad al igual que debilitamiento. Pero por nada del mundo se detuvo. Su razón era simple; su padre había dicho: «Los hombres ya debieron encargarse de él…».
«¡Nevád, Nevád!», gritaba dentro de su mente. «¡No, por favor! ¡No!»
Al llegar a la puerta este, agradeció a los dioses que el guardia no se encontraba allí. La primera puerta, dentro de la ciudad, estaba abierta, mientras que la segunda, al final del pasillo interior, se hallaba apenas arrimada sin ningún tipo de resguardo… Con largas zancadas, atravesó el intrínseco corredor hasta cruzar la segunda puerta, abriéndola con brusquedad. Se aventuró rápidamente hacia la casa del gran chamán. El viento gélido era leve en aquellas horas, pero la bendita nieve virgen le llegaba hasta por encima de los muslos. Sus pasos se volvieron tan lentos y cansadores que creyó nunca poder llegar hasta la cabaña. Además, por el sendero que siempre utilizaba, ya había múltiples rastros de pisadas hundidas en la nieve…
El alba se acercaba por el horizonte, lo que le recordó la petición que le había hecho Nevád horas antes.
Escuchó el sonido de hombres quejumbrosos acercándose desde el otro lado de la colina. Su corazón dio un brinco. Tuvo que evadirlos rodeando la colina en sentido contrario; si lo veían, sería su fin…
Dando saltos como conejo sobre la nieve, se abrió paso hasta visualizar la cabaña, más allá de la penumbra. La garganta le dolía por el aire frío que se tragaba a mordiscones y ya no podía sentir sus pies. Los dedos de sus manos estaban rígidos, sin mencionar el rastro de lágrimas congeladas que estaban adheridas a sus mejillas rojizas. Por fin, consiguió rodear la cabaña hasta ver la puerta; ¡estaba abierta y en la nieve de la entrada habían dejado una decoración de pisadas, barro y agua!
—¡Nevád! —gritó, raspando su garganta.
Al entrar a la cabaña, se quedó petrificado: todo estaba de cabeza. Los adornos que decoraban las paredes estaban rotos, el dosel de pieles que colgaba de las vigas del techo se hallaba tirado en el suelo, todas las pertenencias del viejo chamán se encontraban esparcidas en todas direcciones y el suelo, empapado con barro y agua. Entre tanto caos, destacaba un gran bulto envuelto en pieles sobre un charco de lo que parecía ser sangre. Cobu se arrojó al suelo, ubicándose cerca de aquel bulto, y le descubrió el rostro, revelando al viejo chamán. Cuando lo vio, experimentó una soledad inconmensurable por dentro.
—No…, no puede… ¡Nevád!
No sabía qué hacer o a quién pedir ayuda. Gritó con fuerzas. Puso las manos sobre el pecho del viejo chamán y palpó la gran herida, de la cual desbordaba sangre y teñía las pieles de rojo. El rostro lo tenía muy golpeado; su barba blanca y su bigote quedaron manchados. Su cabello parecía haber sido arrancado de su cuero cabelludo. Pero, aun así, Nevád seguía con vida, respirando a duras penas. Cobu se sobresaltó.
—Está vivo… ¡Está vivo! —exclamó, muy sorprendido—. ¡Resista, encontraré ayuda! ¡Todo estará bien!
Antes de poder levantarse del suelo para salir corriendo en busca de ayuda, Nevád, con sus últimas fuerzas, sostuvo del brazo al niño, sujetándolo firmemente, y con un hilo de voz musitó:
—Cobu…, espera. No…, no te vayas, por favor…
Su corazón se partió en mil pedazos al escuchar al viejo chamán en ese estado. Se volteó para verlo directamente a los ojos. El sol comenzaba a salir lentamente y con su luz alumbró la entrada de la cabaña, haciendo que los ojos de Nevád dieran su último brillo de vida.
—He tenido una… —Nevád tosió repentinamente, escupiendo gotas de sangre—. He tenido una visión…, hace tiempo, pero no te la he dicho porque no estabas listo…, Cobu…
—¡Por favor, gran chamán, debe resistir! ¡Lo ayudaré de alguna manera u otra! ¡Por favor!
—Escúchame bien, Cobu… —su voz se quebraba—, vi a un gran herrero, distinto al resto, sujetando su martillo con fuerza y forjando la luz del amanecer. —Apretó los dientes e hizo una gran mueca de dolor—. Pronto, su forja menguó y su martillo se ennegreció. El herrero cayó de rodillas y cadenas se volvieron sus joyas. Grilletes de acero estiraron sus muñecas y el fuego de la forja corrió por sus…, sus venas. Pero la negrura del martillo no fue eterna, pues debajo de su cáscara desquebrajada tuvo lugar a un nuevo amanecer. Recuérdalo, Cobu… El martillo debe ser empuñado siempre por un herrero…, de lo contrario, el hierro y el acero nunca tomarán forma…
Antes de dar su último suspiro, Nevád le enseñó una gran sonrisa; sus ojos se iluminaron por un segundo y, prontamente, se oscurecieron. Cobu sujetó con fuerzas su mano, atónito por lo que acababa de revelarle. Hizo un quejido, luego lanzó un devastador grito de ira mezclado con dolor y tristeza. Había perdido a un verdadero amigo…
Se hartó de su vida. Tras un momento contemplando las heridas de Nevád, le cerró los ojos amablemente y se levantó del suelo. Hizo un rápido recorrido con la vista borrosa hasta que vio lo que buscaba. Se acercó a una esquina de la cabaña y, apartando las fruslerías, extrajo un hacha que pudo levantar: tenía un mango corto de madera de pino prolijamente tallado y lijado. El ojo del hacha era estrecho y presionaba con fuerza al mango, haciendo que el movimiento del arma fuera más seguro. La cabeza era de acero y tenía un garabato del lado derecho. El filo blanco de baltamita rasgaba el aire y producía un ligero silbido semejante al del viento susurrante de las montañas del norte. Era el hacha del viejo chamán.
Salió entonces de la cabaña con el hacha amarrada a su cintura; el sol daba directamente a sus ojos llenos de determinación. Inhaló profundamente y, al exhalar, se puso en marcha hacia el sur, dándole la espalda a su hogar, a su difunto amigo y, sobre todo, a su padre. Lo único que lo hizo voltear fue un grácil gemido que se acercaba desde lejos, asomándose por el bosque; conocía bien ese sonido… Con una cálida sonrisa en su rostro, abrió sus brazos y aguardó a que la cría de oso gigante se arrimara hacia él.
—¡Nieve! —la abrazó con fuerzas mientras la osa se sacudía en sus brazos.
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El amanecer aún estaba distante cuando Gabriel consiguió descender en tierras de Páramos.
El coste de energía que tuvo que pagar fue muy grande; esa energía invertida no se recuperaría mientras sus ojos estuvieran abiertos, pero para él fue un precio que pagaría las veces que fueran necesarias con tal de obtener la más mínima respuesta. Un fragmento del enorme enigma que rodeaba la tierra estaba delante de él, solo tenía que encontrarlo…
Flanqueó al pueblo por el este. Sus pasos se agilizaron para llegar, cubierto por el manto de la noche; uno de sus deseos era el no ser visto por nadie, aunque a esas horas de la madrugada era probable que pocas almas despabiladas, por no decir ninguna, deambularan por los caminos. Un cerco de madera se interpuso en su camino, no lo vio hasta que lo tuvo muy cerca. Las tablas que lo componían eran desiguales, algo viejas y estaban muy mal cuidadas; Páramos era un pueblo muy pobre y con un gobernante desinteresado por su gente, eso lo sabía muy bien.
De un salto cruzó el cerco y se internó en los estrechos pasajes que había entre las casas. Con la luz que emanaba su báculo, siempre en la mano izquierda, alumbraba el camino que recorría para no tropezarse con nada de improvisto. ¿Dónde debería buscar a un niño que perdió a su padre? Pues por la parte marginada, que no podía faltar en cada pueblo. El problema sería encontrar la zona correcta, ya que era su primera vez allí.
Sin querer, un pasadizo largo lo llevó hasta una inmensa calle bastante iluminada; ¡había encontrado la calle principal! A su derecha, se encontraba un muro, no muy alto, que resguardaba a un pequeño castillo y, a su izquierda, el resto del pueblo. Notó entonces la evidente diferencia de clases viéndolo todo desde el centro del camino: las personas adineradas vivían próximas al castillo, también, mientras uno se fuera alejando de este, podría notar cómo las estructuras de los hogares se volvían más y más humildes.
Las puertas del muro se encontraban abiertas. Aguzando bien sus oídos, podía oír conversaciones altivas dentro del castillo; la luz anaranjada que provenía de adentro mostraba sombras inquietas correteando de un lado a otro. ¿Qué estaba sucediendo allí?
De súbito, vio a una niña que advertía preocupación del otro lado de la calle: tenía el cabello largo de un tono morado oscuro, rostro redondo junto con grandes ojos de color violeta que resaltaban como mágicas lumbres. Rápidamente, pensó que se trataba de una niña de alta alcurnia por su semblante, pero el vestido lo llevaba muy estropeado y raído, su piel estaba sucia y, además, no traía calzado en sus pies. Con la mano en su boca, miraba hacia el castillo de manera intranquila. No aparentaba tener más de diez años.
Se le acercó con la intención de pedirle ayuda para encontrar al niño que estaba buscando con tanta prisa, pues las probabilidades de que ella lo conociera eran muy altas. Mientras más la observaba, más sorprendido quedaba; solo existía una familia con ese color de cabello y ojos. Por otro lado, podía ver la tonalidad de su alma, que resultaba ser sumamente llamativa.
—Hola, pequeña —la saludó al acercarse.
La niña, que parecía haber sido sacada de un corto trance, retrocedió al verlo y se ocultó en el callejón que tenía a su espalda.
—No te haré daño —agregó rápidamente para evitar asustarla—. No huyas, por favor.
Ella lo observaba atentamente, ceñuda y de manera cautelosa.
—Estoy buscando a alguien, a un niño que, creo, vive en este pueblo —continuó Gabriel, con el tono de voz más dulce que podía entonar—. Tal vez tú puedas ayudarme. No conozco su nombre, pero sí el de su padre: Falkár… ¿Sabes de quién te estoy hablando?
La expresión que hizo la niña al oír el nombre «Falkár» respondió su pregunta; ¡ella lo conocía! Podía sentir una gran emoción en su espíritu al ver su destino acercándose por el borde del camino; su brillante corazón percibió una ligera puntada de felicidad, dibujándole una sonrisa en el rostro que le fue imposible reprimir.
—¡Por favor, llévame con él! —le insistió, emocionado.
Pero antes de que la niña pudiera decir algo, varios guardias atravesaron las puertas del muro, manteniendo una formación lineal hasta que se desplegaron hacia los laterales de la calle en grupos de dos y tres soldados; todos trotando apresuradamente con escudo y lanza en sus manos. Los que iban al frente portaban antorchas y guiaban a los demás. Tres de ellos se detuvieron delante de Gabriel y la niña, apuntando sus lanzas hacia ellos y acorralándolos contra el alto muro de una casa.
—¿Quiénes son? —exigió saber uno de los soldados, amenazando a Gabriel con la punta de su lanza; ocultaba su rostro tras la visera del casco.
Gabriel se puso en medio, dándole la espalda a la niña para resguardarla. Miró de manera brusca a los soldados haciéndolos dar un paso hacia atrás. Casi se podía palpar la tensión que este provocó tan solo con una ojeada de amparo.
Del castillo salió otro soldado más, repeliendo la oscuridad de su camino con una antorcha. Este último no llevaba casco y dejaba relucir su negra y grasienta cabellera enrulada. Se paró en seco detrás de los soldados y les gritó:
—¡Retrocedan!
Gabriel torció el gesto hacia aquel hombre; solo entonces los soldados fueron liberados de su potente mirada y, obedeciendo seguidamente la orden dictada, bajaron sus lanzas y abrieron paso.
—Te conozco —anunció el soldado, alumbrándole el rostro a Gabriel—. Eres al que llaman «el ambulante dorado».
No tenía ni idea de quién lo había apodado de esa manera; era la primera vez que escuchaba tal sobrenombre, pero la cara de ese soldado se le hacía sencillamente familiar. Estaba seguro de que ya lo había visto en alguna oportunidad, pero ¿dónde y cuándo? Gabriel llevaba vivo miles de años, no resultaba muy fácil recordar los rostros de cada persona que había conocido… Se dispuso a observarlo mejor: debajo de sus ojos tenía ojeras ennegrecidas, la barba estaba descuidada y de los orificios nasales se asomaban largos pelos negros y gruesos. Su aliento evidenciaba la excesiva ingesta de vino, también hablaba con desánimo, como si quisiera dejar de existir para, por fin, reposar.
—Necesito que venga conmigo —le solicitó sin levantar la voz ni sonar demandante; fue más una humilde petición, pero detrás de esas frágiles palabras se hacía oír un grito de ayuda—, por favor…
—Todavía no me ha dicho su nombre, señor —mencionó Gabriel.
—Capitán Baco Adler; guardián del castillo de Sereno —se presentó con los ojos humedecidos.
Vino entonces a su memoria aquel recuerdo de cuando había conocido al comandante Hathor Adler en la capital de Flamenhaid,
años atrás. En ese entonces, se encontraba junto a él un joven vigoroso, con el cabello enrulado y la mirada siempre en alto, esbozando una orgullosa sonrisa. Aquel joven lucía muy distinto ahora; pareciera que los años lo habían maltratado desproporcionalmente…
—¡Usted es el hermano del comandante Hathor! —recordó.
—Sígame al castillo, por favor —le repitió el capitán Baco, dándole la espalda y caminando de regreso. Sus soldados se aventuraron hacia el pueblo para continuar con su patrullaje.
—Espere, debo preguntarle algo a…
El capitán Baco se detuvo y lo observó por encima del hombro.
Al voltearse, la niña del cabello morado ya no estaba. Lo dejó sorprendido ya que no había forma de que se pudiera escapar sin ser vista. Recorrió las paredes del callejón con la vista hasta arriba, buscando algún indicio de que, por milagro, haya logrado escalar sin que él se diera cuenta o quizá se había alejado a través del callejón, pero de cualquier modo los guardias que tenía enfrente la hubiesen visto. Al final, atónito, lanzó un suspiro y caminó hasta estar a la par con el capitán. ¡Vaya montón de sorpresas que se le estaban presentando!
El airecillo que rodeaba a Baco se sentía pesado y su respiración se agitaba más y más conforme se aproximaban al muro. Una vez cruzaron las puertas y atravesaron el patio frontal del castillo, el ambiente se tornó incómodo y el olor a sangre circulaba por el aire como si de incienso se tratara. El hombre se vio más nervioso que nunca por alguna razón.
Al ingresar al castillo, toda la estructura estaba hecha de piedra: el suelo era de laja y tenía encima un sendero alfombrado que dirigía hasta el vestíbulo principal, donde una larga mesa de madera estaba puesta justo al final del salón, cubierta con un mantel de tela roja. Se ubicaban ocho asientos, también de madera, a lo largo de la mesa y, justo en el medio, un trono que claramente resaltaba en todo el vestíbulo. Del techo colgaba un candelabro de bronce brillante con veinte velas encendidas, ubicadas en sus copas; de sus brazos goteaba cera derretida. Viéndolo a la distancia, las gotas parecían teñidas de rojo… ¿Sangre?
Oía los murmullos intranquilos de los soldados doblando a la derecha por el pasillo. El grito agudo de una mujer retumbó por las paredes de piedra hasta hacer vibrar sus tímpanos.
—¿Qué está pasando aquí? —exclamó Gabriel, con un inútil esfuerzo por saber lo que sucedía. Podía sentir una opresión en su pecho a causa del siniestro sitio.
A Baco le temblaba la quijada. No le respondió; continuó caminando hacia ese misterioso pasillo de donde se escuchaba tanto alboroto.
Al asomar la mirada por ese lado, el horror se hizo visible: había una mujer de rodillas en el suelo, con sus cabellos alborotados como si recién se hubiese levantado de su lecho y, junto a ella, estaban varios soldados, sin sus armaduras y con los ojos bien abiertos, de pie, próximos a lo que parecían cuerpos muertos con sangre derramada por todo el suelo; líneas de un rojo brillante se escurrían por las paredes, incluso varias gotas alcanzaron el techo, cubriendo la piedra alta como si fuesen estrellas salpicadas en el cielo. Conocía tan bien esa sensación desagradable, ese catalizador de impotencia, la dolorosa amargura que recorría por su cuerpo al ver sangre y muerte… Tres cuerpos se hallaban tirados en el pasillo: el de un soldado con la armadura completamente abierta desde la cintura al cuello, el de una mujer mayor con la garganta cortada hasta el punto de casi quedar decapitada y, por último, el de una niña pequeña, con su vestido teñido de bermejo, sujetada al cuerpo de la mujer mayor.
—¿Qué es… esto? —titubeó Gabriel, horrorizado—. ¿Quién hizo esto?
—Por favor, sígame —le pidió Baco, caminando con cuidado por el pasillo.
Gabriel, con una mano cubriendo su boca, lo siguió. Miró a la mujer que estaba de rodillas, gritando desconsoladamente por los fallecidos. Los soldados no sabían qué hacer; estaban petrificados ante tal escenario de pesadilla. Continuó siguiendo a Baco hasta que llegaron a una gran puerta entreabierta y, junto a ella, se hallaba otro cuerpo más: se trataba de un hombre con una pronunciada perforación en el pecho. Este no llevaba armadura, sino finas ropas de tela celeste, ahora pintarrajeadas de carmín.
—Este es el cuarto de Sereno, señor de este castillo y gobernador de Páramos… —comentó Baco. Abrió del todo la puerta al empujarla con los nudillos.
Dentro del cuarto, había una segunda puerta en el extremo derecho, más pequeña. El ventanal junto a la cómoda estaba abierto con restos de vidrios trizados. En el suelo quedaba un rastro de sangre refregada, como si el hombre que estaba fuera hubiese muerto dentro de la habitación y luego lo hubiesen arrastrado por el suelo hasta sacarlo de allí. La cama se ubicaba en un rincón, cerca del ventanal y sobre ella estaba un hombre de cabello negro, muy largo, como el de una doncella: tenía sus temblorosas manos sobre la cabeza, los ojos humedecidos e irritados, y mordía sus dientes con fuerza; parecía completamente traumado con la mente extraviada más allá de la realidad.
—No sabemos qué pasó en este lugar ni quién fue el responsable de semejantes actos —anunció Baco, adentrándose más en la habitación—. Los posibles testigos murieron, a excepción del gobernador. No nos ha dicho ni una palabra. Por más que intentemos hablar con él, no es capaz de respondernos, nada más mire el estado en el que se encuentra…
Gabriel se acercó al gobernador y lo observó detenidamente; el hombre estaba siendo martirizado por sus recuerdos: temblaba despavorido, tenía los ojos tan abiertos que parecían salirse poco a poco de sus orificios, sin mencionar los dientes, que comenzaban a crujir por la fuerza que ejercía con la mandíbula. Pero Sereno, por más atormentado que se viera, no poseía ni un solo rasguño en su cuerpo…
—Esto es mi culpa —admitió Baco—. Mi deber era proteger al gobernador y a su castillo, mi único deber por encima de las obligaciones de un soldado. En lugar de eso, me atreví a ocuparme de un asunto ajeno al castillo; perseguí a un ladrón por todo el pueblo durante esta noche, desamparando al gobernador. Si yo hubiese estado aquí…
—¿Hubieras podido prever esta calamidad? —consultó Gabriel, apoyándole la mano en el hombro.
—La desgracia recae sobre mí y la reputación de mi familia. Mi hermano ha sido deshonrado y destituido de todo título; lo han marcado como un traidor, un desertor. Yo he descuidado mi deber y, a causa de esa desobediencia, ocurrió esto. Ahora mi familia será señalada y recordada por dar lugar a dos hombres incompetentes para el reino… Pero hasta mis oídos han llegado susurros sobre usted: dicen que es una clase de mago, que ayuda a la gente del reino y está por encima de las leyes del rey. ¿Quién otro podría ayudarme si no es usted? ¡Por favor! No puedo explicar lo que sentí al verlo a usted del otro lado de la calle cuando salí del castillo para dar las órdenes al último grupo de soldados… Se lo imploro, ayúdeme.
¿Un mago por encima de las leyes del rey? Vaya reputación se había ganado, pero estaba muy lejos de ser cierto. Al parecer, sus intentos por pasar desapercibido resultaron ser en vano. Luego de meditarlo por unos instantes, por fin se decidió.
—Si el único testigo no puede hablar, existe un método para conocer lo que vio —anunció Gabriel, separándose de Baco y ubicándose frente al gobernador Sereno; puso la palma de su mano derecha sobre la cabeza de este y pronunció una palabra en tono susurrante—: Revelación…
Un haz de luz dorada emanó de la mano de Gabriel por unos segundos. Sabía muy bien que estaba abusando del poco poder que le quedaba, pero también entendía que era necesario voltear su vista hacia lo oculto para poder seguir avanzando en ese caótico pueblo. Sinceramente, fue motivado por asuntos personales, ya que se trataba del gobernador del pueblo; ¿quién otro sabría más acerca de la persona que buscaba que el mismísimo encargado del lugar, aun siendo tan desinteresado como se rumoraba?
Vio entonces los borrosos recuerdos vividos esa noche por Sereno Keuric, segundo hijo varón del rey Nicholas Keuric: por la clara luz que atravesaba un pequeño ventanal, dedujo que era casi el mediodía cuando accedió al pasado del hijo del rey. Gabriel observó su entorno: se hallaba dentro de un cuarto de baño, tenía frente a sí al capitán Baco, con su rostro oculto detrás del vapor del agua caliente. Fijando la vista hacia abajo, notó que su cuerpo estaba sumergido dentro de una gran fuente cuadrada. Varias sirvientas vertían más y más agua caliente dentro; no se detuvieron hasta que el agua desbordó hacia el suelo de laja. El gobernador Sereno levantó su mano e hizo señas para que se marchasen todos, a excepción del capitán. Con su mano derecha apretujaba algo así como un saco de cuero grueso, pero pequeño, no más grande que la palma de su mano, con la abertura bien amarrada.
—Este vapor suaviza la piel, Baco. ¿Qué estás esperando allí parado? Quítate la armadura, también el calzado. Desvístete y entra en el agua —le ordenó Sereno.
El capitán Baco se veía nervioso, con la frente en alto. El puño le temblaba. Luego de varios segundos de resistencia mental, accedió a desvestirse y, tratando de tapar su desnudez con las manos, bajó los escalones de la fuente y se sentó en el suelo, hasta que el agua llegó a cubrir su abdomen.
—¿No es maravilloso tener este lujo? Aun estando en este mugroso pueblo… ¿Qué se cree mi padre? Me lo pregunto en cada instante del día. Llevo mucho tiempo gobernando sobre esta marchita tierra, encerrado en el castillo. Tanto así que ya no recuerdo bien a qué olían las flores del jardín de Flama del Rey. En esta árida tierra, no crece ningún grato aroma, pero la vista que tengo ahora sí es apetecible —dijo Sereno, mirando fijamente al capitán Baco. Su largo cabello flotaba en el agua y los mechones se movían como tentáculos negros por toda la superficie.
Baco no se atrevía a levantar la vista. Sereno se le acercó un poco más, enseñándole su plano abdomen por fuera del agua, pues era muy alto y cuidaba tanto su figura como una virgen próxima a su boda deseando complacer la vista de su futuro esposo.
—No hay razones por las que debería quejarme, ¿sabes? —comentó luego de sentarse junto al inamovible capitán—. ¿Tienes idea de cuál reino compraremos con esto? —Enseñó el saco de cuero sobre su mano—. Pensaba también en la posibilidad de crear un reino aparte de los ya existentes. Imagínate eso; buscaremos un ejército y peones para que construyan un gran castillo, lejos del sur, lejos de mi padre.
El capitán Baco tragó saliva ruidosamente. Tenía la frente muy colorada por el intenso calor.
—¿Por qué estás tan tieso y callado hoy? —inquirió Sereno, ceñudo—. ¿Quieres verlo otra vez? Yo no me canso de verlo; también me deja paralizado el solo imaginarme ese estallido de luminosidad bañando mis ojos.
Sereno comenzó a desenvolver los nudos del saco de cuero que llevaba en su mano. Al abrirlo, una poderosa luz blanquecina impactó contra el cuarto de baño, se reflejó en el agua e iluminó cada rincón del lugar. Se deshizo del saco de cuero y sostuvo en la palma de su mano derecha una roca transparente y luminosa, del tamaño de su dedo meñique.
Gabriel se alarmó al verlo.
La roca parecía tener vida propia. Era pequeña, pero de buen grosor, como el mango de un cuchillo. Su superficie era lisa y sin desperfectos. Podían verse, a través de su interior, incontables parpadeos de luces sostenidos por un hombre. El oro de estrellas y tentación de mortales; el cristal translúcido…
Baco entrecerró los ojos para poder observarlo bien.
Sereno cerró su mano y, aun así, la luz se filtraba a través de los pliegues de sus dedos.
—¡Quisiera ver el rostro de mi padre cuando se entere del nacimiento de un nuevo rey! —rio entre dientes. Se acercó despacio hacia el capitán y, suspirándole al oído, susurró—: Quédate conmigo, Baco, y serás el comandante supremo de mi nuevo reino…
Gabriel apartó la vista de esa escena, tensando la mandíbula. Volteó el rostro hacia un recuerdo más reciente: cuando la noche alcanzó el castillo y la luna apartó las nubes del cielo nocturno para iluminar el cuarto del gobernador, halló a este quejándose por lo frías que estaban sus sábanas. Alzaba su voz con maldiciones y quejas, cual niño berrinchudo que no tuvo corrección de su padre.
—¡Señor! —exclamó un sirviente por detrás, abriendo la puerta del cuarto—. ¿Qué puedo hacer por usted?
Gabriel reconoció el rostro de aquel sirviente en cuanto lo vio.
—¡Maldito imbécil! —lo insultó Sereno con un rugido—. ¡Mis pies se están congelando! ¿Qué haces ahí parado? ¡Apresúrate y caliéntalos para que pueda dormir!
—Llamaré a la nodriza si desea un mejor cuidado, mi señor —titubeó el pobre sirviente.
—¡Inútil bueno para nada, te estoy dando una orden! ¡Obedéceme o haré que te corten los pies y los conservaré para que cada noche toques su frialdad, hasta que se pudran!
El sirviente comenzó a temblar, intentando acudir al mandato del gobernador, pero, al dar un paso hacia el frente, de súbito se detuvo. El candelabro se le resbaló de entre los dedos. La punta de una larga espada salía por el medio de su pecho. Luego fue removida rápidamente por la espalda y dejó salir abundante sangre, tiñendo sus vestiduras color cielo de rojo oscuro. Cayó al suelo sin poder reaccionar, con los ojos en blanco.
—Buenas noches, gobernador… —susurró una extraña figura desde la sombra del pasillo, entonando su ronca voz y envainando la espada ensangrentada.
—Qué…, ¿qué es…? —tartamudeó el gobernador, haciendo que sus palabras se trabaran con su propia lengua.
La extraña figura oscura cruzó el umbral de la puerta echando unas risitas. Tomó el candelabro del suelo y se dejó iluminar el rostro con las pocas velas que habían sobrevivido a la caída.
Gabriel abrió los ojos como platos… «¡Sean tenía razón!», pensó.
Parecía que al gobernador le iba a dar un ataque al corazón cuando vio aquel semblante maltrecho y desproporcionado acercándose lentamente: a simple vista, parecía una sombra ambulante, pero la luz dejaba ver su corto hocico de color grisáceo, resaltando de su melena negra azabache, relativamente corta comparada con la de los otros menares que atacaron Alta Corona. Sus ojos fríos y amarillentos despuntaban detrás de las flamas de las velas. Era bajo de estatura y delgado, con brazos muy largos. Su uniforme de cuero negro tenía un peculiar brillo aceitoso, además, usaba una gruesa bufanda envuelta en su cuello. De los tres dedos de cada una de sus patas salían garras retráctiles que arañaban las baldosas del suelo. Se podía apreciar cómo la bestia jugueteaba con su cola, moviéndola de un lado al otro por detrás: era grácil y alargada, con una explosión de pelo pinchudo en la punta. El menar no tenía cuernos, pero sí dos colmillos inferiores que sobresalían de su mandíbula.
—Tranquilo, gobernador… —susurró el menar mientras se acercaba muy lentamente—. No he venido a matarlo… Aún no, al menos, así que puede respirar con… ¿libertad? ¿Es esa la palabra adecuada? —Su jerga lo delataba; no era muy diestro con la lengua común, pero de todas formas se hacía entender perfectamente.
El gobernador Sereno intentó alzar su voz pidiendo socorro a quien sea, pero entró en pánico, hiperventilándose. Debido a esa condición, balbuceó antes de gritar y, en un parpadeo, el menar se movió a su lado y, con su gran zarpa, le tapó la boca. Sus largas, gruesas y filosas uñas perforaban sus guantes de cuero negro de manera que amenazaban con cortar la bien cuidada piel blanca del gobernador.
—Silencio… —silbó el menar, apretujándole cuidadosamente la boca—. No ruidos, señor, no escándalos a estas horas, ¿de acuerdo?
Gabriel tragó saliva; podía sentir el terror palpitante de Sereno, incluso la mano del menar sobre su propio rostro, aunque sabía que él no estaba ahí realmente.
—Escúcheme… —dijo el menar, volteándole la cabeza a Sereno para que pudiera verlo directo a los ojos—. Cristal. No tengo más tiempo. —Hizo una seña con su mano libre estirando el pulgar y el índice mientras arrugaba el hocico como advertencia—. Cristal, ¿dónde lo oculta? Si lo entrega, no lo dañaré.
Luego de decir esto, soltó a Sereno, quien comenzó a respirar con gran dificultad. Parecía que el corazón le saldría disparado del pecho: su garganta se tornó de un vívido color rojizo y las venas se le hincharon por los nervios, resaltando por debajo de la piel. El menar lo sujetó del brazo y, casi sin esfuerzo, hizo que se levantara de la cama como si se tratara de un muñeco de trapo manipulado por un titiritero.
—¡¿Dónde lo esconde?! —rugió el menar.
La potente voz de la bestia hizo desaparecer la parálisis que sufría el gobernador en todo su cuerpo. Sereno se vio obligado a avanzar hacia una puerta que se encontraba próxima a la entrada de su habitación, tratando de mantener la mirada en alto para no ver el cadáver de su sirviente. Movió una pierna y luego la otra, consiguiendo sincronizar torpemente sus pies para marchar, con la maloliente respiración del menar en su espalda.
Gabriel tenía impregnado el olor a sangre en su nariz; también evitó ver el cuerpo del pobre sirviente que yacía tirado con el pecho perforado.
Sereno se apresuró a abrir la pequeña puerta. El rechinar de las bisagras arañó sus tímpanos y el sonido rebotó por los rincones desolados del pasillo empedrado. Por primera vez en su vida, agradeció que no hubieran aceitado las bisagras de la puerta, pero ¿por qué nadie venía a rescatarlo? ¿Qué había pasado con los guardias del castillo?
Esos pensamientos, propios del gobernador, resonaban en la cabeza de Gabriel, fuerte y claro. Un sentimiento de soledad invadió su pecho; debía concentrarse y tratar de controlar esos sentimientos que no le pertenecían, pero que, de todas formas, estaba viviendo en aquellos recuerdos.
Detrás de la puerta, solo se hallaba una habitación pequeña con finas prendas colgadas de un soporte colocado en las paredes. Una hilera de zapatos de cuero bordeaba la habitación hasta los rincones. También una pequeña mesita se ubicaba contra la pared del fondo, soportando el peso de un cofre abierto lleno de monedas de plata, collares de perlas y piedras preciosas, un medallón que parecía ser de oro y, como cereza sobre un pastel, resaltaba un anillo negro con un gran rubí incrustado en la cabeza. Pero nada de eso era lo que buscaba la bestia…
Sereno, usando sus dos brazos, tironeó bruscamente de sus prendas colgadas y las arrojó a un lado, descubriendo varios ladrillos en la pared que eran diferentes al resto. Dándole un empujón al muro con los ladrillos marcados, la pared se hundió y dio lugar a una abertura estrecha y oscura: ¡un pasaje secreto! Con la espalda encorvada, se escabulló por el pasaje hasta entrar en lo que parecía una habitación oculta, justo al lado del armario, pero sencillamente encubierta.
El menar alumbró el suelo con las velas hasta que sus fríos ojos se acostumbraron a la penumbra del pequeño cuarto. No había nada allí, salvo por otro cofre revestido de acero, con un corpulento candado que desafiaba a cualquiera a intentar abrirlo.
Sereno, amenazado por la mirada suspicaz del menar, se apresuró a sacar una llave del bolsillo de su pantalón. Con sus temblorosas manos, intentó introducir la cabeza de la llave en el ojo de la cerradura, pero falló las dos primeras veces, apenas arañando la superficie del candado. Ya a la tercera, logró controlar lo suficiente sus torpes manos para conseguir incrustar la llave. La giró dos veces y removió el pesado candado, el cual dejó tirado en el suelo.
El menar empujó al gobernador para que se hiciera a un lado. Levantó la tapa del cofre y de él extrajo el único objeto guardado: un saco de cuero negro con la abertura amarrada por una cuerda. Olfateó detenidamente el saco en la palma de su mano y estiró de manera delicada la cuerda para deshacer el nudo de la abertura y dar paso a la luz que emanaba del interior del saco.
Se oyó el crujir de vidrios provenientes de la habitación del gobernador. El éxtasis que sintió el menar fue severamente interrumpido y, más pronto que tarde, su rostro mudó de expresión por una más desalineada y preocupante. Sereno lanzó un grito ahogado y se dejó caer al suelo, empuñando su propio corazón.
La bestia guardó el saco de cuero en el bolsillo de la pechera, tapándolo con su bufanda. Salió del cuarto secreto y dejó al gobernador solo, sumido en la oscuridad.
Cuando Sereno, gateando, se dignó a salir de aquel escondite, asomó la vista desde la puerta del armario y vio algo que lo descolocó grandemente: el vidrio de su ventana estaba roto y, en el alféizar, se posaba una gran ave de negro plumaje y pico largo, pero ligeramente curvo. Abría y cerraba sus alas mientras soltaba graznidos. ¿Se trataba de un cuervo? El menar se encontraba de pie frente a la ventana, escuchando atentamente al ave como si pudiera comunicarse con ella. Luego soltó un bufido seguido de varias palabras en otra lengua.
Gabriel entendió perfectamente cada palabra del menar, lo que lo dejó inmensamente preocupado, aún más al no tener ni remota idea de lo que trataba de decirle aquel pájaro oscuro.
El ave negra emprendió vuelo. El menar ni siquiera volteó a ver al gobernador; subió al alféizar y se arrojó al otro lado, perdiéndose de vista.
Sereno se levantó del suelo y se acercó a la ventana rápidamente, con los pelos de punta. Con sus pies descalzos, caminó encima del vidrio quebrado, desparramado por doquier. Sacó la cabeza hacia afuera y, gracias a las antorchas en el patio, vislumbró los cuerpos muertos de varios de sus guardias que hacían su ronda por la parte trasera del castillo. Soltó un grito de pavor y se dejó caer de espaldas sobre su cómoda cama.
    
 
Tan pronto su aura se apagó, Gabriel, desconcertado, retrocedió varios pasos hasta chocarse con la pared, barriendo el vidrio trizado al arrastrar sus pies. El gobernador lanzó un grito ahogado y luego quedó completamente inconsciente. Baco, por otro lado, se vio pegado sobre el muro, muy asustado. Todo había sucedido en tan solo un par de segundos.
—¿Qué fue…? ¿Qué…? —tartamudeó Baco—. ¿Qué fue eso, señor?
—No es cierto… —musitó Gabriel; se aferró a su báculo con fuerza—. Ahora lo entiendo.
—Explíqueme, ¿qué fue lo que hizo? ¿Y ese resplandor?
—Escúcheme, no hay tiempo para explicaciones. —Gabriel se aferró al hombro de Baco con tanta rudeza que la hombrera de hierro parecía abollarse poco a poco como si fuera de papel.
El capitán Baco se sorprendió tanto que quedó inmóvil ante la atrapante mirada de Gabriel, con la boca abierta y echando su rostro hacia atrás.
—Capitán, he visto una pequeña parte de la vida del gobernador, nada más una pizca de lo que vivió. Ahora sé lo que sucedió esta noche… El responsable de todo esto fue un menar y no uno cualquiera…
—¿Un menar? Eso es sencillamente imposible, improbable. Ningún menar puede llegar hasta este extremo. De ser cierto, ¿cómo logró una criatura tan grande infiltrarse en el castillo? —En el rostro de Baco se hizo notar la incredulidad, pues una vasta sonrisa intranquila brotó de su cara sudada.
—Sé que es difícil de creer debido a que todos los testigos están muertos, por eso decidí ver lo que no me incumbe… Usted fue víctima de abusos en este lugar. El gobernador se adueñó de usted, doblegó su voluntad y lo llevó a cometer actos impropios y deshonrosos.
El semblante de Baco se tornó pálido. Una lágrima se asomaba por su ojo derecho, lista para comenzar su recorrido rostro abajo.
—No tengo mucho tiempo para explicar cómo sé estas cosas, puede pensar que es magia si eso lo hace sentirse mejor, pero de lo que puede estar seguro es que estoy de su lado, capitán. Por más difícil que parezca esta situación, necesito que mantenga la cordura y cumpla la petición que voy a hacerle. ¿Entiende lo que le digo?
Baco no pudo responderle, seguía anonadado.
—¡Capitán!
Esa llamada de atención sacó a Baco de su burbuja de recuerdos. Secó sus lágrimas con el guante de su mano derecha y, finalmente, asintió, sin poder decir ni una sola palabra.
—Bien. Debe llamar a un puñado de guardias, los más confiables que tenga, tomar al gobernador y llevarlo ante la presencia del rey, en la capital. Sé que será difícil para usted, pero tiene mi palabra: el gobernador Sereno ya no podrá hacerle daño. Dígale al rey Nicholas que fui yo quien lo envió. Explíquele lo poco que sabe sobre lo que ocurrió aquí; él entenderá.
—¿Qué hará usted? —consultó Baco, mirando al suelo con el rostro avergonzado.
—Primero debo enviar un mensaje hacia la
capital. —Gabriel se dirigió rápidamente hacia el armario del gobernador, abrió la puerta y del cofre repleto de joyas tomó varias monedas de plata—. Me llevaré esto prestado, con su permiso. ¿Podría mostrarme dónde crían a las aves?
—Sí. Sí, enseguida.
Baco salió de la habitación del gobernador, miró de reojo el cuerpo del hombre a un lado del pasillo y luego volteó la vista para caminar de forma apresurada hacia el vestíbulo. Gabriel lo siguió.
Era muy raro ver en ese estado de inquietud a Gabriel, pues su mente siempre estaba tranquila y su aura era llanamente apacible. El aire que siempre lo rodeaba relajaba de cierta forma a las personas que se le acercaban, pero lo que había visto al tocar al gobernador Sereno lo sacó de sus cabales. Ahora, su faz se tornó alarmante. La angustia que tenía acompañaba de la mano al pesar de las personas presentes que movían los cuerpos muertos del pasillo. Varios sirvientes salieron de sus camas para reunirse en el vestíbulo y dejarse llevar por la amarga angustia que, prácticamente, se respiraba.
—¡Henry! —exclamó Baco, llamando con su potente voz a un soldado que se encontraba consolando a una sirvienta.
—¡Mi capitán! —El joven Henry acudió al llamado, poniéndose firme ante Baco. Era tan solo un muchacho de baja estatura y, al parecer, bastante mujeriego. Su rostro estaba colorado y no era precisamente por la horrible situación.
—¡Ve por tu equipo, prepara seis caballos y asegúrate de guardar agua y comida para un viaje de siete días! —le ordenó el capitán.
—¿Viaje? ¿Hacia dónde, mi capitán?
—Nos dirigimos hacia la capital. Busca a Dan, que te ayude con los caballos. ¡Corre!
El muchacho, bastante confundido, salió disparado hacia las afueras del castillo para buscar a Dan, el otro soldado. Baco siguió avanzando hasta alcanzar el siguiente pasillo, que se encontraba en el extremo izquierdo del vestíbulo. Apartaba con autoridad a los sirvientes que se le cruzaban exigiendo una explicación de lo sucedido. Al final, se detuvo delante de tres guardias que estaban justo frente al pasillo. Luego, con su gruesa voz, les ordenó:
—¡Ustedes tres, vayan a la habitación del gobernador y vístanlo, sujétenlo y llévenlo hacia los establos! Súbanlo a un caballo y aguarden mi regreso. Viajaremos ligeros. Dejen las lanzas, también los estandartes. Lleven consigo solo sus espadas y escudos.
Los guardias intercambiaron miradas.
—¿Qué esperan? —exclamó Baco, apresurándolos.
Tras ver que los guardias acataban las órdenes, Baco y Gabriel atravesaron el largo pasillo del extremo izquierdo, doblando hacia la derecha al final y luego hacia la izquierda nuevamente. Se toparon con una última puerta algo descuidada. Detrás de esta, se hallaba una escalera de caracol y, al terminar sus múltiples escalones de piedra, por fin llegaron al aviario. En el recibidor, Gabriel tomó una pluma, tinta y papel. Comenzó a escribir tan rápido que su letra se volvió ilegible. Sopló varias veces sobre la tinta para que se secara, enrolló la diminuta nota y la amarró en la pata de un águila. Soltó al ave desde el gran ventanal de la torre y la observó mientras se perdía en dirección al este.
—Señor, no le puso sello —comentó Baco.
—No hace falta, el rey entenderá el contenido de la nota. Le expliqué también, en pocas palabras, que su hijo se dirige hacia la capital. Ahora debo irme del pueblo.
—¿Hacia dónde irá?
—Perseguiré al menar.
Baco abrió los ojos. Gabriel no se detuvo a esperar que el capitán reaccionara; se abalanzó por las escaleras de caracol a toda velocidad. Cuando recorría los pasillos, notó que Baco lo seguía con largas zancadas, lo que le alegró un poco. Ambos salieron por la parte trasera del castillo, marchando hacia los establos. Allí, Henry y Dan colocaban las sillas de montar a los dos últimos caballos; tan solo faltaban los demás guardias y el gobernador para que pudieran viajar hasta la capital.
—Necesitaré un caballo —dijo Gabriel, volteándose hacia el capitán. No tenía ni la más mínima pizca de buenos modales en su timbre de voz, sino una notable impaciencia.
—¿Puedo saber quién es usted, joven? —se entrometió Dan—. No podemos darnos el lujo de obsequiar caballos. Estamos en escasez.
—Prepárenle un caballo para él también —ordenó Baco, haciendo que Dan conservara sus quejas en silencio.
—No necesito riendas ni silla —aclaró Gabriel, ingresando al establo como si fuese su propia casa, lo que molestó a los soldados presentes.
Acarició la cabeza de un caballo grande y musculoso de crin marrón. El gran animal tenía una mancha negra que cruzaba por encima del ojo derecho. Su relinchar era magnífico y su temperamento, apacible. Gabriel subió sobre el lomo del caballo. Sujetando el largo cabello con su mano libre, lo condujo hacia afuera, deteniéndose junto a Baco.
—¿Realmente planea perseguir al menar? —consultó Baco; los guardias se pusieron nerviosos y levantaron la cabeza al oír la palabra «menar».
—Así es —afirmó Gabriel—. Capitán Baco Adler, le encargo esta tarea. En su jornada hacia la capital, asegúrese de caminar por la luz. Nos veremos pronto.
Dicho esto, Gabriel puso la vista hacia el este, dirigió al caballo tirando de su crin; el animal resopló por los ollares y emprendió una apresurada caminata sacando pecho al frente, atravesando el lateral del castillo de Sereno para salir por la puerta principal.
Su mente estaba aturdida. Aquellas palabras que el menar pronunció con voz alta, en los pensamientos de Sereno, lo inquietaban aún más: «¿Capturaron a un resplandor rojo?» fue lo que la bestia había dicho antes de lanzarse por la ventana. No había dudas: el menar no viajaba solo y, para agregar leña al fuego, capturaron al heredero que venía a buscar. ¿Qué otra tragedia podría suceder antes de que pudiera obtener una pieza de su destino? Tentó a la suerte cuando pensó que nada más podría sucederle…
Los últimos soldados que patrullaban las calles del pueblo estaban regresando por la puerta del frente; en sus rostros se veía reflejada la decepción de no haber hallado al culpable de semejantes actos despiadados y, sobre todo, el agotamiento físico que tenían a esas altas horas de la madrugada.
Se dirigió entonces hasta la salida más cercana, aventurándose por un amplio pasaje que se desvinculaba de la calle principal, hacia el norte del pueblo; a partir de esa salida, podría encontrar el rastro de los menares. Pero, mientras pasaba por las primeras dos grandes residencias de alta alcurnia, vio por el rabillo del ojo derecho una estela magenta que brilló intensamente desde el callejón que cruzaba de largo. Tironeó de la crin con fuerza, por lo que el caballo se detuvo a secas y relinchó a la vez que se erguía, golpeando el aire con sus patas delanteras. Gabriel por poco se cayó hacia atrás.
Cuando por fin pudo tranquilizar al potro, sus ojos contemplaron a la niña que había visto antes de acompañar a Baco al castillo. Parecía un fantasma…
Los ojos violáceos de la niña brillaron.
—¡Pero qué susto me diste! —admitió Gabriel; de hecho, estaba maravillosamente asustado.
La niña se puso en guardia. Alarmada y ceñuda, su presencia se volvió aplastante para Gabriel.
El sentimiento de peligro fue inmenso, como estar de pie, desnudo y sin armas ante sus propios miedos, los cuales se elevaban como un gran monte. El vértigo del mundo pasó por el centro de su espíritu y sintió la caricia divina sobre la superficie de su corazón; tan íntima, tan nostálgica, una corazonada como punta de espada atravesó su pecho. Entendió que esa niña no era normal… ¿Qué rayos pasaba en ese pueblo? Se suponía que Páramos era lo más olvidable y desolado que podría haber en el reino de Flamenhaid…, pero ahora se había vuelto el centro de todos los misterios.
—Ellos tienen a Kaled en ese castillo, ¿verdad? ¡Libérenlo! —exigió la niña con tono amenazante.
Gabriel vio entonces lo inaudito: el espíritu de la niña rebosó de poder y, alrededor de su pequeño cuerpo, se encendió un aura débilmente visible. Sus ojos relucieron como dos amatistas alumbradas por una luz en medio de la oscuridad.
Tragó saliva con nerviosismo. Ni en sus más remotas ideas podría haberse imaginado que una niña, aparentemente de la calle, fuera capaz de proyectar el aura. ¿Quién era ella?
La pequeña, superada por el agotamiento que eso implicaba, cayó al suelo rendida ante el cansancio. Gabriel se arrojó hacia ella intentando sostenerla. Acarició su cabello para descubrirle los ojos y la miró atentamente, sin poder expresar palabra alguna por el nudo que llevaba en su garganta.
El alba se aproximaba, cuando en un suspiro vio a la niña abrir lentamente sus ojos cual flor de malva.
No dudó. Puso la palma de su mano derecha sobre la cabeza de la niña y en un susurro casi mudo dijo:
—Revelación…





ALADIAH










Sumergida en las sombras, veía cómo la aureola de las tinieblas rondaba sobre su coronilla mientras la tempestad desorganizada la sometía en un sueño sin salida. Sus manos no se movían, sus piernas ya no tenían fuerzas, su espalda estaba rígida y sus músculos hacía tiempo que habían dejado de responderle. Pero lo que no faltaba era el dolor. Dolor por aquí y dolor por allá. El verdor de sus ojos era lo único que se vislumbraba más allá de la niebla aletargada que la envolvía. Aladiah sabía que estaba soñando, pues resultaba evidente que aquello no era real, aunque así se sintiera. Solo aguardaba el despertar, pero nunca sucedía… Llevaba ya mucho tiempo así, con la mente caliente y sin respuesta de su propio cuerpo. Tal vez los minutos se volvieron días y los días, años, o quizá al revés; no podía estar segura…
Intentar gritar en ese estado era inútil, tampoco salía voz de su garganta, por más presión que hiciera sobre su estómago. Cambió de idea, ¿acaso estaba muerta? Podría ser una posibilidad; pues qué horrible era entonces lo que seguía después de la muerte. No estaba claro cómo llegó hasta allí, tampoco recordaba qué estaba haciendo antes de eso; simplemente apareció de pronto en la nada y allí se quedó esperando que un rayo de luz la rescatara.
Más tarde que pronto, realmente más tarde, una luz de esperanza floreció en el centro de lo oscuro, rodeada por raíces doradas que crecían repeliendo la penumbra de la nada. Por más que Aladiah cerrara sus ojos, podía ver aquella luz. Pensó en mover su mano y extenderla hacia aquello y, para su sorpresa, ¡sí podía moverla! Sus dedos se tensaron, sus manos se agitaron, sus brazos se estiraron y, con toda su alma, largó un grito de auxilio. Al rozar ese rayo esperanzador con sus dedos, se le permitió ver algo, más allá, antes de que sus ojos se encandilaran… Todo se iluminó y, finalmente, logró despertar.
Al abrir lentamente los ojos, con temor a que sea otra etapa de la pesadilla, lo vio todo borroso. Sentía la humedad sobre sus mejillas, seguido por una fuerte presión en la sien. Alcanzó a distinguir una figura junto a ella. ¡No! ¡Eran dos figuras! Había dos personas a su lado. Reconoció a la más pequeña de inmediato.
—Sealiah… —la nombró con un hilo de voz apagada. Sentía una mezcla de emociones fluyendo por todo su pecho.
Sealiah sonrío de oreja a oreja, con los ojos vidriosos rebosantes de lágrimas.
Ladeó su cabeza; la parte trasera le dolía muchísimo. ¿Cuánto tiempo llevaba recostada allí en el suelo? Sus ojos se adaptaron mejor a la poca luz que había. Miró a la otra persona que se hallaba junto a su hermana. ¡Era un muchacho joven! Por unos instantes, había pensado en Kaled, pero desafortunadamente para ella, no se trataba de él.
Aquel muchacho poseía unos atrapantes ojos color oro, acompañados de una hipnotizante y profunda mirada. Su sonrisa era divina, derrochadora de una inexplicable paz contagiosa. Su cabello, rubio y brillante, parecía rizado, pero en realidad solo estaba desarreglado, con varios mechones rebeldes que caían sobre su fino rostro.
Aladiah se precipitó. Intentó levantarse rápidamente, por ese motivo, sus esfuerzos fallaron. Podía percibir un gran vacío en la barriga: el hambre… Los sonidos huecos que provocaba su estómago podían llegar incluso hasta los oídos de los vecinos como un extravagante y risible despertador matutino.
—No te esfuerces —le dijo aquel joven. Su voz era tan armoniosa que parecía imposible desobedecerle—. El sol ya ha salido; los vendedores estarán preparándose para trabajar. Iré a buscarles algo para comer. Volveré enseguida.
Sealiah se interpuso en la salida del callejón para obstruirle el paso.
—Me prometiste respuestas… —dijo, ceñuda y con una mueca en la boca.
—Dale la oportunidad a este extraño, que ayudó a tu pequeña hermana, de ganarse tu plena confianza —solicitó el joven esbozando una sonrisa—. Necesitan alimentarse.
Sealiah dudó por un instante, pero, al oír el rugido de su propio estómago, decidió cederle el paso, por más desconfianza que tuviera. Bajó sus brazos, agachó la mirada y se hizo a un lado para dejarlo pasar.
—¡No tardaré! —aseguró el joven, perdiéndose de vista por el largo y estrecho camino hasta la calle.
—Hermana… —pronunció Aladiah.
Sealiah se arrojó al suelo de rodillas para acercarse a su hermanita. Abrazó su cabeza con ternura y, al mismo tiempo, usando una fuerza impetuosa (no está de más aclarar).
—¡Estaba tan preocupada por ti Ali! —gritó al aire, pero a Aladiah le preocupaba más no morir asfixiada a manos de su hermana que por cualquier otra cosa.
Cuando por fin Sea consideró soltarla, Ali aspiró todo el aire que pudo hasta llenar sus pulmones; el mismo aire sucio y apestoso que venía respirando desde que las echaron de su hogar. Sintió un pinchazo en el corazón; alguien le faltaba allí…
—Sea, ¿dónde está Kaled? —no tardó en preguntarle—. ¿Quién es ese joven? ¿Qué me pasó? ¿Cuánto tiempo llevo dormida? ¿Mamá y papá no regresaron?
Si Sealiah no le tapaba la boca, Ali hubiera seguido haciendo preguntas sin siquiera detenerse a respirar.
Ya comenzaba a mover las articulaciones de sus brazos, lenta, pero satisfactoriamente. Las piernas aún las tenía entumecidas y el aroma que desprendía su piel no era para nada agradable… Pero, a pesar de todo, agradecía la oportunidad de abrir sus ojos una vez más.
—Tranquilízate un poco —le dijo Sealiah, apretándole los labios—. Te lo explicaré, así que respira, quédate quieta y asiente con la cabeza si entendiste lo que te dije.
Aladiah despegó la espalda del suelo y quedó sentada frente a su hermana, movió la cabeza de arriba abajo e hizo un débil intento por zafarse de las garras de Sea.
Sealiah lanzó un largo suspiro.
—Primeramente, llevas enferma varios días —comenzó a explicarle—. Dormías durante el día, pero por la noche tu cuerpo temblaba y la fiebre volaba. Kal y yo no sabíamos qué hacer para ayudarte. Ponía trapos húmedos sobre tu cabeza y luego lavaba tus brazos y muslos para refrescarte, pero no servía de mucho. Ningún adulto quiso ayudarnos…
Un fugaz recuerdo vino a su mente; no parecía tan lejano, pero sí es cierto que estuvo ausente de la realidad por más tiempo del que pensaba: habían sido sacadas de su hogar a la fuerza por cuatro guardias bajo las órdenes del gobernador, habían amenazado a la criada que cuidaba de ellos y, una vez fuera de la casa, les habían tirado una moneda de cobre a cada uno. Kaled había quedado con ellas cuando sus padres también marcharon hacia Alta Corona, por lo tanto, se vio implicado en la misma situación. La criada se disculpó con ellas y nunca la volvieron a ver; les dio la espalda y desapareció del pueblo. Los vecinos voltearon la mirada hacia sus propios problemas; la adversidad torció el gesto ante su desamparo.
—Yo cuidaba de ti mientras Kaled ro…, conseguía comida. —El rostro de Sealiah se puso pálido. Se aclaró la garganta—. Así tratamos de sobrevivir en este «intento de refugio», si se le puede llamar de esa manera. Mami y papi nunca regresaron… No puedo evitar pensar en lo peor, ¿sabes?
Los ojos de Aladiah se llenaron de lágrimas. El corazón le dio un vuelco cuando su hermana mencionó a sus padres… Experimentaba la desagradable sensación de los nervios estrujando su garganta, lenta y pausadamente, sin la más mínima piedad.
—Ali, no importa la edad que tengamos, debemos ser fuertes y mantenernos unidas. La vida nos ha golpeado, pero mientras estemos juntas, podremos levantarnos. Sonríe, porque tus ojos brillan cuando lo haces.
—No puedo, Sea, me duele aquí —admitió Aladiah tocándose el pecho, casi al punto de estallar en llanto—. ¿Dónde está Kaled?
Sealiah tensó la mandíbula, mordiéndose los dientes con fuerza. Su mirada estaba puesta en el suelo y, por más que Aladiah volvió a preguntarle, no pudo mirarla a los ojos para responderle.
En ese momento, escucharon que alguien se acercaba rápidamente por el callejón; se trataba de aquel joven. Sus alargados pasos eran ágiles y llenos de gracia. Llevaba en su mano izquierda algo así como un cayado que parecía ser de oro, fino y reluciente, con un aro perfectamente circular en el extremo superior. Con la otra mano, sostenía una cesta de mimbre llena de víveres. Se detuvo delante de las niñas y, con una gran sonrisa, colocó la cesta en el suelo.
—Como te lo prometí. Coman, beban y recuperen sus fuerzas.
Sealiah quedó muda ante tal gesto, pero rápidamente se puso en guardia y frunció el ceño otra vez.
—¿Qué pretendes que hagamos a cambio? —escupió con total desconfianza.
—Es un regalo… —apuntó el joven.
—¿Quién eres? —preguntó Aladiah con amabilidad, tratando de mantener su mirada en él y no en la tentadora comida de la cesta.
—Mi nombre es Gabriel. —Inclinó su cabeza al presentarse—. Puedes comer con total confianza. Toma, bebe un poco primero. —Extrajo de la cesta un odre, bien cargado, con una tapa de madera en la punta.
Aladiah estaba sedienta. El delicioso aroma que circuló por el aire cuando Gabriel destapó el odre le nubló los demás sentidos. ¿Qué era? ¿Jugo de frutas? No importaba, bebería veneno de ser necesario para aliviar su sed. Sostuvo el odre con las dos manos y bebió su contenido. Estaba increíblemente delicioso, dulce y espeso. ¡Sí, era jugo de frutas! Y no cualquier jugo, sino uno fino. Pudo distinguir el mango, la manzana y las bayas sadralitas que utilizaban los comerciantes para darle ese gusto deleitoso y adictivo…
—Come lentamente; llevas bastante tiempo sin probar alimento así que podría ser un poco difícil para ti —advirtió Gabriel, empujando la cesta de mimbre hacia las niñas—. Igual para ti. —Miró a Sealiah con esos ojos dorados.
Sealiah estiró la mano, precavidamente, para tomar un trozo de pan y un frasco de miel; no bajó la guardia en ningún momento.
Había también carne seca, una que otra manzana, otro odre con agua limpia, un racimo de uvas y una pequeña bolsa con almendras. Aladiah sujetó un trozo de pan y le untó miel imitando a su hermana mayor; mientras se lo metía todo en la boca, agarró dos tiritas de carne, procurando hacer lugar en su boca para llenarla del todo. Ignoró completamente la advertencia de Gabriel.
—Aladiah y Sealiah —las nombró Gabriel, poniéndose en cuclillas y sosteniéndose de su cayado. Su sonrisa no desaparecía.
—¿Quién te dijo nuestros nombres? —exclamó Sealiah con la boca llena.
Gabriel puso la mirada en Aladiah.
—Cuando te encontrabas en medio de aquella vasta oscuridad, te vi.
Aladiah levantó la vista con los ojos bien abiertos. Miró a Gabriel y luego, en silencio, cruzó la mirada hacia su hermana, quien se mantenía callada y con mala cara. Esas palabras la devolvieron al centro de aquella pesadilla, pero haciéndole recordar también la luz que la ayudó a despertar. ¿No había sido un simple sueño? No, se había sentido demasiado real como para ser producto de su inconsciente imaginación. Y, más allá de la luz, creyó haber visto a Kaled, sin embargo se había equivocado.
—Tú me ayudaste. Eras aquella luz, ¿verdad? —preguntó Aladiah, sorprendida. Volvió a ojear a su hermana, buscando alguna respuesta…
Pero Sealiah le respondió con su ausencia de palabras. No lo negó, más bien ladeó la mirada, reprimiendo la respuesta por su falta de confianza. Su rostro se tornaba más y más colorado a cada segundo. Gabriel tampoco lo negó ni lo afirmó. Se mantuvo con una mueca en la boca… ¿Modestia suya?
—Al que debemos ayudar ahora mismo es a Kaled —dijo Gabriel con un sublime tono de voz.
—Estoy segura de que esos guardias lograron capturarle… —asintió Sealiah, mordiendo sus dientes—. ¡Le dije que no se arriesgara!
—Te equivocas —añadió Gabriel rápidamente—. Los guardias no lo tienen. Ahora mismo está en manos de un grupo de menares, camino hacia Azir…
Aladiah escupió todo lo que tenía en su boca. Tosió y tosió hasta poder asimilar completamente lo que Gabriel acababa de decir. Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Acaso había dicho «menares»? Resultaba increíble lo que generaba esa palabra en las personas.
—¡Mentiras! —gritó Sealiah con incredulidad—. ¡Eso es imposible! Nuestro padre nos habló de los menares y de la guerra. Nos dijo que estábamos a salvo, que jamás llegarían tan lejos. No puedo creer lo que dices. ¿Por qué motivo se llevarían a Kaled? ¿Cómo explicas que nadie más los vio por aquí? ¡Y aún no explicas cómo sabes nuestros nombres!
—Es más que difícil de creer, lo entiendo —agregó Gabriel a la defensiva—, pero esa es la verdad. Lo capturaron por el mismo motivo por el que estoy aquí hoy; él es… alguien muy especial. —Parecía tener mucho cuidado con su habla, como si estuviese reservando parte de lo que decía y eso resultaba muy evidente.
Por más que Sealiah negara las palabras de Gabriel, Aladiah sintió que decía la verdad. No vio mentira en su rostro y no podía explicar con palabras el por qué confiaba en él. Su mera presencia le parecía tranquilizadora. Algo tenía él que la llenaba de un ciego vigor… ¿Y qué motivos tendría para engañarlas después de haberla sanado y ofrecido alimento?
—Quiero las respuestas que me prometiste hace rato —demandó Sealiah, como si tuviese algún tipo de autoridad—. Dime cómo conociste al padre de Kaled. Y también qué fue esa luz dorada que desprendió tu mano cuando tocaste la cabeza de Ali…
Finalmente, Gabriel borró la sonrisa de su rostro y ese aire tranquilizador que emanaba su presencia se tornó inquietante.
—Falkár…, él fue… —sus palabras se tropezaron al salir de su boca—. Él está muerto.
Una gigantesca ola de tristeza pisoteó el corazón de Aladiah.
—Niñas, seré completamente honesto —anunció Gabriel, poniéndose de pie y torciendo su semblante apacible por uno más serio—. Ya no tengo tiempo que perder. Debo ponerme en marcha tras esos menares antes de que lleguen a la frontera. Si consiguen cruzar por El Paso de Reinam, será muy tarde para Kaled.
Aladiah y Sealiah intercambiaron tensas miradas.
—Yo no quiero… —continuó, tensando su mandíbula—, no debo pedirles esto, me retrasarían aún más y las estaría involucrando en un peligro abisal, pero después de tanto tiempo, por fin tengo una respuesta. Si vienen conmigo, si deciden acompañarme, rescataremos a Kaled de las garras de los menares —extendió su mano hacia las niñas.
Sealiah se puso delante de Aladiah y le dio un manotazo a la invitación de Gabriel. Ceñuda y con las mejillas infladas, dijo:
—¡De ninguna manera!
—¿Qué significa Kaled para ti? ¿Acaso no deseas ayudarlo?
—¡Lo capturaron los guardias! —Sealiah movía la cabeza de un lado para el otro—. Estamos lejos de Azir y su raza, no puedo creerte. Solo quieres aprovecharte de nuestra inocencia, pero lo que la calle nos enseñó es que no debemos confiar en nadie. Vi cómo curaste a mi hermana, usaste magia para que te brille la mano, ¿verdad? Nuestro padre nos advirtió que nunca confiáramos en extraños, y mucho menos en un mago.
—Iremos contigo —dijo Aladiah con tranquilidad. Su voz, por más frágil que fuera, sonó como un trueno ante la discusión de Sealiah y Gabriel. Se puso de pie con sus temblorosas y débiles piernas, pero con la frente en alto—. Nosotras iremos contigo.
—Hermana…, ¿qué dices? —Sealiah se hallaba perpleja—. ¿Cómo puedes confiar en un extraño?
—Confío en él.
Decidida, Aladiah sujetó la mano de Gabriel, aceptando la invitación en nombre suyo y de su hermana. Impresionantemente, sintió cómo sus piernas recobraban la fuerza que había perdido hacía tiempo. Fue como un torrente de poder recorriendo por su cuerpo. Y eso no fue todo: para sorpresa de ambas niñas, la mano de Gabriel comenzó a desprender una tenue y aurea luz.
Sealiah quedó con la boca abierta…
Los ojos color esmeralda de Aladiah brillaron ante la leve luz como piedras preciosas. Su corto y desarreglado cabello se llenó de vida, esclareciendo su color castaño, bajo los rayos del alba.
—Niñas… —dijo Gabriel, casi sonriendo—, ambas son extraordinarias… El tiempo de sufrir aquí, en este rincón olvidado, ha llegado a su fin.
—Sea… —Aladiah le extendió su otra mano para que su hermana la tomara.
Sealiah mordió sus labios y frunció el entrecejo.
—Iré… —respondió finalmente, desganada—. Pero me debes respuestas. Comenzando por cómo supiste de este lugar.
Gabriel asintió.
Sin más que agregar, tomaron la canasta con provisiones y, con las fuerzas renovadas, siguieron a Gabriel hasta el final del callejón, donde aguardaba un gran caballo de pelaje amarronado y larga cabellera oscura; relinchaba con ímpetu, moviendo sus músculos con donosura.
Sealiah se mantuvo con la cabeza agachada en todo ese corto recorrido, recelosa, pero muy sorprendida, con los ojos bien abiertos. Aladiah, en cambio, estaba tan nerviosa que lo poco que comió se le revolvió en el estómago. Si Kaled, a pesar de la miseria en la que se encontraban, nunca las abandonó, entonces ella no podría quedarse de brazos cruzados mientras su vida corría peligro. Sin importar la edad, el tamaño ni la falta de conocimientos, Aladiah se comprometió en la aventura más insólita que jamás podría haberse imaginado y, con la determinación de su pequeño corazón, dio el primer paso para buscar a su amado amigo.
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Solo habían pasado dos días desde que emprendió su renegado viaje hacia el sur y ya se estaba arrepintiendo rotundamente de no haberse preparado mejor para la aventura. Quién hubiera pensado que revelarse contra su padre y desligarse de los beneficios de ser el heredero al trono iba a ser tan desagradable, incluso más que pretender ser alguien que no era… Tenía el estómago vacío y esa ferocidad que lo había impulsado a abandonar El Martillo desapareció al poco tiempo de alejarse de los límites de la capital del norte.
Al levantar la vista, con los ojos entrecerrados, vio a los últimos árboles que daban fin al alto Bosque de Escarcha
que resguardaba su hogar. Los troncos de los pinos eran gruesos y muy, muy altos. Con su mano desnuda y colorada por el frío, se apoyó sobre la corteza de uno de estos, para descansar un par de segundos y tratar de recuperar el aliento. Junto a sus piernas, se arrimó Nieve, gimiendo por alguna razón; tal vez también tenía hambre y estaba cansada de caminar y caminar y seguir caminando…
Delante podía ver más allá gracias al campo abierto y nevado que se extendía por toda la faz de ese extremo. Un terreno tan inimaginablemente amplio y blanquecino reinaba allí, con elevadas y borrosas siluetas que se lograban divisar en la lejanía. Si su memoria no le fallaba, debía seguir caminando al menos cuatro días más para toparse con unas montañas curiosamente desproporcionadas, aquellas figuraban en los mapas que le obligaban a memorizarse durante las clases de lectura y estrategia. Bordear dichas montañas le llevaría seis días más a pie para por fin alcanzar el umbral del Bosque Cambiante; allí tendría más posibilidades de conseguir comida y agua, si es que sobrevivía a tal viaje… ¡Un caballo le hubiese venido muy bien!
Ya dando pasos cada vez más pesados, hasta el punto de arrastrar los pies, barriendo todo a su paso, notó que Nieve se quedó inmóvil con la cabeza en alto y las orejas apuntando al cielo. Cobu siguió la mirada de la osa hasta ver algo más blanco que la nieve saltando colina abajo, a pocos metros enfrente de él.
—¿Un conejo? —preguntó en un suspiro, largando vapor de su boca.
Pero sus cejas se levantaron cuando se dio cuenta de que eran cuatro conejos gordos saltando libremente por la hierba blanquecina. Un tiempo atrás, se hubiese puesto feliz mientras admiraba la belleza de esos animales… Pero ahora, luego de varios días sin comer bien, los veía como trozos de deliciosa carne saltarina, invitándole a almorzar. ¡Dioses, se le hizo agua la boca!
—¡Maldita imaginación!
Se abalanzó hacia los conejos, inflando el pecho y lanzando el gesto más feroz que su torcido instinto de supervivencia le permitió. Sujetó el mango del hacha que colgaba de su cinturón. Nieve tomó la delantera.
Los conejos levantaron la cabeza y sacudieron sus largas orejas al oír los alarmantes pasos de Cobu y de Nieve aproximándose por encima de la colina. Cada uno tomó una ruta de escape diferente, desorientando a sus cazadores.
Cobu no supo a cuál de todos seguir. Estaba cansado y carecía de esa velocidad necesaria para capturarlos. Claramente, no se le ocurrió idear una estrategia para darles caza sin tener que agotar sus reservas de energía… ¡El hambre! ¿O su estupidez?
Decidió seguir al conejo más gordo, el que parecía ser el mayor; quizá ese huiría más lento que los demás. Nieve, por otra parte, se abalanzó como una avalancha de zarpas y pelos sobre uno de los conejos más pequeños y lo alcanzó con sencillez.
Cobu también debía usar lo que fuera que le diera una pequeña ventaja, al igual que Nieve. No tenía velocidad, ni zarpas, ni mucha brillantez…, pero sí tenía una excelente puntería y también una buena hacha de baltamita. Acarició el colmillo colgado a su cuello para recordarse a sí mismo su pasada proeza, mientras tomaba el hacha con la otra mano. Apuntó con un ojo al conejo gordinflón que zigzagueaba cada vez más lejos de él, luego condujo la dirección de su puntería hacia un punto más apartado, tratando de predecir el siguiente movimiento de su presa y… ¡zas!
El hacha, con el filo de baltamita, rasgó el aire al girar abruptamente en dirección al punto de aterrizaje del conejo, luego de que este diera un salto. La hoja no llegó a darle el impacto mortal, pero sí asestó el golpe con el mango, derribando al conejo y dejándolo incapacitado.
Victorioso, Cobu fue alegremente a por su recompensa dando contentos brincos, pero ese ánimo desapareció al ver lo que había logrado: el conejo albino temblaba, indefenso en el suelo, con su pequeño pecho moviéndose de adelante hacia atrás debido a su agitado corazón. Tenía los ojos muy abiertos y de un vívido color carmesí. Su tamaño era impresionante; debido a eso, era difícil no darle con el hacha…
Había dañado a un pobre animalito que no le había hecho nada y que tampoco merecía lo que pensaba hacerle. Tomó el hacha una vez más, la cual se encontraba junto a su víctima. La levantó en el aire, pero, antes de darle el golpe de gracia, miró fijamente al conejo, el cual también le devolvía la mirada. Por su cabeza se cruzaron muchas ideas de lo que podría estar pensando el pobre animalito, tales como: «¿Por qué me hace esto? ¿Qué le hice para que me atacara? ¿Por qué es tan cruel?».
Esas ideas le desgarraron el corazón… Bajó el hacha lentamente. Vio que la audaz osa perseguía a su segunda presa, aún con la primera entre los dientes. A pesar de su tiempo de vida, ya podía cazar como toda una adulta y, para su favor, había crecido varios y notables centímetros; los osos gigantes de las montañas realmente eran muy superiores a los osos comunes.
Volteó la cabeza en dirección al conejo nuevamente, levantó otra vez el hacha en el aire, cerró los ojos para no ver lo que estaba por hacer y, finalmente, actuó de manera despiadada. A falta de vista, el filo cortó un extremo de la pata del animal, haciéndole perder mucha sangre y provocando que su desesperación aumentara por mil… El sonido líquido junto a la sensación espesa y caliente sobre su mano obligó a Cobu abrir los ojos y contemplar lo mal que estaba haciendo las cosas. No pudo terminar de matarlo; en lugar de eso, se apartó del conejo y dejó que muriera lenta y dolorosamente, mientras sentía puntapiés en su vacío estómago.
    
 
Cuando el sol cayó, la temperatura descendió con él y los huesos de Cobu podían sentirlo; ese dolor punzante y tan desagradable que palpitaba lentamente por debajo de su piel. Su mandíbula temblaba descontroladamente; aún conservaba manchones de sangre por debajo de la nariz y en el mentón, sin mencionar la escarcha cristalizada que le crecía por las mejillas y en las puntas de su cabello. Afortunadamente, consiguió dar con una cavidad debajo de una colina, donde decidió pasar la noche.
Estaba recostado en la tierra, abrazando a Nieve, cuyo pelaje ayudaba levemente a superar ese aberrante frío. Cómo deseaba poder tener esa piel gruesa que tanto presumían los del norte. Cómo anhelaba poseer la suficiente crudeza para no dudar en matar y comerse a cualquier animal con el que se cruzara. Lamentablemente, así no era Cobu… Siempre había sido el bicho raro de la ciudad, pero esperaba encontrar un lugar más al sur donde pudiera tener la libertad de escoger su destino, aunque las últimas palabras del viejo chamán seguían dando vueltas en su mente. «El herrero siempre debe empuñar el martillo… Cadenas serán sus joyas… ¿¡Qué rayos significa, Nevád!?», pensó.
El simple hecho de interpretar una predicción así le frustraba. Le daba migraña tratar de buscarle significado a cada palabra y compararlas con cosas de la vida real; no era muy diestro en ello… Pero, más allá de la complejidad de las palabras, Nevád casi siempre acertaba en todo, y eso era muy preocupante para Cobu.
Cuando amaneció, logró sentir el beso de la helada mañana en cada una de sus extremidades. La mucosidad que había goteado desde su nariz y se deslizó hasta los labios se hallaba endurecida por el gélido aire. Dioses, ¿cómo podía hacer tanto frío?
En su frígido sosiego, antes de abrir los ojos para por fin despertar del todo, oyó que alguien lo llamaba. Una voz aguda como pequeñas campanadas festivas vibró en sus tímpanos. «¡Cobu!», le decía. «¡Cobu!», repitió de manera más estridente. Esa voz, tan fina y agraciada, le resultaba profundamente familiar…
—¿Madre? —preguntó en un susurro. Aún no deseaba abrir los ojos. Tenía la leve preocupación de haber pasado a la otra vida durante la noche, en cuyo caso sí tendría sentido el poder escuchar la voz de su madre.
—¡Despierta, Cobu! —le gritó, seguido de una agresiva sacudida de hombros.
Al decidirse por abrir los ojos, se percató de que seguía con vida. Aquella fina voz no se trataba de su madre, sino de su hermana mayor, Eyria, quien era el vivo reflejo de Eyrilis. Cobu la miró incrédulamente sorprendido. Nieve saltó sobre ella y bañó su cara con baba mañanera, lengüeteándole las mejillas; movía su pequeñita cola de un lado para el otro.
—¡Eyria! —Se sobresaltó Cobu; jamás había estado tan feliz de ver a alguien—. ¿Cómo es que…? ¿Qué haces aquí?
—¡Eres un estúpido! —reprendió a su hermano, sobrada de autoridad—. ¿Tienes la más mínima idea de lo mucho que me preocupé por ti? ¿Eres consciente del daño que provocan tus acciones en los que te rodean? ¡Explícame por qué eres tan…!
Eyria enmudeció de repente. Cobu la rodeó con sus brazos y apoyó su cabeza en el pecho de su hermana, apretándole la espalda con fuerza. Nunca la había abrazado de aquella manera. Compartió su pesada carga con ella, en una básica acción provocada por el rebosar de sus impulsos; ya no aguantaba más la agobiante mochila emocional que aplastaba su corazón.
Eyria, atónita, acarició lentamente la cabeza de su desconsolado hermano. La ira que sentía por la huida de Cobu desapareció de inmediato junto con su preocupación. Ella consiguió verle bien antes de que ocultara el rostro en su pecho; esos ojos emocionalmente descolocados, vidriosos por lágrimas y también los manchones de sangre sobre sus labios.
—La has pasado mal, ¿verdad? —Fue lo único que pudo decirle, de manera tan delicada que Cobu se estremeció un poco—. Tu hermana ya está aquí. Tranquilo.
Al pasar un momento íntimo con su hermana, los nervios de Cobu comenzaron a menguar lentamente. Se secó las frías lágrimas de sus ojos, limpió su nariz humedecida y luego se frotó los labios con las manos para intentar borronear los manchones de sangre que le había dejado su pasado almuerzo. Inhaló aire, el cual le hacía doler por dentro de lo frío que era, y luego de recuperar la compostura, acompañó a su hermana fuera de la cavidad donde había dormido. Eyria llegó hasta allí a caballo, en su corcel norteño de buen tamaño y musculoso, nombrado Yelus, como la montura del gran coloso de hielo: Séfilir.
—Te traje comida, Cobu —le dijo Eyria extrayendo de su bolsa una vianda: carne asada con vegetales entre dos rodajas de pan; Cobu se lo arrebató de las manos tan rápidamente que ella no pudo ni reaccionar.
Partió el emparedado en dos y le regaló la mitad a Nieve, quien de un solo bocado succionó su parte, sin siquiera masticarla antes. Cobu disfrutó cada segundo del deleite de sabores en su boca; una explosión deliciosa que rozaba cada rincón de su paladar y lengua. Solo dos días sin comer bien bastaron para que dejara de quejarse con el asunto de la carne…
—Pues ya lo sabía yo —se rio Eyria entre dientes—. Ay, hermanito, siempre actuando sin pensar. Si la idea era huir de tu hogar en una aventura tan temeraria, hubieras sido un poco más listo y haber preparado equipaje adecuado para sobrevivir. Come con prisa, debemos volver a casa.
—Eyria, yo no regresaré jamás… —le dijo Cobu con la boca llena.
—¿De qué estás hablando? —Frunció el ceño y levantó su ceja izquierda—. ¿No tuviste suficiente de esto? Padre dice que…
—Padre se puede ir a Dulhim
si lo desea, a mí no me interesa.
Eyria quedó callada.
—No lo sabes, ¿cierto? —Cobu la miró con unos penetrantes ojos llenos de rencor.
—¿Saber qué…? —lo enfrentó Eyria—. ¿¡Qué!?
—Primero dime, ¿cómo diste conmigo?
—Oí cuando dieron el aviso a padre —explicó Eyria cruzándose de brazos—. Estaba a su lado esa mañana en la cripta; creo que él ni siquiera durmió aquella noche luego de la fiesta. Una sola mirada de padre bastó para que entendiera lo que debía hacer, soy la mejor rastreadora después de todo. —Miró las uñas de sus manos de manera arrogante; se había quitado el guante solo para hacer ese gesto de superioridad.
—¿No pasaste por la cabaña de Nevád primero?
—No. —Volvió a levantar la ceja—. Se formó un grupo de búsqueda con perros y varios hombres. Encontramos tu rastro en la parte sur, fuera de los muros, y de allí fuimos separándonos para abarcar más terreno. El olfato de los perros es bueno, lo admito, pero ni ellos superan mi vista sobre el terreno, sin mencionar que te conozco mejor que nadie; eso ayudó un poco, además…
—Nevád está muerto.
Eyria abrió los ojos como platos y quedó más callada que un ave triste…
—Cuando aquella fiesta terminó, estaba volviendo hacia mi cuarto para dormir, pero escuché a padre hablando barbaridades sobre mí. Dio el encargo de matar al viejo chamán a varios hombres; lo culpó a él por mi forma de ser. Para cuando llegué a la cabaña de Nevád, los hombres ya habían terminado con su tarea.
—Cobu…, yo no lo… —intentó hablarle, pero no encontró palabras. Ella sabía lo que Nevád significaba para su hermano.
—No voy a volver, hermana. No tienes derecho a llevarme contigo a ese lugar al que llamamos hogar. No regresaré jamás ante la presencia de un hombre que no valora a su hijo por lo que es…
Con la mano en el corazón, Eyria agachó la mirada. Sin tener palabras para convencer a su hermano, retrocedió un paso y soltó lo primero que se le vino a la mente. Toda expresión estaba de más en ese momento, pero de todas formas debía insistirle…
—Pero somos tu familia…
—Siempre serán mi familia, pero deseo estar lo más lejos posible. Tomaré un poco de tus provisiones y marcharé hacia el sureste. Vuelve a los brazos de tu padre, hermana, y deja que tu joven hermano aprenda por la fuerza las duras lecciones de la vida.
Eyria le dio la espalda. Subió a su caballo de un salto, agarrándose de la silla por el lateral izquierdo. Montada, condujo al corcel hasta estar cerca de su hermano y le extendió la mano diciendo:
—Sube, yo te llevaré lejos de aquí si es lo que deseas.
Cobu la miró con una pizca de felicidad expresada en su rostro. Tomó la mano de su hermana, quizás la única persona de toda la faz helada en la que confiaba. Con Nieve siguiéndoles el paso, avanzaron a trote lento por la colina nevada. Las fuertes patas del corcel empujaban la nieve sin ningún esfuerzo; viajar de esa forma sí que daba gusto…
—Dame un trozo de tu abrigo —pidió Eyria, deteniendo al caballo de repente. Movió su brazo para tomar el arco que estaba colocado a un costado de la silla, agarró una flecha y esperó a que su hermano obedeciera.
—¿Qué se supone que haces?
—Ten, córtalo con esto. —Extrajo un cuchillo de su bota para que Cobu pudiera cortarlo con facilidad.
—¿Para qué?
—Los hombres de padre no tardarán en encontrar tu rastro. Apresúrate y corta un pedazo de tu abrigo. ¡Rápido!
Cobu tragó saliva imaginándose el peor escenario, donde lo arrastraban de vuelta a El Martillo.
Tomó el cuchillo de su hermana y cortó la manga izquierda de su abrigo de piel de zorro ártico. Le entregó el retazo a su hermana, quien lo colocó en la punta de su flecha. Tensó la saeta sobre la cuerda del arco y posó la vista en el sureste. Al soltar el aire retenido en sus pulmones, Eyria disparó la flecha, la cual voló hasta perderse de vista.
—Dame otro trozo —le pidió Eyria.
Cobu obedeció a su hermana. Cortó otro retazo del abrigo y se lo entregó. Esta vez Eyria le ordenó al caballo que avanzara un poco más con una suave patadita. Tras atravesar una considerable distancia, repitió el mismo procedimiento. Apuntó nuevamente al sureste y disparó la flecha con el retazo atravesado en la punta.
—Esto los distraerá un rato. Es suficiente ventaja.
—Pero yo deseaba viajar hacia el sureste… —le recordó Cobu.
—Iremos en dirección contraria, por el suroeste —avisó su hermana—. Según los mensajes de los exploradores, Azir está reuniendo un gran ejército en el sureste. Si vamos hacia allá, moriremos de seguro… ¿Quién sabe lo que planea ese reino de maldad?
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—Explícame todo, una vez más —solicitó Victorel, tensando la mandíbula y haciendo presión sobre su tabique nasal con dos dedos de su mano.
—¿Qué fue lo que no entendió, sir Messlager? —consultó Sean Buttler con un suspiro de impaciencia.
Victorel se encontraba incómodamente sentado en una silla de taberna, apoyando los codos sobre la astillada mesa con migajas de pan que dejaron los últimos individuos que pasaron por allí. Delante tenía a Sean Buttler; el joven espía de la Orden de los Vigilantes. En la punta derecha estaba Theorer, con sus grandes brazos cruzados, como de costumbre, y su apacible mirada en la moza que no traía aún la comida que se le había encargado. El lugar estaba abarrotado de clientes escandalosos; reían y salpicaban cerveza con sus enérgicos brindis cada dos o tres minutos. El aroma que circulaba como nube invisible sobre sus cabezas era completamente desagradable; una mezcla de olor a borrachera con comida descompuesta… Victorel juró por su propia vida que no llevaría a su boca nada de lo que saliera de esa cocina.
—Victorel, este lugar es el mejor establecimiento para discutir los planes de la fiesta sorpresa —le recordó Theorer, quitándole finalmente la vista a la moza de la taberna.
—Sí, concuerdo —afirmó Sean en voz baja—. Por eso los invité aquí. No hay mejor sitio para planear fiestas que este salón lleno de hombres felices.
Victorel gruñó con los ojos cerrados.
—Como usted había solicitado, he observado las dos mejores mulas que llevarán el cargamento de provisiones para la fiesta —continuó Sean—. Pero hubo algo que no me ha gustado, pues una de esas mulas evidentemente no camina bien; parece que tropieza en el empedrado de esta ciudad.
—Señorita, ¿aún no? —levantó la voz Theorer, llamando la atención de la moza, quien fue inmediatamente a la cocina mientras llevaba una pila de platos sucios.
—Deberíamos ver su andar cuando tenga en su lomo los barriles de cerveza —dijo Sean con tono sarcástico y lanzando una carcajada final al mismo tiempo que advertía a Victorel con los ojos.
Victorel entendió la indicación y acompañó a Sean con una risa desalineada; el peor actor, sin dudas…
—No estoy seguro de si debería comprar ambas mulas, porque su comerciante regatea en secreto con muchas malas influencias —prosiguió Sean, apagando poco a poco la sonrisa de su rostro.
—¿Son suposiciones o lo viste de cerca? —inquirió Victorel, completamente serio.
—Sí, lo he visto. —Sean abrió los ojos como platos—. El otro comerciante sospechoso llevaba capucha y capa. Le hace falta una buena porción de carne para rellenar esas mejillas hundidas; tal vez, si se alimentara mejor, podría recuperar un poco de color en su piel. Pero poco más he visto.
Victorel tragó saliva. Sus labios se le secaron, pero, bajo ningún motivo, iba a beber de su tarro de cerveza. Humedeció un poco la superficie de los labios con la punta de su lengua y luego hizo lo posible por borrar el amargo gesto de su rostro para seguir disimulando. Consiguió soltar una risa exagerada y demasiado fingida.
—¡Finalmente! —exclamó Theorer levantando los brazos al techo—. ¡Me moría de hambre, señorita! Estaba a punto de levantarme y devorarla a usted, pero hubiera sido una pena borrar su bello rostro de este lugar. —Le guiñó un ojo, haciendo que la moza se sonrojara mientras acomodaba los platos de comida en la mesa.
El almuerzo estaba servido. Sean había pedido un estofado de conejo con limón, cebolla y jengibre, acompañado por un trozo de pan blanco. Theorer, por otro lado, no fue sencillo como Sean: ordenó un pollo bañado en salsa agridulce y relleno con puré de patatas. Estaba bastante mal decorado con tomates, uvas pasas y hojas secas de albahaca, sin embargo, el aroma esplendoroso que levantaba hizo valer el tiempo de espera. Como postre pidió una rosca de budín glaseado, pero no se veía nada bien, pues el glaseado fue puesto a las apuradas y el acabado final perdió consistencia; no obstante, para Theorer, lo que importaba era el sabor, no el aspecto.
Debido a que Victorel se negó a ordenar comida, Theorer tuvo que actuar como el caballero que era y encargó a la moza un plato especial, el cual dejó petrificado a Victorel. Se trataba de un tazón con una clase de sopa ennegrecida, en la cual flotaban varios… ¿guisantes o frijoles? De todas formas, no solo su aspecto era inquietante, sino también su olor. En todos sus años en batalla, jamás había sentido un olor tan… peculiar.
—Sir Messlager, debe comer o levantaremos sospechas —susurró Sean mientras sorbía el jugo del estofado desde su cucharón; ¿acaso estaba tratando de contener la risa?
—Exacto, debes comer, Victorel —advirtió Theorer, llevándose la carne del pollo a la boca.
En estado de shock, Victorel puso los ojos en blanco. Sin dudas, era una broma pesada por parte de Theorer… Entendía bien el sentido del humor de su amigo, pero ¿en qué pensaba al hacerle una broma ante tales circunstancias? ¡Estaban hablando de traición!
Se negó una, dos y hasta tres veces, como un niño berrinchudo rechazando la comida. Pero, finalmente, luego de ser abofeteado por las miradas de sus acompañantes, desistió…
Todo sea por encubrir las sospechas. Agarró la cuchara de madera, la cual parecía no haber sido bien lavada, tenía restos de comida pegados como costras bien solidificadas…, sumergió la punta en esa espesa negrura burbujeante, mientras Theorer y Sean estaban con los ojos bien abiertos observándole. Levantó lentamente la cuchara, pero, antes de llevarse eso a la boca, procuró transportar su mente hacia algún lugar alejado de toda realidad para aminorar la sensación de asco en su interior. Abrió la boca e introdujo la cuchara.
—Saboréalo bien —exigió Theorer entre dientes.
Sean parecía estar ahogándose en su propia risa.
Victorel, entrando en pánico, notó que casi todos los presentes en la taberna lo estaban observando atentamente.
La cuchara cayó al suelo y Victorel se echó hacia un costado y devolvió lo poco que había desayunado. Su estómago volcó como carreta por ladera de montaña escarpada. Al reincorporarse, sus ojos estaban llenos de lágrimas y el sudor brillaba en su frente.
—Mal…, malditos hijos de perra… —escupió a duras penas, apartando el tazón con su brazo, tratando de no ver su contenido otra vez.
—¡Limpieza aquí, por favor! —gritó Theorer con el rostro congestionado, luego estalló en carcajadas y lágrimas junto con Sean.
Los vecinos en las mesas de los laterales también rieron y alzaron burlas hacia Victorel, seguido de otra ronda de brindis con más cerveza. Victorel maldijo entre dientes, pero, a pesar de toda la atención que habían llamado haciendo esa estupidez, se hallaba tranquilo al notar que nadie sospechaba nada sobre ellos, ni siquiera los tipos serios que se sentaban en una oscura esquina de la taberna.
Una vez que las mozas limpiaron todo el desastre y se disculparon por la comida que le sirvieron, retomaron la conversación en código. Theorer era el único que seguía comiendo como si fuese su último día sobre la tierra. Al verlo engullir la comida, a Victorel le volvieron las náuseas.
—Lo único que nos queda por hacer es estudiar las patas de la mula para averiguar qué la hace tropezar —propuso Sean, apartando el tazón con los huesos de la pata de conejo que le quedó—. Si encontramos el problema, tal vez podremos curar al animal.
—De acuerdo, la fiesta no puede demorarse, así que tendremos que ir a ver a la mula ahora mismo —dijo Victorel—. Si la suerte está de nuestro lado, compraremos ambas mulas para transportar la cerveza y la comida.
—Que así sea —aceptó Theorer, golpeando su vientre con el puño; hizo un ruido semejante al de un tambor de guerra y luego lanzó un eructo a boca abierta que resonó en toda la taberna.
Para los hombres presentes, eso ameritaba otra ronda.
Victorel, solo por mórbida curiosidad, dirigió la mirada una vez más hacia ese rincón oscuro donde se sentaban dos hombres realmente sospechosos. Para su sorpresa, ya solo quedaba uno, sentado y mirando en dirección a ellos; su rostro se tapaba por la sombra de la esquina.
El misterioso sujeto se levantó de su asiento al cruzar miradas con Victorel y caminó lentamente, aproximándose a la mesa. Era alto, delgado, con varias cicatrices en la sien y el lado izquierdo del mentón. Parecía recién afeitado, su cabello cobrizo lucía aseado y vestía con una camisa blanca debajo de un chaleco de piel desabotonado, pantalones marrones y un par de botas con suelas altas que resonaban cada vez que pisaba el suelo de madera de la taberna.
Victorel sujetó la empuñadura de su espada. En momentos así, deseaba llevar puesta su armadura roja; no es que le hiciera falta, pero al portarla se evitaba a los buscapleitos que nunca faltaban en las ciudades, pues el logo de su familia imponía respeto, pero lo que más asustaba a todos era el emblema del caballero que portaba en la pechera. Era bien sabido que nadie podría hacer frente a un caballero nombrado.
El delgado hombre se apoyó sobre el respaldo de la silla desocupada, la tironeó y se acomodó allí junto a ellos. Su rostro se veía más aniñado de lo que lucía a la distancia; no aparentaba tener más de veinticinco años. Sonreía mucho, pero no lo suficiente como para incomodar a los demás.
—¿Qué tal la comida? —preguntó.
—Excelente —le respondió Theorer, enseñando sus dientes—. ¿Verdad, Victorel?
Victorel tragó saliva ruidosamente, con un pálido semblante.
—Lamento la broma que te hicieron, creo que tengo un poco de culpa en eso —confesó el joven sujeto, mirando de reojo a Theorer.
Victorel levantó las cejas por el inesperado comentario.
—Bueno, sucede que fue él quien me recomendó el platillo —anunció Theorer entre dientes.
—Es una broma clásica —rio el joven.
Sean parecía no entender la relación; buscó respuesta mirando a Victorel, pero él se encontraba igual de perdido.
—Disculpen, ¿dónde están mis modales? Mi nombre es Huggie —se presentó, cerrando los ojos, ladeando la cabeza y sonriendo.
Victorel volteó hacia Theorer.
—Él es el dueño de la taberna —le comentó—. ¿Recuerdas aquel soldado borracho que nos dijo el nombre que necesitábamos saber? Pues fue Huggie quien le dio de beber algo que le despertó de su borrachera. Este sujeto sí que sabe hacer maldades. —Apuntó el dedo hacia Huggie mientras reía.
Huggie lanzó una carcajada llena de culpa.
—Sí, sí, muy gracioso —los calmó Victorel—. Lamento ser descortés, pero ya tenemos que irnos. —Se puso de pie, arrastrando la silla hacia atrás.
Sean y Theorer lo imitaron, levantándose de sus lugares, pero de una manera más pausada y no tan dramática.
—¿Irán a planificar el allanamiento ilegal de la torre de lord Saméd? —consultó Huggie, sin borrar la sonrisa de su rostro.
Esa pregunta fue tan impactante, tan inesperada, que Victorel se quedó petrificado. No supo de qué manera reaccionar… ¿Cómo rayos ese sujeto lo supo? ¿Había oído todo? Pero estaban hablando con palabras y metáforas demasiadas rebuscadas, no era posible que lo descubriera.
¿Qué debía hacer? ¿Mentirle o fingir que no había escuchado su pregunta? Theorer y Sean estaban igual de anonadados con la vista suspendida en el aire, buscando alguna clase de respuesta apropiada. Y tanto teatro para que llegara el tabernero y lo descubriera todo… ¡Grandioso! Dos caballeros nombrados, ambos héroes de guerra, cuyo juramento fue el de servir a Flamenhaid a coste de sus vidas de ser necesario, se encontraban hablando de traición; Victorel no pudo evitar despedirse del honor y de los títulos…
Huggie inhaló rápida y ruidosamente por su nariz. Levantó una ceja, mientras esperaba una respuesta a su pregunta. Exhaló, finalmente, tras varios segundos de pesado silencio, haciendo vibrar sus labios, quizá para alivianar la tensión.
Victorel volvió a sentarse lentamente, sin cortar la conexión de miradas que tenía con Huggie. Levantó la cabeza, proyectó la barbilla hacia delante como muestra de autoridad, sin embargo, adoptó enseguida una postura agresiva al notar que el tabernero era quien en realidad se hallaba en una posición mucho más alta que él, pues se había puesto de pie silenciosamente. Aún no soltaba la mano de la empuñadura. Theorer y Sean tomaron asiento también.
—¿Piensas hacer algo con esa espada? —preguntó Huggie, casi riéndose; ¿se estaba tomando todo a modo de broma o era tan imbécil como aparentaba? Ladeó su cabeza otra vez, como una invitación para que le cortara el cuello.
—No… —respondió Victorel con los ojos cerrados, tratando de recuperar la calma para así poder contestar adecuadamente.
Theorer estaba inquieto; no paraba de mover la rodilla derecha, como si estuviese temblando de frío. Contrariamente, Sean se hallaba muy relajado, tanto que ya era preocupante su pasiva reacción.
—Escuchen, sir Messlager, sir Theorer y joven Buttler. —Huggie puso una mirada tan penetrante, tan pesada, que hizo que Theorer dejara de mover la pierna, que Sean abandonara esa actitud tranquila y que Victorel volviera a sujetar la empuñadura de su espada, pero esta vez con más recelo—. Apoyo abierta y completamente lo que están pensando hacer. Sin lugar a duda, el lord de Dersy actúa con intenciones engañosas y traicioneras. Hay que abrir bien ambos ojos para ver que el lord de Alta Corona también está implicado en asuntos «oscuros», por así decirlo. En pocas palabras, ustedes tienen razón: esos bastardos son unos traidores descarados.
—Cállese. —Sean por poco se arrojó encima de la mesa para silenciar a Huggie; el hombre había hablado de más, como si estuviesen solos en medio de la nada—. ¡No puede hablar de esa forma! ¡Hay oídos por todos lados!
—Claro que los hay —confirmó Huggie con un aire de confianza—. Por ejemplo, sus vecinos son espías de lord Saméd, los que están en la mesa a mis espaldas. No lo parecen, ¿verdad? Pues el error más común que cometen los que tratan de averiguar chismes cruciales es aparentar más de lo debido. Bebieron cerveza, pero les agregué un par de gotas de valeriana durmiente: la flor de la desorientación.
Una gota puede marear un poco. Dos gotas y perderás gran parte de tu visión, audición y provocará calambres en la lengua. Por eso parecen borrachos, igual que el hombre que está con la cara apoyada sobre la barra, un espía de lord Yamil… —Hizo una seña con el puño e inmediatamente todos los hombres presentes detuvieron el barullo que estaban haciendo; el silencio fue semejante al de un cementerio por la noche—. Estamos a salvo.
Theorer movió ligeramente la cabeza para tratar de ver a los hombres a espaldas de Huggie. Sí, parecían muy desorientados, tal y como estaría una persona luego de beber medio barril de cerveza.
Sean se echó hacia atrás con el rostro ensombrecido.
Estaba tan claro como una gota de valeriana durmiente: Huggie no era ningún imbécil…
—Me gustó su forma de actuar —confesó Huggie—. Ustedes sí que parecen inocentes amigos que solo vinieron a pasar un buen rato, comer y beber mientras planifican una fiesta sorpresa. Pero, como lo he recalcado anteriormente, aparentar de más es un error frecuente. Me sorprende de ti, joven Buttler. ¿Qué les enseñan en la Orden de los Vigilantes?
El comentario molestó tanto a Sean que su rostro se tornó rojo de cólera.
—Quiero formar parte de su movimiento en contra de los lores —dijo Huggie, abandonando la postura de supremacía que tenía y sentándose en la silla ubicada en el extremo de la mesa. Apoyó los codos sobre la madera. ¡Por fin su sonrisa había desaparecido por completo!
—¿Cómo es que sabía acerca de nuestra conversación y sobre los lores? —consultó Sean, anonadado.
—Pues, verás que ser el propietario de la taberna más prestigiosa y concurrida de la ciudad tiene sus ventajas. —Huggie alzó la quijada e infló el pecho rebosante de orgullo; su sonrisa había vuelto…
Victorel hizo un despectivo recorrido con su vista por toda la decadente estructura de la taberna. Moho en los rincones del techo. Las vigas estaban dañadas con cortes; resultado de posibles pleitos con espadas y cuchillos. Había suciedad en la entrada. Las mesas podrían necesitar urgentemente reparaciones y, sobre todo, un poco más de higiene en los cubiertos y platos. El lugar más concurrido quizá, pero de prestigioso no tenía nada.
—Admito que le faltan algunas reparaciones, sin embargo… —siguió hablando Huggie, pero fue bruscamente interrumpido por Victorel.
—¿Cómo podemos confiar en usted? —Se encontraba de manos atadas debido a que un extraño sabía todo acerca de sus planes—. ¿Qué pretende conseguir a cambio?
Huggie volvió a ponerse serio. Los músculos de su cara se relajaron, sus cejas dejaron de arquearse de forma curiosa, como el de una persona inocente que no tiene idea de lo que sucede a su alrededor. Su semblante era como el clima: impredecible, cambiante…
—Quiero que se haga justicia —respondió—. Solo necesito un poco de confianza de su parte y, para ganármela, les entregaré esto. —Del bolsillo interior de su chaleco extrajo un sobre de papel un tanto amarillento y lo colocó sobre la mesa. El sello estaba intacto; el símbolo del erudito luminoso que representaba a la familia de lord Yamil: los Hann—. Esto contiene una carta con un mensaje secreto, adivinen para quién…
Los tres se arrimaron más y más hacia el centro de la mesa para observar de cerca el sobre. No había dudas, se trataba del sello de lord Yamil.
—Esto no prueba nada —escupió Sean.
—Muchacho, se te caerán los pantalones cuando leas su contenido —protestó Huggie, amargado por la falta de confianza que notaba en los demás—. La batalla que hubo aquí hace unas semanas, a la que llamaron Batalla de Colina Verde, o algo así, es un fraude. Nosotros, los humanos, ganamos la batalla gracias a que esta carta no llegó a caer en las manos de los menares.
Los tres cruzaron miradas mudas, hasta que Theorer se echó a reír despreocupadamente.
—¿Pero qué cosas dices? Ganamos esa batalla porque teníamos…
—¿Qué? —intervino Huggie rápidamente—. ¿Una estrategia elaborada por los mismos lores? Lord Saméd, antes del retiro, era un brillante estratega y lord Yamil fue el comandante interino en Dersy; ambos tienen conocimiento de la guerra, su funcionamiento, el desempeño que ocupa cada soldado. Poseen toda una vida de experiencia…
—Es una acusación muy grave la que haces —indicó Victorel; estaba sumamente nervioso, aunque todo sonaba absurdo.
—¿Es más grave que el plan de allanamiento hablado por ustedes? —se defendió Huggie—. Si entran a la morada de ellos, sin permiso, no encontrarán nada, y sin pruebas, ustedes quedarán expuestos. No tengo que explicar qué pasará luego.
Victorel agachó la mirada, enfocándose en el sobre nuevamente.
—Si el sello no está roto, ¿cómo sabes el contenido escrito en su interior?
—¿Puedes dar un salto de fe cuando todas tus posibilidades son nulas? —Los ojos de Huggie se llenaron de tristeza—. La boca del malvado encubre violencia… Si desean ver el contenido ahora mismo, tienen mi permiso, pero no tendrá el mismo impacto cuando lo lean frente a la Justicia del reino, pues el sello estará roto. Quiero que se haga justicia y este es mi salto de fe, sir Messlager.
Antes de que Victorel pudiera siquiera pensar en algo y despejar las dudas de su mente, la puerta de la taberna fue brutalmente pateada, se abrió por completo y por poco fue arrancada de las bisagras de la pared… Un hombre de aspecto joven ingresó con un semblante agresivo y una actitud atropelladora.
Todos, tanto las mozas como los “clientes” voltearon a verle. Aquel hombre lucía una barba fina y bien delineada en su alargada quijada. Dejaba caer los mechones largos de su flequillo sobre la frente, mientras el resto del cabello estaba envuelto en un rodete por la parte posterior de su cabeza. Era joven, de buen semblante. Llevaba una gruesa capa verde cuyos bordes rozaban ligeramente el suelo. En su espalda tenía un carcaj negro lleno de flechas con un arco corto; a lo largo de los brazos del mismo arco, poseía incrustadas dos cuchillas afiladas cuyos filos despuntaron un titilante brillo gracias a la luz que lo persiguió desde la entrada.
—¡Veiro! —Se sorprendió Victorel al verlo entrar tan abruptamente.
—¡Par de tontos! —exclamó Veiro, acercándose hacia la mesa—. ¡Llevo toda la mañana buscándolos!
—¿Qué sucede? —consultó Theorer, poniéndose de pie; le sacaba tres cabezas de altura al joven Veiro.
—Les explicaré en el camino, pero es urgente, el rey me ha enviado por ustedes dos —advirtió Veiro, arrugando la nariz y haciendo un gesto de asco cuando observó una mancha sospechosa en el suelo, justo donde estaba parado, a dos pies de Victorel—. Traje conmigo a Griffin y un par de grifos más desde la capital. Alístense y vámonos, no hay tiempo que perder. ¿Qué tanto hacían en este lugar?
Si existía una persona de la que Victorel jamás dudaría, definitivamente era Veiro Clark, pues los tres se habían criado juntos desde muy jóvenes y sus familias siempre habían sido poderosas aliadas: los Clark, los Warer y los Messlager.
Victorel lanzó una fugaz mirada a Theorer y se puso de pie al instante, echando hacia atrás su silla. Sean lo imitó de manera desincronizada. El sobre aún seguía sobre la mesa y la vibrante intriga por su contenido se había alojado en su mente; si lo que decía Huggie era verdad, esa carta era el cántico de victoria que necesitaban para atrapar a los lores, pero… su deber para con el rey estaba siempre en primer lugar, por lo tanto, el mandado de Gabriel debía esperar un poco más. ¡Pero tampoco podía dejar suelto a un extraño que sabía ya demasiado!
Victorel tomó con fuerza la empuñadura de su espada y comenzó a desenfundarla lentamente, con ojos amenazantes.
—Iré con ustedes —dijo Huggie.
Veiro se vio confundido.
—Claramente, no pueden confiar en mí… aún. —Huggie ladeó su cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha, hizo una mueca y se puso de pie, muy tranquilo—. Tampoco pueden dejarme aquí luego de todo lo que dije, no con vida al menos… Así que iré con ustedes, no hay más remedio.
—¿Qué tramas? —consultó Theorer, cruzándose de brazos.
—Quiero justicia, lo vuelvo a recalcar. —Huggie levantó el brazo agitando la palma de su mano en dirección a la barra cerca de la entrada—. Si los hace sentirse más cómodos, pueden llevarme como prisionero.
Una de las mozas de la taberna recibió la señal de Huggie; se inclinó detrás de la barra y luego se reincorporó con gran esfuerzo, sujetando el mango de una gran mochila. La joven tuvo que rodear la barra arrastrando la pesada mochila ya que todos los intentos por levantarla del suelo resultaron en vano.
—Prisionero o no, un hombre debe estar siempre preparado, ligero, alerta. —Caminó por la taberna hasta llegar hacia la moza. Sujetó su enorme mochila y la posó sobre su espalda; por el contenido que llevaba, la mochila adquirió el doble del tamaño que el torso de su dueño.
—¡Estamos perdiendo tiempo! —protestó Veiro, dirigiéndose hacia la puerta para salir.
—Sean, por favor, encárgate de mantener la vigilancia aquí —le pidió Victorel a Sean, tomó el sobre y siguió a Veiro y a Theorer—. Te lo encargo.
Sean asintió, pero en su rostro asomaban múltiples interrogantes, sobre todo por la extraña situación que había vivido.
—Mi querida Marie, todo comienza hoy. Cuida de tu hermana primeramente y luego de esta taberna hasta que yo regrese —le dijo Huggie a la moza que le entregó la mochila, una joven alta y esbelta, de cabello recogido en un rodete trenzado—. ¡Siempre he querido tener una aventura como prisionero! ¡Es el sueño de mi vida! —alzó la voz con una intrépida sonrisa. Volvió a levantar la mano, haciendo una seña con el puño. Inmediatamente, todos los presentes en la taberna, salvo los espías noqueados, volvieron a su escándalo de cerveza y risas.
Victorel frunció el ceño y se dirigió hacia la salida; ya no quería estar allí ni un segundo más.
Los cuatro salieron de la taberna con prisa. El día anunciaba lluvia con su fresca brisa que provocaba cosquilleos en la piel, pues las nubes del sur se iban comiendo poco a poco el azul del firmamento, formando un regordete techo de cúmulos grises. En su recorrido por las calles, Veiro se acercó a Victorel y, mirándolo de muy mal humor, preguntó:
—¿Quién es este tonto y por qué viene con nosotros?
—Si algo tengo claro, es que no es ningún tonto… —respondió Victorel, completamente serio, pero también profundamente nervioso…
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Las fauces negras de la bestia se distinguían de la inmensa oscuridad en la cual se vio envuelto. Podía verlo tan cerca, tan real, esos colmillos amarillentos…, y sentir el aliento a muerte que provenía desde el fondo… Arrugó su nariz con miedo a oler más de lo debido esa pútrida fetidez. También, un aroma distinto ingresó por sus fosas nasales, parecía olor a madera quemada… No había dudas, también olía a quemado. ¿Qué? ¿Algo se quemaba allí dentro?
Al recuperar el olfato, lo siguiente que sintió fue una cadena de dolencias haciendo estragos por todo su cuerpo, comenzando desde la planta de sus pies hasta la cima de su cabeza; absolutamente todo le dolía. Abrió los ojos más rápido que un soldado al oír el primer canto del gallo por la madrugada. Al despertar, se encontró tirado sobre tierra, boca arriba. Su corazón se aceleró drásticamente por sus últimos recuerdos atropellándose en su mente; ¡los menares lo atacaron!
—¡Ali, Sea! —procuró gritar, pero su voz quedó ahogada, como si hubiese intentado hablar debajo del agua; los nervios fueron creciendo a lo largo de su cuello como una raíz que lo estrangulaba.
Intentó gritar otra vez; al no ser capaz de mover su cuerpo, la única opción que le quedaba era la de pedir ayuda. Aceptaría cualquier tipo de ayuda, incluida la de los guardias que hacía poco intentaban atraparlo. Su voz no salió otra vez, pero tuvo un poco más de confianza para lograrlo a la tercera. Inhaló abundante aire por la boca para luego dejarlo salir en un tercer alarido de auxilio.
Antes de gritar, un manotazo lo golpeó en el vientre, obligándolo a expulsar aire y saliva por la boca de manera abrupta y provocando un sonido hueco. El golpe no fue tan duro, pero sí doloroso, y le hizo recordar lo vacío que estaba su estómago por falta de alimento.
—¡Cállate! —susurró alguien a su lado. Sonó como una voz ligeramente apagada, pero severa.
Por más asustado que estaba, el dolor que recorría su cuerpo lo mantenía preso en aquel lugar, sometido en esa posición, aunque lo deseara con todo su corazón, no podía salir corriendo para huir de allí. Torció el cuello lentamente hacia su derecha, tratando de buscar con la vista el origen de esa voz que tan desesperadamente le ordenó silencio.
Los ojos de Kaled, muy abiertos, se conectaron con los de aquel niño que estaba acostado a su lado. Ambos compartían cierto sentimiento de incertidumbre y de pánico.
—Si llegan a oírte, te llevarán con él… —susurró el niño, apretando los dientes con fuerza.
Kaled se vio demasiado confundido. ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba pasando? Miró de reojo su entorno y notó que estaba dentro de una clase de jaula bastante amplia; los barrotes estaban formados de huesos gruesos amarrados a varas de hierro, en una estructura imprecisa, como si hubiese sido construida con prisa e improvisadamente. No había nadie más allí con él, salvo el niño recostado a su derecha. Palpó la áspera tierra con sus dedos. Había pequeños relieves y veía harapos tirados por todo el espacio izquierdo.
Sus oídos poco a poco iban agudizándose más, hasta el punto de captar todo el alboroto que provenía de afuera de la celda. Sonidos de bestias, hierro golpeando hierro, fuertes pisadas y el arrastre de objetos sobre la tierra. Por encima del barullo, predominaba el intenso olor a quemado que repelía el poco aire respirable que había allí y, sobre todo, humo negro por doquier.
Si aquello era una pesadilla, quería despertar de una vez por todas, porque la desolación que sentía lo abrazaba y se aferraba con fuerza en su interior.
—Ahora lo entiendes, ¿verdad? —volvió a susurrarle aquel niño—. Seguimos vivos, pero estaremos muertos tarde o temprano.
—¿Qué es este lugar? —le preguntó Kaled, siendo cuidadoso de no levantar la voz esta vez—. ¿Qué está pasando?
—Estamos fuera de la frontera de Azir…
El estómago de Kaled dio tal brinco que sintió que enloquecería por la angustia repentina. Fue tanto el pavor en su interior que creyó que moriría justo en ese momento debido a que su corazón palpitaba con demasiada fuerza. En ese alarmante estado, recordó a su padre y sus palabras que en aquel lejano día bajo un árbol fuera de Páramos
le
había mencionado:
«Nadie puede cruzar sus fronteras y si, por milagro, consiguieras pasar al otro lado, salir sería absolutamente imposible, porque Azir es fuerte».
Resonantes palabras cuyo significado repercutían una y otra y otra vez en la cabeza de Kaled. Inquietante significado. Estaba sencillamente dolido al verse envuelto en la realidad, en la razón… La imagen de Aladiah y Sealiah se desvanecía en la inalcanzable lejanía. Inundado por el sentimiento de soledad, Kaled derramó una lágrima, y luego otra…
Antes de perderse completamente en su desagradable imaginación, sintió que unos cálidos dedos se agarraban de su mano derecha y, milagrosamente, lo rescataban de la depresiva fantasía. Volteó para verlo otra vez, aquel niño de aspecto desgastado y sucio, con el cabello largo y negro, cuyos ojos reflejaban los mismos sentimientos.
—No estás solo aquí… —le susurró.
De cierta forma, esas palabras lo calmaron enormemente. Lo tomó de la mano con fuerza y, luego de darse un momento para tranquilizar los acelerados latidos del corazón, le preguntó:
—¿Cómo te llamas?
—Sael —le respondió el niño de inmediato, siempre cuidando la gravedad de su tono.
Kaled sintió que la mano de Sael temblaba, pero evidentemente hacía lo posible para controlarlo.
—Yo soy Kaled.
—Es un buen nombre.
Una delicada mueca apareció en el rostro de Sael; la curvatura de su boca fue lo más parecido a una sonrisa, algo que jamás imaginó hallar en un lugar tan escaso de felicidad. Decidió acompañarle también con el gesto. A pesar de que sus labios se partieron debido a la sequedad, raramente, sonreírle le hizo sentir una pizca de alivio.
—El tuyo también es un lindo nombre —comentó Kaled.
—Mi padre me nombró así —le explicó Sael, mirando el techo de la celda ahuesada; ¿acaso apartó la vista de Kaled para que no viera sus ojos lagrimosos? —Significa: «el saber del sabio».
—Qué increíble. ¿Y eso qué quiere decir?
—Aún no lo sé. —Sael sonrió con los ojos cerrados.
Otro par de sonrisas en aquel valle de muerte…
—Mi madre me nombró Kaled, pero mi padre quería darme otro nombre. No le gustaba nada el que escogió mi madre, pero…
—¿Pero…?
—Mi madre tiene mucho temperamento. —Kaled la imaginó molesta, lo que le produjo incontables recuerdos divertidos de su padre huyendo de ella cuando la provocaba, pero más temprano que tarde la realidad lo golpeaba duramente y se acordaba de que ya hacía tiempo que no los veía y que, quizás, nunca más los volvería a ver.
—¿Cómo deseaba llamarte tu padre? —quiso saber Sael, intrigado.
—Bueno, a él le gustaba mucho el nombre… —El humo que ingresaba por la boca de Kaled raspó su garganta y, por consecuencia, le produjo un severo ataque de tos, interrumpiendo su respuesta.
Cada vez le costaba mucho más respirar; tenía que batallar por un bocado de aire al momento de inhalar. Aspiraba profundamente para tratar de conseguir, aunque sea, una porción pequeña de aire fresco, pero lo único que conseguía era que sus pulmones se llenaran de ese espeso humo. Su nariz se congestionó y en su boca se alojó un sabor amargo, incluso su garganta comenzaba a arderle más que antes.
—No lo hagas —le advirtió Sael.
—¿Qué cosa?
—Intentar respirar así. Lo único que conseguirás es ahogarte con el humo.
—¿Y qué debo hacer? ¿Dejar de respirar?
—No inhales profundamente como lo haces, en lugar de eso, solo aspira una pequeña porción de aire por tu nariz, aunque duela, y antes de exhalar cuenta tres segundos en tu mente. Te costará al principio, pero luego de un rato te acostumbras, de esa forma cuidas a tu cuerpo del humo.
Kaled lo intentó. Una pequeña probadita por su nariz, la cual ya estaba irritada, y luego de unos segundos lo soltó todo por la boca. ¡Rayos! El ardor de la garganta se volvió más insoportable… Observó a los menares caminando de un lado para el otro con diligencia fuera de la celda.
—¿De dónde viene ese humo? —le preguntó luego de estar practicando la respiración por un rato; su voz se volvió casi tan ronca como la de un adulto.
—Tienen un dragón de fuego aquí —contestó Sael.
—¿Un dragón dices? —se inquietó Kaled; de por sí el lugar y los menares le ponían los pelos de puntas, ¡pero un dragón de fuego era mucho peor!
—Sí, pero está muriendo. Su cuerpo expulsa humo por debajo de sus gruesas escamas mientras fallece, por eso todo el lugar está inundado de humo.
—Vaya… —Kaled lo miró, impresionado—. ¿Cómo es que sabes tanto?
—Mi padre… —Al decir eso, Sael por poco derramó una lágrima, como en la primera ocasión que lo había mencionado.
Kaled sintió cómo la mano de Sael recuperaba el temblor de antes. No hizo falta otra explicación para comprenderle, pues él también sentía el mismo dolor por su padre sin siquiera saber de su paradero. Apretó con fuerza la mano de Sael para hacerle saber que no estaba solo, tal como lo había hecho con él al principio.
«¿Qué pasará luego?» fue lo único que permitió preguntarse, pues la esperanza de salir de allí era nula.
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—¿Cómo es que lo haces? —le preguntó Sealiah, pero no fue muy amable al hacerlo.
—¿Qué cosa? —Gabriel enarcó una ceja.
—Hacer que el caballo no se agote, ¿acaso es magia? —Los ojos de Sealiah brillaron de repente, pero Gabriel no podía verlos ya que ambas niñas estaban al frente.
—No es magia, pero ¿acaso tu…? —intentó continuar, pero Sealiah lo interrumpió.
—Quiero que me enseñes.
Gabriel se sintió presionado de nuevo, igual que cuando la vio por primera vez. Quizá solo era el cansancio que llevaba arrastrando desde que llegó a Páramos.
Había sido demasiado imprudente al usar su poder tan seguidamente; primero en la Batalla de Colina Verde, luego con el gobernador Sereno y, más tarde, usando la «revelación»
con Sealiah también. Cuando sanó a Aladiah, ya estaba exhausto, pero, por si fuera poco, estuvo transmitiéndole energía de su alma al caballo para que no tuviera la necesidad de detenerse a descansar. Llevaban viajando días enteros y largas noches. Los únicos momentos en los que se detenían era cuando las niñas debían hacer sus necesidades. El resto del tiempo ellas comían, bebían y dormían encima del lomo del caballo, lo que no era para nada cómodo, pero la preocupación que ellas sentían era más grande que el dolor en sus muslos y espalda. Ninguno quería demorar el viaje.
La gran pradera verde y fresca de Colinas Woedex se extendía gloriosamente hasta el horizonte, curvándose con majestuosos pliegues que, bañados por la luz del sol, parecía haber sido diseñados por un arquitecto divino. Habían dejado las áridas tierras y el marchito pasto muy atrás; era la primera vez que Aladiah y Sealiah contemplaban algo tan bello. Sin detenerse, abrieron sus ojos para grabar en su memoria el solemne paisaje que el mundo les regalaba.
Un gran lago podía apreciarse a la distancia; el fulgor de la luz lo pintaba de un blanco incandescente con bordes celestes, soltando pequeños destellos parpadeantes en sus orillas. La brisa lo acariciaba tan apaciblemente que las aguas apenas se movían; era como un gran espejo que reflejaba todo el firmamento.
—Allí termina el río Viajante —señaló Gabriel—. Sigue su caudal en dirección contraria hacia el norte y te toparás con el Bosque Central.
—Es hermoso. —Los ojos de Aladiah estaban hipnotizados ante tal belleza.
—Sí, sí…, muy hermoso, pero —intervino Sealiah, con una actitud indiferente— quiero que me enseñes a usar la magia.
—Habla con cuidado o te morderás la lengua —le advirtió Gabriel.
—Mi lengua está bien.
—Hermana… —Aladiah intentó calmarla, a pesar de que el capricho de su hermana mayor no conocía límites.
—¿Por qué estás tan interesada en la magia? —le preguntó Gabriel; creía conocer la respuesta…
—¿Acaso hay algo más maravilloso? —le respondió Sealiah con otra pregunta—. La magia es vida, disciplina, el poder de cambiar las cosas a voluntad, pero, sobre todo, es respeto. Siento la necesidad de aprender todo sobre la magia, tengo ese deseo aquí —colocó su mano en el pecho—, por eso, tú me enseñarás.
«No puedo culparla, ese impulso que tiene lo lleva en las venas», pensó Gabriel, observando el cabello de Sealiah, que ahora estaba de un color más claro. La había estado observando durante todo el viaje, pues la duda le carcomía la mente. En el momento en que la vio por primera vez en aquel callejón, tuvo la certeza de que no era una niña ordinaria… El color violáceo de su cabellera era muy similar al que heredaban los miembros de una antigua y prestigiosa familia de magos de Sadrál: durante la noche, a falta de luz natural, sus largos mechones se oscurecían, tomando un color violeta oscuro o, en algunos raros casos, de un negro crepuscular. Pero, cuando la luz del sol despuntaba, el color de sus cabellos se esclarecía, haciéndose semejante a la tonalidad del vino de uvas, peculiarmente llamativo, vívido y brillante.
—Háblale del libro de papá —sugirió Aladiah, inocentemente.
—Cállate, Ali —la reprendió su hermana mayor, molesta.
—¿De qué libro hablan? —Gabriel no pudo evitar preguntarles sobre ello.
—Mi padre tenía un viejo libro escondido debajo de una baldosa del suelo —bufó Sealiah—. Él creyó que podía esconderlo de mí, pues la primera vez que lo vi me prohibió leerlo. No tardé mucho en volver a encontrarlo.
—Nos arrebataron nuestro hogar a la fuerza, por lo que nunca pudimos recuperarlo —añadió Aladiah—. Nuestro padre atesoraba ese libro…
Gabriel guardó silencio.
—Ajá, sí, pero da igual ese viejo libro. —Sealiah levantó la quijada, orgullosa, con un tono altanero—. No lo necesito, pues he leído cada una de sus páginas.
—¿Y las recuerdas todas? —Quiso saber Gabriel.
—Cada detalle, aunque hay palabras que no tengo idea de lo que significan.
—¿Jamás se te han olvidado?
—Recuerdo lo que deseo y lo que no me interesa lo olvido. —Sonrió—. El libro llevaba el título Arsolus Nimersorem: el secreto de los elementos prohibidos, los cuales son tres, según el libro. Pero aún no sé qué significa la palabra Nimersorem. «Ar» hace referencia a la palabra elemento, escrita en un antiguo idioma, y «solus» se refiere al sol: elemento sol… Pero tanto Nimersorem como otra docena de palabras aún no las he comprendido. No conozco el origen del idioma con el que las describen y, por otro lado, el viejo libro tenía varias páginas faltantes que fueron arrancadas…
Se sorprendió enormemente, tal fue así que sus ojos se abrieron hasta el extremo. El simple hecho de que una niña en sus condiciones supiera leer ya era algo increíble, pero que aquella pequeña fuera dueña de una memoria tan grande le resultó extraordinariamente inesperado.
—Esa palabra fue escrita en el antiguo idioma de Sidgadril —comentó Gabriel. Sintió el ligero movimiento de Sealiah tratando de voltearse para verlo cuando lo mencionó; la niña quería saber más, su hambre de conocimiento parecía ser insaciable—. Los viejos alquimistas que estudiaban la diversidad de la magia manejaban ese dialecto; estoy hablando de muchos, muchos años en el pasado…
—¿Tú conoces las historias? ¡Cuéntame! ¿Por qué Sidgadril? ¿Hacia dónde está eso? —Sealiah se puso increíblemente insistente, insoportablemente emocionada.
Gabriel lanzó un suspiro al aire. El caballo comenzó a perder velocidad hasta el punto en el que solo caminaba.
—De acuerdo, te contaré por qué Sidgadril. Tiempo atrás, cuando el mundo era violentamente diferente al de ahora, existió un hombre extraordinario, sabio en todo sentido. Salió de las calles de tierra de algún pueblo del oeste. Su nombre era Sidmul… Por aquellos días, los humanos del sur, gigantes del norte, los menares del este e incluso los vayries del centro, se enfrentaban en constantes batallas territoriales, que dejaban incontables muertos. En ese entonces, se había dejado en claro que los humanos eran la peor raza que existía…
—¿Por qué? —le consultó Aladiah.
—Porque eran los únicos que peleaban entre ellos. Los del norte eran buscapleitos, asesinos despiadados que invadían a los pueblos del oeste. Los del sur no querían ayudar a los del oeste; decían que, si el norte y el oeste se mataban entre ellos, resultaría más fácil encargarse de las otras dos razas. Cuando los gigantescos hombres del norte llegaron hasta el corazón del oeste, Sidmul hizo su primera aparición en batalla. Se cuenta que poseía poderes jamás vistos. Con solo alzar una mano, podía sacudir la tierra y, con suspirar por su boca, convocaba los fuertes vientos de las montañas para hacer retroceder legiones enteras… Claramente, las leyendas que pasaron de boca en boca a lo largo de los años tienden a exagerar un poco. Lo cierto es que Sidmul poseía un claro entendimiento de algo desconocido, él fue el primer mago de la historia.
—Sidmul, el primer mago —lo nombró Sealiah; su voz se apagó de repente. No hacía falta que Gabriel le viera la cara para saber que estaba fascinada.
—Así es. Sidmul se convirtió rápidamente en el líder de todo el oeste. Él era el arma más poderosa, pero no la mejor defensa. El sur, al oír que el oeste consiguió repeler a los gigantes del norte, marchó hacia allá para intentar diezmar su ejército mientras les daban la espalda, atacando la retaguardia desde el suroeste. Sidmul, estando presente en las batallas al noroeste, no pudo defender la retaguardia. Entonces, se dio cuenta de que el poder de uno solo no puede detener a muchos. Necesitaba compartir sus conocimientos con otros… Tomó por discípulos a tres jóvenes: Misrae, Sadri y Magnus.
Si un mago ya era peligroso, imagínense, niñas, a cuatro…
—In…, increíble —tartamudeó Sealiah, con la vista fija en el cielo.
—¿Qué pasó luego? —Quiso saber Aladiah.
—Luego, a Sidmul comenzaron a llamarle «el Sid del Oeste». Levantó tres defensas impenetrables: la Primera, Segunda y Tercera defensa de Sid, cada una resguardada por sus discípulos. Los años pasaron y los ataques disminuyeron, pero las hazañas de Sidmul jamás se detuvieron… Los rumores de que él comenzaba a transmitir los conocimientos acerca de sus poderes a los habitantes del oeste llegaron a los pueblos enemigos del continente… —Gabriel detuvo sus palabras un momento—. Niñas, ser poseedor de poder es peligroso, debido al temor que genera en los demás. Si cuatro magos se volvieron imparables, nuevamente imaginen lo que haría una legión de magos… El temor de los reinos vecinos aumentó y eso los llevó a la primera gran guerra. Allí murieron grandes héroes de la historia, incluyendo al Sid del Oeste. Los líderes de cada reino perecieron en esa batalla última. No hubo bando ganador; el número de muertes superaba con creces cualquier cántico de victoria…
—¿Y qué sucedió con los discípulos de Sidmul? —preguntó Sealiah, impaciente.
—Se cuenta que Magnus falleció en combate —contestó Gabriel con un airecillo pesado—. Los cánticos antiguos decían que era el más poderoso de los discípulos del Sid, pero por más hábil o poderoso que seas, en una guerra domina lo inesperado… Las dos discípulas que sobrevivieron, Misrae y Sadri, comenzaron a tener sus propios discípulos y transmitieron el conocimiento que su maestro en un momento les había enseñado. Ellas afirmaron que Sidmul jamás les había heredado todo lo que sabía, que él tenía miedo en su corazón de sufrir una traición. «Los secretos más profundos de la magia yacerán en reposo hasta que los muertos vuelvan a la vida, pero hasta ese día, no habrá otro mago a la altura del Sid del Oeste», dijo Misrae, refiriéndose a que solo el Sid guarda dichos secretos en su difunta memoria. El reino del oeste fue bautizado como Sidgadril, en honor al primer maestro de la magia, el Sid del Oeste. Luego se fundaron dos enormes ciudades, la primera fue Misrae y la segunda, Sadrál; el conocimiento de la magia que ellas dos compartieron, hasta el día de hoy, se sigue transmitiendo en cada familia de magos del reino.
—Entonces… ¡es en Sadrál y Misrae donde enseñan magia! —exclamó Sealiah, con una gran sonrisa en su rostro y alzando los brazos en el aire—. ¡Cuando rescatemos a Kal, iremos hacia allá!
Gabriel intentó no pinchar su burbuja, pues los planes que tenía eran muy diferentes…
Un punzante dolor en sus articulaciones comenzó a molestarle, pero lo que realmente le preocupaba era la sensación que el cansancio de su alma le provocaba. Había estado pensando en que gastaría menos energía volando él solo hasta encontrar el rastro de los menares que si continuaba compartiendo su vitalidad con el caballo y manteniendo tranquilas a las niñas. La siguiente decisión era difícil, pero no le quedaba otra; era tomarla o perder a Kaled para siempre, y ya bastante demorado estaba. Cambió repentinamente el curso del caballo, llevándolo más hacia el norte, hacia el lejano lago cristalino.
El trote se convirtió en galope, veloz, constante. Las pezuñas del animal se hundían en el herbaje y levantaban tierra con su andar. Poco a poco, tramo a tramo, se adentraron más en un camino boscoso, pero no muy denso, para luego volver a salir hacia el frágil escampado llano. Dentro de aquellos arbolados se podía respirar un aire puro y reconfortante; atravesaron varios bosquecillos antes de estar cara a cara con el inmenso lago donde desembocaba el Río Viajante.
El sonido del agua tan cristalina parecía tener voz; los invitaba a beber y refrescarse en la orilla rocosa, pero Gabriel no quiso detener al caballo.
Ingresaron a una última arboleda, dentro de la cual había varios señores paseando con un cayado cada uno y perros escolta junto a ellos. También salían a la vista varias vacas que pastaban bajo la protección de sus pastores. Uno de ellos silbaba una melodía divertida y, a la vez, muy pegajosa. Aladiah, animada por aquel silbido, comenzó a tararear, acompañando la melodía. ¡Qué preciosa voz poseía la joven! Tan tranquilizadora armonía viajó por el aire hacia las copas de los árboles hasta que recibieron el reclamo de las aves que rondaban por allí. El pastor que silbaba inclinó su cabeza ante ellos, cediéndoles el paso, sin dejar de producir el divertido sonido con su boca, flanqueado por sus perros.
Al salir de la arboleda, delante de ellos se alzaba una gran aldea granjera. Sus construcciones de madera se distribuían a lo largo de la explanada, a varios metros del gran lago. Estaba rodeada por gruesos fresnos y arbustos frutales. Su huerto abarcaba gran terreno delante de la entrada, en el cual trabajaban al menos treinta personas, con sombreros de paja para cubrirse del sol y ropas holgadas. El caballo caminó lentamente por primera vez luego de días y noches de trote apresurado, acercándose a las columnas de piedras que indicaban la entrada formal de la aldea.
El caballo se detuvo en seco.
—¿Viajeros que están de pasada? —consultó un hombre de aspecto agotado, con la cara bañada en sudor y la camisa mojada hasta la cintura. Se acercó hacia ellos a caballo, desde el interior de la aldea. También llevaba una espada de madera en su mano izquierda y era escoltado por otros tres jóvenes jinetes—. ¿O tienen asuntos aquí?
—La paz sea contigo, buen hombre —saludó Gabriel, amablemente—. Quisiera pedirles provisiones para continuar con nuestro viaje. Frutas, verduras, agua fresca. Nuestra canasta se pasea vacía por estos lados, y las niñas necesitan comer. Pagaré por ello con plata.
El hombre les echó una rápida y desconfiada mirada; primero a las niñas y luego a Gabriel, mientras estiraba las riendas de su agitado caballo. Al final, aparentemente decepcionado por lo que vieron sus ojos, hizo una seña levantando el mentón y se volteó, dirigiendo al caballo de nuevo hacia el interior de la aldea. Gabriel ordenó al suyo que avanzara y, tan rápido como un destello del aura, los tres jóvenes los rodearon para escoltarlos; cada uno estaba casi en el mismo estado que el hombre que guiaba por delante: agotados, con los brazos magullados, sosteniendo espadas de madera.
Se detuvieron cerca del centro de la aldea. Aquel hombre rudo desmontó frente a una casa de madera oscura, de la cual entraban y salían personas. Tanto la puerta como las ventanas se hallaban abiertas y el aroma a comida circuló desde dentro hasta asomarse por las narices de las niñas; se trataba de la cocina, sin dudas…
—Esperen aquí —ordenó el hombre dirigiéndose al interior de la casa; por la rudeza de su voz, uno no se atrevería a desobedecerle.
Gabriel aprovechó para desmontar y sujetar la canasta de mimbre. Ya no quedaba mucho: no tenían más agua limpia, ni jugo de frutas ni alimento. Solo quedaban, dando vueltas por el interior, unas cuantas almendras añejadas y migajas de pan.
Una señora salió de la casa, levantando su tono de voz altanero y agarrándose de su largo vestido para no tropezar al descender por las escaleras de la entrada. La mujer, bastante regordeta, con las mejillas redondeadas y el cabello anaranjado, se acercó hasta las niñas y las observó con los ojos bien abiertos, azules como un océano iluminado por el sol.
—¡Pero qué preciosidades tengo delante de mí! —gritó al verlas; estiró sus brazos para sujetar a Aladiah de la cara, apartando con la palma los mechones rebeldes de la niña—. ¡Pero este cabello sucio y descuidado no te deja resaltar esa maravillosa carita! Eres un hermano mayor bastante desentendido, ¿verdad? —Volteó hacia Gabriel; de hecho, lo fulminó con la mirada.
—En realidad… —intentó defenderse, sin embargo, rápidamente su voz fue opacada por la de la señora regordeta.
—¡Nada de excusas! —Esta vez sus manos se movieron hacia el rostro de Sealiah—. ¡Mira nada más la mugre de tu cara, dulzura! ¡Y tu cabello! Parece pasto escupido por un caballo. ¡Ay, ay! Dejen que yo las asee y les dé comida. ¡Sus ropas lucen como de vagabundo!
—Señora… —Sealiah, colérica, estaba a punto de gritarle, pero Gabriel saltó de inmediato a detenerla, previendo lo que seguía.
—¡Estamos bien! Tenemos prisa. Solo queremos llenar esta canasta con provisiones y continuar con nuestro viaje.
—¡Pero…!
—¡Señora Eleonora! —le llamó la atención el hombre que los había guiado hasta allí—. Es suficiente.
Aquel hombre salió de la casa con una canasta mucho más grande que la que llevaban Gabriel y las niñas. Por lo que dejaba ver, estaba llena de cosas. Asomaban dos picos de botella de vidrio, hojas de albahaca, tomates y algo alargado envuelto en telas, pan quizás…
—Estas niñas necesitan más cuidado, Marco. —Eleonora torció el gesto.
Los jóvenes que estaban allí cruzaban miradas entre ellos, tratando de ocultar la risa que les provocaba la escandalosa mujer.
—Sus asuntos no son los nuestros —dijo Marco, terminando con cualquier debate o discusión. Entregó la canasta llena a Gabriel y le quitó la vacía.
—Le agradezco. —Gabriel agachó la mirada.
Dejó la canasta, bastante pesada, en el piso. Buscó en el bolsillo de su camisa, debajo de su manto, aquel monedero que había tomado del castillo de Sereno; más que monedero, una bolsa de tela estropeada que contenía unas cuantas monedas de plata.
—Esto es demasiado —se asombró Marco; justo cuando Gabriel creyó que nada podría quitarle la rudeza del rostro a aquel inexpresivo hombre de piedra.
—Consérvelo todo —le dijo Gabriel, pasándole la gran canasta a Aladiah, quien iba al frente del caballo. Se apoyó en el muslo del animal y, con un salto, volvió a montar—. Gracias, otra vez. Ya debemos irnos.
Marco inclinó el rostro.
Dirigió entonces el trote de su caballo hacia el lado contrario por el que habían venido, para buscar una salida en el otro extremo de la aldea. Una vez fuera, el curso hacia el noreste estaba fijo y no se detendrían hasta alcanzar el punto seguro que tenía en mente. Allá le esperaba un momento difícil que quizás las niñas tardarían en comprender.
El gran caballo tomó velocidad. Los muslos de las niñas sintieron el doloroso y molesto pinchazo en los músculos. Agotamiento por el largo viaje, pero, gracias al aura de Gabriel, todo el tiempo que estuvieron encima del caballo fue bastante llevadero. Su apacible presencia y su tranquilizadora energía sanaban levemente cualquier incomodidad, angustia o temor que se le podría presentar en sus corazones.
Una tormenta se veía venir desde el norte; nubes negras que, cada par de segundos, dejaban ver luces chispeantes. El viento había cambiado de repente: uno fresco que obligaba al pasto a inclinarse hacia el sur. El hormigueo en la piel de Gabriel no demoró en alertarle de aquello, era como una señal para su corazón, el cual palpitaba con ímpetu por el advenimiento de su destino.
Consiguió llegar a un vado rodeado de árboles gruesos cuyas copas no permitían el paso completo de la llovizna temprana. Las flores podían crecer allí, cerca de la orilla, junto a las raíces sobresalientes y gracias a la agradable temperatura. Quizás lo único que podría llegar a incomodar a las niñas en aquel lugar era el relente nocturno, pero poco más.
Detuvo al caballo junto a un gran árbol, el más robusto y firme que vio entre otros tantos. El agua que corría a pocos pasos producía un sonido adictivo y relajante. La brisa agitaba las hojas de los árboles y, junto con su silbido, erizaban los bellos de la piel.
—¿Por qué nos detenemos? —Quiso saber Sealiah.
—Niñas, ¿y si les dijera de un lugar en el que estarán a salvo? —Una ligera sonrisa asomó en su rostro, torciendo los labios delicadamente mientras sus ojos color miel brillaban—. Un sitio donde podrán estar unidas fuera de cualquier peligro. Esta es la entrada a dicho lugar, pero para que lleguemos hasta allá, debo hacer esto primero…, yo solo. —Desmontó del caballo y, una vez con los pies en la tierra, ayudó a bajar a Aladiah, pero Sealiah rechazó su ayuda y se arrojó al suelo por su cuenta.
—Piensas irte sin nosotras… —dedujo Sealiah de inmediato, mirando su entorno—. ¡Quieres abandonarnos aquí!
—¿Qué dices, Sea? —gimió Aladiah.
—¡Te desharás de nosotras! —continuó Sealiah, quebrando su voz—. ¡Nos trajiste tan lejos de nuestro pueblo para abandonarnos!
—Fue su pueblo el que las abandonó a ustedes… —contestó Gabriel por reflejo. ¿Por qué lo dijo? No debió ser tan hiriente.
Aladiah se entristeció.
—¡Kaled nos necesita también, pero aun así nos dejarás atrás!
—¿¡Qué planeas hacer en contra de los menares, Sealiah!? —la reprendió Gabriel, con un tono autoritario tan severo que la niña enmudeció de pronto—. Eres una niña sumamente inteligente, controla tu lengua antes de que nuble tu razón.
Sealiah abrió sus ojos húmedos sin saber qué responderle.
—Si Kaled cruza la frontera, no lo volverán a ver jamás, será su fin. Con este paso lento, no llegaremos a tiempo, entiéndelo, sé que puedes darte cuenta de ello.
—Tiene razón, Sea —mencionó Aladiah, con la mirada en el suelo.
—Ustedes confiaron en mí hasta llegar aquí, y yo prometí protegerlas —le recordó Gabriel, apaciguando su tono altanero. Hincó una rodilla delante de Sealiah y levantó el mentón de la niña con los dedos de su mano—. Mírame. No las abandonaré, ustedes son ahora muy importantes para mí.
—Desde el principio pensabas en ir solo hasta la frontera, ¿verdad? —Sealiah miró directo al suelo, incapaz de ver a los ojos a Gabriel.
—Si las llevo hacia un lugar tan peligroso, ¿quién sabe qué podría sucederles? Si me esperan aquí, volveré tan rápido que ni siquiera se darán cuenta y lo haré con Kaled. Luego, prometo enseñarte todo lo que sé.
Aladiah hizo lo posible para no estallar en llanto, pero Sealiah, mordiendo con fuerza sus dientes, parpadeó una vez, aprobando la idea.
—Estarán a salvo aquí. Este lugar está bastante apartado de todas las aldeas, y es muy raro que gente se acerque tanto al Bosque Central. —Gabriel intentó tranquilizarlas—. Coman, beban, duerman, descansen. Volveré muy pronto.
Caminó lentamente hacia una abertura en el techo ramificado de los árboles, miró el cielo; las gotas de llovizna acariciaron su rostro y también ocultaron la lágrima que derramó por la difícil decisión.
—¿No te llevarás el… —trató de preguntarle Sealiah, pero Gabriel había desaparecido antes de terminar con su pregunta— caballo…?
Lo último que vieron las niñas fue un destello de luz dorada, seguido por una fuerte ráfaga de aire que sacudió sus cabellos. Tras unos instantes, oyeron el rugido del cielo. Las hojas de los árboles cayeron igual que lluvia. Sin ninguna explicación o lógica, Gabriel se esfumó en un increíble acto de… ¿magia?
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¿Cuánto tiempo había estado sin comer? Ni él lo sabía. De lo único que estaba seguro era de que no aguantaría mucho más en ese estado. El dolor en el abdomen había cesado, pero el vacío que sentía por dentro, tanto físico como emocional, era colosal. La muerte lo acechaba; despiadada, fría y paciente en todos sus aspectos… Si no lo mataba el hambre, de seguro lo haría uno de esos enormes menares que se paseaban en las afueras de aquella jaula de huesos y hierro.
¿Es que ese lugar siempre estaba oscuro? ¿Acaso Azir no conocía el esplendor del sol? Kaled se lo preguntaba repetidas veces, ya que no había mucha diferencia en tener los ojos abiertos o cerrados, de cualquier modo, todo se veía lúgubre. Aunque dejó de cerrar los ojos voluntariamente, por temor a no volver a abrirlos.
—Tienes fiebre… —le dijo Sael, con esa vocecita apagada que lo mantenía cuerdo—. Tu mano arde.
Si tenía el cuerpo caliente o frío era algo de lo que Kaled no se daba cuenta. Un vano recuerdo visitó su cabeza, en el que su madre corría hacia él con trapos húmedos durante la noche para bajarle la fiebre. Las primeras veces Kaled se había asustado, pero luego de tanto repetir la misma rutina, dejó de importarle, porque, a pesar de lo que decía tanto su madre como el sanador del pueblo, nunca se había sentido enfermo. Ni una sola vez.
—Estoy bien —dijo Kaled; no fue del todo una mentira, pues en el sentido de enfermedad sí se sentía bien, pero no en todo lo demás—. Fiebre o no es lo que menos me preocupa ahora mismo.
¡Maldiciones! Ya no era capaz de mover adecuadamente su cuerpo. Sintió que ya no tenía el control de sus articulaciones, sus músculos comenzaron a desinflarse, las mejillas se hundían y el olor que desprendía su propia piel comenzaba a molestarle mucho más que el venenoso humo del exterior.
—Vamos a morir aquí, Kaled —avisó Sael.
Kaled no lo había notado, pero Sael no se veía en el mismo estado que él; de hecho, lucía físicamente mucho mejor. Sus ojos negros se fusionaban con aquella oscuridad, transformando la humedad de los lagrimales en decoración de estrellas brillantes. Su cabello lacio estaba desparramado por toda su cara, también sobre esa pequeña nariz respingona. Dada la situación, no podía culparlo por llevar esos labios tan torcidos hacia abajo…
—Si ese no fuera el caso —Kaled lo miró directo a los ojos por primera vez, ya que Sael siempre evitaba el contacto visual—, ¿cómo te hubiese gustado morir?
—Qué pregunta tan rara —contestó Sael.
—Estamos rodeados por humo de un dragón agonizante, en la frontera de Azir, escudriñados por bestias de leyendas, de esas que te cuentan para que te vayas a dormir con miedo… Mi pregunta no es tan rara comparada con todo eso.
Sael sonrió.
—Conozco la respuesta —dijo luego de un par de segundos en silencio—. Pero primero te diré cómo me hubiese gustado vivir. Quería estudiar, ser un erudito como mi padre, conseguir el privilegio último de la capital; ser Gran Maestro. Al final, reposar en mi último momento, en mis manos un libro y con la mente en otro mundo, fuera de esta realidad… Quería ser recordado por algo grande, aparecer en los libros, que la historia mencionara mi nombre.
Kaled apretó la mano de Sael con delicada fuerza.
—Yo… —intentó confesarle, pero la puerta de huesos de la jaula se abrió.
Kaled levantó la cabeza, tanto como su poca fuerza le permitió, y vio algo terrible: un menar, pequeño comparado con el resto, ingresó a la jaula, pero no fue él quien lo asustó realmente, sino su acompañante. Era de la misma estatura de un hombre adulto y casi desnudo, muy, pero muy delgado, tanto así que las costillas se le marcaban sobre la piel grisácea, pero… ¿era realmente piel? Jamás había visto algo así; parecía duro y seco, como la corteza de un árbol marchito, carente de vida. Las marcas que recorrían su cuerpo desnudo se asemejaban mucho a las grietas de una roca. Un desgastado taparrabos le cubría la entrepierna. Su rostro estaba oculto tras una máscara de madera, con realces de hierro que decoraban las cejas y parte del mentón de la máscara. La alargada frente terminaba en una explosión de plumas violetas y negras. Detrás de esa diabólica máscara, resaltaban sus ojos rojos a través de dos agujeros. Se movía como un ser primitivo, con la espalda encorvada y doblando las alargadas piernas para sostenerse en cuclillas. Una de sus manos la usaba de apoyo en el suelo, mientras que con la otra se aferraba a un alargado bastón con varios cascabeles amarrados en el extremo superior. Al momento de tenerlo cerca, aquella criatura giró la cabeza bruscamente en dirección a Sael, fue ahí cuando Kaled pudo ver sus orejas puntiagudas, maltrechas, y su cabeza redondeada sin cabello.
El menar y la criatura dialogaban en otro idioma que ni Kaled ni Sael lograban entender. Kaled tenía ganas de gritar y salir huyendo, pero su cuerpo lo traicionó. La mano de Sael temblaba sin consuelo y, al observar fugazmente su cara, entendió que no era la primera vez que él veía a aquella criatura.
«Si te escucha, él vendrá por ti», le había dicho Sael.
Kaled sintió una patada en su vacío estómago cuando el menar lo señaló. Fue una sensación tan horrible que una corriente eléctrica recorrió los nervios de toda su columna hasta estallar en un doloroso ataque de pánico. Enmudeció. No podía ni siquiera gritar de la desesperación que inundó su ser.
La espantosa criatura se volteó y salió de la jaula, pero el menar fue por Kaled, lo sujetó de su brazo libre y lo arrastró con él hacia afuera, arrancándolo de la mano de Sael.
Kaled escuchaba los gritos de Sael, pero no los entendía, debido a que dentro de su mente ya había demasiado ruido. Muchas cosas se le cruzaron por la cabeza, una peor que la otra, sobre el destino que le aguardaba.
El menar lo arrastraba como un muñeco de trapo. Durante el recorrido, se raspó los talones y parte de la pierna izquierda, el trasero, junto con el lado izquierdo de la cadera; por poco terminó con el hombro dislocado gracias a la poca amabilidad de su captor.
Había luz de antorchas en el lugar donde se hallaban, ¿una cueva? De las paredes rocosas goteaba y se escurría algo líquido. Apenas pudo ver bien su alrededor y, aunque hubiera tenido todo el tiempo del mundo para observar, la desesperación que sentía no le hubiera dejado analizar correctamente la situación. Pero todo empeoró cuando alcanzó a ver una mesa de piedra al final del túnel, rodeada por velas de cera negra y, a su lado, un ambón de madera corroída que sostenía un grueso libro. Frente a la mesa, había una hoguera cuyo fuego se apagaba lentamente. El crepitar de las brasas era irritante; no sonaba como normalmente lo hacían los leños, sino que era un sonido diferente…
Kaled fue colocado sobre la mesa, boca arriba. Le dolía todo el cuerpo y su corazón trataba de escapar de su pecho, pero, más allá del dolor, percibió una sensación húmeda por su espalda. La mesa estaba empapada con algo. Levantó, despacio, la palma de su mano cuando sintió algo viscoso entre sus dedos… Era sangre.
En ese momento, consiguió lanzar un grito de horror. Su corazón estaba a punto de salir disparado por su garganta. Los ojos se le movían en todas direcciones, contemplando el horrible lugar en donde sería su tumba. Los leños de la hoguera no eran maderos cortados, sino que tenían forma más alargada con extremos redondeados, huesos pequeños, de su propio tamaño. Lo que se escurría por las paredes resultó ser sangre… Las velas negras se hallaban por doquier, en el suelo había ropa con tajos enormes, manchadas de un rojo ennegrecido. Más huesos arrojados en los rincones, los cuales aún tenían adheridos restos de carne. Y, en medio de todo ese mórbido escenario, se hallaba esa extraña criatura enmascarada, que torció su cuello hasta posar el lateral de la máscara sobre su hombro derecho.
El menar abandonó la cueva y dejó allí a Kaled.
El raquítico ser se paseaba alrededor de la mesa de piedra, rodeando a Kaled. Pronunciaba palabras en otro idioma, luego su habla cambió repentinamente, utilizando una jerga distinta, y luego otra, hasta que finalmente dijo:
—Lengua común.
Kaled abrió los ojos más de la cuenta.
—Ahora sí me entiendes —dijo el extraño ser, sin detener sus arácnidos movimientos—. Alak mehal serik o sepua gak Balogh.
La desesperación de Kaled iba en aumento. Quería irse de ese sitio como fuera. Tenía que sacar fuerzas de cualquier lado para huir, ¡debía hacerlo!
Vio entonces cómo el esquelético ser comenzaba a temblar despavorido, como si le tuviese miedo a algo que Kaled no veía. Se torcía de maneras inhumanas, gritando con una voz ronca y luego cambiando drásticamente su tono por uno más agudo e insoportable, un chirrido de agonía. Levantaba una rodilla en el aire hasta que rozaba su pecho y luego se estiraba hacia atrás, tanto que parecía que su columna iba a quebrarse. Pasaba su cabeza por debajo de sus piernas, pero desde atrás, mientras se aferraba a sus propios tobillos.
Kaled no podía moverse, y no era por falta de fuerzas o por el pánico, sino por algo más. Algo desconocido, invisible, repugnante, lo sostenía de pies y manos en aquella mesa, en ese altar de sacrificio malévolo. Cosas que no entendía estaban aconteciendo delante de sus ojos.
La criatura detuvo sus movimientos extraños de repente. Tomó un cuchillo con filo alargado del suelo y se acercó a Kaled, lentamente, moviéndose de costado, cruzando las piernas y también girando el cuello de un lado hacia el otro; parecía una danza particular y chocante. Acercó el filo del cuchillo hacia el pecho de Kaled y le cortó la camisa sucia y raída que usaba. Paseó la punta por el estómago del niño; fría y punzante sensación de horror.
Kaled intentaba luchar contra aquellos amarres invisibles que lo sujetaban, pero era inútil. Tensó la mandíbula al ver el filo acercándose hacia su rostro.
—Balogh, kasal meigh pek…
Introdujo la punta del cuchillo, levemente, sobre el extremo izquierdo de la frente de Kaled, mientras este comenzaba a gritar. Deslizó el filo hacia abajo con lentitud, disfrutando de los gritos del niño, gozando la sensación de la carne siendo cortada, apreciando la abundante sangre que brotaba de la herida.
Kaled cerró los ojos con fuerza.
El filo se deslizó en medio de la ceja izquierda, cortando todo a su paso hasta finalizar el recorrido en la mejilla. El cuchillo quedó impregnado con sangre. Kaled continuaba gritando; la sangre se le derramaba por el borde de su rostro, hasta la oreja. Abrió el ojo que aún le quedaba sano, el derecho, para ver cómo esa malvada criatura se acercaba hacia la hoguera. Sosteniendo el cuchillo sobre el fuego, dejó caer varias gotas de su sangre directo a la lumbre…
Una columna infernal emergió de aquella hoguera, tan repentinamente que incluso la criatura se echó para atrás, asustada. El cuchillo cayó al suelo, al igual que su bastón. La llamarada golpeó el techo de la cueva y produjo un solemne sonido único, que luego menguó hasta extinguirse.
Kaled quedó en shock.
—¡Balogh! —gritó la criatura, aparentemente maravillada. Se echó al suelo de rodillas y extendió sus brazos hacia arriba; observaba la quemadura que dejó el fuego sobre el techo de la cueva—. Una gota de sangre, del destello rojo… ¿Cuánto poder? Balogh… ¡Por poco abre la roca que cubre mi cabeza!
Kaled se estremeció en el momento en que esa cosa, esa criatura horrible y sanguinaria, volvió a recoger el cuchillo del suelo. ¿De qué le serviría gritar? ¿Alguien vendría a rescatarlo? Y probablemente, luego de él, Sael tendría el mismo destino.
—Con este poder, el hechizo podrá ser completado —mencionó la criatura, moviendo el cuchillo por encima del libro junto a la mesa. Buscó una página específica y dejó que goteara sangre del filo como si fuera tinta brotando desde la punta de una pluma.
Los ojos carmesíes que poseía ese desagradable ser brillaban con saturado éxtasis gracias al titilar de las velas. Lo rodeaba un aire maligno y repulsivo que oprimía el pecho de Kaled; se trataba de una criatura más malvada de lo imaginable, sin piedad, sin moral, completamente indiferente a la hora de cortar a niños… ¿Qué era eso? Su asqueroso olor provocaba náuseas, solo en este caso Kaled dio gracias por no tener absolutamente nada en su estómago, de lo contrario, no hubiese podido dejar de vomitar por la fetidez, además de los nervios que apretujaban su vientre.
—Necesito tenerte vivo más tiempo, pero en ese estado no pasarás de mañana —dejó de lado las jergas extrañas y esta vez habló como una persona civilizada.
Volteó hacia Kaled, con su cuerpo correctamente erguido, agarró al niño de un brazo y lo arrastró hacia la salida de la cueva; el golpe que se llevó Kaled al caer de la mesa fue doloroso, sus talones golpearon el suelo y se cortaron con los filosos relieves. El recorrido hasta la celda de huesos fue mucho más corto y rápido que cuando lo habían llevado hacia la cueva. La criatura lo arrojó bruscamente hacia el interior y luego cerró las puertas de la jaula; a pesar de su delgada complexión, poseía una increíble fuerza. Antes de que se fuera, Kaled oyó que indicaba algo a los menares que rondaban cerca, pero no entendió qué.
—¡Kaled! ¿Estás bien?
Sael se apresuró a atenderlo. La cara de Kaled estaba cubierta de sangre. Con un viejo trapo de los muchos que había dentro de la celda, Sael limpió el rostro de Kal, lenta y cuidadosamente; su ojo izquierdo se veía muy mal, quizás lo perdería para siempre si no se lo trataba adecuadamente, pero en aquel lugar era imposible. Amarró otro retazo alrededor de la cabeza de Kal, cubriendo el prolongado corte.
Kal lloraba y temblaba despavorido.
—Tranquilo, tranquilo, Kaled —repetía Sael una y otra vez, pero ¿de qué servía? Si él también temblaba y tenía deseos de acompañar a Kal en llanto—. Eres el primero que regresa, ¿está mi padre de aquel lado?
Kaled no sabía cómo responder esa pregunta, su mente estaba nublada de recuerdos horribles. No estuvo ni siquiera una hora con aquella criatura, pero para él fue una terrible eternidad. Por más que intentara hablar, no le salía la voz. Quizás el humo había terminado dañando su garganta, agregando también que sus gritos dentro de la cueva no habían sido leves.
—No me digas que… —Sael ya lo sabía, pero, muy en el fondo, dentro de su pequeño corazón, no quería aceptarlo. Se aferraba a la esperanza de que su padre estuviera vivo todavía, del otro lado de ese campo de miseria y desolación.
La jaula se volvió a abrir. Un menar arrojó varios trozos de carne cruda y un odre de agua hacia los niños y luego volvió a cerrar la puerta, amarrando los huesos que servían como barrotes desde afuera.
—¿Comida? —Sael torció la mirada y no dudó en recoger todo lo que había tirado la bestia—. ¡Es carne! Kal…
Pero Kaled ya no se encontraba dentro de sí. Su mente estaba tan turbada como un lago al que no paran de tirarle piedras…





VICTOREL










A esa altura, con el viento golpeando su rostro con tal brusquedad que la nariz se le tornó colorada, hubiera deseado que su gloriosa capa blanca flameara libre igual que el plumaje de Griffin. Le gustaba tanto el sonido que hacía la gruesa tela al ser azotada por las ráfagas naturales de los prados… De cierta manera, lo hacía sentirse heroico; un pensamiento bastante infantil viniendo de un caballero sagaz, pero era parte de su personalidad. Se había hecho tiempo para buscar su armadura roja y su capa antes de partir, pero, debido a su escasa fortuna, la magnífica capa chocaba con el cuerpo del acompañante trasero.
—¡¿Podrías…?! —intentó gritar Huggie, pero la capa volvió a golpearle el rostro.
Victorel sonrió un poco.
Huggie… Qué personaje más misterioso. Victorel sabía que era un tipo inteligente, a pesar de que se la pasaba aparentando ser un hombre estúpido. El joven tabernero se sobresaltó tanto al ver a Griffin, Jerfoz y Merfly, los grifos favoritos de Victorel, que tuvo la osadía de gritar en todas direcciones que su sueño en la vida era montar en grifo… Vaya escándalo. Todas las personas que paseaban por la plaza de los nobles en la ciudad voltearon a verlo, cuchicheando entre ellos. Victorel sintió tal vergüenza que pensó seriamente en amordazarlo para que se quedara callado.
Tal vez Huggie había conseguido engañar a Veiro, porque el joven caballero estaba de lo más irritado debido a esa tonta actitud, pero no engañaba a Victorel. No, señor. No luego de esa presentación en la deteriorada taberna…
Debía tenerlo cerca y vigilado todo el tiempo, hasta que la misteriosa carta que supuestamente dejaba en evidencia las artimañas traicioneras de los lores fuera leída delante del rey.
Aunque eso debía esperar un poco más, debido a lo que Veiro explicó: Gabriel había mandado una carta desde Páramos para el rey, en la cual solicitaba ayuda de los tres caballeros… ¡Los tres! ¿Qué tan urgente podría ser ese asunto para necesitar semejante ayuda? Victorel por poco no lo creyó; hablaban del sujeto que podía viajar de un extremo del continente a otro en tan solo un día, su mentor, el que les enseñó el dominio del aura; una fuerza oculta, tan poderosa que incluso haría que un niño venciera a un gigante…
Las instrucciones eran sencillas: hallarlo en las afueras de la frontera de Azir, el lugar que ni los mejores ejércitos han conseguido atravesar. Las fauces del león…
Victorel tragó saliva. Los músculos de su mandíbula se tensaron.
—¡¿Ya te conté cuál es mi sueño en la vida?! —gritó Huggie a contraviento para que Victorel lo oyera.
—¡Se lo contaste a toda la ciudad antes de emprender vuelo! —le recordó Victorel, girando la cara hacia atrás.
—¡Ver un menar vivo!
Pues eso podría hacerse realidad fácilmente en el lugar al que estaban yendo y no sería nada agradable de presenciar. Un hombre, para sobrevivir al ataque de un solo menar, debería ser un maestro en combate o un escapista profesional, pero era casi imposible huir de un menar…
Ya no estaban lejos del punto de encuentro; Gabriel debería de estar por los alrededores según las instrucciones que mencionó Veiro. A su izquierda, se extendía una infinita explanada con escasos relieves, completamente verde, el final de Praderas Woedex. A su derecha, a la distancia, la cordillera se plantaba firme como muro de fortaleza, un valle de dientes colosales y escarpados que protegían el despiadado reino de Azir. Y del otro lado de dicho muro, se hallaba lo desconocido… Se decía que la tierra de Azir era rica en minerales volcánicos y poseedora de una diversa fauna, pero se trataba de una belleza inalcanzable para los humanos. Aun con un sobrevuelo, era peligroso explorar el este; las flechas gruesas de los menares alcanzaban mucha más altura que la de los humanos. Fuerza física, numerosidad y armamento; salvo por su escaza capacidad de comprender y razonar, los menares eran muy superiores.
Pasó un corto período de vuelo hasta que finalmente vieron señales de Gabriel; de hecho, fue Veiro quien vio el parpadear de una luz dorada por encima de una colina boscosa, pues era él quien mejor vista tenía de los tres. Las grandes alas de Griffin se ensancharon, reteniendo el viento entre sus falanges y disminuyendo la velocidad. Había comenzado el descenso poco a poco. Con un delicado planeo en círculos, los tres grifos sobrevolaron el bosquecillo hasta tocar tierra en el flanco izquierdo, en dirección al oeste. Con el fuerte aleteo de sus alas, levantaron una cortina de tierra y pasto al aire. Sus poderosas patas, semejantes a las de las águilas, se aferraron al suelo y hundieron las garras en la tierra.
Griffin ululó. Puso sus enormes alas en reposo. En sus cuatro patas era, por mucho, más alto que Victorel. El plumaje que le recubría el lomo y la parte superior de la cabeza era de color marrón opaco con menudas franjas negras, mientras que en su pecho y abdomen predominaba un blanco tiza. Magníficas bestias los grifos; prácticamente eran parte de la familia Messlager, por el respeto y cariño con los que ellos los trataban.
Victorel desajustó las riendas de su arnés y se deslizó por un lateral de la silla de montar, luego quitó las gafas que usaba para proteger sus ojos del viento. Huggie lo imitó, aunque se demoró tratando de desenganchar las riendas de su propio arnés. Una vez liberado de sus jinetes, Griffin se acercó hacia sus hermanos y rozaron sus picos, gorgoteando.
Finalmente, vieron a Gabriel salir del bosquecillo, con su báculo siempre en su mano izquierda. El grupo se había reunido.
—Victorel, Veiro, Theorer —los nombró, feliz de verlos—. Gracias por acudir a mi llamado.
—Cuéntanos, ¿cuál es la urgencia? —preguntó Veiro; siempre era así de directo.
—¿Encontraste al heredero? —consultó Victorel.
—Sí…, bueno, en realidad, no —respondió Gabriel; sus palabras tropezaron—. Encontré primero a sus amigas. Pasaron muchas cosas importantes. Estoy seguro de que él se encuentra allá —indicó con su dedo—, en la frontera. Si no actuamos ahora, lo perderé para siempre. No los hubiera llamado a los tres si no fuera realmente necesario…
—Bien… —Theorer se cruzó de brazos—. Entonces, ¿tu plan es entrar al Paso de Reinam, tomar al niño que, crees, está allí, y luego irnos así de fácil?
—Escuchen, Páramos fue invadido por menares —anunció Gabriel, capturando los pálidos semblantes de los tres… De los cuatro, realmente.
—¡Imposible! —gritó Victorel, con incredulidad.
—Es cierto —confirmó Gabriel—. El pueblo no sufrió daños, pero el castillo y su gobernante sí.
—¿El príncipe Sereno está muerto? —preguntó Theorer, perdiendo su ruda postura.
Antes de seguir hablando, Gabriel observó a Huggie y luego miró a Victorel.
—¿Él quién es?
—Soy su prisionero —dijo Huggie, alzando los hombros.
—Es una larga historia. —Victorel agitó la mano en el aire como si estuviese espantando moscas o alejando ese desagradable recuerdo de su mente…
—Sereno Keuric está vivo, pero mentalmente delicado —retomó el asunto—. Por otro lado, sé que el niño que busco fue secuestrado por esos menares y traído hasta aquí. Exploré el terreno y me acerqué lo más que pude al paso de la frontera. Hay un campamento disperso: se ve una gran humareda y parece que se mueven en grandes grupos hacia el interior.
—¿Cómo exploraste este inmenso terreno sin ser visto? —se asombró Huggie, buscando con la vista algún caballo o montura con la que pudo haberlo conseguido.
—También es una larga historia —le contestó Gabriel.
Victorel sonrió; sabía muy bien que Gabriel no necesitaba ninguna montura para hacer las cosas que hacía.
—Insisto, no podemos solo llegar y decir: «Hola, venimos por un niño» —bromeó Theorer, pero absolutamente nadie sonrió.
Gabriel se llevó un dedo a la boca, pensando.
—Una distracción por el frente y un ingreso desde arriba —sugirió Huggie.
Los cuatro lo miraron.
—La frontera es un pasaje entre las montañas, por más que haya menares centinelas, desde el cielo es más seguro infiltrarse —continuó Huggie—. Tenemos tres grifos, y somos cinco. Propongo que…
—¿Desde cuándo los prisioneros tienen permitido hablar? —Veiro se acercó de manera amenazante hacia él.
—Espera, Veiro, déjalo hablar, por favor. —Lo detuvo Gabriel.
Veiro torció el gesto. Victorel asintió.
—Si la distracción es en el frente, haremos que salgan los pocos menares que quedan y los llevaremos a una trampa. Suponiendo que la información que has dado sea correcta y se estén retirando hacia el interior, habrá un margen entre los que se retiran y los que aún están en el campamento. Llamaremos toda la atención desde afuera, entonces deberás aprovechar e ingresar al paso desde las montañas…
Gabriel se quedó pensando.
—¿Has visto a un menar? —le cuestionó Veiro.
—Es mi sueño en la vida. —Sonrió Huggie.
—Esto no es una broma —le aclaró enojado el joven caballero—. De por sí, un solo menar ya es un problema. Ahora, imagínate a diez de ellos, veinte, cincuenta… Bestias enormes y letales, persiguiéndote.
—Para eso es la distracción —aclaró Huggie, con una seriedad completamente distinta e inquietante—. Los alejaremos lo más que podamos de su resguardo, con dos grifos, mientras el tercero se cuela desde arriba. Usaremos estos bosques si hace falta retenerlos. Dime, ¿usas veneno en tus flechas?
—No —contestó Veiro, de mala gana, pero extrañado por la pregunta.
—Llevas treinta flechas en tu aljaba y tu arco es de corto alcance —observó Huggie—. Con bestias en movimiento imagino que te será difícil ser certero; gastarías fácilmente siete flechas por menar. Yo traigo veneno de Blom en mi mochila, la flor de la letalidad. —Victorel lo fulminó con la mirada; podría haberlos matado a todos con una sola gota de ese veneno y ni el aura los salvaría—. Lo usaremos para impregnar el filo de las espadas y las puntas de las flechas. ¿Los grifos, por su tamaño, son buenos esquivando flechas?
—Si mantenemos la distancia, no tendremos problemas —afirmó Victorel; seguía con esa mirada feroz. Quizá ellos tenían la culpa por no haber revisado la mochila de Huggie… ¡Qué descuido!
—Para que Veiro dispare y los grifos estén seguros, los atraeremos lentamente hasta el bosquecillo más cercano y allí tendremos el enfrentamiento directo.
—¿Estás dispuesto a ayudarnos poniendo en peligro tu vida? —le preguntó Victorel.
—Claro —asintió Huggie, sonriendo con los ojos cerrados.
—Esto podría funcionar —opinó Theorer, sacando su enorme hacha de la espalda.
—Funcionará —dijo Gabriel, mirando a Huggie.
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Era ya la tercera vez que intentaba ingerir la carne que le habían arrojado, pero su estómago lo devolvía todo. Entre toses y arcadas, la saliva se le escurría por los bordes de los labios. No estaba seguro de si se trataba de saliva por hambre o simplemente era el aviso que su cuerpo le daba antes de volver a vomitar.
Sael le decía que masticara lentamente y, cuando lo introducido en su boca estuviera casi líquido, intentara tragarlo. No obstante, la desesperación que le causaba el hambre no le dejaba ni siquiera masticar, sino que lo engullía todo de manera voraz. Y así, otra vez, Kaled lo regurgitó todo… Sael se sintió asqueado la primera vez, pero también estaba hambriento, así que lo que hizo fue cerrar los ojos, pensar en otra cosa y comer. Tampoco se detuvieron a pensar en qué tipo de carne era o de quién…
La herida del ojo había dejado de sangrar gracias a los cuidados de su nuevo amigo, pero aun así dolía, y mucho. ¡Maldición, sí que dolía! La cara le ardía. Tuvo miedo de que se le hubiera infectado el corte y, por ende, haber contraído fiebre. Su cuerpo había estado caliente muchas otras veces, pero, en esta ocasión, ardía como leños en una fogata.
Después de lo que vio en esa cueva, Kaled creyó que no volvería a conciliar el sueño.
Vio también, con su ojo sano, las lágrimas de Sael escurriéndose mejillas abajo mientras intentaba alimentarse. Cuando Kaled por fin fue capaz de dirigirle la palabra, luego de su encuentro con esa raquítica y malévola criatura, tuvo que ser honesto con su amigo y contestar a su pregunta:
—¿Has visto a mi padre allá?
—No —le había respondido Kaled, con un nudo en la garganta—. Lo único vivo allí éramos él y yo…
Y aún no entendía por qué seguía vivo. Esa cosa solo dijo que lo necesitaba. ¿Para qué? ¿Quería torturarlo todavía más?
Dejó de pensar en todo aquello y se concentró en comer otra vez, tuvo éxito al tragar el primer bocado. Procedió, con cautela, a por el segundo, y así hasta acabar la ración de carne cruda llena de tierra que le habían arrojado como si él fuera una mascota lastimosa.
Al paso de una hora, Kaled comenzó a recuperar movilidad en sus piernas raspadas. Le dolían sus heridos talones. El peso del tiempo era una tortura más, aparte de todos los raspones y cortes que coleccionaba su cuerpo, porque siempre estaba oscuro, la sola idea de que no había pasado ni una noche entera lo desesperaba; eternas noches y días inalcanzables…
Ambos se levantaron casi de un débil salto cuando oyeron los rugidos de leones fuera de la jaula de huesos. Tuvieron que cubrirse las orejas por el potente sonido.
—¿Qué fue eso? —gritó Kaled, angustiado, una vez que el sonido se alejó, como si no estuviera ya suficientemente asustado.
—Corren —dijo Sael, acercándose a los barrotes—. Parece que están persiguiendo algo…
Kaled intentó ponerse de pie, pero no lo consiguió; sus frágiles piernas flaquearon.
—¿Qué está pasando? —preguntó Sael al aire, como si alguien le fuera a contestar. Volteó hacia Kaled y, al verlo luchar por levantarse, se arrojó hacia él y lo abrazó en un momento de pánico.
Ambos estaban asustados.
El zumbido de las flechas viajando por el aire llegó hasta los oídos de los niños e hizo vibrar sus orejas; unas cuantas, seguido de muchas otras. Los rugidos incrementaron en número y en potencia. Primero los oyeron tan cerca que parecían estar junto a ellos dentro de la jaula, pero, poco a poco, se fueron alejando. Aterrorizado, Sael gimió, a la vez que contagió el temblor a Kaled.
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—Bien, aquí vienen —advirtió Veiro, aterrizando en el suelo con Jerfoz. El inmenso grifo arañó la tierra, hundiendo sus garras al deslizarse sobre el manto de hierbas—. Y son muchos.
—¿Cuántos? —preguntó Victorel, tensando la mandíbula y sujetando con fuerza la empuñadura de su espadón.
—Alcancé a contar veintidós, pero desde la abertura de las montañas siguen saliendo —informó Veiro—. Eliminé a cinco centinelas para que Gabriel no sea visto, pero el humo que sale del paso no me dejó ver el campamento ni el número al que nos enfrentaremos…
—De acuerdo. Atrae al primer grupo hasta aquí. Los detendremos. Cuando nos alcance el segundo, retrocederemos. Huggie ya debería estar listo para entonces.
—No entiendo cómo puedes confiar en alguien que no conoces —le cuestionó Veiro, con recelo—. Tranquilamente puede huir mientras a nosotros nos despedazan estos menares.
Victorel sonrió, pero no por haberle hecho gracia la referencia, fue más bien una sonrisa de nervios. A lo lejos se veía una nube de polvo que brotaba del suelo; era una estampida de leones gigantes, armados con acero, garras y ojos brillantes sedientos de sangre. La peligrosa raza de Azir que solo conoce violencia: los menares.
—Ve —le ordenó a Veiro, levantando el mentón en dirección al Paso de Reinam—. Elimina a todos los que puedas antes de que lleguen a nosotros.
Veiro hizo una mueca; Victorel sabía que él odiaba con toda su alma que le dieran órdenes.
—¡Y cuida a Jerfoz! —le gritó cuando el grifo comenzó a correr con sus poderosas patas.
—¡Quizás una flecha furtiva termine en tu cabeza! —amenazó Veiro, ya en el aire.
Veiro Clark, el joven caballero, reconocido en la capital por haber ganado dos años consecutivos el torneo de arquería y ser nombrado «el hombre con más precisión del sur», emprendió vuelo hasta una gran altura, montado sobre Jerfoz. Cuando Victorel alzó la vista y entrecerró los ojos para tratar de verlo, ya no podía distinguir nada en ese cielo oscuro y nublado.
Escuchó el sonido de pasos acercándose por su espalda; era Theorer el que por fin regresaba junto con Griffin. Victorel se dio media vuelta y lo recibió.
—Te tardaste, otra vez.
—Bueno, al menos ahora no me perdí la pelea. —Arrojó esa sonrisa de imbécil que siempre ponía antes y, para la mala suerte de Victorel, después de cada contienda.
—Veiro está tratando de reducir el número del primer grupo —le informó a Theorer.
—Adivino…, serán unos quince menares los de la primera oleada —arrojó el primer número.
—Debí apostarte algo —dijo Victorel, desenvainando su gran espadón de acero de Ésgrada—. Veintidós, si es que Veiro no consigue reducirlos. No puede acercarse demasiado con Jerfoz, así que…
—Me decepcionaría si no fueran demasiados. —Theorer, sobrado de confianza, le hizo un tajo al suelo con su enorme hacha para demostrar su rudeza, aunque no había nadie a quien impresionar.
Estaban en completa desventaja numérica. El terreno no era favorable. La noche les privó de toda visión. Y, por si fuera poco, las nubes, junto a la fresca brisa, anunciaba una lluvia que venía del oeste… ¡Genial!
    
 
Veiro ordenó a Jerfoz que descendiera y el grifo obedeció, apuntando el pico con forma de gancho hacia el suelo. Como una flecha en caída libre, cayeron hacia la oscuridad. Con la fuerza del viento en contra, Veiro extrajo dos flechas de su tambaleante aljaba, las tensó sobre la cuerda de su arco corto y, en el preciso momento en el que Jerfoz ensanchó las alas para planear como un proyectil hacia delante, apuntó la vista hacia sus objetivos y soltó las colas de las flechas. Ambas hermanas, con las puntas empapadas de veneno, salieron disparadas y asestaron justo donde el arquero había puesto el ojo. Dos menares cayeron al suelo con las cabezas perforadas.
El grupo ya no era de veintidós ni menos… Había aumentado; Veiro solo distinguía siluetas difusas moviéndose a gran velocidad y levantando polvo. Se acercaban más menares hacia donde se encontraban Victorel y Theorer.
Veiro por poco cayó de la silla de montar cuando Jerfoz esquivó una lanza furtiva y las tres flechas que le siguieron; de no haber sido por el arnés que lo mantenía fijo al lomo del grifo, ya sería comida de leones… Tomó otras dos flechas mientras Jerfoz daba la vuelta con las alas extendidas. El grifo de plumaje azulado planeó cerca de la tierra en dirección a la estampida de menares y luego hizo una curva cerrada para que Veiro disparara. Una de las flechas atravesó el hombro de un menar, mientras que la otra terminó clavada en la armadura pectoral de otro. Si la punta de la flecha llegaba a introducirse en su carne, el veneno haría el resto, por lo que Veiro no se preocupó por haber fallado…
Los siguientes movimientos fueron iguales. Elevarse hasta lo alto, descender en picada y planear a toda velocidad hacia los flancos, hasta estar cerca del grupo de menares. Una vez tuvo buen ángulo para disparar, el grifo viró bruscamente con el fin de no estrellarse contra ellos y dejar una abertura para Veiro. Dos menares menos, y luego otros dos, pero no era suficiente, y para cuando quiso hacerlo otra vez, el grupo ya había alcanzado a Victorel y Theorer.
Veiro los dejó en sus manos y ordenó a Jerfoz que volara hacia las puertas del Paso de Reinam, con el objeto de reducir el número del siguiente grupo, el cual, por lo poco que vio, parecía estar disperso.
    
 
—¡Cayeron en la trampa! —gritó Theorer cuando un menar se le arrojó encima; el corpulento caballero se hizo a un lado, casi sin poder ver lo que tenía enfrente, y abanicó su hacha, cortándole la cabeza a la bestia.
Victorel lanzó un silbido. Griffin emprendió vuelo, dejándolos solos en la oscuridad.
Otro silbido se oyó surcando la corriente de viento, pero no fue Theorer ni él; se trataba del sonido de un aguijón de acero perforando el aire a toda velocidad. Victorel se arrojó cuerpo a tierra casi de inmediato, dejando que la gruesa flecha pasara por donde hacía instantes estaba su cabeza; por poco lo mandaba a mejor vida…
Se levantó rápidamente. Llevó el filo de su espadón hacia lo alto para bloquear el ataque de su adversario. Giró deslizando su pierna izquierda hacia un costado y dibujando un círculo con su pie en la tierra, mientras el filo cortaba el estómago de otro menar que intentó atacarlo por detrás. Al completar el círculo, el espadón terminó incrustándose en el vientre desprotegido del primer menar al que había bloqueado. Victorel se arrojó hacia atrás al oír la venida de otra flecha, pero esta consiguió rozarle la hombrera derecha.
Los ojos de los menares brillaban en la oscuridad, pero sus siniestras siluetas eran incluso más oscuras que la noche. Theorer lanzó un grito que rápidamente fue opacado por el rugir de su oponente. El hacha del gran caballero cayó al suelo cuando fue derribado por dos menares.
—¡Theorer! —gritó Victorel con intenciones de acudir en su ayuda, pero otros dos menares obstruyeron su camino.
Agarró la empuñadura de su mandoble como si fuera el de una lanza y, con la punta fija en el corazón de una de las bestias, lo arrojó. Antes siquiera de ver el éxito o fracaso de aquella acción, se inclinó para desenvainar un cuchillo de su tobillo y también lo arrojó. Levantó sus rodillas y se puso en marcha tras su espada, siguiendo la dirección en la cual la había lanzado cuando vio brillar el pomo. Al acercarse, contempló al menar muerto en el suelo, con su espadón incrustado en el pecho.
Theorer se batía a puñetazos contra los menares que tenía encima. Su armadura de cuero y sus adornos de jade lo protegieron de los arañazos, pero no de la penetrante mordedura de uno de ellos. Abundante sangre salió de su antebrazo cuando el menar le hincó los colmillos.
—¡Maldito gato asqueroso! —gritó Theorer. Agarró el cuchillo que llevaba en su cintura y apuñaló a su agresor justo en el costado de la mandíbula, pero ni así consiguió librarse de él.
Victorel dio un gran salto y atravesó al menar por la espalda con su espada. Además, con un ágil movimiento de manos, cortó en el hocico al otro, liberando así a su amigo. Antes de poder ayudar a Theorer a levantarse, fue embestido desde la espalda por otro menar.
Aquello era una locura. Una masacre… No importaba cuántos menares caían, porque se sumaban más a la batalla casi de inmediato, y ellos eran tan solo dos humanos. Si bien la experiencia y el entrenamiento que llevaban Victorel y Theorer les sirvieron, no fue suficiente. Los menares eran más grandes, más fuertes, con mejor visión en la oscuridad, sagaces y sin temores ni remordimientos…
—¡Theorer! —volvió a vociferar Victorel cuando se encontró rodeado; ¿estaba gritando por ayuda?
No. Victorel no clamaría por su vida nunca, porque le fue heredado un poder por parte de su maestro, uno que hacía posible lo inalcanzable para un hombre… Concentración en su mente, serenidad en su cuerpo, relajación en sus músculos. Sus manos dejaron de hacer presión sobre la empuñadura del espadón. Sus pulmones comenzaron a inhalar aire de manera más profunda y lenta. En el centro de su ser, en el fondo de su corazón, la llave que daba vida al cuerpo estalló por dentro con gloriosa luminosidad.
Theorer lo miró rápidamente. A pesar de no poder verlo directamente por encontrarse rodeado también por las enormes bestias, consiguió sentirlo y, entonces, entendió.
El contorno de su cuerpo despidió un manto luminoso por encima de su armadura. Parecía un escudo brillante que cubría desde sus pies hasta la coronilla de su cabeza. Su aura brilló en la oscuridad repeliendo las tinieblas, y las bestias fueron reveladas. Los ojos castaños de Victorel brillaron. Una abertura entre el techo de nubes permitió filtrar la luz de la luna que acompañó a la radiante aura de Victorel. Un aura delgada reluciente y semitransparente de color plata. Su rostro cambió de apariencia; perdió por completo su serenidad. Parecía estar haciendo un enorme esfuerzo, como si soportara un gran peso. Su ceño se frunció y las venas de su frente comenzaron a resaltar.
Empujó al menar que tenía encima con una patada y lo lanzó varios metros hacia atrás. Sintió cómo su pie quebró las costillas de la bestia. Soltó su espada y agarró a otro menar de los cuernos ondulados que sobresalían de su abundante melena; con un movimiento abierto de sus brazos, partió los cuernos por la mitad. El menar rugió de dolor, y la sangre bañó su rostro. Victorel le dio tal puñetazo en el hocico que lo puso a dormir y sus alaridos cesaron.
Se levantó rápidamente y, con la mirada en alto, observó a los menares retroceder lentamente. Sí tenían temor después de todo. Con su aura encendida, Victorel poseía la fuerza de diez hombres, la velocidad de un depredador salvaje, los reflejos agudizados más allá del límite y la sensación mundana de ser invencible. Pero el precio que debía pagar por tal poder sería alto…
Levantó su espada del suelo; la tierra machacada por fuertes pisadas se había adherido al mango. Lanzando una fulminante mirada hacia los diez menares que tenía enfrente, corrió hacia ellos.
Theorer se posicionó a su lado. Victorel echó una rápida mirada hacia el lugar donde se encontraba rodeado su amigo y vio a sus oponentes tirados en el suelo. Al igual que él, Theorer también tenía encendida su aura; un radiante manto cobrizo.
Victorel movió el filo de su espadón hacia la parte baja de su derecha, mientras que Theorer, coordinadamente, hizo lo mismo con su enorme hacha, uniendo ambos filos e impulsándolos hasta terminar cortando el objetivo que tenían enfrente. Ambos se separaron una vez finalizado el recorrido. Victorel se movió hacia la izquierda mientras que Theorer fue directo a pelear con los menares de la derecha.
Alzó su espada para bloquear el espadazo de otro menar, cuya espada se deslizó por el filo de la de Victorel hasta incrustarse en la guarda. Vio que otro menar lo atacaba por su flanco desprotegido; le iba a ser imposible usar su espada a fin de cubrirse de ese ataque también, por lo que rápidamente levantó el brazo derecho con la intención de usarlo como resguardo. Su aura, escudo de energía pura, hizo rebotar el ataque del menar. Victorel descendió su espada, librándose de la traba que había conseguido el menar de la izquierda. Hizo girar todo su cuerpo como un trompo, a la vez que dirigía el filo hacia los dos menares que lo interceptaron. Ambos cayeron muertos cuando el giro se completó.
Un fuerte dolor oprimió su corazón y su aura se apagó de pronto. Victorel cayó de rodillas, apretando su pecho con la mano libre y enseñando los dientes en una mueca de dolor inmensa. Ese era el momento perfecto para acabar con su vida, y un menar se posicionó hábilmente frente de él para ejecutarlo. Sin embargo, antes siquiera de levantar la espada, cayó muerto junto a Victorel con una flecha en la parte posterior de su cabeza.
Veiro se acercaba desde lo alto, disparando flechas sin parar, montado en el lomo de Jerfoz y escoltado por Griffin.
—¡Victorel, levántate! —Theorer se apresuró por ayudarlo; su aura también se había apagado—. ¡Ahí viene Veiro! ¡Retrocedamos hacia el bosque!
Victorel miró a Theorer cuando sujetó su brazo para levantarse. Su amigo lucía exhausto, la sangre se escurría por una herida en su frente y su antebrazo, la nariz rota, además de múltiples cortes en su armadura.
—De acuerdo, tenemos que… —intentó decir Victorel, pero un flechazo fue asestado en su hombro izquierdo, y cayó de rodillas otra vez.
Theorer le dio la espalda a Victorel para protegerlo, usándose a sí mismo como muralla. Veiro aterrizó con Jerfoz, disparó hacia el agresor de Victorel y logró colocar su flecha justo en la frente del menar. Griffin embistió desde el cielo a los menares que quedaban, despedazándolos con sus poderosas garras y pico de gancho; el tamaño del grifo era semejante al de las bestias.
—¿Puedes levantarte? —le preguntó Veiro, acercándose hacia ellos con un grácil trote.
—Sí —respondió Victorel, escupiendo sangre. Partió por la mitad el astil de la flecha que tenía incrustada en el hombro. Se levantó con la ayuda de Theorer.
—Si tu prisionero nos abandonó, lo mataré —le advirtió Veiro a Victorel.
Griffin, de un salto, se acercó hacia los tres. Theorer y Victorel montaron en su lomo, sin engancharse el arnés a la silla de montar. Veiro volvió a subir encima de Jerfoz, y ambos grifos se elevaron en el aire, agitando sus inmensas alas, en el instante en que llegaban más menares desde la frontera.
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Aquel valle de sombras y humo, por tan solo un instante de silencio, se sintió vacío al igual que olvidado. Ya no oían menares al acecho ni las placas de hierro golpeándose entre sí. Kaled no supo de qué manera sentirse al respecto; aliviado o todavía más aterrado que antes. Era seguro que algo estaba sucediendo allá, fuera de esa jaula de huesos, algo malo. O quizá venían a rescatarlo… No. Imposible. Era un niño olvidado por la vida misma. Nadie lo quería en las calles; ni los guardias, ni los comerciantes ni el gobernador. Nadie se preocupó por él o por Aladiah y Sealiah. Nadie vendría a salvarle…, nadie.
Su corazón dio un vuelco.
—Estaremos bien —le susurró Sael.
Otra vez ese niño estaba a su lado con palabras de consuelo… ¿Cuál era su problema? ¿Es que todavía no caía en la realidad?
No. Kaled se dio cuenta, en ese instante, de que algo malo pasaba con él mismo. Siempre había sido un niño intrépido y tenaz. No le tenía miedo a nada. Con su corta edad, ya hacía frente a los duros golpes de la vida. Pero ahora parecía un cachorro asustado.
Se hartó de esa prisión emocional en la que ese sitio lo había sometido, la férrea atadura de agobio y desesperanza que sujetaba su corazón se quebró. Agarró la mano de Sael, con una cariñosa fuerza, y le dio una promesa:
—Jamás te dejaré solo.
Se puso de pie, pero cayó al suelo cuando sus débiles rodillas flaquearon. Se levantó otra vez, apretando sus dientes. Le dolía absolutamente todo: el estómago, los enflaquecidos músculos, el corte de la cara, las raspaduras de su espalda, cadera y talones. Pero en su mirada, en el ojo que todavía le quedaba, desprendía fuego. Un aire de voluntad pura se apoderó de él. Su cuerpo elevó la temperatura del ambiente, mezclándose con el calor del fuego de las hogueras del campamento.
Consiguió erguirse. Caminó hasta la puerta determinado a salir de allí a como diera lugar, pero en un leve suspiro, los nervios hicieron presión sobre su estómago. Una fuerza invisible lo sujetó otra vez, impidiéndole moverse, igual que en aquel momento, en esa cueva de tormento.
Del otro lado de la puerta, se encontraba él. El que le había cortado el ojo, así como también, quizás, el responsable de la muerte del padre de Sael, quien le había arrebatado sangre para su malévolo ritual… La pálida criatura enmascarada lo observaba al otro lado de unos simples barrotes.
Él abrió la puerta. Sujetaba con sus garras el libro negro; la cubierta tenía forma de un monstruoso rostro con la boca abierta y colmillos sobresalientes de la encuerada tapa, y sus ojos estaban unidos por una cadena que pasaba a través de ellos como un puente de lágrimas metalizadas. La otra mano la usaba para sostenerse sobre su larga y sinuosa garrota tallada en madera de roble; más bien, parecía una rama de árbol, irregular y desprolija, adornada con cascabeles en la curvatura de la punta superior.
—¡Desgraciado! —rugió Kaled a todo pulmón—. ¡Te haré pedazos por lo que hiciste! ¡No te tengo miedo!
El aire se tornó aún más caliente y seco. Kaled soltó la mano de Sael y apretó los puños.
La criatura, del otro lado del umbral, se torció como si estuviera teniendo intensos calambres.
Kaled lanzó un grito de guerra, eufórico, colérico. Se deshizo de aquella fuerza invisible que lo amarraba, quién sabe cómo, y corrió hacia la criatura para golpearle con sus nudillos.
El raquítico ser se enderezó rápidamente y, con un único movimiento de su cayado, aporreó a Kaled en la cabeza, arrojándolo al suelo cual muñeco de práctica.
—¡Kaled! —clamó Sael con desesperación.
La criatura colocó su libro debajo del brazo izquierdo, para pasar el cayado hacia la misma mano. Acto seguido, agarró del tobillo a Kaled con su derecha y comenzó a tironearlo hacia afuera de la jaula.
Sael, impulsado por un sentimiento que había reprimido durante toda su vida, se arrojó hacia Kaled y lo tomó de las manos. Ambos niños fueron arrastrados por el suelo como animales sin valor alguno.
El golpe lo había atontado, sin embargo, Kaled estaba consciente. Por un momento, tuvo la certeza de que se había desmayado por horas, pero en realidad solo fueron unos segundos. No creyó que una criatura tan delgada fuera poseedora de semejante fuerza. Miró a su amigo Sael, quien se esforzaba por no soltarle las manos.
—Sael, debes huir —le advirtió a su amigo una vez salieron de la celda; ¿cómo le fue posible pronunciar la frase teniendo un nudo en su garganta? —Solo me quiere a mí…
La criatura continuó su rumbo, arrastrándolos sin aparente esfuerzo y completamente ajeno a su alrededor. Había mucho humo ascendiendo por las altas paredes del paso, hacia un cielo ennegrecido y carente de estrellas. La luz anaranjada del fuego brillaba con fulgor en la zona cuando varios menares salieron al acecho de entre las sombras danzarinas.
—Me lo prometiste —le recordó Sael; de sus ojos rebosaban lágrimas—. Me prometiste nunca abandonarme, y yo te haré la misma promesa, Kaled.
Todo le daba vueltas. Observó a su alrededor mientras era jalado. Solo desorden, paredes de roca, fuego, menares que se acercaban hacia ellos y un penetrante olor a sangre. Para su sorpresa, la marcha se detuvo en seco y las garras de su captor le soltaron el tobillo a la vez que los menares comenzaron a gruñir con el hocico fruncido. Necesitó la ayuda de Sael para sentarse y alzar la mirada. En ese momento de confusión y suspenso, ambos niños lo vieron.
Enfrente de ellos se hallaba una persona: un hombre, montado en el lomo de una gran ave de cuatro patas. Su cabello era la personificación del poder de los rayos del sol al filo de un nuevo amanecer. Sus ojos, dos fulgurantes estrellas doradas que repelían a las tinieblas del lugar. Su vestimenta parecía tener un glorioso brillo, como si fuera el héroe de una leyenda increíblemente exagerada. Nunca había estado en presencia de alguien tan extraordinario como aquel joven… ¿Quién era él?
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Justo frente a sus ojos: un vayrie que, al parecer, había errado en su camino de vida. Sujetaba un libro negro… «¡Un grimorio!», pensó Gabriel, desconcertado. Detrás de él, en el suelo, estaban dos niños de aspecto maltratado y semblantes asustados, ¿acaso uno de ellos era…? Aguzó la vista. Sintió un poderoso puntazo en el corazón al ver al niño de cabello rojo oscuro; no había dudas, era él a quien estaba buscando con desesperación, el niño que había visto en los recuerdos de Sealiah, el heredero del aura de fuego, Kaled. Dio gracias por no haber llegado tarde. Miró también a los menares cercanos; cuatro detrás de los niños, dos más flanqueando al vayrie y podía oír a, quizás, muchos otros corriendo hacia el interior del paso, detrás de las tiendas que usaban para acampar y las enormes hogueras que había por doquier.
¿De dónde venía tanto humo? No era producto de las hogueras y la madera que se quemaba en el desordenado terreno. Se trataba de una columna negra y desproporcionada que se elevaba hacia el pico de la cordillera. Venía desde la entrada, pero no sabía qué era exactamente. Cuando surcó el cielo para infiltrarse, el manto de humo no le dejó ver el suelo al pie de los muros montañosos.
Gabriel dio dos pasos hacia ese extraño y delgado vayrie; la corteza que recubría su piel llena de hendiduras estaba pereciendo, tomando un color gris marchito; salía a la vista otra capa de piel debajo, más clara y lisa, semejante a una superficie de blanco marfil.
De súbito, percibió que algo le sujetó de los pies. Bajó la mirada de inmediato, pero no había nada, solo tierra negra y pasto quemado…
Un potente golpe conectó contra su vientre, lo que le obligó a soltar todo el aire de sus pulmones y escupir saliva. Y luego, otro golpazo más, justo en el rostro. No podía retroceder ni moverse, tampoco defenderse con su báculo; algo que no podía ver lo estaba sujetando con firmeza.
—¿Poder oscuro? —Intuyó. Puso sus ojos en el vayrie con una fulminante mirada—. Dime, ¿qué hace un vayrie tan lejos del bosque?
Era de extrañar. Los vayries eran criaturas pacíficas y tranquilas, que veneraban la esencia de la vida, velaban por la paz y rechazaban la violencia innecesaria. Jamás se alejaban del
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ni se dejaban enredar en conflictos ajenos a su territorio… Entonces, ¿por qué un vayrie fue a parar a tan desolado y horrible lugar? No parecía un prisionero, sino el caudillo.
Gabriel no perdió de vista a los menares, los cuales amenazaban con sus colmillos. Encendió su aura por un par de segundos y, gracias a ello, logró liberarse de la atadura invisible. Sabía bien cómo enfrentarse al oscuro poder de la noche, pero, a pesar de su amplia experiencia, jamás debía ser imprudente ni confiarse. El vayrie o los menares atacarían primero, de seguro. Y así fue…
Los menares que flanqueaban al vayrie de grotesco y desnudo cuerpo se abalanzaron contra Gabriel. La raza de Azir,
siempre tan feroz e imprudente. Sedientos de sangre, sus colmillos brillaron por la luz de las hogueras reflejada en la capa de saliva que los recubría. Hambrientos y sagaces, buscadores de violencia y enfermos de ira.
No tenía tiempo para jugar con aquellas bestias. Merfly, el grifo que lo había traído hasta allí levantó su torso, posicionándose delante de Gabriel en sus dos patas traseras, y abanicó las delanteras para repeler a los menares. En ese preciso momento, Gabriel aprovechó para asestar un contundente golpe con su báculo a cada uno de los menares. El certero movimiento de manos fue tan rápido que las bestias no lo vieron venir; cayeron de lleno al suelo, sin conocimiento y con los ojos en blanco. Los cuatro menares restantes que estaban detrás de los niños rugieron tan fuertemente que de seguro el sonido se hizo oír hasta Colinas Woedex.
El vayrie, tan tranquilo y sereno a pesar de estar delante de la pesada presencia de Gabriel, se limitó a hacer una seña con sus huesudos dedos, apuntando en dirección al interior de la cordillera: la Garganta Negra, como le decían algunos exploradores: el Paso de Reinam. Los menares, sin protestas ni ronquidos, se dispersaron hacia lo profundo del paso, dejando desamparado al vayrie.
Sus dudas se aclararon un poco: ese vayrie sí estaba a cargo del campamento. Su mera presencia era inquietante y ni hablar de su apariencia, peor que la de un típico torturador de prisioneros, errático y mórbido… El destello de sus ojos rojos sobresalía por los orificios de la máscara de madera que portaba.
Gabriel se arrojó al suelo, girando sobre su espalda, para esquivar la segunda tanda de golpes a quemarropa que lanzó el vayrie con su magia. Se escucharon tres golpes secos embestir la tierra en donde se encontraba hacía apenas unos segundos.
Sus sentidos se agudizaron. Ahora podía sentir la energía maligna emanando del grimorio; lo perseguía como si estuviese viva y se tratara de otra persona. Debía acercarse a la fuente de dicha energía, ese libro, pero ¿cómo?
—¡Merfly! —gritó al grifo y luego soltó un corto, pero agudo y filoso silbido.
Merfly emprendió vuelo, empujando ráfagas de viento y polvo con sus alas al ser agitadas con brusquedad contra la tierra. Se perdió de vista tan pronto atravesó el techo de humo que los cubría.
Gabriel se vio obligado a dar otro salto lateral y luego otro más hacia atrás, esquivando eso que intentaba azotarlo. Solo podía ver la tierra hundida luego del impacto. Llevó rápidamente su dedo pulgar y el índice hacia su boca, dando otro silbido. Instantes después, Merfly descendió del cielo como un rayo de plumas y garras, justo detrás de los niños; intentó embestir al vayrie, pero este torció su columna de tal manera que su cuerpo se dobló cual hoja de papel. Merfly no consiguió tocarlo.
El vayrie dejó su cayado incrustado en el suelo; los cascabeles de este sonaron al chocarse entre sí y se retiró varios metros para alejarse del grifo. Sus desagradables movimientos se parecían a los de una araña. Al final de su recorrido, enderezó su esquelético cuerpo, lo cual provocó chasquidos secos e internos cada vez que sus huesos se acoplaban para finalmente acomodarse nuevamente.
—¡Niños, súbanse al grifo! —les gritó Gabriel desde el lado opuesto al que estaban—. ¡Ahora!
Los niños lo miraron, perdidos, con rostros de espanto y confusión.
El vayrie pronunció palabras en otro idioma; no obstante, Gabriel fue capaz de entenderlas.
«¿Arañas de agua dulce, dijo?», lo repitió para sí mismo, un poco confundido.
Volteó la mirada hacia los niños otra vez, sumamente preocupado. Del cayado que el vayrie había dejado clavado comenzó a sonar un agudo chirrido enloquecedor. Tanto los dos niños como Merfly cayeron al suelo, retorciéndose de dolor.
El chirrido de una araña de agua dulce era conocido como el cántico de la muerte. Se trataba de criaturas capaces de emitir un sonido tan agudo que incluso conseguía romper el cristal. Las ondas sonoras atravesaban el aire y penetraban los tímpanos de sus presas, hasta dañar el oído interno, lo cual provocaba mareos además de dificultades para moverse. Al estar expuesto un tiempo prolongado en el rango del sonido, podía llegar a causar daño permanente en los nervios.
Gabriel estaba en un rango seguro. Por más que usara su aura, un escudo impenetrable, solo serviría con ataques físicos, no lo protegería del sonido. Debía pensar en algo rápido o, de lo contrario, los niños y Merfly terminarían en estado de gravedad.
Su aura volvió a brillar tenuemente sobre todo su cuerpo. En tan solo unos segundos, Gabriel analizó la situación y se percató de algo extraño… ¿Por qué solo los niños y Merfly estaban siendo afectados? El vayrie también estaba dentro del rango del chirrido, pero no se retorcía exactamente por dolor.
El cántico de la muerte… Algo andaba muy mal.
Frío…, frío y punzante. Sintió que algo lo hirió de repente, por debajo de las costillas. Una punta entró en su carne y, al ser removida ágilmente, dejó un corte profundo en su cuerpo. No tenía sentido; su aura estaba encendida y nadie más se hallaba cerca de él.
Todo a su alrededor comenzó a distorsionarse de forma absurda e increíble: el suelo se abría como la boca de un oso bostezando. El cielo nublado se arremolinaba dentro de un vórtice hacia el interior de un hoyo cuyo fondo no se veía. Las montañas comenzaron a flotar y luego se acercaron hacia él para aplastarlo. Un sonido en su cabeza seguía oyéndose, tan claro y por encima de cualquier otro, a pesar de la catástrofe que estaba presenciando: el tintineo de unos cascabeles.
Comenzaba a enloquecer…, hasta que despertó de pronto. Sus ojos se abrieron grandemente al caer en la realidad.
En frente tenía al vayrie, quien con una mano sostenía un cuchillo con una hendidura a lo largo de la hoja, donde se alojaba sangre; su propia sangre, y debajo del brazo izquierdo abrazaba el grimorio negro… Su aura estaba apagada. Se llevó una mano al vientre y palpó un líquido tibio que se escurría por encima de su camisa y entre sus dedos; estaba sangrando muchísimo.
Del otro lado, Kaled sostenía en sus manos el cayado de madera del vayrie y, en el extremo de ese viejo trozo de madera, bailaban dos cascabeles. Se dio cuenta entonces de que había cometido un error al concentrarse en el grimorio y no en el cayado. Gabriel había caído en una ilusión cuando el vayrie clavó el bastón en la tierra.
Resultó que Merfly y el otro niño se encontraban bien, y no sufriendo de dolor como había visto.
—¡Niños, rápido, súbanse al grifo! —les ordenó otra vez.
Procedió a sujetar del brazo al vayrie, quien se distrajo al voltear hacia los niños cuando los cascabeles dejaron de sonar. Con su mano ensangrentada, presionó el antebrazo de su enemigo para que no se le escapara. El pálido y enflaquecido vayrie se retorció, intentado soltarse y blasfemando en lengua menar, a la vez que procuraba clavar el puñal otra vez en Gabriel, pero este no lo dejaba.
El aura de oro volvió a encenderse, cubriendo todo su cuerpo.
—Hijo de la luz, beberé tu sangre y la vomitaré como una ofrenda para Balogh —le dijo el vayrie.
«¿Balogh?», repitió Gabriel, alarmado.
Los niños no le obedecieron; ambos estaban pasmados exhibiendo sus rostros de espanto. ¿Y por qué habrían de obedecerle? Gabriel lo entendía; ellos debieron de haber pasado por momentos horribles. Aunque él intentaba sacarlos de allí, no podía culparlos…
Merfly sacudió su cabeza y luego la agachó, acercándose hacia Kaled y escabulléndose entre sus piernas, por detrás. De esa manera, lo levantó del suelo y elevó su cabeza, para empujar al niño directo hacia su lomo.
—¡Súbete tú también, no pierdas tiempo! —le ordenó Gabriel al otro niño de cabello negro; pobre pequeño, se lo veía aterrado por la confusa situación, maltrecho y sucio. Por otro lado, vio que Kaled, quien aún sostenía el cayado del vayrie evitando el tintineo de los cascabeles, parecía estar herido, por el retazo de tela vieja envuelto por su cabeza que tapaba su ojo izquierdo, con sangre seca por encima de la envoltura, así también escurrida en su mejilla.
Sujetó con todavía más fuerza el brazo del vayrie hasta el punto de comenzar a hundir sus dedos en la estropeada corteza que le recubría la piel. La herida de su vientre ya había comenzado a sanar. Estiró su báculo dorado de manera que el aro del extremo superior dejó pasar la enmascarada cabeza del vayrie por el centro hasta rodear su cuello como un collar de oro. Soltó el brazo del enemigo y luego se movió de lugar, rodeándole hasta tenerlo de espaldas. El aro del báculo se encogió al punto de estrangularle el cuello a su adversario.
El vayrie se retorció, gritó, agitó el cuchillo en todas las direcciones posibles y todavía más allá al descolocarse los huesos de su brazo y hombro, pero ni así pudo zafarse de la correa. El aro se hacía más y más pequeño a cada segundo.
—¿Qué hacían aquí? —demandó saber Gabriel—. ¿Quién te dio ese grimorio? ¿Quién es tu líder? ¡Contesta!
Pero no hubo forma de sacarle información. En un último grito, el vayrie proclamó el nombre que antes había inquietado a Gabriel: ¡Balogh!
Un sonido ahogado, de quiebre, y el silencio consecuente fue lo único que quedó. El aro del báculo se había cerrado tanto que le quebró el cuello al vayrie. Sus brazos quedaron colgados y su cuerpo se desparramó sobre el suelo al igual que un trapo mojado. El cuchillo con sangre, junto con el grimorio, cayeron al suelo.
El aro se volvió a expandir, regresando a su tamaño original. Gabriel procedió a quitarle la máscara al vayrie. Vio esos ojos rojizos ya sin vida, en un rostro blanco y alargado, liso como tela fantasmal, sorprendentemente pulcro en comparación con el resto de su cuerpo. No quiso verle más; allí lo dejó, posicionando toda su atención en el grimorio. Cuando se agachó para levantarlo del suelo, sus dedos fueron repelidos rápidamente por la poderosa oscuridad que emanó el libro: un aura negra había envuelto la cubierta del grimorio.
Las puntas de los dedos de Gabriel se quemaron, eso sin siquiera haber tenido contacto directo con aquello. Quedó desagradablemente sorprendido. Si no era capaz de agarrarlo con sus manos, debía tratarse, sin cabida para dudas, de un poder oscuro sin precedentes: un arma corrompida…
No debía dejarlo allí tirado, algo así de peligroso en las manos equivocadas podía sembrar el caos y cosechar miseria en todo el mundo. Quizá eso intentaba hacer el esquelético vayrie en aquellos rincones de la tierra, lo cual tampoco tenía mucho sentido… La cabeza le daba vueltas, eran ya demasiadas sorpresas y misterios apareciéndose uno detrás del otro en lo que iba del mes. No había olvidado el cristal translúcido que vio en los recuerdos de Sereno, pero tampoco encontró al menar que se lo había llevado; ¿quién sabe dónde podría estar? De todas formas, era mucho más importante Kaled que el cristal. Debía sacarlo de allí cuanto antes.
Se quitó su manto para poder agarrar el grimorio sin hacer un contacto directo. En ninguna circunstancia podía permitir que los niños lo tocaran y mucho menos dejarlo allí a la espera de otro usuario de abundante malicia.
Merfly se acercó con ambos niños en su lomo. Aprovechó entonces para guardar el maligno libro en la mochila de la silla de montar, ubicada en la parte trasera, cerca de la cola del grifo, tras haberlo envuelto en dos capas de tela vieja.
Gabriel, tan pronto escondió aquel siniestro ejemplar de las tinieblas, cayó de rodillas al piso, temblando como si un frío invernal recorriera todo su cuerpo. El dolor de la herida en su vientre era el menor de sus problemas, pues en ese punto, la energía de su alma estaba al límite. Frío era el dolor del alma, desgarrador y solemne al mismo tiempo, sin precedentes ni comparación, peor que una herida de muerte sobre la carne. Ya no debería usar su aura otra vez, por un tiempo, de lo contrario…
—¿Está usted bien, se…, señor? —titubeó Kaled; le temblaba la quijada, al igual que sus palabras.
Gabriel, a pesar de la aflicción que estaba sintiendo, le sonrió. Le sonrió porque la felicidad que atravesó su corazón en ese instante fue más grande que cualquier dolor existente y más clara que cualquier luz de aura, pues finalmente, gracias al Creador, consiguió dar con la que él creía que era la clave de su destino.
—Estoy bien, niños —le respondió, con una sonrisa de oreja a oreja, ocultando a su vez las muecas que evidenciaban el dolor del cuerpo.
—¡Pero está sangrando mucho! —exclamó el otro niño, el de cabello negro.
—No se preocupen. ¿Qué hay de ustedes? —le preguntó, sin sacarle los ojos de encima a Kaled—. ¿Están heridos?
—¿Quién es usted? —Kaled lo miró asombrado, quizás también con una pizca de admiración—. ¿Quién es? ¿Por qué está aquí?
Cerró sus ojos y agachó la mirada, aún manteniendo la sonrisa.
—Mi nombre es Gabriel. He venido a rescatarte —le dijo, levantando otra vez la mirada.
El niño de cabello negro se sujetó de los hombros de Kaled, asustado.
—¿Rescatarme…? ¿Por qué a mí?
—Te lo explicaré todo cuando nos reunamos con Aladiah y Sealiah.
El ojo de Kaled por poco se salió de su cuenca cuando Gabriel mencionó a las niñas.
—Ahora debemos irnos. —Borró la sonrisa de su rostro.
Lo único que deseaba era salir de allí con ambos niños, a salvo, para poder alcanzar a Victorel y los demás que, seguramente, deberían de estar pasando un muy mal rato con los menares que salieron del campamento. Se acercó lentamente hasta el costado de Merfly, listo para montar, cuando escuchó una voz cerca de la entrada. No venía de muy lejos, salía de la columna de humo que no paraba de ascender… ¿Quién o qué era eso?
De repente, la escuchó otra vez, una voz que lo llamaba, aguda y concisa. Todo a su alrededor se enmudeció al instante. Era una voz diferente al de cualquier raza o cualquier criatura conocida… Sintió la necesidad de acercarse hacia el humo. No estaba lejos, solo lo suficiente como para no arrebatarles el escaso aire; doscientos pasos, más o menos… Caminó junto a Merfly, sujetándose de la silla de montar. Avanzó, primero un paso y luego otro, acercándose lentamente, mientras la voz se hacía más entendible. Los niños lo miraron; parecía ser que ellos no la oían…
La voz decía algo, ¿qué?
—Acércate, guardián de luz —le repitió—. Ven hacia mí…
El sonido era agudo e intenso, como la voz de una mujer adulta. Vehemente, pero tranquilizador… Lo seguía llamando. «Guardián de luz», le había dicho. Esa voz no la percibían sus oídos. La escuchaba dentro de su mente.
Cara a cara con la humareda, se paró en seco allí y vio cómo la cortina ennegrecida hacía una abertura, enseñando primero dos cuernos largos y negros, seguidos de un hocico pronunciado y escamoso. Un par de ojos amarillentos dentro de la nebulosidad repelieron la bruma oscura del hollín, mostrando la cabeza de un gran dragón de escamas rojas; el dragón de fuego…
—Mi padre tenía razón: es un dragón de fuego… —susurró el niño detrás de Kaled.
Gabriel quedó sin palabras.
El aire estaba tan caliente que Merfly tuvo que retroceder. El dragón abrió todavía más la abertura que había hecho en la columna de humo, apartando su gigantesca ala derecha. De su cuello colgaba una gran correa de hierro y era tironeado por tres gruesas cadenas que se perdían entre el humo. La majestuosa bestia se sacudió, revelando entonces, en aquel espacio limpio de tanta negrura, un huevo blanquecino, decorado con una capa de cenizas, recostado junto a su vientre.
—Estás muriendo —dijo Gabriel, triste. Apoyó su mano en el hocico del dragón a pesar del intenso calor que emanaba la criatura; el humo no paraba de brotar de entre sus escamas, elevando cada vez más la temperatura del aire.
—Dejo este huevo al cuidado de aquel niño, el que lleva sangre de fuego en sus venas —le anunció el dragón a Gabriel, justo antes de que sus ojos perdieran su luz y diera un último respiro.
Y así, al momento de la partida de un dragón arcano, uno nuevo tomará su lugar… Gabriel cerró sus ojos un momento, al presenciar la muerte del dragón de fuego. Luego de unos segundos de silencio, retiró su mano, cuya palma estaba roja por el calor de las escamas, y se acercó hasta el huevo para abrazarlo. Hizo una mueca de dolor, pues el huevo estaba hirviendo. Con un rápido movimiento, lo sujetó y corrió hacia donde estaba Merfly, pero no aguantó con el huevo en sus brazos mucho tiempo. Ardía demasiado; tuvo que dejarlo en el suelo otra vez…
—¿Es un huevo? —le preguntó el otro niño, asomando la mirada.
—Antes de morir, el dragón deja un huevo para que no se extinga su esencia en el mundo —les explicó Gabriel—. Quizás solo yo escuché su mandato, pero este huevo fue dejado bajo tu cuidado, Kaled…
—¿Cómo dices? ¿Por qué?
—Porque quizás solo tú puedas darle el calor que necesita para sobrevivir. El dragón murió a causa de sus heridas, no fue una muerte natural, por lo que el ciclo fue interrumpido; el huevo aún no ha eclosionado y necesita de un cuidado especial.
—Mira tus brazos, están ampollados —le indicó el otro niño cuyo nombre aún no sabía—. Kaled, no vayas a tocar ese huevo. Te quemarás.
Pero Kaled no lo escuchó. Dejó caer el cayado del vayrie al suelo y luego bajó del lomo de Merfly. Se acercó al huevo, el cual desprendía abundante calor. Tragó saliva mientras se le perdía la mirada en su forma ovalada y escamoso cascarón. Ignoró la voz de su amigo, que le repetía una y otra vez que no se le acercara. Extendió la mano, lentamente, hasta apoyar la palma sobre el huevo.
Para sorpresa de Gabriel, Kaled no se quemó la piel.
—Kaled —lo llamó entonces—. Eres, sin dudas, la persona que he estado buscando…
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Griffin y Jerfoz planeaban muy cerca del suelo para que los menares no los perdieran de vista, pero ¿cómo iban a perderlos si, a pesar de estar volando a una velocidad considerable, les pisaban los talones? Bestias increíblemente rápidas los menares…
Giraron de manera cerrada, se elevaron, luego descendieron abruptamente y se separaron el uno del otro para volver a juntar sus alas después, todo debido a las incontables flechas que les arrojaban sus perseguidores. Afortunadamente para ellos, arrojar flechas o lanzas en movimiento no era del todo certero, además, gracias a eso, esquivarlas resultaba relativamente fácil para los grandes grifos.
El corazón de Victorel palpitaba sin control debido a lo agitado que estaba. Si por algún descuido los alcanzaban, daba por hecha su muerte. Estaba asustado. Sí, asustado, un caballero nombrado, que había tenido que atravesar las tres pruebas mortales de Flamenhaid para adquirir el título, quien había estado en numerosas batallas y salido victorioso a pesar de las incontables posibilidades de morir, tenía miedo… Después de todo, era solo un hombre.
Su cuerpo ya no aguantaría el peso del aura otra vez. Su límite había sido alcanzado en la contienda anterior. Cinco minutos, ese era el tiempo máximo que lograba mantener su aura encendida. Si hubiera obedecido a Gabriel y practicado diariamente, quizás aguantaría más tiempo, pero sus deberes, viajes y mandatos lo mantenían más que ocupado.
Podía ver el bosquecillo; como una nube negra y esponjosa se levantaba de la tierra oscura, pero la luz de la plateada luna les brindaba un pequeño descanso al esfuerzo visual que ejercían para tratar de ver más allá de las puntas de sus narices. La hora del paso dos había llegado.
Lo primero y más importante había sido entretener a la máxima cantidad de menares posible para que Gabriel no tuviera tantos problemas en su búsqueda del heredero. Sacarlos de la frontera con la ayuda de Veiro y luego retenerlos un breve momento en la llanura, dándole tiempo a Huggie para preparar la fase dos del plan: cruzar a pie el bosque hasta el otro extremo y no morir en el intento, por supuesto.
A las puertas del grupo de árboles, Victorel, Veiro y Theorer descendieron del lomo de los grifos, pues ellos no podían volar allí adentro debido al tamaño de sus alas. En el momento en que los pies de Victorel hicieron el abrupto contacto con la tierra, una descarga de dolor ascendente recorrió su cuerpo, obligándole a morder sus propios dientes para no emitir quejidos y evitar preocupar a sus amigos. ¡Debía resistir! ¡Solo un poco más!
—¡Griffin, Jerfoz, vayan hacia el otro lado! —les ordenó Victorel con un grito.
Los grifos obedecieron, elevándose hasta perderse de vista por encima de las copas de los árboles. La brisa sopló como un suspiro diferente en esa etapa de la noche; la muerte se avecinaba, fría y sagaz. Era la hora de demostrar que ellos no eran las presas, sino los cazadores. Oían las pisadas y los rugidos de los menares acercándose tan, pero tan rápido, que ya no quedaba tiempo que perder lamentándose por sus heridas o quejarse del dolor de su cuerpo.
—Llegó la hora —les avisó a sus dos amigos, poniéndose de pie con dificultad.
—La verdad, esperaba que nos mataran nada más iniciar esta locura —admitió Theorer alzando los hombros; no podía faltar su jocoso comentario.
—¡Andando! —exclamó Veiro, corriendo hacia la frondosa oscuridad.
Los corazones golpeaban sus pechos con ímpetu. La respiración de los tres se volvió pausada. Lo de ser ellos los cazadores había sonado muy bien en su cabeza antes de entrar a la arboleda, pero la sola sensación de tener a innumerables bestias persiguiéndolos era insoportable. Victorel desenvainó su espadón instintivamente, de manera involuntaria, por el estridente rugido de un menar a su espalda; ya los habían alcanzado. Se dio media vuelta antes de seguir corriendo e impulsó el peso de la hoja de su espada hacia atrás, de manera que, al terminar su recorrido en círculo, volvió a colocarse dentro de la empuñadura y dejó a su perseguidor en el suelo con un largo tajo en el pecho.
Veiro dejó que sus dos amigos lo sobrepasaran. Se quedó plantado, con dos flechas tensadas sobre la cuerda de su arco corto. Esperó. Sus ojos estaban cerrados, y sus orejas se movían levemente ante el más sencillo sonido: ramitas quebrándose en el suelo al ser aplastadas, hojas siendo arrancadas de las ramas bajas de los árboles, respiraciones de roncas bestias. Abrió el ojo con el que siempre apuntaba y soltó las dos flechas al mismo tiempo que dejaba salir un suspiro por su boca. Las flechas viajaron a gran velocidad, atravesando el aire, hasta alojarse en las cabezas de dos menares, quienes se habían asomado al claro de la luna descendiente por la abertura del techo ramificado. Luego de aquel ataque, alcanzó a Victorel y Theorer, pues él no estaba tan agotado como ese par.
—¡Buen tiro! —lo felicitó Theorer, agitado.
Veiro se limitó a hacer una mueca con su boca.
—¡Llegamos! —anunció Victorel, casi sin aire; la armadura le pesaba ya mucho.
A la huida se le sumó Huggie por el frente. No se detuvieron para un saludo formal. El misterioso Huggie ya no llevaba su mochila ni armas, solo la ropa puesta y un rostro despreocupado a pesar de la situación de vida o muerte en la que estaban involucrados; ¿qué es lo que pasaba por su cabeza?
Debían seguirlo, hacer exactamente lo que él hiciera, correr en fila y por nada del mundo desviarse del camino, pues la otra parte del plan era que Huggie colocara trampas escondidas entre los árboles. A propósito, corrían atravesando la arboleda, ganando tiempo para Gabriel, pero solo hasta llegar al otro lado, la parte oeste, donde los esperarían Griffin y Jerfoz.
—¿Cuántas trampas? —No pudo evitar preguntarle Veiro a Huggie con un notable tono desconfiado.
—¡Solo dos! —contestó Huggie por encima de su hombro—. ¡Dos trampas caseras y dos ramas envenenadas! ¡Los llevaré hacia la primera, luego hacia las ramas, pero, si nos alcanzan después de la última trampa, habrá que llegar al otro lado luchando!
Victorel apretó la empuñadura de su espada.
Continuaron corriendo por los estrechos corredores que dejaban libres los árboles. Huggie al frente, Theorer detrás, luego Victorel y, al final de la fila, Veiro. Uno detrás del otro, avanzaron por el medio del pasillo de árboles que se iba torciendo lentamente hacia la derecha. Luego Huggie cambió de dirección, dirigiéndose hacia el lado opuesto.
Veiro osó desobedecer la regla de no detenerse, tensó dos flechas más sobre la cuerda de su arco y disparó sin apuntar ni respirar. Para sorpresa de Huggie, las dos flechas acertaron; todos estaban seguros porque el sonido de la punta de acero al incrustarse en la carne era sumamente distinguible, seguido por el golpe seco de un cuerpo que se estrelló contra el suelo. Veiro volvió a reincorporarse en la fila.
—¡La primera trampa! —advirtió Huggie, pero no se detuvo a explicar dónde estaba ni qué era, solamente pasó su mano por el lateral de un árbol, estirando una soga oculta y, por consecuencia, dejando caer, desde las altas ramas, una roca redondeada y de buen tamaño al suelo.
Lo siguiente que escucharon fue una soga que se movía muy rápido, hasta el punto de soltar un aroma a quemado por la fricción contra la corteza de un árbol y, al segundo, se tensó de pronto y hubo un rugido de dolor. De alguna manera, Huggie logró hacer un preciso mecanismo con una gruesa soga y rocas…
—¡El contrapeso no es suficiente para levantar a un menar, pero sí para hacerlo tropezar! —explicó Huggie, entrecortando las palabras por el acelerado trote y la falta de aire—. ¡Dejé un par de estacas de madera en el suelo para el momento en que alguno se tropiece con la cuerda!
Las pisadas de sus perseguidores sonaban como lluvia de granizo sobre un techo recubierto con placas de metal; infinitos golpeteos que ponían en una situación de nerviosismo a los tres caballeros y al prisionero. A Veiro tan solo le quedaba una flecha envenenada: no dudó en sacarla del carcaj, interrumpir su andar y dispararla sin apuntar siquiera.
Luego del disparo de la última flecha, la composición de la fila cambió. Veiro corrió hacia el frente, sin sobrepasar a Huggie, y se posicionó detrás de él. Theorer dio media vuelta y quedó al final, con su hacha sostenida por ambas manos. Victorel continuó conservando su lugar; aún no era momento de cambiar.
—¡Las ramas envenenadas! —anunció Huggie—. ¡Justo al frente! ¡Por nada del mundo rompan la fila!
Nadie dijo nada. Estaban rodeados por ramas, hojas y arbustos. Era imposible distinguir cuál había sido bañado con veneno y cuál no; ya solo les quedaba confiar en que Huggie no se equivocara al guiarlos por los escabrosos senderos y continuar avanzando. Un pronunciado desnivel los agarró con la guardia baja, pues tuvieron que saltar casi a ciegas. Al aterrizar sobre sus debilitadas piernas, Victorel fue víctima de una descarga de dolor dentro de su cuerpo que comenzó por la planta de sus pies hasta llegar a la espalda. Cayó al suelo, deteniendo la huida.
—¡De pie, Victorel! —rugió Theorer, serio por primera vez en días; lo sujetó del brazo y ayudó a su amigo a levantarse.
Victorel alzó la mirada y vio caer del desnivel a dos grandes menares. Aterrizaron de lleno en el suelo: los cuernos que sobresalían de sus melenas quedaron incrustados en la tierra, abundante saliva se derramaba desde sus fauces y sus ojos se tornaron blanquecinos como la escasa luz de la luna que llegaba hasta ellos… Estaban muertos.
—¡El veneno funcionó! —exclamó Huggie—. ¡Sigamos, ya casi llegamos a la salida!
Theorer y Victorel se sumaron a la marcha otra vez, pero una marcha ya muy reducida en velocidad, pues los corazones se les salían por la garganta y no podían respirar bien debido al agotamiento físico que les había dejado el aura. Ambos sentían que no llegarían al otro lado y, de hacerlo por algún milagro, morirían después por el cansancio. Pero no les quedaba de otra más que intentarlo.
—¡La última trampa! —señaló Huggie.
Victorel podía sentir el caliente aliento del menar que tenía a su espalda a punto de alcanzarlo. Al frente, Huggie pasó por en medio de una abertura de dos árboles hermanos que estaban muy cerca el uno del otro, seguido por los demás. Entonces, Victorel, luego de pasar por la delgada abertura, volteó a ver al menar que por poco lo agarró de espaldas; la gigantesca bestia embistió a los dos árboles con sus hombros y los atravesó, salpicando astillas por doquier, pero, a su vez, disminuyendo su velocidad.
La dirección en la que corrían cambió nuevamente, esta vez dirigiéndose hacia la izquierda con ligeros movimiento en zigzag. Victorel, angustiado, volvió a mirar hacia atrás, directo a los ojos brillantes de su atacante, solo para darse cuenta de que esos ojos brillantes se habían multiplicado. Tres… ¡No! ¡Cuatro menares más estaban a punto de alcanzarlos!
—¡Nos alcanzaron! —le gritó a los demás.
Pero luego de haber preparado su espada para chocarla con las garras de aquellos menares, observó la caída al suelo de tres de ellos, seguido por gritos ahogados. De entre las hojas amontonadas en el suelo, unas puntas de madera habían sido colocadas para atravesar el pie de quien las pisara: la segunda trampa había dado resultado.
—¡Llegamos! —anunció Huggie, deteniendo la marcha a pocos metros de una pendiente; los caballeros se voltearon y prepararon sus armas, de ese modo, pasó de ser el primero en la línea, a quedarse resguardado detrás de los caballeros, pues no tenía ni siquiera una triste rama para defenderse.
Ya solo quedaban dos menares de pie. La ira que despedían sus ojos era inmensa, arrugaban el hocico y abrían sus fauces de forma amenazante. Theorer giró su cuerpo para tomar impulso con el hacha, pero antes de lograr asestar su ataque, fue embestido por el menar y arrojado varios metros hacia atrás, justo al borde de la pendiente.
Victorel levantó su espada con la intención de defenderse del zarpazo que lanzó la bestia, pero desafortunadamente no fue capaz de aguantar semejante golpe. El segundo menar se sumó también, proporcionándole un duro puñetazo en el rostro, y logró tumbarlo al suelo.
Veiro no llevaba espada, solo el arco, pero sin flechas. De todas formas, lo empuñó y presionó un pequeño botón en el mango que alargaba las cuchillas incrustadas en las palas superior e inferior. Giró sobre sus pies con el afilado arco en lo alto y lo hizo descender sobre el menar que estaba a punto de ejecutar a Victorel; el movimiento de Veiro fue tan ágil que las cuchillas lograron hacer dos cortes en el brazo de la bestia. Volvió a girar, pero en dirección contraria, rodeándole por la espalda y dejando que el movimiento del arco llevara a las cuchillas en un recorrido columna arriba, abriéndole los músculos con un profundo tajo.
Huggie lo observó, impresionado, sin darse cuenta de que el otro menar había ido directamente a por él. Para cuando lo vio, ya lo tenía encima con sus alargadas garras, las cuales rozaron el hombro del joven tabernero.
Theorer intentó levantarse para ayudarlo, pero su escasa fuerza le impidió moverse.
—¡Aguanta, tabernero! —le gritó, haciendo otro intento por levantarse, pero cuando alzó la vista nuevamente, vio al menar arrojando a Huggie por la pendiente—. ¡No!
Veiro se había convertido en un tornado de cuchillas afiladas que no dejaba de girar y provocar leves cortes en su enemigo. El menar no podía hacer nada al respecto, solo gemir ante cada tajadura realizada por el caballero. Por más que lanzaba manotazos para defenderse, los ágiles movimientos de Veiro lo convertían en un objetivo inalcanzable.
Finalmente, Veiro se detuvo, mareado por los movimientos, dejando que el menar cayera al suelo. Consiguió hacerle quince cortes y no fueron al azar, sino calculados directamente en los puntos de las articulaciones, tendones y músculos voluntarios. Se apresuró por ayudar a Victorel, aliviándose al hallarlo con vida.
—Qué… ¿Qué pasó? —tartamudeó Victorel al despertarse por la mano de Veiro; no había sido muy amable al abofetearlo en la mejilla.
—Levántate, aún nos queda uno —le contestó Veiro, sin sacarle los ojos de encima al menar restante.
Theorer se levantó a duras penas, colocando la cabeza del hacha de doble filo en el suelo y apoyándose en la alargada empuñadura. Escupió sangre hacia un costado y tenía un ojo cerrado, con el ceño fruncido.
—¿Ahora quién está rodeado? —se jactó de la evidente ventaja.
Victorel y Veiro se acercaron, poniendo al menar contra el filo de la pendiente. El sol ya estaba saliendo, repeliendo poco a poco la dominante oscuridad.
El menar le sacaba dos cabezas a Theorer, quien era el más alto de los tres caballeros. Tenía una espesa melena azabache. A pesar de su altura, no era tan ancho como los otros de su raza; quizás era joven. Sus músculos, recubiertos por un pelaje castaño amarronado, eran delgados, y los colmillos que sobresalían de su boca, bastante cortos para una bestia de ese tamaño. No tenía cuernos, lo único que sobresalía de entre tanto pelo en su cabeza eran sus puntiagudas orejas.
Para sorpresa de todos, el menar, luego de unos cortos movimientos de orejas, sonrió, arrugando los húmedos labios negros.
Escucharon las fuertes pisadas de sus semejantes acercándose desde el interior del bosquecillo, igual que una estampida envuelta en furia y descontrol. Tan pronto el sonido cesó, Theorer tuvo que tragarse sus palabras al levantar la frente y ver a los siguientes diez menares salir de entre las zarzas y los delgados árboles.
—Me pregunto… —comenzó a decir Theorer, con una sonrisa de espanto, a la vez que retrocedía junto con Veiro y Victorel hacia el borde de la pendiente; a su espalda solo había un vacío empinado y, al final, una muerte segura rodeada de rocas escarpadas y filosas—, ¿de dónde rayos salen tantas bestias?
Victorel miró con asombro el filo de su espada en mano, mientras se aferraba al hombro de Veiro con el otro brazo para no caerse. Sentía, en su corazón, la necesidad de huir de la muerte. Era un llamado al exilio, escapar como un cobarde, abandonarlo todo por la supervivencia a costa de la vida de sus amigos, pero, aunque la sensación era tentadora, Victorel no era así. Si debía morir, que así sea. Soltó a Veiro, agarró la empuñadura de su mandoble con fuerza hasta el punto de dañar las palmas de sus manos por debajo de los guantes encuerados, infló el pecho con aire mezclado con una última gota de valentía y soltó un grito de guerra tan poderoso que las aves que se hallaban durmiendo en las copas de los árboles huyeron asustadas hacia el cielo que, poco a poco, iba tornándose más azul por el despuntar del sol.
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¡Tenía al niño en sus brazos! Bueno…, a los niños, de hecho. Kaled era más de lo que se esperaba. Al tocarle el hombro, la mano de Gabriel recibió una cálida sensación, como la que se siente al exponer las palmas de las manos frente a una hoguera en una noche de invierno. Era tibio; su temperatura corporal, fuera de lo normal. Pero, por otro lado, el corazón de Gabriel se estremeció al sentir lo que había en el interior de Kaled: un fuego abrasador que todo lo consume en un torbellino de rojo sangre, hundiendo la esperanza de vida desde el suelo. Como fauces de hierro hirviente, intentó tragarse a Gabriel; lo vio, lo sintió, como si de verdad estuviera pasando… Aún tenía la incomodidad en su pecho.
Además, el segundo niño era un completo misterio. Resultó callado, tímido, y parecía tener el corazón muy herido. Su cabello negro se derramaba por su rostro gracias a la brisa de la altura. Gabriel no pudo sentir nada en él, solo pensaba aquello por la pálida expresión que dejaba ver… Sael era su nombre. El destino le había dado ya cuatro niños extraordinarios a la vez.
«¿Qué planeaste para ellos y para mí, Señor?», pensó Gabriel, distrayendo su atención hacia el claro cielo por un momento.
¡No había tiempo para distracciones! Victorel y los otros deberían de estar cerca y, quién sabe, quizás en problemas por la cantidad absurda de menares que abundaban cerca del Paso de Reinam.
Sobrevolaron las afueras del paso, la llanura lisa y silenciosa, pero no se encontraban allí, solo alcanzó a ver varios cuerpos muertos de menares y restos de una breve batalla, numerosas pisadas que se iban multiplicando y se dirigían hacia el bosque por encima del cual volaban ahora. Merfly hizo una ligera curvatura entre su envergadura, desplazándose hacia la derecha y después hacia la izquierda a la vez que se acercaba a los árboles. Soltaba de vez en cuando un agudo graznido, esperando recibir respuesta de sus hermanos hasta que, de repente, viró bruscamente y sin previo aviso.
Los niños gritaron por el susto.
—¡No teman! —exclamó Gabriel, abrazándolos por detrás. No tenían el arnés de seguridad que usaban los jinetes de grifos. Kaled sostenía el huevo de dragón con ambas manos, por lo que no podía aferrarse correctamente a la silla de montar, además de que presionar con sus muslos el lomo de Merfly no garantizaba su seguridad.
Los oídos de Gabriel, y era más que obvio que también los de Merfly, captaron un potente grito por encima del viento que agolpó su rostro y tapó sus orejas, como el rugido de un comandante antes de embestir con su ejército contra los escudos de sus enemigos. No había dudas, se trataba de la voz de Victorel, pero quebrantada; más que rugido de guerra, parecía un grito de desesperación.
Allá estaban los caballeros Victorel, Theorer y Veiro, a un paso de caer por el filo de un barranco. Los vio desde lo alto, al cruzar al otro lado del bosque, en una terraza natural con vistas al oeste, rodeados por menares. Completamente acorralados, parecía que no tenían más opciones que morir; sería a manos de los menares enfurecidos o cayendo por el precipicio hacia una cuna de ramas y rocas.
Gabriel mordió sus dientes. No tenía la fuerza suficiente como para vencer a esos menares; eran muchos, y él ya había alcanzado su límite. ¿Qué podría hacer? Debía arrojarse para ayudarlos, pues era hacer eso o ver cómo morían sus amigos que, a pesar del asegurado peligro, acudieron en su ayuda. Si estaban acorralados, era enteramente su culpa…
—¡Merfly! —gritó Gabriel, preparándose para saltar—. ¡Vuela alto, lejos de los menares!
—¿Qué piensas hacer? —preguntó Kaled, girándose para verle.
—¡Niños, no se suelten!
Sonrió y se dejó caer del lomo del grifo, abriendo sus brazos y piernas. Volteó su cuerpo en el aire y agarró su báculo con las dos manos. Un último esfuerzo, por ellos, por sus amigos. Una última gota de energía, una última exigencia a su alma. Tuvo la certeza de que no era el fin, porque lo que alcanzó a ver más abajo de la pendiente, antes de saltar del grifo, fue un rayo de esperanza…
Segundos antes de que la batalla comenzara, o la ejecución, mejor dicho, Gabriel aterrizó en medio de ambos bandos, dándole la espalda al enemigo, con una rodilla incrustada en el suelo. Alzó la mirada hacia Victorel; el pobre estaba completamente arruinado, con el rostro magullado, la armadura desgastada, su espada ensangrentada, a duras penas podía mantenerse en pie y de su sagrada capa solo quedaba un retazo blanco y raído colgando de sus hombreras. Theorer lucía igual de estropeado, con sangre goteando de sus labios, la armadura llena de pinceladas verdosas y amarronadas, pero ni así pudieron sacarle la sonrisa de su rostro. Veiro, por otro lado, estaba sereno igual que siempre, callado, con tan solo la respiración agitada y una inamovible expresión de piedra. Los tres caballeros cambiaron de semblante instantáneamente al presenciar la espectacular entrada que había hecho su mentor.
Los menares retrocedieron al ver caer del cielo a Gabriel y estrellarse de forma violenta contra el suelo. Sí, al parecer, esas bestias de inigualable tamaño y despiadada reputación podían sentir temor por algo…
Gabriel se puso de pie, volteándose hacia los menares y, haciendo un esfuerzo inconmensurable, levantó la palma de su mano derecha, apuntando hacia ellos, quienes le devolvían una mirada llena de odio y amenazas con sus colmillos. Una fuerte ráfaga de aire vino hacia ellos desde el oeste, haciendo crujir algunos árboles y levantando abundante tierra desde la planta de sus pies. Los menares se encontraron envueltos en una nubecilla de polvo y hojas.
Aprovechó entonces para correr hacia sus amigos, colocando su báculo de manera horizontal a su cuerpo. Con él, arrastró a la fuerza a Victorel, a Theorer y a Veiro, sin dar ni la más mínima explicación. Los empujó hacia la orilla del precipicio, haciendo oídos sordos a sus quejas y cuestionamientos. A centímetros de una gran caída, les dijo una última frase antes de empujarlos:
—Confíen en mí.
La espada de Victorel se desprendió de sus manos y, con un confundido rostro, cayó al vacío junto con los otros dos caballeros. Sus gritos se iban apagando poco a poco a medida que se alejaban de la cima. Pero, tan pronto sus gritos se ahogaron, de repente volvieron a emerger…
Gabriel vio a Victorel ascender al cielo en el lomo de Griffin junto con Huggie. Theorer y Veiro estaban en el lomo de Jerfoz. Ambos grifos agitaron sus alas hasta estar a la misma altura que Merfly, quien volaba en círculos sobre la cumbre.
Antes de saltar del lomo de Merfly, Gabriel consiguió ver a Jerfoz y Griffin revoloteando sus alas muy por debajo del empinado terreno; ese fue su destello de esperanza para brincar y salvar a sus amigos. Con ellos a salvo, ya solo quedaba huir de allí. Levantó la espada de Victorel del suelo y, abrazándola junto con su báculo dorado, se preparó para dar el salto hacia Merfly. Concentró lo último de su energía en sus piernas y salió impulsado hacia el cielo cual saltamontes.
En el momento en que sus pies se despegaron del suelo, una gruesa flecha se alojó en su hombro derecho y lo atravesó de lado a lado. Fue un imprevisto; los menares se apresuraron a disparar una docena de flechas apuntando a los grifos. Merfly estaba demasiado lejos para alcanzarlo y, por el dolor de todo su cuerpo junto con el de la herida en el hombro, Gabriel temió no llegar.
Mientras caía hacia lo más profundo de la pendiente, vino a su mente el rostro de Kaled, a quien con tanto anhelo buscó. Sabiendo que ahora el niño y sus amigos estaban a salvo, podía cerrar los ojos y dejarse caer en la oscuridad del descanso eterno.
Pero no era el momento.
Miró de soslayo hacia su costado y vio a Victorel junto con Huggie tratando de sujetarlo durante la caída. Lo agarraron como mejor pudieron, estirando de su camisa blanca ahuesada. Griffin abrió sus alas y levantó su pecho, raspando las copas de los árboles con los cuales por poco se estrelló. Al ganar un poco de altura, agitó las alas para impulsarse y alcanzar a sus hermanos grifos, esquivando las flechas que le estaban lloviendo.
Los menares en el borde de la pendiente rugieron con toda la furia de su ser a la luz del alba.
    
 
Más al este, en un amplio pasillo convertido en una trampa de rocas filosas y tierra quemada, rodeado por paredes de piedra tan altas que tocaban las nubes del cielo, una tenue luz, cálida y amarillenta se filtraba entre el espeso techo de humo, rozando la piel de quien se levantaba de entre los muertos, porque no pertenecía a ellos, pues aún estaba vivo. Los huesos de su cuello tronaron al provocarse una sacudida con el uso de sus delgadas manos; las vértebras, al encajar en sus respectivos lugares, produjeron chasquidos ahogados por debajo de la piel. Todavía tenía el cuchillo en su mano, el cual conservaba sangre dentro de la ranura de la hoja, algo que le provocó una retorcida y extraña sonrisa. Agarró su máscara con la mano libre y se puso de pie, mirando de reojo todo su entorno vacío y desordenado. Para ese entonces, su mano derecha ya debería de estar completando su importante tarea en el bosque. Una vez que el muro de espinas perdiera su vitalidad, el ejército comenzaría el ataque y, con las dos últimas gotas de sangre que recolectó, la victoria era más que sabida…
¿Dónde estaba el grimorio? Quizás ese sujeto de luz dorada lo había hurtado.
Tan solo le quedaba esperar el reencuentro con Balogh
y luego reclamar, en nombre del rey de Azir, el trono del
bosque: el reino intocable. No más reinas, no más árboles sagrados, solo quedaría la desolación y vástagos de espinas para su nuevo reino gris…
Caminó hacia el interior del paso, de la mano de la oscuridad. La hora de la invasión se aproximaba, y el éxtasis que recorría su extraño ser lo enloquecía, provocándole movimientos exorbitantes y desalineados mientras andaba.





JATZIRY










El viaje había sido más lento y agotador de lo que esperaba. Quizá fue plena culpa de su estado de salud, pues recordaba que, en sus días de máximo poder, un viaje desde Verloren hasta Lioren le era tan sencillo como contar los retoños florecientes de un árbol; nada más que dos días a lomos de un elemental de tierra, y sin mencionar a la Primera Estrella Blanca de Ágadril, quien se cruzaba de un gran árbol al otro en tan solo un día. ¿Cómo lo hacía la primera gran madre? Después de tantos años albergando sus recuerdos, Jatziry no tenía idea de cómo logró ser tan poderosa. Tal vez se debía a su ira interna, la cual no supo someter apropiadamente… Tampoco tenía interés en pedirle consejo o tan siquiera hablarle, pues lo último que Jatziry le dijo en vida fue que lo mejor para el bosque era su muerte. Se prometió a sí misma no hablar sobre ella, pero a veces no podía evitar pensarla:
«Sielzira…», la nombró en su mente.
Según su amado guardián, Flandre del Ocaso,
estaban a tan solo medio día de Lioren. Por fin podría hacer algo por su pueblo antes de que su cuerpo desfallezca. También tenía la leve esperanza de encontrar al sucesor de la corona del bosque allí; más que esperanza, era un gran presentimiento, interno palpitar que la había obligado a levantarse de su cuna.
Llegaron a un punto donde las curvas y gruesas ramas bañadas en musgo abrían camino y se entrelazaban hacia lo alto, dejando varias ventanas por las que se lograba vislumbrar una amplia explanada con bajos pastizales de un vívido verde claro, repleto de florecillas. Las nubes del cielo cubrían el sol y la brisa torcía las hojas hacia la orilla de un despeñadero; brisa fresca que anunciaba una gran lluvia. El elemental de la reina, que encabezaba la caravana, brincó de una rama y aterrizó violentamente en el verdoso campo; Jatziry detestaba esos aterrizajes poco amables que daban sus creaciones, toscos y sin cuidado por ella.
—Nos detendremos aquí, mi reina, para que revitalice su cuerpo con reposo —le dijo Flandre con un elocuente susurro.
—Flandre…, no tienes por qué… preocuparte. —Su falta de aliento la delató. Ya no le quedaba ninguna excusa por soltar; estaba exhausta.
Al final, luego de la mirada rebosante de razón de Flandre, no le quedó otra que sonreír y aceptar el descanso para recargar fuerzas. Se deslizó por el lomo del elemental de tierra hasta que sus pies tocaron el herbaje del suelo, por supuesto, con la ayuda de Flandre, porque si intentaba hacer un desliz temerario, probablemente acabaría con la cara en el suelo…
Tras esto, la magia natural que daba vida a cada elemental se acabó. Sus vestiduras de piedras, tierra y ramas fueron devueltas a la tierra, y sus cuerpos quedaron inmóviles como magníficas esculturas.
—Quizás una pequeña siesta en tus brazos me ayude… —le dijo a su guardián, provocando que este se ruborizara tanto como se lo permitía su opaco semblante; fue tan solo una broma, pero, en realidad, ella lo deseaba.
Los vayries iban saliendo poco a poco de la cortina de ramas y musgo hacia el escampado. No dudaron en reposar en el suelo un momento; después de días corriendo entre la maleza y aplastando sin querer los vástagos nuevos de la tierra, se hallaban muy fatigados. Y no querían imaginarse lo que les esperaba en el muro de espinas; defender el bosque, a coste de sus vidas, de la inagotable ira de Azir.
La reina, en su agónico silencio, dejó que sus hijos, sus siervos, la gente de su pueblo, fuera libre y dueña de sus propios sentimientos. El alcance de su don estaba limitado para sentirlo todo como antes. En una situación así, lo agradecía porque sentir el agobio de doscientos vayries podría ser demasiado en la condición actual. Fueron tan solo tres miradas hacia Lioren, las suficientes para devastarla emocionalmente por el sufrimiento de su pueblo en el este. La reina de Ágadril, al llevar dentro de sí la semilla de vida, desarrollaba la capacidad de conectar su corazón con cualquier ser vivo dentro del Bosque Central: árboles, flores, animales grandes y pequeños, de tierra, agua o aire. Semejante poder menguó un día cual flama hogareña que se apaga durante las altas horas de la noche.
Fue por ello, la casi absoluta pérdida de su don, que no vio llegar a los invasores, quienes no tardaron en dar el primer golpe…
El escampado de flores amarillas y violetas en el que se encontraban descansando se hallaba rodeado por maleza y arboledas, cuya única vista libre resultaba ser una caída mortal. Las primeras flechas salieron de la arboleda del este, justo del camino que tomarían hacia Lioren.
Seis guerreros vayries cayeron muertos al suelo al ser atravesados por las furtivas y gruesas flechas punta acerada.
Los murmullos de historias distractoras se convirtieron rápidamente en gritos de pánico y alerta. La reina se encontraba cerca del mirador del barranco, por lo que no terminó de enterarse de la situación; Flandre la agarró del brazo para levantarla y le dio la espalda, resguardándola.
Una segunda tanda de flechas silbó en el aire, salientes de la arboleda del sur: veinticinco flechas contadas para quitar trece vidas vayries. Jatziry, abrumada por una emoción cruda e incontrolable, sollozó mudamente, mordiéndose los labios y frunciendo el ceño, mirando hacia todas direcciones… ¿Qué podía hacer?
—¡Formen una barrera! —ordenó Flandre inmediatamente; aunque, para entonces, otros diez vayries cayeron al suelo. Quien quiera que fueran los atacantes, estaban dirigiendo sus ataques al punto débil de un vayrie: el cuello, donde la piel no se recubría con corteza de árbol—. ¡Lanzas al frente, arqueros atrás! ¡Escudos conmigo, protejan a la reina!
Despavoridos, los guerreros vayries, que de guerreros solo tenían el título, se levantaron en armas para defenderse. Los escudos consiguieron frenar las dos siguientes tandas de flechas que volaron hacia ellos como bandadas de aves con picos afilados. Flandre recogió una de esas flechas del suelo.
—¿Quiénes son, Flandre? —preguntó la reina con desesperación—. Flandre, ¿qué está pasando?
Flandre estaba perplejo, tanto así que no podía despegar sus labios para soltar respuesta a su amada reina.
Jatziry observó la flecha que Flandre sostenía en su mano. Era gruesa, más que las de un vayrie o un humano, pero pulgadas más delgadas que las que usaría un hombre del norte. La punta de acero sucio, el astil de madera de olivo y el plumaje negro…
—No es posible que… —enmudeció de pronto—. No en mi bosque, no lo creo…
—Menares —susurró Flandre, mirándola con miedosa sorpresa.
Al nombrarlos, aparecieron, corriendo en manada hacia el escampado. Los vayries estaban completamente rodeados. Los menares no eran demasiados, pero sí enormes, y sus cuernos y dientes eran suficientemente amenazantes como para hacer temblar a toda la defensa frontal. Treinta menares en total, los contó Flandre a pesar de la polvareda que levantaban al correr; algunos, si no todos, parecían fatigados y llevaban sangre en sus pelajes, también cortes y arañazos… El cómo lograron atravesar el muro de espinas se lo preguntaría luego, si sobrevivían…
—¡Ataquen! —ordenó el guerrero del ocaso, desenvainando sus dos espadas curvas de acero de damasco. No se apartó de la reina; por más que quisiera comandar a sus guerreros, debía protegerla por encima de todos.
Él sabía que, contra los menares, un ataque frontal era más efectivo que plantarse con escudos para recibir el impacto de la primera embestida. El tamaño superior de esas bestias haría pedazos la primera defensa. Los vayries, al ganarles en número, usaron una formación más centrada, disminuyendo la cantidad de guerreros en los laterales y posicionando toda su carga defensiva en el frente.
La colisión entre ambos se dio violentamente. Escudos y vayries volaron por el aire, trozos de madera, sangre menar, aullidos y gritos opacados por el abrupto sonido de la contienda. Las lanzas hincaron al enemigo en la carne, y las espadas y garras rasgaron cortezas. La confusión de la batalla estalló en gritos de agonía para el pueblo del bosque, lo que, a su vez, resultaba ser música agradable a los oídos del enemigo.
—Debo sacarla de aquí, mi reina —le avisó Flandre, liberando su mano izquierda al envainar una de sus espadas. Volvió a agarrar del brazo a Jatziry, de una manera poco delicada, y retrocedió con ella hacia la retaguardia con la intención de bordear la orilla del barranco y volver hacia el bosque por donde habían venido.
Desde el cielo, las lágrimas de los muertos comenzaron a descender en forma de aguacero; agujas filosas de agua azotaban la cumbre. El miedo invadió su cuerpo; Jatziry solo se movía por la fuerza de voluntad de su guardián, quien se abría paso entre los demás guerreros amontonados para regresar a la zona segura. Solo debían llegar hasta allá, el umbral de lianas, ramas y musgo, para poder escapar. La vida de su gente le pesaba en el corazón, pero si ella moría sin ceder la semilla a un ser de corazón puro, todo Ágadril caería en la ruina. Bosques sucumbirían ante el fuego, familias serían destrozadas y un daño irreversible ocurriría en el mundo.
No lograba observar la batalla ni a los menares, solo oía sus rugidos y el irritante sonido del acero chocando en el aire. Tampoco discernía bien el camino que tenía enfrente; los guerreros vayries en sus posiciones, tratando de no ceder terreno al enemigo, no le dejaban ver más allá de varias cabezas recibiendo el duro golpe de la lluvia. Y, por si fuera poco, a su mano izquierda estaba el borde del barranco; solo un delgado cordón de tierra la separaba de una caída de más de cien metros directo a un oscuro abismo.
Los guerreros vayries en la retaguardia se vieron obligados a dar un paso hacia adelante, empujando a los que tenían enfrente. Luego otro, seguido por otro paso más. El cielo rugió mientras dejaba caer más agua en forma de flechas sobre la batalla, aumentando el desorden y la confusión. Algunos guerreros resbalaban en el lodo que se formaba debajo de sus pies; debido a la adversidad, se vieron obligados a romper la formación.
De entre el tumulto y la confusión salió un vayrie con casco de sauce, portando una armadura con hombreras lijadas. Su áspera piel cubierta de barro brilló en un parpadeo a la luz de un rayo que había alumbrado el cielo. Jatziry lo vio de soslayo, casi levantando la mirada. Aquel no era uno de sus guerreros vayries, ya no más… Sujetaba una daga negra en su mano y se acercaba hacia ella con sigilo, aprovechándose del alboroto.
—Rankúm… —lo nombró en un suspiro de sorpresa.
Intentó advertirle a Flandre, pero cuando abrió la boca para soltar el grito, ya era demasiado tarde. Antes de darse cuenta, lo tuvo encima, cara a cara. Detuvo su andar en seco, haciendo que Flandre también se detuviera.
Flandre gritó, pero Jatziry no oía nada. Perdió la audición por unos segundos, tampoco pudo sentir la daga negra incrustada en su abdomen, por debajo de las costillas. Se quedó mirando ese puñal que emanaba un aura negra como humo de un incendio. Fueron tan solo unos segundos de silencio absoluto y desconcierto, seguidos por un dolor abisal en su vientre. Lo siguiente que vio fue la imagen de Flandre, quien gritaba desesperadamente estirando la mano desde la cima del mirador, mientras ella caía hacia el vacío.





ALADIAH










Inimaginable era el dolor que sentía entre sus piernas, en los muslos y cadera. Agradeció a la cabalgata ininterrumpida que hicieron para llegar tan lejos. Extrañamente, Aladiah no había sentido ni la más ligera molestia durante esos días de viaje, pero en el momento en que Gabriel decidió alejarse de su lado para ir en busca de Kaled él solo, todo el dolor, la angustia y los pensamientos inevitablemente malos vinieron hacia ella de golpe, amontonándose todos juntos en su pequeño cuerpo. Sealiah estaba igual o quizás peor que ella; no dejó de temblar en la primera noche que pasaron solas debajo de ese árbol. Y ni hablar del caballo, que tan pronto su jinete desapareció en un haz de luz, se arrojó al suelo y de allí no se movió por todo un día… Para cuando volvió el amanecer y la llovizna temprana cesó, apenas consiguió sostenerse en sus cuatro pezuñas para comer el pasto de los alrededores.
Su dolencia no la dejó dormir, ni tampoco el hedor que tenía. Su hermana también apestaba. ¿Cómo culparlas? Habían atravesado un infierno en su pueblo, desamparadas y poco a poco muriendo de hambre, sin mencionar la fiebre que se habían pescado… Tras todo ese duro tiempo, llegó Gabriel y las sacó del pueblo, embarcándose los tres juntos en un viaje que parecía no llegar a su fin.
Gabriel… El único motivo por el que no protestó al igual que su hermana fue porque él tenía razón en su decisión. ¿Qué harían dos miserables niñas en un lugar de oscuridad y maldad? Ser comida de bestias quizá, pero poco más. Kaled necesitaba ayuda de verdad y, con tan solo un poco de voluntad dentro de pequeños cuerpos de carne fatigada, no lograrían salvarlo. La mejor forma de ayudar a aquel joven con misteriosos poderes era, aceptándolo con dificultad, haciendo nada.
Justamente eso hicieron ambas hermanas por todo un día. Estar recostadas sobre el pasto, debajo de la sombra de un árbol, mirando el techo de hojas y ramitas. Dejaron que sus piernas descansaran lo suficiente para que ya no dolieran. Comieron, bebieron, suspiraron, también lloraron un poco juntas hasta que, en un cálido abrazo, Sealiah sollozó:
—Hermana, apestas demasiado y yo también. ¡Ya no lo soporto!
Aladiah sonrió entre lágrimas.
Se lograba escuchar la corriente de un pequeño vado, no muy lejos, a tan solo unos pasos de donde acampaban. Se oía refrescante, sublime imaginación la de Aladiah pensando en aguas de cristal que rozaban su piel tornándola de un blanco marfil y puliendo sus estropeadas vestiduras. Estaba decidido.
Ambas niñas se apoyaron entre ellas para caminar hacia el sonido del agua rascando las rocas colina abajo. El caballo andaba por allí también, paseándose apaciblemente por el desnivel del suelo y podando todo el pasto con sus dientes; se comía enteramente lo que se le cruzara, en tanto fuese verde… Del otro lado de una barricada de árboles estaba lo que escuchaban: un vado de aguas cristalinas, cuyo esplendor se veía más apetecible que el jugo de frutas sadralitas. La lenta corriente de agua brillaba a la luz del sol como un millar de estrellas. Aladiah sintió haber atravesado un pronunciado desierto hasta llegar a ese punto; lo único que deseaba en ese momento era arrojarse al agua y quedarse allí hasta que sus dedos se convirtieran en uvas pasas. Y eso hizo, dejó a su hermana atrás con una pícara sonrisa. Dio un brinco de conejo hacia el agua, sin siquiera desvestirse antes, y sumergió toda la cabeza hasta que sus pulmones no aguantaron más tiempo sin aire.
Sealiah era un poco más refinada. Caminó lentamente hacia donde estaba chapoteando su pequeña hermana, hundiendo sus pies un paso a la vez, sintiendo el frescor del agua subiendo por la planta de sus pies hasta sus piernas. Se quitó la ropa sucia que llevaba una vez que su cuerpo se sumergió lo suficiente como para cubrir su desnudez. Echó la cabeza para atrás y lavó su largo cabello que, gracias al sol, estaba de un color violeta más vívido, claro y brillante.
Una vez que toda la tierra adherida a su piel se escurrió junto con la corriente, Aladiah sonrió satisfecha y aliviada por el prolongado aseo. Sus ojos estaban más verdes que nunca; quizá solo era su imaginación, o por haber tomado la costumbre de verse a sí misma como una vagabunda, pero, observando su reflejo, con el cabello húmedo y peinado hacia atrás, se sintió hermosa.
—Ali… —le llamó la atención Sealiah, sacándola de su burbuja de ensueños.
Aladiah movió la cabeza para ver a su hermana; estaban sentadas, una al lado de la otra, ambas desnudas, esperando a que sus ropas se secaran al sol.
—Extraño a mamá y a papá —admitió Sealiah para sorpresa de Aladiah. Mordía sus dientes, se le notaba el movimiento de la mandíbula haciendo bultos debajo de las mejillas.
¿Qué podía decirle? Sealiah siempre había sido la hermana fuerte, inamovible, de corazón duro, severa con los demás, pero cariñosa con ella. Si le confiaba esa parte de su corazón era porque de verdad estaba sintiendo una muda angustia que se escondía atrás de esa actitud altanera. La rodeó con su brazo y apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermana mayor. Ali era la cara opuesta de Sea, la más pequeña y frágil, quien siempre guardaba silencio y se refugiaba con su timidez detrás de cualquiera que fuera más fuerte que ella… Ninguna de las dos quiso decir la obviedad: que las habían echado de casa porque sus padres ya no volverían.
Horas pasaron hasta que consiguieron salirse de la prisión de los recuerdos. Aladiah se puso de pie y palpó su ropa, que se hallaba extendida un poco apartada de la orilla para que se secara. Aún estaba un poco húmeda, pero de todas formas se vistió; al menos, el mal olor ya se había ido. Sealiah hizo lo mismo, creyendo que ya había sido suficiente peso emocional por un día. Ahora tan solo les quedaba esperar a que regresara Kaled; sí, lo daban por hecho, tenían tanta seguridad que la preocupación no lograba someterlas, no del todo…
—Aladiah… —escuchó que la llamaba.
—¿Sí? —Volteó a ver a su hermana.
—¿Qué? —gimió Sealiah, confundida.
—Me nombraste, ¿no fue así?
—Yo no dije nada.
Ali hizo una mueca. Terminó de vestirse y, cuando comenzó a amarrar las cuerdas de su calzado, volvió a oír su nombre en forma de ahogado susurro:
—Aladiah…
—¿Qué dices, Sea? —Otra vez miró a su hermana.
—¿De qué hablas? —Sealiah frunció el entrecejo.
—Me nombraste otra vez —Estaba segura.
—¡Yo no dije nada!
—¡Aladiah! —Ahí estaba otra vez. Ya no era un susurro y, cuando lo volvió a escuchar, Sealiah tenía sus labios sellados; no era ella quien la llamaba, pero entonces… ¿Quién…?
Sealiah intentó hablar, pero Aladiah le levantó la mano para que aguardara callada un momento.
—¡Aladiah! —la nombró esa voz; fue un grito y lo escuchaba como si estuviese debajo del agua.
Aladiah volteó para todas direcciones, inquieta, porque la voz le resultaba increíblemente familiar.
—Hermana, comienzas a asustarme —le dijo Sealiah, agarrándola de los hombros para que se quedara quieta.
—Alguien me está llamando y su voz es…
—¡Aladiah! —Venía del punto exacto donde se estaba bañando. ¡La voz era de Kaled, gritando su nombre!
—¡Es Kaled! —Se apresuró al agua otra vez, estirándole la mano a Sealiah para que la acompañara—. ¡Está por aquí pidiendo ayuda!
—¡Ali, yo no escucho nada! —Sealiah comenzaba a ponerse histérica.
—¿Cómo es que no lo escuchas? No se detiene. ¡Está gritando! ¡Él está…!
Enmudeció de repente, porque, debajo del agua, sintió que unas manos sujetaron sus tobillos.
En un parpadear de ojos, Aladiah soltó el brazo de su hermana y fue succionada por el vado, desapareciendo antes de que Sealiah pudiera siquiera reaccionar. El grito de desesperación que dio al ver a su hermana menor ser tragada por el agua se escuchó en todo el boscoso lugar. No entendía lo que estaba sucediendo, porque lograba ver el suelo debajo del agua; solo había rocas redondeadas, pero ningún rastro de su hermana. Agitó sus manos en el agua, gritando el nombre de Aladiah, pero no la halló.
Aladiah sintió que todo le daba vueltas. Que subía bruscamente y que, de repente, volvía a bajar por una pendiente, siendo sujetada de los pies, en una corriente de agua y aire mezclados como un rudo torbellino desesperanzador. El agua del río le entró por la boca y la nariz y le provocó un fuerte ardor en la cara y comezón en la garganta. No podía gritar ya que el nudo en su estómago no se lo permitía. Todo siguió su curso en una abrupta espiral hasta que se detuvo. Estaba segura de que sus ojos estaban abiertos, pero aun así no veía nada; estaba todo oscuro y húmedo. Llovía a cántaros, pero ¿por qué? Si el sol brillaba sobre su cabeza hacía apenas unos segundos, ¿qué estaba pasando?
Su estómago volcó su contenido de repente. Todo lo que había desayunado quedó arrojado en el herbaje del suelo. Su corazón se estrellaba contra su pecho sin parar y parecía que todavía podía golpearla con más fuerza cada vez que latía. El increíble mareo que sentía cesó rápidamente, y solo entonces consiguió discernir su entorno: maleza alta, árboles, abundante lluvia y estruendosos sonidos provenientes del cielo. ¿Una pesadilla? No, demasiado real para tratarse de una.
Por el susto del momento, no se había percatado de que alguien más estaba con ella. A su espalda había una figura encapuchada, completamente empapada, que recibía la lluvia de frente, siendo bañada por las delgadas corrientes de agua que se escurrían de hoja en hoja hacia abajo. No podía ver sus ojos, pero sí logró discernir un escuálido cuello, una alargada quijada y mejillas hundidas. Su boca reflejaba tristeza absoluta, como una mueca eternamente curvada en dirección al mentón.
El terror la invadió. Sus piernas temblaron. Un vacío inmenso se centró en su pecho y todo su cuerpo le advertía acerca del peligro, pero no podía moverse. Aquella figura levantó su brazo; sus dedos parecían largos palillos con afiladas puntas. Señaló hacia una dirección con su dedo índice, justo donde parecía abrirse un sendero entre las plantas, y luego dijo:
—Ve hacia allá. No te detengas.
Tan pronto terminó de decirlo, se desvaneció en la oscuridad cual fantasma en una pesadilla. Aladiah, alarmada, entró en verdadero pánico, dejando que su cuerpo se moviera solo. Corrió en dirección contraria a la figura, justo hacia donde había señalado. Corrió y corrió, golpeando la maleza con las manos y sollozando. Las grandes hojas de las plantas la azotaban en el rostro. No se detuvo a pesar del dolor en sus muslos; la adrenalina rebosaba en todo su cuerpo hasta el punto de hacerle creer que podría correr para siempre.
Consiguió llegar hasta una pared de roca, demasiado alta, tan así que no lograba ver la cima del muro. Parecía una montaña, pero la lluvia lastimaba sus ojos cuando quería observar hacia arriba. Palpó la pared con sus manos; temblaba mucho. Quiso ir hacia la derecha, pero, al dar dos pasos en esa dirección, se arrepintió. Volteó hacia la izquierda, pero tampoco había nada por allí salvo sombras que parecían moverse como si la estuvieran acechando. Al final, solamente se arrojó al suelo, agarrándose las rodillas, y lloró.
—Sealiah, ¿dónde estás? —gimió, meciéndose en su lugar—. Kaled, te necesito…
Cuando ya no le quedaron lágrimas por derramar, parecía que el cielo se encontraba igual que ella, ya que la lluvia comenzó a parar poco a poco, hasta que solo se oyó el goteo entre las hojas. Fue en ese momento cuando la suave voz de una mujer se hizo oír cerca de ella.
Asustada, Aladiah comenzó a hiperventilar otra vez. Abrió los ojos tanto como pudo y se limitó a observar su oscuro entorno. A unos cuantos metros de ella, un poco alejado del muro, un bulto resaltaba en el suelo… ¡Y se movía!
—Niña… —le dijo. Su voz era pausada y llena de sosiego—. ¿Por qué lloras?
Aladiah se puso de pie inmediatamente, con el corazón en la garganta. Levantó la mirada con cautela. Entrecerró los ojos para forzar un poco más la vista ya que no conseguía discernir bien la figura que se hallaba tirada cerca. Parecía una mujer, pues hablaba como una, pero algo raro había en su piel y su rostro. Estaba envuelta en cabellos largos y hojas, boca arriba, mirándola apaciblemente con sus grandes ojos rosados.
—Acércate… —le pidió esa extraña mujer.
No vio ninguna clase de amenaza en su mirada, y su voz raramente se oía preciosa y tranquila. Dio un paso corto hacia ella y luego otro un poco más largo. Se acercó muy despacio, pero conservando una tímida distancia segura en caso de que necesitara salir huyendo.
Sus miradas se conectaron.
—¿Cuál es… tu nombre? —le preguntó la mujer en el suelo.
Entonces, Aladiah pudo observar que aquella mujer se cubría con la mano izquierda el vientre, del cual brotaba un espeso líquido como brea. Parecía tener una grave herida ennegrecida justo en el abdomen. ¿Qué era eso? ¿Sangre…?
—A…, Aladiah —se atrevió a responderle.
—Es un hermoso nombre… para una preciosa niña. —A pesar de su estado, la mujer le brindó una sonrisa de labios cerrados. Los ojos le brillaban por su humedad, ¿agua de lluvia o lágrimas?
—¿Qué tiene en la barriga? —no pudo evitar preguntarle por la cantidad de líquido que brotaba de entre los dedos—. ¿Está bien?
En ese momento, Aladiah presenció el derrame de lágrimas más contagioso que jamás había visto. Sintió una profunda tristeza, quién sabía por qué. No conocía a esa mujer, pero de cierta forma, estar en su presencia era algo solemne y único. Se acercó un poco más, hasta poder apreciar bien el rosáceo de su piel y los espirales que adornaban sus brazos. Era muy bella, pero diferente; no se trataba de una mujer humana… Aladiah apoyó sus rodillas en el suelo, junto a la mujer, arrimando su vista hacia la herida que, por la mano que la cubría, apenas podía apreciar, pero lo que sí alcanzó a ver la dejó conmocionada.
—¿Cómo puedo ayudarle? —El deseo en su corazón de hacer algo sacudió su pequeño cuerpo, pero a su vez, la sensación de impotencia se sobrepuso ante toda voluntad.
La bella mujer negó lentamente con la cabeza, a la vez que dejaba escurrir las lágrimas por las mejillas. Extendió su mano hacia Aladiah con un gentil gesto; sus miradas se volvieron a unir.
Aladiah dudó un segundo. Con sus dos manos, sujetó la de la mujer; su piel era tan fina y lisa que, al rozarle los dedos por encima, estos se deslizaban igual que al tocar la más fina seda jamás creada.
—Tu corazón es maravilloso, pequeña niña… —Sonrió la mujer. Una pizca de alivio asomó por sus ojos durante esa última mirada.
La mujer apartó su mano limpia de Aladiah. Se llevó el dedo pulgar e índice hacia sus labios, introduciéndolos a modo de pinza. Extrajo de su boca algo pequeño y redondeado, seco, de un color tan blanco que parecía irreal: se veía igual a una pepita blanquecina como un rayo de luz de luna, del tamaño de una semilla de girasol sin su cáscara. Se la enseñó a Aladiah, levantándola frente a sus ojos.
—Esta es la Semilla de Vida del Bosque… —explicó la mujer; cada segundo que pasaba, más le costaba hablar—. Tómala…
Aladiah la sostuvo en sus manos. Sus ojos se perdieron al observar la blancura de la pequeña semilla. No estaba segura de estar despierta o soñando, o quizás solo se lo imaginaba, pero dentro de la semilla veía el revuelo de millares y millares de estrellas girando en espiral. Vio también dos estrellas caer sobre la tierra, luego dos árboles crecer en gran medida. Observó el Bosque Central
en tan solo una simple mirada; las raíces debajo de la tierra, las plantas, grandes y pequeñas, los animales, los insectos y toda vida existente sobre la tierra, debajo de esta y en las aguas…
—Dime, ¿qué puedes ver…?
—Lo veo todo —respondió Aladiah, asustada—. ¡Veo todo el bosque! ¿Esto qué es? —Cerró sus ojos de repente.
—De ser cierto, entonces no me… No me equivoqué al estar aquí… —Tosió al finalizar la frase con gran esfuerzo; comenzaba a salirle sangre negra de la boca.
—¿Está bien? —Se precipitó Aladiah, cerrando el puño con la semilla dentro.
—No me agradan los humanos, pero, Aladiah, tu corazón… es hermoso… Ahora la semilla te pertenece… Te encargo a mi… pueblo…
—¿Para qué es? ¿Qué debo hacer con ella? —gimió entre lágrimas.
—Ponla en tu boca y… trágatela. —Tosió con más fuerza, salpicando gotas de saliva mezcladas con su sangre oscurecida—. Solo así, el Bosque vivirá…
—¿Tragarla? —Aladiah quedó pasmada—. ¿Debo tragarla? ¿Qué pasará entonces?
—Te convertirás en…, en la siguiente… —La mujer hizo su máximo esfuerzo por finalizar la explicación, sin embargo, no lo consiguió.
Falleció, y raíces negras comenzaron a crecer por todo su pecho y cuello, marchitándole la piel hasta el punto en que su color rosa se perdió, tornándose en un gris apagado. Los ojos se le secaron y sus brazos perdieron las últimas fuerzas que le quedaban y cayeron al suelo. Su cuerpo comenzó a verse como un cascarón vacío y manchado con negro alquitrán…
El pánico de Aladiah volvió con más potencia que antes y causó estragos en su cabeza. ¿Qué debía hacer? ¿Obedecerle y tragarse esa semilla? ¿Y si también moría? ¿Qué pasaría luego? ¿Le encargó proteger a su pueblo?
—¡Despierte! —Al tocar su hombro para moverla, sintió que la suavidad de su piel se había perdido—. No me deje sola…
Abrió la palma de la mano para observar otra vez esa extraña semilla. Tuvo miedo…, mucho… Absolutamente todo el cuerpo el temblaba y la idea de la locura estaba próxima. No entendía nada de lo que acababa de suceder. Hacía apenas unos instantes, estaba sentada junto a su hermana frente al vado y, de pronto, se hallaba en otro lugar desconocido. Tampoco comprendía por qué su corazón se había quebrado en el momento en que aquella extraña mujer murió… ¿Por qué?
«Tu corazón es hermoso…», esa preciosa voz resonó dentro de su mente.
Volvió a observar la semilla en su mano. Abrió sus temblorosos labios y, muy lentamente, la acercó hacia su boca. Todo su cuerpo, su mente, sus nervios y la razón le decían que no lo hiciera… Pero, de todas formas, Aladiah introdujo la semilla en su boca y tragó con fuerza.
Luego de eso, por un breve instante, observó su rostro como si estuviera delante de un espejo viéndose a sí misma, mas no se trataba de su niñez reflejada. Y tras un fuerte parpadear de ojos, regresó a la realidad…
Se sentía igual. Nada había cambiado. Seguía viva, con sus angustias y dolencias.
Miró a su alrededor, cautivada por lo que acontecía. Cuán preciosos se veían los copos de luz que habían comenzado a salir de las flores que, por la violenta lluvia pasada, se hallaban cabizbajas. La penumbra fue echada hacia atrás gracias a la luminosidad de las plantas. Un manjar para la vista, una inigualable demostración de belleza: el bosque había comenzado a desprender luz de esperanza…
Escuchó correteos entre la maleza a su alrededor y a alguien que gritaba:
—¡Jatziry!
Aladiah conocía ese nombre. «Jatziry, la segunda estrella de Ágadril…», le vino a su mente. «¿Por qué conozco ese nombre…?».
Miró rápidamente el cuerpo de la mujer a su lado, ese cascarón ya sin vida y maltratado. Su alma y corazón se sintieron desolados al haber presenciado los últimos momentos de la segunda reina… El palpitar de su corazón se aceleró nuevamente, dando paso a la nerviosa sensación de incertidumbre.
—¡Jatziry! —gritó Flandre, saliendo de entre la abundante maleza cercana, agitado.
Aladiah lo reconoció nada más oír su voz por segunda vez. Entre lágrimas, no fue capaz de consolar al guerrero del ocaso
en su sufrimiento. Quedó devastado cuando vio a la reina, malherida en el suelo, con la piel seca y las raíces negras solidificadas por todo su cuerpo. El guerrero gritó con la vista en el cielo, agarrándose con fuerza la armadura de su pecho, y los vayries que le siguieron detrás lo acompañaron con un llanto al unísono.
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—Solo hazlo… —le pidió a Veiro.
El caballero sujetó la punta de la flecha que Gabriel tenía incrustada en el hombro. Con un hábil movimiento, partió el astil en el punto más cercano al extremo acerado. Acto seguido, removió lo que quedaba de flecha, estirándola desde la espalda de Gabriel; gotas de su sangre se derramaron en el suelo y dejó manchones en su camisa, aunque, de todas formas, ya estaba arruinada…
—Temo decirte que sobrevivirás —le avisó Veiro; ¿quién lo diría?, sí tenía sentido del humor.
—Ahora se roba… mis comentarios… —protestó Theorer, quien yacía en el suelo, boca arriba, luchando por respirar.
Sael intentaba decir algo, pero no se atrevía a alzar la voz delante de los caballeros o de Gabriel; separaba sus labios como si estuviera a punto de soltar alguna advertencia, no obstante, solo tragó saliva ruidosamente y se escondió detrás de Kaled. Gabriel le brindó una apacible mirada con la intención de que perdiera ese miedo que le tenía, pero lo único que consiguió fue que se escondiera completamente.
—Quieres decir algo, ¿verdad? —le preguntó.
—Vamos, diles —Kaled intentó animarlo, hablándole por encima de su hombro.
Sael arrimó su cabeza, desde la espalda de Kaled, y con una voz ahogada en timidez les dijo:
—Deben… Deben atender sus heridas antes de que se infecten…
Gabriel sonrió con los ojos cerrados.
—Sí, tienes toda la razón, Sael. No tienen que preocuparse por mí, sino por los golpes de Victorel, Theorer y también del ojo de Kaled. ¿Me dejas ver?
Kaled, aún sosteniendo el huevo, el cual era un poco más pequeño que su propio torso, se acercó hacia Gabriel haciendo muecas. Sael no se separaba de su lado. Gabriel dejó su báculo dorado en el suelo y se dispuso a quitarle el vendaje de la cabeza del niño; más que vendaje, era un montón de trapos sucios que le tapaban el ojo y, más que proteger la herida, podría llegar a ser la causa de la infección. Pero no dijo nada al respecto, pues se las arreglaron como mejor pudieron y, por ello, se sentía asombrado. Y más asombrado quedó al ver la herida en el momento en que retiró los trapos del rostro del niño.
—¿Hace cuánto tiempo te hicieron este corte? —Lo observaba con los ojos bien abiertos: un tajo que comenzaba en el costado de la frente bajaba dividiendo la ceja izquierda en dos y atravesaba el párpado hasta finalizar en el pómulo; parecía profundo, pero la herida estaba casi cerrada, cubierta por una costra de sangre seca próxima a cicatrizarse. Afortunadamente, y para mayor sorpresa, su globo ocular y su vista estaban intactos.
Veiro sujetó la cara de Kaled, moviéndola de arriba abajo y de lado a lado, observándola cuidadosamente.
—Creo que fue ayer… —respondió Kaled, levantando una ceja—. O quizás hace unas horas. La verdad es que no estoy seguro, allí donde estábamos no distinguíamos bien los días y las noches…
Gabriel y Veiro intercambiaron miradas.
—¿Se ve muy grave? ¡No me duele, en serio! —Kaled comenzó a agitarse—. Por favor, díganme que no está tan mal…
—También sobrevivirás. Te pondré un poco de ungüento que guardo en mi bolso —respondió Veiro, tratando de disimular su asombro. Se puso de pie y, al acercarse a Gabriel, le susurró en el oído—: Este niño me inquieta…
Tras decirlo, Veiro caminó hacia donde estaba Jerfoz. Extrajo del bolso sujeto a la silla de montar un pequeño frasco de madera, varios rollos de gasa y un odre de cuero. Volvió hacia donde estaba Kaled y vertió agua sobre un trozo de gasa, con el cual limpió la herida del niño.
Claramente, a Kaled le dolió el tacto con el corte; no consiguió reprimir los gestos y quejidos… Veiro procedió abriendo el frasco de madera y untando un poco del contenido sobre su dedo; era una pasta verdosa que olía como pescado recién sacado de un río. Con la punta de su dedo y de manera muy cuidadosa, colocó un poco del ungüento sobre la herida y luego la cubrió con la gasa, formando un vendaje alrededor de la cabeza de manera que todo su ojo izquierdo quedó tapado.
—¿Qué hay de ti? —Veiro clavó sus ojos de piedra en Sael, haciendo que este se inquietara.
—No, yo no… —tartamudeó Sael, poniéndose nervioso—. Estoy bien, pero… ¿Podría…?
Veiro gruñó, a punto de perder la paciencia. Gabriel ya conocía ese carácter suyo cuando estaba cerca de niños; francamente, el caballero no los soportaba…
Sael señaló el odre con agua, sellando sus secos labios.
—Si quieres agua, debes pedirlo. —Le entregó el odre al niño, quien por poco se ahogó con el agua al beberla de manera veloz, y luego la compartió con Kaled, obteniendo el mismo resultado; ambos estaban sedientos…
—Así que… este es el niño —dijo Victorel, hincando su rodilla en el suelo; se veía muy, pero muy agotado.
Gabriel se apresuró para ayudarlo a sostenerse.
Theorer hizo un esfuerzo para levantarse, pero al final solo consiguió quedarse sentado en su lugar.
—Kaled, quiero presentarte a sir Messlager Victorel, sir Clark Veiro, sir Warer Theorer y…, este…, Huggie. Ellos arriesgaron sus vidas el día de hoy para rescatarte.
—¿Son los caballeros del rey? No puedo creerlo… —Kaled quedó boquiabierto ante ellos.
—Bueno, técnicamente, aún no soy un caballero nombrado, pero… —Huggie levantó sus hombros, arrugando la frente y haciendo un gesto emblemático.
—Ya quisieras —protestó Veiro.
—Gracias, les debo…, les debemos la vida. —Kaled inclinó su cabeza, a la vez que invitaba a Sael agitando una mano para que hiciera lo mismo—. Pero… ¿por qué arriesgaron sus vidas por mí?
—Porque tú eres, sin lugar a duda, la llave de mi destino —le dijo Gabriel, acariciándole la cabeza.
—Gabriel, podrán hablar de eso luego —dijo Victorel, tocándole el hombro—. Descansaremos aquí un momento, hasta que recuperemos el aliento y decidamos qué hacer con él. También hay otros asuntos que debemos discutir, como qué sucedió con el hijo del rey o lo que descubrió Sean al espiar a lord Saméd.
Huggie y Veiro se acercaron a Victorel, formando un círculo. Theorer prefirió oírlos desde donde estaba, un poco apartado; parecía que no lograba mover bien su cuerpo. Por otro lado, Merfly, Griffin y Jerfoz se veían contentos de volver a reunirse luego de estar bajo tanta presión y peligro; rozaban sus picos ululando al unísono.
Gabriel asintió con los ojos cerrados.
—Primero debo agradecerles por todo lo que han hecho. Gracias, mis amigos. En mi jornada por Páramos
me topé con dos niñas: Aladiah y Sealiah, ambas amigas de Kaled.
—¿Dónde están Aladiah y Sealiah? —le interrumpió Kaled, intranquilo.
—Ellas están bien, nos esperan no muy lejos de aquí. No te preocupes, las verás pronto —lo tranquilizó Gabriel, luego se aclaró la garganta y continuó—: También me topé con el hermano menor del comandante Hathor Adler, quien es capitán en Páramos. Él me pidió que ayudara al príncipe Sereno. Fue ahí donde descubrí que el hijo del rey tenía en sus manos un cristal translúcido…
Todos se alarmaron al oírlo. Lo que conocían como “cristal translúcido” era un mito, una simple leyenda de guerra antigua que se contaban los soldados cuando soñaban con riquezas… ¡Pero era tan solo eso, un cuento! La seriedad de Gabriel borró todo rastro de dudas en los caballeros.
—Así es… —continuó Gabriel; el aire a su alrededor cambió—. Lo que Sean reportó el día de la reunión del consejo fue cierto. Aquel grupo de menares que se separó del ejército partió hacia Páramos
en busca del cristal. No tengo idea de cómo sabían acerca de ello ni tampoco de cómo lo obtuvo Sereno, pero el grupo parecía liderado por un menar diferente a cualquiera que haya visto…
—¿A qué te refieres con diferente? —consultó Victorel; en su rostro se le notaba que le costaba trabajo creer lo que estaba oyendo.
—Era bajo, como de tu altura, Veiro. Su pelaje era muy negro, igual que sus ropas, con una bufanda en su cuello. No tenía cuernos… Y hablaba nuestra lengua… Fue por él que supe que traían a Kaled hacia aquí, con vida.
—¿Pudiste hablar con él? —preguntó Veiro.
—No. Todo lo que les he dicho lo vi en los recuerdos de Sereno…
—Es asombroso el nivel de confusión que tengo ahora mismo —dijo Huggie, casi riéndose.
—Y no te acostumbrarías jamás —agregó Theorer.
—Kaled, déjame preguntarte algo. —Gabriel volteó hacia el niño—. En el viaje hasta aquí, ¿lograste escuchar al menar o lo has visto hacer algo extraño?
—No. Lo siento, cuando me atacaron los menares, me desmayé y, cuando desperté, ya me encontraba en la frontera. En ningún momento vi a un menar sin cuerno o de pelaje negro. Los que me siguieron eran muy grandes, iguales a los que vimos al escapar…
Gabriel se llevó un dedo a la boca.
—¡Fantástico! —protestó Theorer con sarcasmo—. Nuestro mayor enemigo ahora posee un cristal translúcido, hay un menar pequeño que, aparentemente, es más inteligente que la manada de brutos con los que estamos acostumbrados a pelear y, por si fuera poco, probablemente estemos rodeados por ratas jerárquicas y traicioneras…
—¿A qué te refieres, Theorer? —El comentario llamó la atención de Gabriel.
—Victorel, explícale tú, a mí me falta el aliento. —Theorer volteó la mirada hacia los árboles.
—Como si yo no estuviera en el mismo estado… —murmuró Victorel, levantando una ceja—. En fin. Junto con Sean, hice lo que me pediste, Gabriel; espiamos a los lores. Sean consiguió verlos negociando con un sujeto de extraña apariencia. Según lo que nos informó, hablando en clave, era un hombrecillo encapuchado, muy delgado. Estábamos a punto de allanar la torre de lord Saméd sin pruebas y apostando todo a lo poco que sabíamos, que básicamente eran tus sospechas, cuando conocimos a Huggie.
—Yo. —Levantó la mano el tabernero, sonriendo, igual que un niño.
—Él nos enseñó una carta con el sello de lord Saméd sin romper —continuó Victorel, aparentemente irritado—. Dice que el contenido de la carta es la prueba que necesitamos para atraparlos. Pero antes de actuar, llegó Veiro en tu nombre, así que Huggie vino con nosotros, supuestamente como prisionero, hasta que la carta sea abierta delante del rey…
—¿Por qué nos ayudaste? —le preguntó Gabriel a Huggie, acercándose hacia él con una penetrante mirada.
El rostro de Huggie volvió a cambiar instantáneamente.
—Porque, como ya se lo dije a sir Messlager, los lores de Dersy y Alta Corona son unos inmundos traidores —respondió el tabernero, serio—. Han causado mucho daño a familias, soldados, la economía de las ciudades. Todo por intereses egoístas. ¿Saben por qué salimos vivos de esa batalla fuera de la ciudad? Porque la carta que ahora posee sir Messlager no llegó a manos del enemigo… Luego de la batalla, habían capturado a un menar con vida, el cual, de manera misteriosa, fue asesinado durante la noche junto con todos sus guardias. Los acuso libremente; los lores se encargaron del único individuo capaz de delatarles. Solo quiero que se haga justicia…
Escuchó cada palabra, mirándolo directamente a los ojos. Si Huggie tenía intenciones de mentir, Gabriel no las vio. Sintió que cada palabra que dijo fue sincera. Pero por muy buen actor que era el tabernero, dejó salir un poco de ira a través de sus ojos cuando mencionó el daño causado a las familias, lo que despertó una gran intriga en Gabriel.
—De acuerdo —le dijo finalmente, luego de que se sostuvieran la mirada por un breve momento—. Hoy has arriesgado tu vida por ayudarnos, gracias, Huggie…
Luego de las tensas miradas, intercambiaron gratas sonrisas y el aire de alrededor se sintió ligero nuevamente.
—¿Y ahora qué? —consultó Veiro.
—Debo poner a salvo a Kaled —anunció Gabriel—. Iré por las niñas que me están esperando, luego, marcharé con los cuatro hacia el Bosque Central. No me vendría mal un aventón… —Miró de reojo a Victorel.
Victorel se llevó la palma de su mano a la cara y se frotó la frente, haciendo una mueca de dolor.
—De acuerdo, te llevaré donde las niñas y luego regresaré hacia la capital… —Victorel dio por finalizada la charla. Se puso de pie con la ayuda de Gabriel y ambos caminaron hacia Griffin.
Veiro ayudó a Theorer, quien se rehusaba a recibir apoyo, pero no era capaz de sostenerse por sí solo.
—Gracias, Victorel —le dijo Gabriel.
—Como si no hubieras hecho nada por mí en el pasado —comentó Victorel de mala gana.
Huggie se acercó a Kaled y con mórbida curiosidad le preguntó:
—¿Qué es lo que sostienes? —refiriéndose a lo que él creyó que era una roca. Cuando intentó tocarla, tuvo que retirar inmediatamente la mano y sacudir sus dedos en el aire, puesto que se había quemado.
—Es un huevo de dragón de fuego —respondió Kaled.
—Ah…, por supuesto —dijo Huggie, abriendo los ojos como un par de lunas llenas—. Pero qué gente tan extraña… —comentó por lo bajo antes de acercarse a Griffin.
Gabriel y Huggie ayudaron a Victorel a montar sobre Griffin, subiéndose también el joven tabernero después. Jerfoz llevaría a Theorer y a Veiro, por lo que Merfly sería el encargado de transportar a los niños y a él. Una vez que todos estuvieron acomodados en los lomos de los grifos, estos hicieron un corto trote y agitaron sus alas para emprender vuelo, levantando pasto y polvo con las fuertes ráfagas que provocaron.
—¿No atendieron tu herida? —le preguntó Kaled a Gabriel, porque no había visto que Veiro le haya puesto el ungüento.
—¿Cuál herida? —rio Gabriel entre dientes.
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Absolutamente confirmado: viajar largas distancias iba directo a su lista de cosas que odiaba con todo su ser. Estaría ubicada entre cazar con su padre y asistir a banquetes. Si Cobu tuviera que enumerar cada cosa que odiaba hacer, la lista sería demasiado larga como para guardarla en su bolsillo. A Nieve tampoco le gustaba nada viajar, y menos a caballo. Cuando Cobu la soltaba para que caminase, la muy holgazana se arrojaba al suelo cual alfombra de habitación y se quedaba allí, sin moverse, pero caminaba solo si Cobu desmontaba para acompañarla… ¡Qué inteligente animal!
Cobu se dio por vencido con ella, pues, para malcriarla un poco más, decidió caminar en vez de seguir montado en el caballo; además, ya le dolía mucho el trasero.
—No es que no me agrade verte feliz con tu mascota, hermanito —el momento del sermón había llegado—, pero tú ya sabes en qué se convertirá en un par de años. Solo mira el tamaño que tiene ahora mismo…
—Nievecita jamás me haría daño —le respondió Cobu con una voz aniñada, acariciando la cabeza de Nieve—. Tampoco lastimará a nadie… a no ser que yo se lo ordene —esto último lo susurró, mirando a su hermana con los ojos entrecerrados.
La buena noticia era que, poco a poco, la nieve fue cediendo terreno, dejando atrás el intenso frío ahogante que tanto los había castigado durante el viaje. Los arroyos corrían sus aguas cristalinas, el herbaje verde claro y despeinado dejaba florecer nuevos retoños de dientes blancos, una preciosa flor blanquecina con seis pétalos puntiagudos que crecía en los límites de Hammerhaim. Las montañas habían sido olvidadas por el paisaje que tenían enfrente, quedando solo la fresca pradera un tanto desnivelada.
—¿Crees que los hombres de papá aún nos sigan? —le consultó Cobu, deteniéndose frente a un arroyo para beber agua. Nieve se le adelantó y sumergió su cabeza entera en las aguas.
—No. Habrán seguido el rastro falso y luego vuelto hacia casa. No eran muchos y tampoco iban preparados para un viaje largo, pues solo te buscaban a ti… De seguro padre rompió un par de figuras de madera cuando sus hombres volvieron sin nosotros…
—¿Quién habrá sido la victima esta vez? ¿El abuelo Khoblaw?
—Si mal no recuerdo, la figura del abuelo ya la destrozó la última vez que lo hiciste enojar…
—Rayos, es verdad…
El viaje continuó sin más interrupciones. Cobu se quejaba a todas horas; no se quedaba callado. Había cambiado, pues normalmente se lo guardaba todo dentro de sí; sin embargo, lo único que no le mencionó a su hermana, ni tampoco pensaba hacerlo, eran las últimas palabras del viejo chamán, que aún resonaban con fuerza en su cabeza.
Dejando al cansancio de lado, al menos, estaban muy bien alimentados porque en la pradera abundaban los animales pequeños, como conejos, venados y peces en los arroyos. Con Eyria como cazadora, comían hasta tres veces al día. Nieve aumentó rápidamente de peso y tamaño ya que ella cazaba sus propias presas, comiendo cada par de horas alguna desafortunada alimaña que se topara en su camino…
Eyria le preguntaba todos los días cuál sería su plan. Qué pensaba hacer con su vida o hacia dónde se dirigía. A lo que Cobu solo le respondía: «Lo más lejos del norte».
Realmente no le importaba su paradero, solo quería dejar atrás los dominios de su padre y, quizás, olvidar su sangriento apellido. Estaban muy cerca del famoso muro de espinas del Bosque Central. Cobu quería verlo, el muro de raíces con púas que se movía como si tuviese vida propia y conciencia, pues se tragaba a cualquiera que intentara cruzarlo; al menos eso había oído…
—No nos acercaremos mucho, ¿oíste? —le advirtió Eyria—. No tenemos buena relación con la raza del bosque.
—¿Y cómo pretendes que tengamos buena relación con cualquiera que no sea del norte? Nuestro pasado está lleno de actos barbáricos, y el nombre de nuestra familia, manchado con la sangre de incontables víctimas que los Voltyr tomaron. Esos son los cimientos de nuestro hogar.
—¡Qué dramático!
Pero Cobu tenía razón, sus ancestros Voltyr se encargaron de enemistar al norte con el resto de Tierra Antigua y no llegaron más lejos; a los otros dos continentes, solo porque estaban rodeados de enemigos. Los vayries del bosque los odiaban porque los del norte talaron los grandes árboles que, para ellos, eran sagrados. El reino del oeste ha vivido en conflicto con el norte desde los inicios de la historia, por las barbaridades que el norte cometió en su contra: invasiones, masacres y hurtos, entre otras atrocidades. La gente del sur tuvo, quizás, un poco de suerte al estar tan apartados del reino del norte, pero, de todas formas, en los viejos tiempos, se habían encontrado excusas para colisionar sus ejércitos en los campos de Colinas Woedex.
Tras medio día de larga caminata, lograron ver la silueta del imponente muro de espinas. Cobu estaba emocionado y asustado al mismo tiempo, con los nervios apretando levemente su estómago y dejando un hormigueo en su piel. La muralla de El Martillo era famosa también por ser impenetrable para sus enemigos; quizá uno que otro infiltrado haya conseguido colarse, pero hablar de ello era totalmente diferente al muro de los vayries, que se comía a los intrusos y se sacudía al igual que tentáculos de algún molusco de mar. ¡Tenía que ver eso con sus propios ojos!
Lo que quedaba de camino lo recorrieron montados, incluso Nieve, quien se negaba a correr a la par del caballo. Tal vez Cobu sí la había malcriado un poco más de lo que creía… Pero, al acercarse bastante al muro de espinas, Eyria estiró las riendas, deteniendo el trote de su caballo repentinamente. El desnivel del suelo llevaba el camino hasta un gran arroyo, el cual cruzaba directamente por debajo de las raíces que componían el muro, cuyas decoraciones próximas eran gruesos tacones secos carentes de vida.
—¿Me han mentido toda mi vida, o qué sucede? —protestó Cobu, desmontando junto con Nieve, mirando la magnitud del muro verdoso—. ¡No se mueve!
Eyria estaba con la boca abierta.
—Hermana, ¿por qué no se mueve?
—¡Y yo qué sé!
Estaban a unos cien metros, aproximadamente, quizá más cerca de lo que Eyria pretendía, pero ambos fueron hipnotizados por la magnitud del inmóvil muro y se acercaron paso a paso hacia él. Nieve gimió advertencias, pero Cobu siguió caminando, sin prestarle atención.
Increíble… Se trataba de una barrera altísima, hecha de gruesas raíces del tamaño de troncos de árboles, entrelazadas entre sí, cuyas rígidas formaciones agudas tapaban cada abertura visible. Lucía impenetrable, peligroso, y desprendía un aroma agrio al aire; no obstante, no se movía ni un poco.
—Es suficiente, Cobu —le advirtió Eyria; se la notaba un poco nerviosa—. No te acerques más. Ya lo vimos, ahora nos vamos hacia el oeste…
—Como digas —respondió Cobu, de mala gana y decepcionado, con una sensación de insatisfacción en su interior.
Cobu y Eyria conectaron sus miradas cuando él volteó hacia el oeste, lo que fue distracción suficiente como para que ninguno de los dos se percatara del cortante sonido que viajó por el aire, directo hacia ellos. Un alargado mástil estrangulado por lianas verdes quedó incrustado a centímetros de los pies de Cobu. El caballo relinchó, parándose en sus patas traseras y amagando golpes con las pezuñas delanteras, haciendo también que Eyria cayera de espaldas al suelo. Nieve saltó al frente de Cobu con un gruñido; el pelaje de su lomo se erizó como el de un gato enojado.
Del lateral del muro se aproximó un grupo de… ¿plantas con piernas? Parecían hombres, delgados, verdes y de extraña complexión. Cobu los miró, anonadado. No sabía qué eran porque jamás había visto nada parecido.
—¡Vayries! —le advirtió Eyria, reincorporándose.
Cobu cruzó un brazo para sujetar el mango del hacha que llevaba en su cinturón, pero Eyria, con un rápido movimiento, lo detuvo, negando con la cabeza en silencio. Nieve seguía gruñendo; parecía que estaba a punto de atacar al grupo de vayries que se aproximaba.
—¡Tranquilízala! —le ordenó Eyria con la mirada baja—. ¡Son muchos, Cobu, tranquiliza a Nieve!
—¡Pero nos atacarán!
—Si querían matarte con esa lanza, ya estarías muerto, hermano…
Cobu ladeó su cabeza, mirando la lanza a sus pies; estaba lo bastante lejos como para no herirlo, pero lo suficientemente cerca como para advertirle. Al entrar en razón, abrazó a la osa, rodeándole el cuello con sus brazos:
—Tranquila, Nievecita, no pelearemos. Calma, calma…
Como si le entendiera, Nieve bajó la guardia y su pelaje también, con lo que su tamaño dejó de aparentar ser más grande.
Rápidamente, fueron rodeados. Era la primera vez que veía a un vayrie; ¡cuán extraños le parecían! Sus cuerpos eran muy semejantes al de un hombre normal, pero pequeños a comparación con los del norte. Observó con atención sus rostros deformes, como si le crecieran escamas de madera por encima de la piel de la cara. En lugar de cabello, tenían hojas de plantas, con una gran diversidad de colores desde la raíz hasta las puntas. Cobu no lograba discernir bien lo que llevaban puesto, porque parecía una armadura de corteza de árbol, o quizá sus cuerpos eran así de protuberantes por naturaleza. Eran siete vayries en total, cada uno armado con palos y puntas de piedra, salvajes y aparentemente primitivos.
El caballo estaba demasiado intranquilo; sus relinches amenazantes acompañaron a las patadas en el aire al momento de ser rodeado también por dos vayries. Cobu pensó que lo matarían por el alboroto que armaba el animal, pero se equivocó. Para su sorpresa, las cálidas caricias de uno de ellos, sobre el cuello del caballo, y susurros en una lengua desconocida, fueron suficientes para calmar al animal. Cuán amable fue aquel vayrie de hojas violetas con el caballo de Eyria; fue como si sus vidas se conectaran, y la agresividad menguó hasta el sosiego.
—No hagas nada estúpido —bisbisó Eyria, con la cabeza agachada, pero manteniendo la mirada lo más alta posible.
—¿Por qué crees que soy yo el que hace las cosas estúpidas siempre?
Eyria lo miró con un gesto de incredulidad bastante acertado.
Los vayries murmuraban entre ellos. Uno levantó la voz de manera agresiva con sus semejantes, pero ninguno realizó acción alguna en contra de Cobu o Eyria. Simplemente los mantenían acorralados con sus puntas de piedra en dirección a ellos.
—¿Qué dice? —Cobu se puso nervioso.
—Yo qué sé, no hablo idioma planta —le respondió Eyria, irritada.
—¿Es acaso un insulto a nuestra lengua? —preguntó uno de ellos, el que portaba la armadura más desproporcionada; madera gruesa y puntiaguda en sus hombros, con la pechera cubriendo las costillas y dejando el abdomen al descubierto. Los rasgos de su rostro hacían que pareciera al de un hombre mayor de edad al igual que su ronco tono de voz—. Ustedes, los norteños, jamás aprenden sobre respeto a la vida ajena —al decir esto último, con la punta inferior de su lanza, tocó el abrigo de piel de zorro ártico que llevaba puesto Cobu.
El viejo vayrie hizo una seña con la cabeza y rápidamente los demás agarraron a Cobu y a Eyria, atándoles las manos a la espalda. El vayrie de cabello violeta, quien tranquilizó al caballo, le dio unas palmaditas en el lomo al animal para que regresara por donde habían venido. Con Nieve quisieron hacer lo mismo, pero ella se negaba a dejar a su dueño, por lo que decidieron atarle una liana alrededor del cuello, como si fuera una correa de perro. Por obvias razones, Cobu gritó e intentó hacer algo al respecto, pero los vayries no lo dejaron moverse; ahora eran prisioneros.
—Ya se ha derramado sangre, y nuestra tierra llora debido a ello —les dijo el viejo vayrie—. No se les hará daño hoy. Pero ahora son nuestros prisioneros. ¡Caminen!
Amenazando con sus lanzas, los vayries condujeron a Cobu y a Eyria hacia un extremo del muro de espinas donde había una abertura entre las gruesas raíces. Eyria quiso echarse para atrás, pero los vayries eran más fuertes de lo que sus delgados cuerpos aparentaban y, con empujones, lograron hacer que entrara por el hueco.
—¡Eyria, no…! —intentó advertirle Cobu, mirando con precaución las agudas espinas que lo rodeaban.
—No vayan a tocar esas espinas, o una muerte lenta les llegará —advirtió el viejo Vayrie, riendo entre dientes. Sus semejantes también rieron.
—¿Hacia dónde nos llevan? —exigió saber Cobu, tan molesto que sus ojos desprendían chispas.
El viejo volvió a sonreírle.
—Mejor aparta esa mirada de mí… No quisiera que me veas con esos ojos por los siguientes días.
Cobu enmudeció y sus chispas cesaron, cambiando ese desafiante rostro por uno de absoluto temor.
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Qué miedo le daba la altura a la que volaba esa bestia alada. Un «grifo» le habían dicho que era, nombrado Merfly. Junto con sus otros dos hermanos, Jerfoz y Griffin, volaban acariciando lo más alto del cielo azul, más allá de las nubes, donde el aire era tan frío como el hielo invernal. Un eterno vacío le esperaba abajo si por alguna razón se caía del lomo de la bestia. Dependía de Gabriel para que eso no sucediera, ya que tenía las manos ocupadas para calentar el huevo de dragón que le había sido entregado. Un sinfín de acontecimientos extraordinarios había vivido hasta ese momento, tan increíbles que Kaled creyó estar soñando. De un día para el otro, pasó de ser un niño pobre, marginado y muerto de hambre en un pueblo que no era visitado ni por insectos, a ser la llave del destino de Gabriel… Pero ¿quién era exactamente Gabriel? Pues no tenía idea, sin embargo, por lo poco que vio, se trataba de una persona asombrosa que también dijo haber cuidado de Aladiah y de Sealiah.
Hacia ellas se dirigían, a la velocidad de las estrellas que caen del cielo en una noche despejada a la mitad del campo, dejando una estela de luz plateada detrás. Solamente quería verlas a salvo, sanas, con esas sonrisas en sus rostros que tanto lo llenaban.
Perdió la cuenta de las horas que pasaron allí arriba, pero fueron varias… En ciertas ocasiones, tuvo el presentimiento de que iba a desmayarse, pero dio gracias a su voluntad, que lo mantuvo consciente y bien despierto. Sus oídos le dolían, y las náuseas no cedían ni un poco; no obstante, de cierta manera, tenía paz interior. Se sentía igual que cuando su padre y su madre estaban en casa, preparando el almuerzo, y él se anunciaba en la humilde entrada, luego de haber jugado fuera, bajo el sol. Ese sentimiento hogareñamente nostálgico hacía cosquillas en su corazón, repeliendo la tristeza que a todas horas buscaba cabida. El abrumador terror que vivió en la frontera se quedó allí, lejos, y no quería tener que volver a recordarlo…
Cuando Merfly comenzó el descenso por órdenes de Gabriel, todo el cuerpo de Kaled se tensó por el picor en su estómago; parecía que todo se le subía, haciendo un poco de presión en la cabeza. Sael lo abrazó como pudo, tratando de no tocar el caliente huevo. Al atravesar las nubes cuesta abajo, la humedad del aire aumentó y todo a su alrededor se tornó difuso, gris, hasta que, de repente, al cruzar el umbral hacia la tierra, el terreno entero se volvió verde boscoso, con un aire depresivo por la llovizna que caía. Se veía un gran río cruzar las arboledas, ondulándose como un camino marcado hasta desembocar en un gigantesco y cristalino lago lejano.
Merfly tocó tierra de manera brusca, tanto así que Kaled por poco soltó el huevo. De no haber sido por el agarre de Gabriel, él y Sael hubiesen salido disparados de la silla de montar. ¡Cuán peligroso fue eso! Con el corazón en la garganta, Kaled se arrojó al suelo y tuvo deseos de besar el herbaje, feliz de estar a salvo nuevamente, lejos del firmamento. Sael se llevó una mano al vientre y, con la otra, tapó su boca; parecía que iba a vomitar, pero ¿qué vomitaría exactamente si no había comido nada desde que escaparon de la frontera?
—Kaled, ¿estás bien? —le preguntó Gabriel de manera amable, arrodillándose a su lado.
¿Por qué solo se preocupaba por él y no por Sael, quien parecía estar sintiéndose peor? Lo imaginó, pero no se atrevió a volver el pensamiento en palabras.
—Estoy bien —se limitó a decir—. Sael, ¿vas a vomitar?
—No —respondió el niño, aún con la mano tapando su boca y con una lúgubre mirada—. Estaré bien… Solo déjame respirar un poco…
Jerfoz fue el segundo grifo en aterrizar, con sir Warer y sir Clark, seguido por Griffin, sir Messlager y Huggie. Todos estaban en muy mal estado, pero el que peor se veía era sir Messlager. Su agotamiento físico se evidenciaba en las ojeras de su mirada, negras como si no hubiese dormido en semanas… Ahora les debía a ellos el poder estar allí, lastimosamente Kaled no tenía idea de qué hacer para ayudarlos; solo se les acercó y les dio un humilde agradecimiento, otra vez…
—Kaled —le llamó Gabriel.
Kaled volteó hacia él.
—Las niñas te esperan —Le sonrió. Le dio la espalda y caminó hacia un grupo de árboles.
Kaled corrió hacia estar a la par con Gabriel. Sael también los siguió, mientras los demás se ayudaban entre ellos para mantenerse de pie debido al estado lamentable en el que se encontraban.
¿Dónde estaban? Quería verlas de inmediato. ¿Dónde? ¿Más adentro del bosque? No las alcanzaba a ver. La llovizna molestaba a su vista; tierra y mugre se escurría por su frente gracias a las gotas que el cielo le regalaba. Se toparon con cáscaras de manzana. Luego con una canasta tirada en el suelo, cuyo contenido fue desparramado en la tierra; comida, fruta y un odre de cuero siendo comido por la tierra.
—Deben de estar por aquí… —dijo Gabriel, borrando su sonrisa; algo que preocupó a Kaled—. Aquí están sus cosas…
—¡Aladiah! —las llamó Kaled, alzando la voz—. ¡Sealiah!
Gabriel se adelantó hacia el interior del bosque, saltando los desniveles. Kaled no dudó en dejar el huevo por un momento junto a las cosas desparramadas de las niñas. Siguió a Gabriel con las pocas fuerzas que les quedaban a sus piernas. Sael no pudo imitar sus movimientos, por lo que se quedó atrás, avanzando, pero un paso a la vez. Siguieron el sonido de la corriente de agua viajante que se oía entre los árboles, hasta que salieron a un claro libre de vegetación con un vado de corriente agitada cortando el camino, pero no había nadie por allí.
—¡Sealiah! —gritó Kaled, corriendo a toda prisa hacia la orilla, sin importarle las rocas que hincaban las plantas de sus descalzos pies—. ¡Aladiah!
Nadie respondía a su llamado. Se giró para ver a Gabriel, entonces el corazón de Kaled pareció haberse detenido cuando vio sus ojos llenos de preocupación…
—¿Dónde están…?
Quizá era demasiado pronto, pero Kaled se imaginó lo peor, por lo que no aguantó el dolor en su pecho. Gabriel se arrodilló en el suelo y golpeó una roca con su puño derecho, a la vez que se oyó un estruendo en el cielo. La brisa húmeda sopló con más fuerza.
Tras un largo rato de intensa búsqueda, llovizna e intriga, Aladiah y Sealiah continuaron desaparecidas; ni siquiera el caballo estaba por los alrededores… No había rastro, ni huellas ni restos de comida más allá de la base de aquel árbol donde hallaron la canasta. Las niñas habían desaparecido como por arte de magia… o por algo más.
—¿Por qué las has dejado aquí solas? —le preguntó a Gabriel, con un intenso dolor en la garganta debido a los nervios.
Gabriel se limitó a bajar la mirada.
—¡Dime! —exclamó Kaled, acercándose hacia Gabriel con ímpetu.
—Tranquilízate, Kaled —se interpuso Sael en su camino.
Kaled lo empujó para apartarlo del medio, pero no fue Sael quien cayó al suelo, sino él mismo. Sus fuerzas flaquearon poco antes de alcanzar a Gabriel; solo consiguió tocar las sandalias de sus pies con la punta de sus dedos.
Por si no fueran ya suficientes malas noticias, Veiro se les acercó rápidamente y, agitado, les dijo:
—Victorel se ha desmayado, y su respiración es pausada. Theorer está igual. Esto se debe al aura, Gabriel. Debemos volver cuanto antes.
—La capital está demasiado lejos, no llegarán con vida… —respondió Gabriel, mordiéndose los labios; intentaba levantar a Kaled del suelo—. Volaremos bajo, hacia el oeste. Hay una aldea muy cerca. Allí quizás puedan ayudarnos…
No se dijo ninguna otra palabra porque, al parecer, desafiarlo en decisiones era inútil… Kaled estaba mudo, dolido, con el corazón destrozado y su cuerpo fatigado. Sael fue muy amable al ayudar a cargarlo; abrazados, los dos niños consiguieron caminar lentamente entre los árboles hasta ver la comida llena de tierra que las niñas habían dejado olvidada. Kaled recogió el huevo de dragón una vez más, el cual había perdido bastante del calor que emanaba; se mordió los dientes haciendo un quejido ahogado al sentir el frío y mojado cascarón.
Varios pasos más y lograron ver a los grifos nuevamente, agitando sus alas para secarse el agua de sus plumas.
Veiro ocupó el lugar de Gabriel en la silla de montar de Merfly, agarrando a Kaled y a Sael. Sobre Jerfoz estaba Huggie, abrazando a Theorer, quien luchaba para no perder la consciencia. Mientras que Griffin sería el transporte de Gabriel y Victorel; a este último tuvieron que posicionarlo de manera horizontal a la silla, boca abajo, con las manos y pies colgando en el aire.
De esta forma, los grifos se elevaron del suelo. Lo que Kaled pensó que sería un reencuentro emotivo y feliz se convirtió en otra pesadilla… y otra vez volaba hacia lo desconocido, dejando atrás algo más que malos recuerdos: una parte de su corazón…
«Ali… Sea…», pensó, y varias lágrimas fueron arrancadas de su ojo por el viento.





ALADIAH










Ella estaba en una gran sala, bajo tierra; muchos, pero muchos escalones debajo de un árbol tan grande que su vista no le permitió apreciarlo enteramente, pues, en su altura, parecía ir más allá de las mismas nubes. Acompañada por un vayrie joven, delgado, quien nunca se apartaba de su lado y le sujetaba la mano con vehemencia, como si ella pretendiera escapar y él no se lo permitiera. También había otros doce vayries ancianos, de pie, formando un círculo con un público bastante reducido, pero lo suficientemente numeroso como para ocupar los extremos del gran salón dorado. Ellos discutían; algunos intentaban opinar, pero rápidamente eran interrumpidos por las críticas de otros. La tensión abundante y casi palpable dominaba el aire allí. Decir que Aladiah no entendía la situación era absolutamente incorrecto, porque sabía a la perfección lo que ocurría y que ella misma era la causa de tanto escándalo, dejando como tema aparte el infortunio que los había convocado allí.
—¡Ingratos y desobedientes! —los insultó uno de esos ancianos; hablaban en su propia lengua, pero Aladiah comprendía cada palabra por alguna extraña razón—. ¡La reina nos había regalado paz y ahora la quebrantan con una humana en nuestro templo dorado!
—¡Ignorante! —contestó otro anciano con potente voz—. La reina ha fallecido. Su heredera yace presente ante ustedes. ¡Demuéstrenle respeto a la nueva portadora de la semilla!
—¡Blasfemias! —continuaron las quejas y los insultos—. Los humanos tienen prohibido el paso al bosque desde los tiempos del rey Aethel. —Los espectadores comenzaron a murmurar entre ellos—. Ahora díganme, ¿por qué una humana osa quebrantar la ley de la reina y se proclama a ella misma como la portadora de la semilla?
—¡Apártenla de nuestra vista! —exigió uno de los ancianos.
—¡No solo fue una humana quien consiguió cruzar el muro de espinas, sino también un grupo de menares azirianos! —tuvo que intervenir uno de los guerreros vayries sobrevivientes a la cruzada con dichos menares.
El salón se llenó de murmullos.
—¿Cómo te atreves a levantar tu voz en esta reunión de ancianos? —le preguntó uno de los doce, haciendo que el peso de su tono apagara la gravedad alarmante del guerrero—. ¡Ningún menar ha tocado suelo sagrado jamás ni lo hará mientras el muro siga protegiéndonos!
—Pues ahora lo lograron… —el guerrero, cuya armadura de abeto estaba rasguñada y estropeada, se atrevió a responderle—. Sus cuerpos yacen muertos sobre el gran mirador donde fuimos emboscados. Pueden ir y verlos ustedes mismos…
—Es de no creer —opinó el más bajo de los doce— que un grupo de menares atravesaran el muro sin que la reina se haya dado cuenta y, sobre todo, que le hayan dado caza en un punto del que le sería difícil escapar… Como si conocieran el terreno… Como si la estuvieran esperando…
—¿Qué insinúa? —Se le demandó contestar.
—Lo que es claro para los que no ignoran el asunto. Fueron guiados hasta el encuentro con la reina… Traidores, ¿qué otra cosa si no?
—En toda la historia de nuestra raza, solo ha habido dos traidores cuyos nombres no mencionaré aquí. —Aladiah miró a ese anciano que hablaba con temor—. Los desterrados están muertos; ningún vayrie sobreviviría fuera del bosque. No tengo motivos para creer que fueron responsables de esto ni tampoco para dudar de mi pueblo. ¡Nosotros no somos como los humanos!
—¡Tu reina ahora es humana, y le debes obediencia! —gritó el único anciano que defendió a Aladiah desde que comenzó la reunión.
—¿Por qué le debo obediencia a una raza inmadura?
—Porque es la portadora de la semilla. —Flandre del ocaso se hizo notar con su gran voz, atravesando el umbral ovalado y apartando a los vayries que cortaban el paso al salón—. Ella ahora lleva la esperanza de vida en su interior, nos guste o no. Jatziry la escogió, y no importa lo que digan ustedes, ancianos añejos y testarudos de corteza seca… Esta niña ahora es la nueva reina
de
Ágadril.
Aladiah sintió un pinchazo en el corazón cuando lo vio pararse en medio del círculo de ancianos, desafiando la autoridad de los doce y mirándolos con desdén.
—El traidor que dirigió a esos menares fue Rankúm, y sus restos se pudren en el gran mirador —continuó hablando el guerrero del ocaso, aprovechando el silencio dominante que su presencia ejerció; Aladiah vio cómo él apretaba sus puños con fuerza—. La reina fue atacada por él, lo he visto demasiado tarde… No pude salvarla… Jatziry cayó del barranco frente a mis ojos y no pude hacer nada para evitarlo. Cuando examinen su cuerpo, verán una herida preocupante en su vientre. ¡Es por ese motivo que deben dejar de discutir y ensimismarse, cuando lo que realmente importa es la defensa de nuestra tierra! ¡El enemigo es demasiado poderoso y ya se encuentra de este lado, acechándonos!
La perplejidad en los rostros de los ancianos protestantes era algo que Jatziry disfrutaría mucho ver, por todos los problemas que le habían ocasionado en el pasado. Pero ¿cómo sabía Aladiah eso…?
—¡Por todo lo que amamos, debemos frenarlos, y no hay tiempo para perder con estas reuniones! —Flandre era directo, sin importarle ofender o faltarles el respeto a los ancianos, sin embargo, hablaba con la mera verdad.
Tras dar a conocer su opinión, hubo quienes apoyaron a Flandre y quienes lo abuchearon. Uno de los doce, el más anciano de todos, quien no había dicho ni una sola palabra durante toda la reunión, se puso de pie, dejando que su enmarañada barba cayera sobre el suelo de oro y, en ese momento, absolutamente todos los presentes en el salón guardaron silencio.
—Es un momento de tristeza que demanda silencio. Desde el ojo de la serenidad de la vida, se nos fue arrebatado nuestro tesoro más sagrado. La tormenta ruge impetuosa dentro de nuestros salones dorados, y ahora caminamos solos por esta tierra…
Aladiah tuvo deseos de llorar, pero no por ella misma o por las palabras hirientes que se le dijeron…
—El cuerpo de Jatziry será sepultado junto al de la primera reina, aquí, en Lioren —anunció el más anciano—. Habrá luto para que los que desean llorarla lo hagan, pero será luego de que enfrentemos a nuestro enemigo… Por respeto a la tercera estrella de Ágadril, nuestra nueva reina, me inclinaré ante ella. —Se acercó hacia Aladiah, a duras penas inclinó su cabeza y, luego de alzarla nuevamente, le sonrió—. Ahora prepárense para defender nuestro árbol sagrado, nuestro pueblo…, nuestra familia.
Varios de esos ancianos tuvieron que morderse la lengua para no seguir protestando. Nueve de los doce se retiraron, ofendidos, del gran salón dorado. Los murmullos reanudaron el escándalo cuando el gran anciano dio por finalizada la reunión, hasta que el lugar quedó casi vacío.
—Flandre… —lo llamó Aladiah, antes de que el guerrero del ocaso saliera al pasillo.
—No me hables, niña —le contestó este, sin verle a los ojos y con una lengua filosa—. Dije que eres la portadora de la semilla, no que eres mi reina.
Aladiah percibió el rechazo como si fuera una bofetada en la cara. Sintió la ira y el dolor en el corazón de Flandre. Supo que realmente no quería ser así de rudo con ella, pero se dejó dominar por sus sentimientos de pérdida. Y Aladiah no podía culparlo…
—Déjame a la reina —le pidió el gran anciano al vayrie que la custodiaba—. A partir de ahora, la custodiarás y no dejarás que nadie le ponga las manos encima cuando yo no esté presente.
Por fin, su mano fue soltada.
Tras un breve momento de bisbiseo, el salón quedó completamente vacío, salvo por Aladiah, el anciano que la defendió, el más bajo de los doce y el gran anciano, quien la miraba risueño, con los ojos entrecerrados. El viejo era pálido, añejo y una larga barba de cabello blanquecino y enrulado colgaba de su quijada hasta tapar sus pies. Vestía una larga túnica de seda color mostaza, con realces verdes en los hombros. En su postura curvaba la espalda hacia el frente, formando una joroba, y en todo momento sujetaba sus manos por detrás. El vayrie que la defendió también le sonreía, fascinado, con sus pequeños ojos amarronados; su frente se le arrugaba por levantar las cejas. Pero el más extraño era el de baja estatura; tan solo le sacaba dos cabezas en altura a Aladiah y, al igual que el gran anciano, curvaba su espalda, quizás por la edad, pero se asemejaban a dos árboles que crecieron con el tronco torcido a causa del viento.
—¿Me recuerdas, preciosa niña? —le preguntó el gran anciano.
De inmediato, Aladiah supo quién era. No sabía cómo era posible, pero los recuerdos venían a su mente, recuerdos que no eran de ella…
—Viejo Kumu… —lo nombró, levantando las cejas con cautela.
El anciano lanzó una carcajada.
—Sí, por supuesto. Así me has llamado siempre… ¿Y qué hay de estos dos vejestorios?
Aladiah los repasó con la mirada; cada gesto, movimiento, característica… Entonces, lo supo también.
—Druri… —Miró al anciano que la había defendido, luego pasó sus ojos al otro—. Pequeño Gagán…
—Increíble. —Se maravilló el viejo Druri, observándola más de cerca—. Se adapta mejor de lo que esperaba…
—Solo la reina puede llamarme pequeño, ¿quedó claro? —Gagán les gruñó a los otros dos.
—¿Sabes dónde estamos, jovencita? —le consultó el gran anciano Kumu.
—Yo…, yo no… —Aladiah intentó forzar los recuerdos que se agolpaban en su memoria. Vio cosas que no entendía, imágenes rápidas que pasaban y pasaban; era como si las estuviese viendo con sus propios ojos, recuerdos de años de vida…
—Es suficiente. —El gran anciano Kumu le acarició el cabello a Aladiah, apartando los mechones que se le caían sobre los ojos—. No busques los recuerdos. Si ellos no vienen a ti, no los veas…
—¿Qué me está sucediendo…? —preguntó angustiada, sujetándose la cabeza—. ¡Siento que voy a enloquecer!
El gran anciano arrulló su barba y gruñó un poco, mientras observaba la fragilidad de Aladiah.
—Por un momento, creí que sí, pero su mente no está preparada para esto —comentó el viejo Druri sujetando a Aladiah de los hombros, quien se tambaleó de repente.
—¡Voy a enloquecer! —gritó Aladiah; sus rodillas se estrellaron contra el suelo.
—Solo respira, jovencita. —Acudió Gagán para ayudarla—. Concéntrate solo en ti y en tus propios recuerdos. Ignora los de Jatziry.
—¿Qué es esto? —preguntó nuevamente Aladiah, agitada, con los ojos abiertos como dos soles de luz verde.
—La semilla de vida fue entregada a ti, jovencita, y con ella obtienes el poder del bosque —explicó el gran anciano Kumu—. Un gran poder fue depositado dentro de tu cuerpo. Quisiera poder hacer algo para alivianar tu pesar, pero estos acontecimientos son únicos en la historia; nunca habían pasado ciertas cosas que ahora suceden… Mi consejo es que no mires más allá de lo que tu mente sea capaz de soportar.
—Es que… No… —tartamudeó Aladiah, jadeando—. No puedo evitarlo. ¿Cómo lo detengo? ¡Quiero que pare!
Su último grito hizo sacudir levemente el salón. Un dosel de tierra y polvo se desprendió de entre los bloques del techo, esparciéndose por el aire. Los ancianos por poco cayeron al suelo a causa del susto… El poder de la estrella de Ágadril corría por las venas de Aladiah, sin control, sin disciplina, libre como un caballo salvaje que galopa por su pradera y peligroso para quienes le rodean…
—¡Le enseñaremos a controlar su mente, pero debe calmarse, mi reina! —se apresuró a decir el viejo Druri, aparentemente muy intranquilo por lo que había presenciado—. Respire lenta y profundamente. No deje que su mente se nuble…
Aladiah, aún más asustada que antes, comenzó a hiperventilar. Su corazón se aceleró de tal manera que temió por algo malo, pero no por ella misma, sino por los demás, al ver lo que era capaz de hacer. Todo parecía un sueño, tan irreal, tan descontrolado…
—Observe esto, mi joven reina —dijo el pequeño Gagán, posicionando la palma de su mano pálida por encima de la junta de las baldosas de oro del suelo, de la cual un tallo verde comenzó a crecer y luego dos hojas se extendieron de este—. La esencia de la vida es maravillosa, frágil de nacimiento, pero fuerte al crecer, tan fuerte como un árbol. ¿Puede verla?
Observó el brote, tan pequeño, solitario. Sus dos pequeñas y jóvenes hojas la saludaron; ella podía ver más de lo que cualquier otro podría. Dentro de aquel tallo, corría un flujo de luz, tenue como la llama de una vela en la noche y constante al igual que la corriente de un río; veía la esencia de la vida con sus propios ojos, el alma de aquella diminuta planta.
—La veo… —Su corazón comenzó a tranquilizarse y, por consecuencia, su agitada respiración desaceleró poco a poco—. Es bellísima…
—Sí que lo es. —Le sonrió el pequeño Gagán—. He ahí la fuente que todos los seres vivos llevamos dentro, lo que nos permite ser alguien en la tierra y nos da la chispa que necesitamos para seguir aquí. Desde la más pequeña criatura, hasta la más grande. Desde la semilla, hasta el árbol, y desde la cría en el vientre de una madre, hasta más allá del nacimiento. Todo tiene un ciclo que cumplir en esta existencia y todo tiene derecho a nacer y crecer. Esa es la verdadera belleza que se nos ha regalado, la fuente de toda vida… El alma.
—Mi joven reina, nosotros le enseñaremos. —El viejo Kumu extendió gentilmente su mano hacia Aladiah para ayudar a levantarla del suelo—. Si usted acepta el lugar que le fue cedido…
Realmente sintió que no tenía otra opción más que aceptar la ayuda. Con su inestable mente, no duraría ni un día estando desamparada, y los únicos que podrían hacer algo para que no enloqueciera eran esos ancianos vayries. Afortunadamente, los sentidos se le agudizaban solo de vez en cuando, pero contra su voluntad, permitiéndole sentir cosas lejanas que aún no discernía su conciencia. Era como tener ojos en el cielo, en la tierra y en el agua. Como estar en todas partes al mismo tiempo. Una hermosa pesadilla, sin dudas…
Estrechó la mano del viejo Kumu. Estirándose de él consiguió ponerse de pie, aceptando la hospitalidad. Allá arriba de ese salón, se preparaban para algo más grande: una defensa contra la adversidad malvada que los acechaba desde el este. La guerra caminó hasta Lioren, y Azir fue el primero en atacar…
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En tan solo cuestión de minutos, poco más de lo que dura un atardecer, consiguieron llegar a una vasta y bien poblada aldea, cuyos aldeanos se refugiaban en sus chozas de la lluvia que a cántaros descendía del cielo. Un corpulento hombre de fría mirada los recibió al descender con los grifos cerca del centro de la aldea. Gabriel se apresuró hacia él y charlaron; bueno, más que charlar, intercambiaron un par de palabras y señales con sus manos, para luego cada uno dar una orden hacia sus respectivos bandos. El aldeano, que parecía un hombre de mil batallas, llamó a sus iguales, y Gabriel pidió a los niños que bajaran del lomo de Merfly mientras ayudaba a Theorer y a Victorel.
Lo siguiente fue muy rápido. Manos desconocidas tocaron el cuerpo de Kaled, alzándolo en brazos y trasladándolo al interior de una cabaña de madera. El interior era cálido, rústico y hogareño. Las velas sobre el alfeizar de la chimenea transmitían una sensación de usurpación en Kaled, como si estuviera invadiendo la casa de otra familia, ocupando su cama, sus mantas, y abarcando toda prioridad…
Creyó que no conseguiría dormir debido a la demoledora mezcla de emociones en su pecho; herido por dentro y por fuera, ¿qué más podría pasarle que no lo haya sufrido ya? Sael, recostado en la cama de al lado, le hablaba, pero de cierta forma la mente de Kaled vagaba libre en un mar de pensamientos turbios, ensordeciendo sus oídos y aislándolo de su entorno. Finalmente, su ojo comenzó a cerrarse, contra su voluntad, hasta quedar sellado. El cansancio pudo con él, y esa fue la única forma de callar a su mente que, sin rodeos, azotaba sus emociones con voces cargadas de culpa.
 
    
 
Las voces que oía a su espalda lo despertaron, pero Kaled no hizo ningún movimiento brusco ni ruido de advertencia hacia ellos. Demoró un poco en reconocer de quiénes se trataba: Sael y Huggie. Ambos charlaban en donde, si no recordaba mal, se encontraba la cama que le habían dejado a Sael. Quién sabía cuánto tiempo habría pasado mientras dormía, pero los calambres en su cuerpo le indicaban que fue bastante.
No se volteó para verlos, solo prestó atención a sus palabras, mirando en dirección a la pared de la habitación en la cual bailaban las sombras producidas por la luz anaranjada de las velas y las llamas de la chimenea.
—No te ofendas, pero no puedes saber lo que siento —le dijo Sael, agresivo, con una voz poco amigable, pero a la vez ahogada en llanto—. Tu solo eres un tabernero, sin familia ni allegados. Estás aquí hoy, en medio de todo, por mera insistencia. Por favor, déjame solo, es mejor eso a que estés a mi lado fingiendo sentir el dolor de perder a un ser amado. —Kaled oyó cómo Sael secaba sus lágrimas con violencia y se tragaba la mucosidad de su nariz llevándose todo el aire hacia adentro.
—Estás herido y enojado —contestó Huggie, sorprendentemente tranquilo, como si Sael no le hubiese dicho nada malo—. Buscas a quién culpar, por ello debes medir tus palabras, porque, de lo contrario, herirás a los que te rodean con esa lengua filosa.
—Aun así, no retiraré lo que he dicho —le avisó Sael, testarudo.
—Tienes razón en una sola cosa. No tengo allegados ni seres amados, ya no más, porque todos murieron frente a mis ojos.
Con esas palabras, Huggie sentenció la habitación a un súbito silencio.
—Mis padres murieron de una enfermedad, lentamente y sin que yo pudiera ayudarlos —continuó Huggie—. Quedé huérfano, en la calle, y con tan solo seis años. Me las arreglé como mejor pude, haciendo negocios con objetos robados; era bueno en eso. Robaba todas las noches y, durante el día, vendía el botín, hasta que conocí a una jovencita, hija de mercaderes a quienes intenté asaltar, fallando en el trabajo por primera vez… Con ellos conocí la rectitud, pues su padre se encargó de enseñarme. Trabajé con ellos por años, vendiendo, por supuesto, ya que mi otra habilidad no debía usarla. —Lanzó una risita—. Y luego… también los perdí…
Kaled se volteó para verle. Quería observar ese rostro; era imposible que estuviera contando algo tan trágico de una manera tranquila. Necesitaba ver ese dolor en sus ojos, el mismo que él estaba sintiendo, pero…
Huggie se hallaba sentado en el borde de la cama de Sael, junto al niño, ambos mirando hacia el lado de Kaled. Huggie se puso de pie, con la mirada al frente, y con una sonrisa les dijo:
—Los tres compartimos un lazo de dolor, compartimos la pérdida, pero, más allá del sufrimiento y el pesar, deben seguir caminando por el sendero que les tocó vivir. No están desamparados, niños. Sael, tú tienes a Kaled. Kaled, tú tienes a Sael, y estoy seguro de que hallaremos a tus amigas muy pronto. Y recuerden, niños, que por más que el dolor atormente sus corazones, solo un verdadero hombre es capaz de sonreír auténticamente y continuar el camino.
Tras decirles eso, se dio media vuelta y se marchó de la habitación, haciendo rechinar las maderas del suelo, y luego las bisagras de la puerta lloraron agudamente tras su partida. Kaled no daba crédito a lo que su ojo vio en el rostro del tabernero… Serenidad absoluta. ¿Estaba actuando? No era capaz de entenderlo.
—Kaled…, estás despierto… —Sael lo miró con ojos llenos de lágrimas.
—Sí —Sonrió Kaled, pero arrugando la frente al fruncir las cejas; una sonrisa forzada que no tenía mucha cabida en ese momento—. ¿Cuánto tiempo estuve dormido? Siento que fueron años…
—Tres días —anunció Sael.
La noticia fue como un latigazo frío sobre su lomo. Kaled se levantó de un salto. ¡Tres días había dormido! ¡Eso era una barbaridad! Su cuerpo le dolía mucho, y los tirones en sus músculos no le permitieron seguir haciendo movimientos bruscos. Parecía que sus articulaciones estaban tan oxidadas como las bisagras de la puerta de la habitación.
—Tranquilo, el señor Gabriel dijo que era normal. —Intentó calmarlo Sael, acercándose hacia él—. Dijo que, en caso de que despertaras, no te movieras demasiado.
—¿No moverme demasiado? ¿Qué estoy haciendo? ¡Debo ir a buscar a Aladiah y a Sealiah!
—¡Rayos! —Se sorprendió Sael—. Él pensó en todo. Te leyó como si fueras un libro. Dijo que dirías eso, así que me encargó anunciarte que él las está buscando. También dijo que esperes a su regreso, que comas, bebas abundante agua y continúes con el reposo hasta que tu cuerpo se recupere.
—¿Quiere que me quede sin hacer nada? ¡No, señor!
Con su tenacidad pinchándole por dentro, dio un salto hacia el suelo, decidido a ir a buscar a las niñas.
—¿Irás desnudo? —le preguntó Sael, ruborizado.
Kaled se miró a sí mismo. Estaba completamente desnudo y vio sus partes con un solo ojo, ya que el otro se encontraba vendado. Trastabilló poco antes de llegar a la puerta y estrelló su frente contra el suelo. El pago por sus impulsos resultó ser un gran chichón sobre su ojo sano. Tuvo que volver a su cama, cubrirse con las sábanas y morderse la lengua para no maldecir.
—El señor Gabriel supuso que intentarías hacer algo al respecto, así que pidió a la criada que te quitara tus harapos sucios y no te entregara ropa nueva hasta que te calmaras —le comentó Sael—. Te lo dije, él pensó en todo.
—¡Maldita sea! —Kaled ya no pudo contenerse; le dio un puñetazo a su almohada de plumas—. ¿Qué sucedió aquí mientras estuve dormido?
—No mucho —contestó Sael, respirando mejor que antes, aunque de todas formas sus ojos estaban muy irritados—. La gente de esta aldea es muy amable y nos atendieron bien. Los dos caballeros que estaban heridos, cuyos nombres siempre se me olvidan, están en la casa de al lado; ambos siguen dormidos… Pero el otro, el que se ve más joven, se encuentra muy bien y ayuda a cortar leños y limpiar el establo. El señor Gabriel no ha vuelto aún, lleva dos días fuera…
—¿Por qué le llamas señor?
—No lo sé. Por respeto, quizás… Es extraño decirle así, porque parece muy joven. —Sael agachó la mirada—. Le debemos la vida por lo que hizo. Sacarnos de aquel lugar…
—Estoy siendo muy egoísta. —Kaled se sacudió la cabeza—. ¿Te encuentras bien? Oí lo que hablaban hace un rato y no quise interrumpirles…
—Estaré bien —le prometió Sael; sus ojos brillaron al conectarse con la mirada de Kaled—. Esta aldea es parecida a la mía. Me trajo recuerdos recientes, y eso me afectó. Es todo.
—Lo siento. ¿Crees que Huggie decía la verdad sobre su familia?
—No lo sé. Me vio llorando detrás de los establos y luego me siguió hasta aquí. He oído muy poco sobre él, así que lo que le dije… —Sael se puso de pie con la mirada perdida—. ¡Por Eyvar! ¡Le he dicho cosas muy malas! Tengo que disculparme con él…
—Si me consigues algo de ropa, podría acompañarte… —sugirió Kaled, entrecerrando el ojo, pero de pronto volvió a abrirlo hasta el límite—. ¡¿Dónde está el huevo de dragón?!
Había mantenido su cabeza tan preocupada por Aladiah y Sealiah que olvidó por completo al huevo que, había dicho Gabriel, sin él moriría. De por sí ya estaba intranquilo y angustiado, pero la suma de esa otra sensación fue catastrófica…
Pero una luz de esperanza amagó delante de su ojo enteramente abierto por el susto. Sael, sonriendo, apoyó su mano directamente en el mentón de Kaled, ejerciendo una delicada fuerza que lo invitó a torcer la mirada hacia la radiante chimenea. El huevo se hallaba justo en medio de las ardientes brasas, tapado por el fuego danzarín cual manta caliente.
—El huevo está bien —lo tranquilizó Sael—. Lo dejaron entre las llamas para que no se enfriara.
Kaled suspiró. Su alma volvió a su cuerpo tras la noticia. El desenfrenado corazón que golpeaba su pecho desde adentro no hubiera soportado otra pérdida y más carga de culpa… Suspiró otra vez y una vez más, hasta que la agitación se esfumó.
El silencio no duró mucho más tiempo allí, porque el cántico irritante de las bisagras rebotó por cada rincón de la habitación, anunciando a Kaled la pronta presencia de alguien más. Fue un prolongado chirrido hasta que la puerta por fin terminó de abrirse completamente, dejando entrar abundante luz del exterior. Kaled tragó saliva al verlo.
Gabriel, aún llevando su ropa gastada, sucia y húmeda, dio un paso al interior con todo el peso que su presencia ejercía. A pesar de vislumbrar al dueño de un divino rostro, Kaled se sintió apenado como consecuencia de la mirada de Gabriel, que expresaba gran desmotivación, más clara y directa que cualquier explicación…
Él no encontró a las niñas.
Kaled estaba a punto de quebrarse, pero Gabriel hincó una rodilla en el suelo, colocó su largo báculo delante y, apoyándose en él, levantó el rostro con una intensa mirada de luz dorada.
—No me he rendido, Kaled —le dijo—. Te prometo que las encontraremos…
Kaled derramó una lágrima y luego varias más. No pudo contenerse…, no era tan fuerte. Su promesa fueron tan solo palabras vacías. Había jurado protegerlas con su vida y, ante el mínimo peligro, terminó perdiéndolo todo. Apretó las sábanas con fuerza; un sabor amargo inundó su boca, y sus dientes se estrellaron entre sí al cerrar su mandíbula. Temblaba mucho. No por frío ni por miedo… Temblaba de ira.
Su cabeza ardía. Sintió que su cuerpo estaba cubierto por las llamas de un incendio. ¿Por qué era tan débil? Por culpa de esa debilidad, Aladiah y Sealiah ya no estaban. Gritó tan fuerte que su garganta se raspó hasta el punto de cambiarle la voz.
—¿Qué está pasando? —Sael se arrojó al suelo, justo detrás de Gabriel—. ¡Me quemo!
—¡Kaled, debes controlarte! —le gritó Gabriel. A pesar de estar a tan solo unos cortos pasos de distancia, no podía acercarse al niño, porque el calor que irradiaba su cuerpo era más de lo que podía soportar cualquiera.
De las manos de Kaled comenzó a crecer una tenue luz roja oscura, como la sangre, que cubría poco a poco su cuerpo. El aire escaseó allí dentro y se volvió tan caliente como el interior de un gran horno. La madera del suelo comenzaba a humear lentamente, a punto estaba de encender llamas. Las sábanas de la cama de Kaled tomaron un color oscuro a medida que se iban consumiendo por el calor.
Gabriel se envolvió de una luz dorada y acudió a Kaled sin pensarlo dos veces. Lo tomó con sus brazos y arrimó la cabeza del niño en su pecho, tocando suavemente su cabello. Aun con esa protección, mostraba signos de dolor en su rostro.
—Debes calmarte, Kaled —le susurró Gabriel al oído, con una mística y apaciguadora voz—. Si no te controlas, lastimarás a Sael. Sé que no es lo que deseas. Tú deseas proteger a tus amigos, pero si continúas así, los dañarás…
—¡Kaled! —lo llamó Sael, tirado en el suelo, sujetándose la cabeza y cubriéndose la vista; no podía abrir los ojos.
—Escucha mi voz, Kaled —continuó hablándole al oído—. No eres débil. Tú eres un protector… ¡Y un protector no lastima a sus seres queridos!
Las palabras de Gabriel, afortunadamente, consiguieron llegar a Kaled. La ira menguó y, con ella, la temperatura de la habitación comenzó a descender lentamente; aunque no notaron la diferencia de inmediato. El aura roja se limitó a cubrir solo los brazos de Kaled y detuvo su crecimiento en los hombros. Al recuperar la compostura, el aura retrocedió hasta apagarse como la llama moribunda de una vela.
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Kaled sollozó.
Gabriel lo abrazó con fuerza para consolarlo. El niño estaba ardiendo, literalmente. Si no fuera por su aura de oro, no habría manera alguna de acercársele, mucho menos tocarlo. Presenciar el poder del aura de fuego fue mucho más aterrador de lo que imaginó… No era conocido por ese nombre en aquellos días, pero en sus más remotas memorias del pasado, la recordaba como el aura que dio vida a la estrella más brillante de lo alto: el aura del sol.
Por supuesto, ahora mismo simbolizaba el caos, la destrucción, el derramamiento de sangre… Su único portador emanaba el aura color carmín sanguíneo semejante al de la sangre de sus víctimas que goteaba de su espada, resultado de los incontables asesinatos que había cometido. Era la prueba viviente del radical cambio que trasciende los límites de la conciencia, cuando un ser de puro amor cae en el infinito mar de odio y es tragado por la oscuridad.
Miró de reojo a Sael; el niño estaba aterrado por lo que había presenciado hacía apenas unos instantes, sin embargo, aparentemente no estaba lesionado por el calor que irradió Kaled.
—Qué… ¿Qué me pasó? —le preguntó Kaled, con palabras entrecortadas por el llanto—. Yo no quise… Nunca quise…
—Tranquilo, Kaled. Nada de esto es tu culpa.
La camisa de Gabriel humeaba vapor. El aroma a tela quemada acarició su nariz como las cerdas de un pincel bañadas en perfume.
Tardó bastante en calmarlo. Las caricias y palabras comenzaron a estar de más al pasar los minutos, pero lo que en verdad mantuvo los pies del niño sobre la tierra, figurativamente, fue el aura de Gabriel, capaz de transmitir una calma directamente al alma. Sael había abierto la puerta de la habitación para que entrara un poco de aire fresco y quizá también para escapar en cualquier momento…
Kaled, el niño que tanto anhelaba encontrar, el que era la llave de su destino, no lo decepcionó para nada. Con ese poder, definitivamente conseguiría lo que tanto anhelaba.
Pero también había entendido algo importante en todo el viaje que emprendió buscándolo. Tal vez Kaled no era la única llave que abriría la puerta de su destino completamente, sino que se requerirían varias… Esos niños… Ellos estaban allí por una razón. Por algo, sus almas eran tan radiantes. Definitivamente, su reciente promesa se cumpliría; haría todo lo posible porque, simbólicamente, a falta de una llave, la puerta nunca se abriría.
—¿Quién eres…? —Kaled ya lo había preguntado antes, pero esta vez, quería la respuesta larga.
—Para contarte quién soy, primero deberás entender qué soy —le respondió Gabriel, sereno, como si la habitación no estuviese a punto de incendiarse, como si nada hubiera pasado.
—Entonces, ¿qué eres y por qué brillas? —se apresuró a preguntar Sael, en guardia cerca de la puerta, a tan solo un gesto inadecuado para salir huyendo.
Gabriel suspiró con los ojos cerrados. Se separó de Kaled para que él pudiera verle el rostro cuando se lo dijera. Volvió a suspirar; no era algo fácil de explicar. Recordó el momento en que tuvo que decírselo a Victorel, a Theorer y a Veiro. No se lo tomaron con tanta calma; de hecho, hicieron un gran espectáculo digno de ser recordado y que ellos solo podrían mencionar en reuniones privadas, luego de varios tarros de cerveza…
—¿Por dónde debería comenzar…? —Otra vez suspiró; ya se le había hecho costumbre. Apagó su brillante aura de oro, devolviéndole libertad a las sombras danzarinas en las paredes frente a la chimenea.
Kaled y Sael intercambiaron miradas.
—Este asunto no es fácil de explicar —mencionó Gabriel, mordiéndose los labios.
—Solo dilo —le pidió Sael.
—Te vimos brillar, saltar de un barranco, pelear contra menares y vencerles —le recordó Kaled—. Tus heridas sanaron. Entraste al dominio de muerte del que nadie puede salir y conseguiste huir con nosotros… Solo dime quién eres y por qué arriesgaste tanto para rescatarnos. Nunca nos habíamos visto…
—De acuerdo, lo diré sin dar vueltas. —Gabriel miró a Kaled directamente a los ojos—. Soy de una raza distinta a las que conoces. Un espíritu de los cielos… O, al menos, eso solía ser, ahora soy solo lo que presencias. Cada creencia nos llama de manera diferente… Para los devotos de Eyvar, la diosa de la fertilidad, somos los protectores de la sabiduría.
Los monjes de Fala Frei
nos conocen como guardianes de luz. Solo los seguidores del Creador nos llaman ángeles…
Kaled quedó con la boca abierta. Sael, en cambio, parecía más bien maravillado; el negro de sus ojos brilló con tal intensidad, ante el fulgor de la chimenea, que parecía cubierto por una delgada capa de lágrimas.
—¿Por qué alguien como tú nos buscaría? —preguntó Sael tras un breve silencio.
—Espero que no te molestes, Sael, pero yo no sabía de ti —le contestó Gabriel, mirándole el rostro al pequeño, cuyos ojos poco a poco iban perdiendo su brillo—. Kaled, recorrí todo Flamenhaid,
desde el extremo este hasta el oeste y luego de vuelta, buscándote a ti, porque en tu interior —apuntó el pecho de Kaled con el dedo—, justo aquí, llevas un poder que cambiará el mundo.
Kaled se miró el pecho y luego las palmas de sus manos.
—¿Poder? Solo soy un niño, un vagabundo…
—Acabamos de ser testigos de una pizca de ese poder —le recordó Gabriel—. Faltó poco para que echaras abajo esta cabaña. Dicho poder, cual león en llamas, busca convertir todo su entorno en cenizas; peligroso y desconocido… El hechicero de la frontera te arrastraba para llevarte al interior de Azir por una razón. Incluso el dragón de fuego te entregó su huevo porque pudo ver que lo que llevas en tu interior era, quizá, la única esperanza para que su linaje siguiera vivo. ¿Qué otra prueba deseas?
—¿Cómo supiste de mí? —Levantó la vista rápidamente.
—Por tu padre…
—¡Mi padre! ¿Está vivo? ¿Dónde se encuentra?
—Lo lamento, Falkár falleció en Alta Corona. No pude hacer nada para salvarlo… En verdad, lo siento.
El semblante de Kaled cambió radicalmente.
—¿Y mi madre? —preguntó, escondiendo su rostro. Todo el peso de su ojo cayó directo en las sábanas que cubrían su desnudez.
—Solo conocí a tu padre…
—Seguramente, ambos están muertos —comentó a continuación. Gabriel lo miró, preocupado. Incluso Sael se sorprendió por cómo lo dijo—. Lo he sabido todo este tiempo, pero me rehusaba a aceptarlo. Las familias se reunían en Páramos poco después de que nos echaran de nuestro hogar. Con mis padres y los padres de Aladiah y Sealiah muertos, sus propiedades pasaron a manos del gobernador y por supuesto que él no se haría cargo de unos niños huérfanos. Lo supe en ese instante, cuando la planta de mis descalzos pies tocó la cálida tierra de Páramos y vi a la criada marcharse a lo lejos con su hija y a los guardias allanando nuestro hogar, y oí el llanto de las niñas… Pero me rehusé a aceptarlo. Mi corazón se aferró a la escasa esperanza de que ellos volverían. Incluso ahora, escuchando lo que dices, parte de mí no puede aceptarlo…
—Tu padre murió con honor, defendiendo el reino, Kaled —. Gabriel apoyó su mano en el hombro del niño; seguía ardiendo—. Fue gracias a sus últimas palabras que supe de tu existencia. Él, en lo único que pensó antes de fallecer, fue en ti.
—Estoy orgulloso de él —dijo Kaled, mordiendo sus dientes y dejando que las lágrimas escurrieran por sus pestañas hasta caer sobre las sábanas de la cama—. Estoy orgulloso de ambos…
—Te dejaré un momento para que puedas llorar. —Gabriel se puso de pie, se acercó hacia Sael y le hizo una seña con la mirada para que lo acompañara afuera.
Ambos dejaron solo a Kaled en la cabaña. Una vez en la calle, oyeron el grito del desahogo, pero no detuvieron sus pasos.
El tiempo se había despejado. Tras varios días de lluvia, el cielo por fin comenzaba a deslumbrar otra vez; el resto de las nubes se abría como una cortina gris y dejaba ver un azul radiante detrás. Aroma a tierra mojada, los aldeanos que conversaban fuera de sus hogares, los animales circulando por los caminos embarrados… Todo lucía tan pacífico, tan tranquilo.
—Este lugar me recuerda mucho a mi antiguo hogar… —mencionó Sael y enmudeció luego de un susurro ahogado.
—Sael —le llamó Gabriel—. Si hoy estás aquí con nosotros, estoy convencido de que es por una razón. Tú también eres especial.
Detuvo su andar para arrodillarse frente al niño. Vio esos ojos tristes, oscuros, y le sonrió, con la mano puesta sobre su hombro.
—Si lo deseas, puedes venir conmigo y con Kaled. Yo te protegeré con mi vida. Al igual que Kaled, Aladiah y Sealiah, tú también fuiste presentado ante mí. Pero si lo que quieres es quedarte aquí, en esta aldea que te recuerda a tu hogar, respetaré tu decisión… Te daré tiempo para pensarlo.
—A donde Kaled vaya, yo iré —le respondió Sael casi de inmediato—. No hay nada que pensar.
Gabriel sonrió.
—Así será. Entonces, ve a buscar a la señora de la cocina. Dile que vista a Kaled y les de algo de comer. Descansen bien hoy, porque nos iremos mañana temprano.
—¿Hacia dónde iremos?
—A un lugar donde estarán a salvo. —Le volvió a sonreír, luego le dio la espalda y caminó solo por el sendero principal de la aldea.
Lo pacífico de esa aldea era un poco inquietante para Gabriel. En el fondo, sabía bien que, en tan solo un pestañeo, todo podría sumergirse en el caos y la tierra que hoy pisan los niños mientras juegan podría convertirse en terreno de guerra. Esa aldea no se encontraba demasiado cerca de la frontera, sin embargo, muchos otros líderes de aldeas pensaron lo mismo respecto a sus establecimientos y luego fueron borrados por Azir. En un pestañeo, tan solo un pestañeo. Y Gabriel fue testigo de tantos casos iguales…
Se sacudió la cabeza. No debía permitir que el tormento del pasado afectara sus pensamientos. Bajo ningún concepto, situación o recuerdo, debía perder la compostura. Venía haciendo un buen trabajo consigo mismo hasta ese momento y ahora tendría que transmitir tales conocimientos y autocontrol a Kaled, para que no estallara su ira nuevamente.
Ingresó a la cabaña contigua a la de los niños, en donde habían hospedado a Victorel y a Theorer. No era un espacio lujoso ni amplio, pero el jefe de la aldea fue tan amable en cederles dos hogares, con cama y cuidados, que no había cabida para quejas. Allí estaba Victorel con los ojos bien abiertos e irritados, mirando al techo y mordiendo sus propios dientes. Gabriel supo de inmediato el motivo que lo perturbaba tanto… Theorer estaba en la cama de al lado, profundamente dormido, pero roncaba más fuerte que un oso gigante invernando.
—¿Dormiste algo? —le preguntó a Victorel, pero solo por molestarle un poco.
—¿Crees que alguien podría dormir junto a este?
Completamente entendible. Ni siquiera él, cuando el momento llegara, podría entrar en descanso si Theorer lo acompañaba.
—¿Y los niños? —consultó Victorel, haciendo un gran esfuerzo para quedarse sentado en su cama, pegando su espalda contra la cabecera—. ¿Ya se ha despertado el gran elegido?
—¿Te encuentro celoso, Victorel?
—No. Es solo que necesito saber si el motivo por el que estamos así de mal, el hecho de que esté lejos de mi deber como caballero y me haya envuelto en maniobra de traición, ya ha despertado de su siesta de tres días completos…
Gabriel hizo una mueca. Tomó el respaldo de una silla de madera que se hallaba próxima a la cama de Victorel, la arrastró hacia atrás para alejarla de la cama y tomó asiento, dejando que su báculo se posara entre sus piernas, recostando el aro del extremo en su hombro izquierdo.
—Él es extraordinario —lo dijo con seriedad suprema. Victorel lo miró con poca amabilidad; estaba molesto y Gabriel lo sabía bien. Theorer lanzó un ronquido monstruoso, tan fuerte que incluso opacó el sonido de la puerta abriéndose.
Veiro ingresó a la cabaña y cerró la puerta detrás. En silencio, se recostó contra la pared junto a la ventana, cruzó sus brazos y se limitó únicamente a escuchar. A él no le gustaban los contratiempos y mucho menos ser importuno, características que Gabriel agradecía en ciertas ocasiones.
Victorel agarró su almohada y se la arrojó a Theorer, quien, con la boca abierta, recibió el golpe en el rostro. De un salto y sin saber dónde se encontraba o quién era, se despertó, moviendo sus lastimados labios hacia todas direcciones y con los ojos abiertos al límite.
—¡Debes estar despierto para esto, Theorer! —protestó Victorel—. Ya has dormido lo suficiente y también has evitado que yo durmiera.
—¿Dónde estoy? ¿Y los menares? —gritó Theorer con el corazón en la garganta.
—En una aldea, ¿no lo recuerdas? —le respondió Veiro, de mala gana—. Aquí no hay menares. Llevas dormido poco más de dos días. Supéralo.
Victorel se esforzó por mantener su espalda lo más recta posible. Se aclaró la garganta para hablar:
—Sean Buttler, el joven de los vigilantes accedió a trabajar con nosotros en Alta Corona. Ha seguido en secreto a los lores antes de que nos mandaras llamar.
Gabriel pasó la vista por los tres caballeros, pero se detuvo en Veiro; tuvo que girar todo su cuerpo para poder verle, ya que estaba a su espalda.
—A mí no me veas —comentó Veiro rápidamente—. Yo apenas estoy enterándome de algunas cosas.
—Como te lo expliqué antes, el joven Buttler nos dio un reporte presencial y en clave. —Victorel estaba con el ceño fruncido y los ojos fijos en sus propios pensamientos; parecía que aún no descifraba del todo dicho reporte, o quizá solo era el dolor de su cuerpo que lo torturaba calladamente—. Consiguió averiguar algo inquietante en una de sus jornadas. Los lores, ambos, tanto lord Saméd como Yamil, estuvieron en contacto con un misterioso sujeto, cuyo rostro no se dejó ver ni por Sean ni por sus espías… Nos lo describió como un hombre de, a pesar de llevar capa y la cabeza cubierta, una delgada complexión. No estamos seguros de cómo se mueve por la ciudad, ya que los espías son incapaces de seguirlo…
Gabriel se llevó un dedo a la boca y se mordió la coyuntura con delicada fuerza.
—Sean dijo «comerciar», lo que me da a entender que hubo cierto intercambio entre los lores y este desconocido, en su propiedad —continuó Victorel—. Estuvimos a punto de allanar la torre de lord Saméd cuando Veiro llegó con tu llamado. Gabriel —ambos se miraron a los ojos—, no hubiera acudido a tu llamado si el rey no me lo hubiese ordenado…
Gabriel suspiró. De cierta forma, lo sabía, y por ello agradeció la relación que tenía con el rey Nicholas Keuric, porque, de lo contrario, no hubiera podido salvar a Kaled de ese abismo de desesperanza. Pero también les debía una disculpa a los tres caballeros, más que agradecimiento, pues esa deuda por arriesgar sus vidas no podría pagárselas nunca, aunque quizá Kaled sí podría.
Cuando intentó abrir la boca para disculparse, Victorel lo interrumpió, más furioso que nunca:
—¡Nuestro rey está desprotegido! ¡En el reino se está elaborando alguna clase de complot, o revolución, o quién sabe qué, a nuestras espaldas! Y henos aquí, a los tres protectores de Flamenhaid, reposando en una cabaña… Mi deber para con el reino está primero, Gabriel. Debes entender eso. Quizá hayas acertado con lo de lord Saméd, pero también existe la posibilidad de que haya sido solo un delirio tuyo.
—Sigues dudando de mí, Victorel —fue lo único que contestó Gabriel ante el potente tono de voz del caballero.
Victorel no le respondió. Había comenzado a respirar fuertemente por la nariz.
—Deberían dejar sus diferencias de lado por ahora —sugirió Theorer—. Aún tenemos la carta.
Gabriel levantó la mirada, recordando lo que Huggie había dicho en las colinas.
—El tabernero que nos acompaña… —lo mencionó Victorel para continuar con las noticias—, Huggie, se nos presentó antes de que llegara Veiro a la taberna. Él sabía que planeábamos allanar la torre de lord Saméd sin una orden del rey o de la guardia de la ciudad, lo que nos convertía en traidores. Creí que debía cortarle el cuello en ese preciso momento, pero, para nuestra sorpresa, se ofreció a ayudarnos. Dijo que la prueba que necesitábamos estaba en las palabras escritas en esta carta. —Estiró la mano hacia la mesita de madera junto a su cama para alcanzar su chaqueta y del bolsillo extrajo la carta arrugada, pero con el sello intacto—. La llevaremos ante el rey y discutiremos este asunto con él. El tabernero viene con nosotros por ese motivo; sabía demasiado como para dejarlo. Al principio, no confiaba en él, pero luego lo vi arriesgando su vida junto a nosotros.
—Parece ser muy amable —comentó Veiro—. O un excelente actor. Estuvo ayudando a los aldeanos estos días, siempre con una sonrisa, como si no hubiese estado a punto de morir despedazado por esos menares.
—¿Dices que los está engañando? —Gabriel volteó hacia Veiro otra vez.
—Digo… —Veiro suspiró— que he conocido a muchos hombres que lucharon contra un menar y sobrevivieron, pero parte de sus mentes quedaron rotas. Este hombre luchó a nuestro lado contra un numeroso grupo de esas bestias. A pesar de eso, ahora se pasea por esta aldea con un buen gesto en su rostro… Por otro lado, sabe mucho sobre trampas y venenos. Su tranquilidad no es contagiosa, de hecho, me inquieta. Se entregó él mismo como prisionero antes de venir.
—Gabriel, ¿tú podrías averiguar algo con ese poder tuyo? —preguntó Theorer—. Solo para estar seguros de que esto no sea alguna clase de emboscada…
—No me queda mucha energía. —Gabriel se mordió el labio inferior, no obstante, al ver que Victorel lo fulminó con la mirada, entendió que era lo menos que podía hacer por ellos, a pesar de la escasa energía que conservaba—. Pero averiguaré lo que pueda hoy mismo.
—Te lo agradecemos. —Theorer, tan amable como siempre, le lanzó una breve sonrisa; luego las muecas de dolor se apoderaron de su rostro magullado.
—¿Puedes contarnos lo que alcanzaste a ver en el Paso de Reinam? —Quiso saber Veiro; abandonó su ruda postura para dirigirse hacia la cama de Theorer y así lograr ver directamente a Gabriel.
—Valle de muerte, huesos y desorden —contestó Gabriel—. El humo que veíamos a lo lejos resultó ser un dragón de fuego agonizante. Las tropas de menares abandonaron el campamento para ingresar a Azir; solo pocos quedaron últimos y eran dirigidos por un vayrie…
Los tres caballeros se alarmaron.
—¿Dragón de fuego? —exclamó Victorel; a lo mejor se había imaginado un escenario donde debía luchar contra uno y la catástrofe que provocaría. El sonido del fuego descendiendo en forma de columna desde la altura, los gritos de sus hombres, el humo asfixiante…
—El dragón está muerto —agregó rápidamente para tranquilizar a Victorel—. Pero dejó a su heredero en manos de Kaled, justo antes de que nos fuéramos.
Victorel quedó perplejo.
—Puedo entender la preocupación de tu rostro. Quisieron domar al dragón para usarlo contra los demás reinos, pero su voluntad no se quebró. El primer dragón de fuego, un ser ancestral, consciente e inteligente; quién sabe cómo terminó allí…
—¿Qué hay del vayrie? —preguntó Theorer—. Creí que eran criaturas que solo hablan de…, ya sabes, amor y pureza, y lo maravillosa que es la vida… ¿Qué hacía uno en la frontera?
—No tengo idea —suspiró Gabriel—. Portaba un arma corrompida: un grimorio de magia oscura.
—¿Qué dijiste? —voceó Theorer.
—¿Otra arma corrompida? —cuestionó Victorel con incredulidad—. Ya sería la segunda. ¿Qué está pasando?
—Y eso no es lo peor —susurró Gabriel, pero gracias al silencio sepulcral de la cabaña, los tres caballeros lograron oírlo—. Tomé el libro y lo guardé en la mochila de la silla de montar de Merfly, pero cuando llegamos a la aldea y revisé la mochila, el libro ya no estaba.
—¿Qué rayos…? —se sorprendió Victorel, tensando la quijada.
—Significa que el arma fue llamada por su dueño —aclaró Gabriel—. Si yo dejara mi báculo aquí y me fuera lejos, podría llamarlo y acudiría a mi presencia inmediatamente. Está ligado a mí, al igual que ese libro maldito con su dueño.
—El vayrie… —mencionó Veiro con los ojos entrecerrados.
—No —negó Gabriel—. Él está muerto. Le rompí el cuello, así que el arma le fue entregada por alguien más y ahora la reclamó de nuevo… —detuvo sus palabras un segundo. Tragó saliva con dificultad. La tensión era casi tangible—. De repente, aparece un destello de esperanza y las sombras retroceden, revelando a nuestros enemigos. Estos niños son ese destello de esperanza.
—Entonces, ¿qué piensas hacer con ellos? —continuó Victorel; parecía ansioso por terminar la charla.
—Me llevaré a ambos al Bosque Central, a Lioren; allí estarán a salvo de cualquier peligro. —El rostro de Gabriel se tornó sombrío de repente—. Y luego seguiré buscando a las niñas que me acompañaban. En Páramos, conocí a dos niñas, pequeñas huérfanas, amigas de Kaled. Ambas poseen almas que jamás creí poder ver en humanos. Les pedí que me esperaran cerca de aquí, en el bosque donde hicimos la primera parada antes de llegar a esta aldea, pero ya no estaban. No debí dejarlas solas allí —apretó sus puños con fuerza—, pero me estaban demorando mucho. En el momento en que una pieza de mi destino aparece ante mí, otra desaparece…
—Si es tu destino encontrarlas, nadie podrá detenerte, Gabriel —dijo Veiro para animarlo.
—¿Cuándo partirás hacia el Bosque? —preguntó Victorel con poca amabilidad.
—Mañana, al salir el sol. Es un largo viaje hasta Lioren… La reina debería estar en Verloren, pero los vayries me conocen, estoy seguro de que nos dejarán pasar. Desde Lioren me resultará más fácil encontrar el paradero de las niñas, si es que la reina nos brinda su ayuda.
—Llévate a Merfly con ustedes —le ofreció Victorel; estaba molesto, pero aun así le tendió la mano—. Volando con él llegarán en poco más de un día. Luego despáchalo hacia
Flama del Rey, él sabrá regresar.
—Te lo agradezco mucho, Victorel.
—Solo averigua lo que puedas del tabernero en lo que queda de este día, luego nos vamos hacia la capital.
Ahora tenía que forzar una vez más su energía restante para desentrañar los recuerdos de Huggie. Con su nueva misión en mente, dejó solos a Victorel y Theorer para que pudieran descansar un poco más antes de su viaje al sur. Junto con Veiro, salieron de la cabaña y, en lo que cerraban la puerta, Veiro le sugirió que buscara en los establos, ya que allí fue donde se había cruzado con Huggie por última vez.
Sentía el aroma de los maderos húmedos por los largos días de lluvia. También el de la comida casi lista que provenía de la cocina. Los niños de la aldea no aguantaron las ansias de jugar al aire libre; con manchones de barro fresco hasta sus rodillas, corrían en fila persiguiendo a uno de los perros pastores; Gabriel sonrió al verlos con tanto vigor.
Vigor… No le quedaba mucho. No era algo que podría obtener descansando como los humanos. No, en su caso tan particular, era un poco más complejo que eso. «El descanso del ángel» le habían llamado sus viejos hermanos cuando los primeros cantores de las montañas aparecieron, y luego los tambores de guerra percutieron desde los cuatro vientos. Muchos de ellos, de los astros místicos que vieron al mundo nacer, encontraron la muerte al desconocer esa simple necesidad fuera de la gracia de su creador. Entendieron entonces que, cada cierto tiempo, necesitaban dormir. No por horas ni por días, sino por años, para volver a tener poder en su alma. Una sola condición que volvía cada vez más inalcanzable el viaje hacia las nubes, y su momento estaba aproximándose, ya que llevaba despierto once años. Solo una vez que pusiera a salvo a Kaled dentro de Ágadril descansaría por fin.
Pero ahora, con ese poco poder, necesitaba ayudar a Victorel.
Llegó, pues, hasta el establo, dándole la vuelta por detrás a la gran estructura de madera, por cuyos ventanales asomaban las cabezas de algunos caballos curiosos. Huggie estaba allí dentro; podía oír su voz. Hablaba con un par de hombres para distraer la mente de la limpieza de los desechos de los animales.
Esperó a que él saliera o que lo dejaran solo; tomaría la oportunidad que se le presentara primero. Siguió allí, con los brazos cruzados y su báculo entre ellos, justo detrás del establo, donde solo los insectos que saltaban en el pasto sabían de su oculta presencia, hasta que sonaron las campanadas y todos los aldeanos se detuvieron en seco, dejando lo que estaban haciendo para acudir al llamado del almuerzo.
Se acercó de prisa hacia la puerta. Vio salir a toda velocidad a los otros dos que acompañaban a Huggie; ambos jóvenes, impacientes. Y cuando Huggie se dejó ver y su rostro cruzó el umbral luego de sus piernas, Gabriel se le apareció por el lateral y le puso una mano sobre la cabeza, susurrando:
—Revelación…
Tras un par de segundos de sorpresa, Gabriel cayó de rodillas al suelo, tan pronto su aura se apagó, con una mano en el pecho. Tosió. Una lágrima se le escapó de su ojo. Al principio, no entendió qué le había provocado esa lágrima salvaje… ¿Ira? ¿Tristeza? El ruido en su corazón fue demasiado y, a pesar de tener miles de años de vida, jamás había sentido semejante rabia e impotencia; aunque esa rabia no le pertenecía…
Lo que alcanzó a ver fue más que trágico. Algo completamente inesperado. Levantó rápidamente su rostro, remendando su inadecuada postura, para entonces ver el sereno rostro de Huggie. ¿Cómo un hombre podría sanar semejante herida en su corazón?
—Si lo que querías era saber sobre mí —le dijo Huggie—, podrías haberme preguntado en lugar de husmear en mis recuerdos…
Gabriel tragó saliva. No pudo ocultar la sorpresa en su rostro. ¿Acaso sabía lo que hizo? Y luego de preguntárselo, Huggie, como si pudiera oír sus pensamientos, añadió:
—Supe lo que eras cuando te vi. Ustedes creen tener la autorización, el derecho de ver lo que no les incumbe. Aun así, solo viste la peor parte de mi vida y por eso no entiendes por qué estoy tan tranquilo. Es una larga historia, señor guardián de luz, que con amargura podría contarte, pero será en otra oportunidad, cuando no esté molesto contigo. —Le sonrió, pero en sus ojos demostraba el verdadero enojo detrás de la máscara risueña.
—Teníamos que estar seguros… —contestó Gabriel, escaso de explicaciones.
—Seguros de que no planeaba traicionarlos —continuó Huggie sin darle ni un respiro a Gabriel.
Gabriel asintió levemente. Con esfuerzo, consiguió controlar sus nervios.
—Me parece prematura tu decisión. —Al oír esa palabra, Gabriel se estremeció—. No tengo nada que esconder. Ahora conoces mis intenciones.
Huggie salió del establo, haciendo a un lado a Gabriel. Antes de continuar caminando hacia el centro de la aldea, miró atrás sobre su hombro. La cicatriz de su mentón brilló por la luz del sol, entonces dijo:
—Solo quiero justicia.
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A su pequeña hermana se la tragó el lago. No quedó ni rastro de ella. Ni su voz, ni su aroma, ni siquiera uno de sus áuricos cabellos. Había desaparecido por completo.
Era lo único que recordaba y le resultaba una locura. Ya no le importaban las probabilidades de tener demencia, mucho menos cómo fue que terminó siendo arrastrada por hombres a través del claro hasta perderse en el bosque. Iba amarrada de manos, sentada al frente de la silla de montar de un gran caballo negro, con un apestoso y extraño degenerado acariciándole el cabello todo el tiempo.
¿Quién sabía dónde se encontraba o hacia dónde se la llevaban? Daba igual… Había perdido todo lo que consideraba valioso, ¿qué importaba perder la vida también, si la esperanza la había desamparado?
Los cinco hombres, ahora dueños de su vida, aparentemente eran bandidos. Estaban sucios y desalineados, pero se movían con astucia por los boscosos senderos, a pesar de todo el equipaje con el que viajaban; grandes cargamentos de todo tipo de cosas sobre una carreta, cuyas ruedas lucían ya bastante desgastadas; vaya uno a saber qué tan largo había sido el recorrido y cuánto faltaba para terminar el viaje… Cuando se detuvieron para descansar debajo del techo de hojas y ramas que la frondosidad del bosque les proporcionó, otros dos hombres se sumaron al grupo, saliendo a pie de entre los matorrales.
Sealiah no había soltado ni una sola palabra en los últimos días; su habilidad para cuestionar absolutamente todo había sido silenciada por la situación. Se encontraba perpleja emocionalmente, pero, sobre todo, en su interior predominaba un profundo sentimiento de soledad. La inmensidad del hueco en su corazón le provocaba vértigo, sumando también un inconmensurable dolor que no podía describir con palabras.
El mugriento hombre que le ponía las manos encima todo el tiempo se había encargado de mantenerla con vida, colocando comida en su boca para que no muriera de hambre, también obligándola a beber leche de vaca. Sin embargo, Sealiah quería rendirse y desaparecer, pasar a la otra vida, porque ya nadie le quedaba en esa cruel realidad en la que estaba siendo forzada a sufrir.
—Estoy seguro de lo que vi más al norte —dijo uno de los recién llegados—. La magia del bosque se esfumó.
—Noticias van y vienen, viajando de boca en boca por lo que vieron ojos ajenos —escupió otro del grupo mientras roía el hueso de una pata de gallina—. Ha de ser un engaño…
—Por mis costillas, les digo la verdad —juró el acompañante del primero—. Mis propios ojos lo vieron; el muro de espinas ya no tiene vida. No se mueve ni se devora a quienes se acercan.
—¿La bruja del bosque ya no está?
Sealiah se quedó pensando en qué diantres era una bruja del bosque.
—Podríamos acercarnos un poco y atestiguarlo —sugirió el menos incrédulo del grupo ante la noticia de sus compañeros recién llegados.
—Los cuentos narran sobre una ciudad de oro debajo del gran árbol —añadió el primero, tratando de persuadir al grupo—. Los bardos cantan canciones sobre una bóveda con los tesoros más valiosos de la historia.
—Patrañas.
—¿Qué tan ebrio debiste estar para creerte lo que sale de la boca de un bardo?
—Solo imagínense arrebatarle el oro a una raza que profesa paz y rechaza la violencia. Los vayries deben estar de luto, sería más fácil invadirlos que seguir robando aldeas granjeras.
—Despierta ya, borrego —le insultó el más robusto del grupo, quien parecía tener cierto perfil de líder—. Nadie sabe qué hay del otro lado del muro de espinas. ¿Cómo pretendes invadir terreno desconocido con tan solo un grupo de siete?
—Las mejores incursiones secretas se basan en el sigilo. Nuestro número es perfecto. Viajaremos ligeros, nos escabulliremos entre las sombras y encontraremos la bóveda de la ciudad de oro. Aquí tenemos alimento por montones y agua que, si la distribuimos apropiadamente, nos duraría semanas.
—Nos tomará mucho tiempo regresar y ya tenemos nuestras órdenes—les recordó el hombre robusto, aparentemente cansado del tema.
—¿Quieres seguir siendo un esclavo del líder? Podríamos ser mucho, mucho más con esos tesoros antiguos. No más aldeas granjeras. No más órdenes ni escasos pagos. No más líderes… Piénsalo, serías tu propio líder.
Con esas palabras parecía haber tocado la fibra nerviosa del hombre.
—¿Y qué hay del cargamento? —preguntó el que comía la pierna de gallina, limpiándose los dientes con la lengua.
—Al carajo con esta basura. ¡Su valor no se compara con nada de lo que hay detrás del muro!
—Dejaremos todas estas cosas atrás —añadió otro para motivar aún más a los hombres—. Serán menos de siete días hasta el muro de espinas si viajamos ligeros. No hay nada aquí que valga más que la gloria que nos aguarda.
—Pueden ser muy persuasivos cuando se lo proponen… —suspiró el hombre robusto, sonriendo al final de la exhalada de aire pesimista—. Sin embargo, no dejaré todo el botín olvidado. Lo llevaremos con nosotros hasta ocultarlo cerca del muro. Si lo que dicen es cierto, pues lo cruzaremos, si no, aún tendremos la recolección de las aldeas.
Los demás hombres celebraron la aprobación.
—¿Saben lo que significa? —Se levantó uno, arrojando sus sucias botas a un lado y comenzando a desajustarse su cinturón; se trataba del mismo hombre que había estado cuidando de Sealiah durante todo el viaje.
—¿Qué haces? —le preguntaron, mientras el desgraciado caminaba hacia la prisionera.
Sealiah se asustó grandemente al verlo aproximarse. Un ligero alivio la acarició cuando otro de ellos se interpuso para detenerlo.
—¿Qué rayos pretendes? ¡Esa niña vale mucho!
—Al carajo la niña. —El perverso hombre quitó de en medio a su compañero, luego volteó hacia el grupo—. Si vamos a dejar todo escondido, esta muchacha ya no nos sirve. Solo nos retrasaría. Esta noche, la niña será mi muñeca; el pago por haberla cuidado todo este tiempo. Cuando acabe con ella, ustedes pueden hacerle lo que deseen…
Un silencio sepulcral predominó por un momento en el bosque, y los hombres quedaron atrapados en sus propios pensamientos. Lo único que se escuchaba claramente era el crepitar de la fogata, que poco a poco iba cesando. Un ave graznando en lo alto, pero invisible ante los ojos de Sealiah, y, por último, su instinto gritándole que huyera a como diera lugar…
—Todo trabajo debe ser recompensado con un pago justo —susurró el más robusto de todos, frunciendo la frente al expresar un gesto de superioridad con las cejas en alto.
Los hombres intercambiaron miradas.
—Luego sigo yo —anunció uno.
—Y yo también —rio entre dientes otro más.
Un poderoso ataque de nervios golpeó el pecho de Sealiah. Iban a violarla…, a destruirla. Se turnarían para hacerle barbaridades inimaginables para una niña. Cuánta rabia sintió por dentro. Cuánta impotencia… La mandíbula le temblaba, y sus dientes castañearon. No sabía qué hacer ni cómo defenderse.
Intentó librarse de sus ataduras, pero como resultado obtuvo raspones en las muñecas, que pronto se convirtieron en carne rasgada y sangrante por la impulsiva fuerza ejercida. Las piernas no respondían, solo temblaban.
El hombre, con su rostro desfigurado por el mórbido deseo, se le acercaba, un paso tras otro.
Sealiah cerró sus ojos; no quería ver lo que seguiría. Nunca iba a estar lista para recibir la garra del dolor… ¿Vendría alguien a salvarla? Alguien, el que sea…
«Por favor…», suplicó, derramando lágrimas.
Pero nadie apareció.
Para cuando terminaron, ya no quedaba nada de Sealiah. Su corazón se fragmentó en tantas piezas que parecía imposible volver a reconstruirlo. Las heridas sangraban, y sus muslos ardían. Llegó un punto en el que el dolor se volvió uno con ella; la desagradable sensación de ser incapaz de hacer algo al respecto la consumió en un mar de malvada depresión y pensamientos negativos. Caos y tormento nublaron su mente, a tal punto de dejarla en el borde de la locura.
«¿Por qué…?» fue lo único que preguntó a la nada, ya sin lágrimas por derramar.
Se encontraba tirada en el suelo, sin ropa. Sus labios estaban partidos. Tenía un ojo morado por un fuerte golpe. Su cabello parecía paja añeja. Múltiples lesiones y magulladuras se lograban ver sobre su piel blanquecina, resaltando como manchones de color negro verdoso. Le habían mordido los pechos; los tenía marcados con patrones rojizos desde los pezones hasta el cuello. Le temblaban las piernas, y abundante sangre brotó de entre ellas. Y allí la dejaron para que muriera de dolor, o desangrada, o devorada por algún animal hambriento …
Pero Sealiah continuó respirando, por más difícil que le fuera inhalar y exhalar. Por más imposible que le pareciera controlar sus nervios, ella siguió viva. Una parte de su espíritu se negaba rotundamente a perecer, desafiando a su contraparte y el deseo de morir.
Abrió los ojos y vio la luz del día penetrando las hojas borrosas de lo alto y, junto a ella, una difusa figura femenina, observándola. La mirada de Sealiah se conectó con la de aquella mujer; a pesar de que no tenía fuerzas para hablar, sus ojos gritaron por ayuda.
La misteriosa mujer la tomó en brazos y la llevó con ella por el bosque. Caminaba con prisa. Sealiah no lograba distinguir a sus acompañantes; lucían como perros, pero ciertamente no se trataba de canes… ¿Lobos, quizás? ¿Estaba soñando?
No era un sueño, porque el dolor en su cuerpo era demasiado real, incontrolable y atormentador. Otra vez no tuvo idea de cuánto tiempo caminó aquella mujer ni de a dónde se la llevaba, solo era consciente de su sufrimiento en vida.
Por el dolor, Sealiah se desmayó otra vez y, por el mismo, también despertó. Fue tal la punzada en su entrepierna, que lanzó un grito de agonía, cuyo sonido rebotó por las paredes de la cueva en la que ahora se encontraba. Gritó y siguió gritando. El suplicio se había agudizado.
Recostada en un jergón de paja, envuelto con un abrigo de suaves pieles, Sealiah miró rápidamente hacia su alrededor, con pánico. Una fogata la ayudaba a entrar en calor y le daba luz; otra vez había caído la noche. ¿Por cuánto tiempo había estado inconsciente? No estaba segura, pero cuánto deseó volver a ese estado de quietud plena.
Una mujer velaba por ella, a su lado. Con un trapo húmedo, limpiaba la mugre en la piel de Sealiah; cada vez que esa tela mojada rozaba su piel, se sentía como un millar de agujas rasgándole la carne. Los dos lobos la miraban fijamente, jadeando a la vez que gemían con ella, como si compartieran su dolor, con esos ojos amarillos iluminados por el fuego.
—¡Me duele! —gritó Sealiah, tirando la cabeza hacia atrás—. ¡Haz que pare!
La mujer no le contestó.
Estaba rota por dentro. Su mente desquebrajada se caía a pedazos hacia la oscuridad. Envuelta en vergüenza, fue arropada por el dolor que sin falta la visitaba cada hora y, desde el fondo de su alterado corazón, sintió odio. Odio hacia sí misma, por ser incapaz de evitar aquel destino. Por haber perdido a su amigo, a su hermana, por haber soltado la esperanza…
Fue violada y avergonzada, torturada en vida, pero lo que más la atormentaba eran las lagunas mentales. Sealiah siempre fue capaz de recordar todo con detalle: palabras, eventos, indicaciones, nombres y rostros, pero ahora no conseguía recordar los rostros de sus agresores ni tampoco sus nombres. Volvía a sus recuerdos en cada instante, sin embargo, a pesar del esfuerzo que hacía, no lograba discernir esos rostros llenos de malicia. No eran hombres, sino monstruos, cuyas caras se resguardaban difusas ante su vista.
Allí abajo, entre sus piernas, su parte más íntima ardía como la misma muerte hundida en un lago de fuego. Los vendajes llenos de sangre que se hallaban tirados en el suelo proyectaban sombras que se hacían grandes y pequeñas en la pared de la cueva, gracias a la luz anaranjada de la fogata. Sealiah apretaba con las manos la suave piel sobre la cual estaba recostada. Mordía sus dientes con nervios. Quería que el dolor cesara, que la noche se llevara sus pesadillas, que su corazón se detuviera para ya no volver a sentir nada nunca más…
Vio por el rabillo del ojo que una gran silueta borrosa se acercaba desde la entrada de la cueva. Sealiah se estremeció. Quien venía hacia ella era un hombre, el más grande que había visto jamás. Su corazón dio un vuelco hacia la oscuridad.
—¡No! —le ordenó Sealiah entre lágrimas—. ¡No te me acerques! ¡No, por favor!
Su estómago se volteó, provocando una inesperada arcada. No quería verlo ni que se le acercara, mucho menos que él la viera. Las uñas de Sealiah se partían cuando arañaba la roca del suelo, pasando su mano por el límite del abrigo de piel.
Sealiah intentó tapar su cuerpo desnudo, pero, por el dolor, no pudo ni siquiera mover voluntariamente sus manos. El temblor de todo su cuerpo estaba fuera de su control; sus extremidades temblequeaban como si estuviera atravesando un frío extremo.
El hombre se arrodilló al lado de Sealiah, mirándola a los ojos todo el tiempo. En ningún momento desvió su mirada hacia su cuerpo ni se fijó en su desnudez, tampoco en sus heridas.
—Niñita, ¿por qué no te defendiste de ellos? —le preguntó con un grave tono de voz.
Sealiah gimió. Sus labios se torcieron. ¿Cómo? ¿Cómo pretendía aquel hombre que se defendiera de ellos, siendo tan solo una inofensiva niña de doce años?
—Termina con esto —le pidió Sealiah, en estado de alteración suprema—. Ya no quiero… No puedo más…
—Veo, a través de esos ojos lila, que estás mintiendo —le respondió el hombre, quien en ningún momento desconectó su mirada de los ojos de Sealiah; su voz sonaba como un áspero temblor de rocas—. ¿Por qué insistes en rendirte cuando tu cuerpo lucha por lo contrario?
Sealiah apretó los dientes, ahogando sus quejidos de dolor.
—Anibeza. —Miró a la callada mujer en busca de información al respecto.
—Su cuerpo tiene múltiples laceraciones por el violento roce —contestó esta—. Los golpes y mordidas no son preocupantes. Por otro lado, debemos tratar ahora mismo sus genitales… Todo dependerá de su fuerza de voluntad. Si decide rendirse, no logrará pasar de esta noche.
El hombre volteó a ver a Sealiah nuevamente.
—La magia que hay en tus venas arde igual que esta fogata, pero podría arder más que una ciudad bajo ataque. —Levantó su enorme mano llena de callos para que Sealiah pudiera verla y, al chasquear sus gruesos dedos, encendió chispas como las que haría un pedernal al rozar la pirita, dando lugar al origen de una flama azulada sostenida por sus uñas, la cual desapareció tras un par de segundos y dejó únicamente como evidencia el aroma a piel quemada. Agitó sus dedos en el aire.
Sealiah dejó de temblar como por arte de magia. Abrió sus enormes ojos, los cuales brillaron como radiantes joyas magenta, al oír lo que él le dijo y presenciar aquel inaudito acto.
—A partir de este punto, tu vida no será igual —le explicó el hombre—. Tu forma de pensar no será la misma, y tu cuerpo habrá cambiado para siempre. Pero, aun con todo eso, elige vivir, porque no tendrás otra vida. Si eliges vivir y te recuperas, yo te enseñaré a usar tu magia.
La mujer procedió a limpiarle entre sus piernas, pero el contacto de la tela humedecida sobre la piel lacerada de sus muslos le provocaron gritos de dolor.
—Espera, Ani. —La detuvo el hombre—. Yo te ayudaré…
Hizo un movimiento para acercarse hacia Sealiah, pero ella se negó.
—No… No quiero que… me veas —tartamudeó; estaba sufriendo mucho, pero también sentía vergüenza.
El hombre suspiró. Tomó el odre con agua que estaba usando la mujer para humedecer las gasas y telas. Introdujo su mano con el fin de mojarla y luego se la mostró a Sealiah.
—Mira. Con esto puedo aliviar tu dolor, niñita. Debemos tratar esas quemaduras, la inflamación y las posibles infecciones. Yo puedo ayudarte, si me dejas…
El agua que había empapado su mano se concentró en sus dedos, reuniendo cada gota en la punta del índice y del dedo medio. Formó una gran burbuja de agua que circuló por el contorno de sus dedos; se movía como si tuviera vida propia. Hipnotizante y maravilloso ante los ojos de Sealiah, pero…
—No quiero… No quiero que me… veas —le repitió Sealiah. No sabía qué tan mal se veían sus partes íntimas, mucho menos quería imaginarlas al rojo vivo, salvo por el ardor, que le daba una pequeña idea de la gravedad del asunto. Aun así, no se atrevía a mirarse ella misma.
El hombre, de rostro áspero, pero amable, torció el gesto con una mueca. Dejó que la gran gota de agua cayera al suelo. Revisó entre las cosas de la mujer y, de su bolso, extrajo un retazo de tela, con el cual vendó sus ojos.
—De esta forma, sin poder verte, ¿dejarías que alivie tu dolor? —le preguntó, con suma amabilidad.
Sealiah, sorprendida por aquel gesto, soltó involuntariamente un río de lágrimas por su rostro.
—Tomaré tu falta de palabras como aprobación.
El hombre sumergió nuevamente su mano en el odre, la cual se revistió con agua, como un guante transparente, y con la guía de la mujer, la apoyó en las partes lesionadas, aliviando grandemente el ardor de Sealiah. La niña temblaba, pero poco a poco menguó su nerviosismo. El agua que tocaba su piel reducía en gran medida todo el ardor que sentía. Cuando por fin llegó a tocar su parte más íntima, entre sus piernas, a pesar de la vergüenza, finalmente fue consuelo lo que le transmitió.
Y de esa forma, el hombre sentenció un silencio temporal en la mente de Sealiah. Un silencio que le trajo tranquilidad por un momento, pero que en realidad sería la verdadera prueba para superar. Una batalla contra sus propios pensamientos por su cuerpo…
«¿Cómo lo hizo?». Se lo preguntó a sí misma toda la noche, pues no lograba conciliar el sueño. La fiebre intensa que la sacudió repentinamente a altas horas de la madrugada sometió su cuerpo en el suelo, acorralando su mente contra los límites de la cordura y la razón. A pesar de ello, se vio absolutamente concentrada en esa pregunta… «¿Cómo lo hizo?».
Era magia real, la que siempre había anhelado su corazón. Maravillosa y pura magia, verdaderamente cautivadora. Ahora debía huir de ese dolor, de esa situación, para acercarse un poco más a ella. Algo en su interior deseaba salir, algo que ardía más que las heridas; un concentrado poder que opacaba toda dolencia. Las laceraciones en sus muslos se volvieron simples molestias comparadas con la llama resonante de la magia en su pecho.
Lo que él le había dicho, que había magia en sus venas, de cierta forma Sealiah ya lo sabía, gracias al silencio de su padre cada vez que ella le hacía preguntas; mientras más callaba, más evidente era. Ella no era ninguna estúpida; cosas extrañas solían sucederle cuando se enojaba. Recordó el sentimiento de absoluta autoridad que bramaba desde su ser la noche en que conoció a Gabriel, quien las abandonó… Ese poder la hacía sentir invencible y, a pesar de ello, quiso rendirse. Imperdonable. «Me levantaré», se dijo a sí misma, pasando a través de las puertas del delirio.
Anibeza, quien la acompañaba en esa noche tormentosa, dejó un trapo humedecido en agua sobre la hirviente frente de Sealiah. De igual forma, remojó las axilas de la niña. Con un meticuloso cuidado, procedió a limpiarle su entrepierna una vez más, la cual estaba sangrando al rojo vivo.
Sealiah gritó de dolor, pero algo en su mirada había cambiado.
«¡Me levantaré!».





BELÉSNEME










Agotado y jadeando, Belésneme se arrastraba como buena serpiente que era, figurativamente hablando, por los desfiladeros sobresalientes cerca del final del Paso de Reinam; un lugar que, si no conocías bien, podría convertirse en una tumba de perpetuo tormento. Los cadáveres abundaban por allí; pobres almas despabiladas que en vida no se fijaron dónde colocaban sus pies: un simple pinchazo de una roca sobre la planta de los pies provocaba desequilibrio, y el desequilibrio guiaba al cuerpo hacia los extremos del sendero en compañía de un punzante dolor. De aquella forma el final de la vida aguardaba entre rocas con forma de aguijones tan filosas como la hoja de una espada.
El don de la llave del abismo le resultó de lo más útil para el rotundo cambio de los planes establecidos por su señor padre; sin la omnipresencia, el Bosque Central ya no tendría a una reina en el tablero de juego. Se sintió orgulloso de sí mismo. Su majestuosa actuación delante de la niña de ojos verdes fue sublime, y sus acciones previas, bien desempeñadas: la había hundido hacia el portal debajo del lago, para dejarla cerca de la moribunda reina vayrie. No había nadie en vida que pudiera ser más puro de corazón que una inocente niña y apostó todo a que la sucesión de la semilla se llevaría a cabo con ella.
Su porte, su voz, su misteriosa presencia… Brillante acción repentina, a pesar de que Belésneme jamás improvisaba sus actos.
Por supuesto, usar dones ajenos tantas veces casi lo mató, pero, desde su punto de vista, fue en extremo necesario aquella intervención, pues las órdenes habían sido dictadas.
Su cuerpo era escuálido. Los huesos de las costillas y de la columna se le marcaban por debajo de su pálida piel. Su pecho y brazos estaban cubiertos por una especie de piel endurecida que brillaba con la luz de la luna; reflejaba dicha luz como si fuera acero pulido. Su rostro alargado estaba demacrado, las mejillas hundidas, resaltando los pómulos como dos rocas redondeadas. Sus ojos estaban hundidos entre ojeras, pero llamaban la atención por sus peculiares tonos de color anaranjado, como dos flamantes llamas sobre la sal de un mar seco. Por encima de sus ojos sobresalían dos grandes protuberancias; resultaban ser sus cejas, pero sin vello, que se fruncían para expresar una abisal tristeza. Los extremos de sus labios apuntaban hacia el puntiagudo mentón. Poseía pronunciadas entradas, por otro lado, su cabello ascendía libre hacia el cielo como las rocas con forma de lanzas que abundaban por el camino de la frontera, parecido a fuego naranja, con una gran mancha negra sobre el centro. El viejo faldón que usaba llegaba a cubrirle hasta por debajo de las rodillas, luego portaba unos simples pantalones holgados de tela negra y un par de suecos con punta elevada.
Frotaba constantemente su rostro con una mano, limpiándose el sudor. Su delicado cuerpo no estaba hecho para tanta exigencia física. Se lo preguntaba todo el tiempo: «¿Por qué me has hecho así?». Pero nunca se atrevió a reclamarle a su padre. Quizá, al ser la primera creación, todas las pruebas y errores los cometió con él… El más débil de los ocho pecados: Belésneme de envidia, bautizado como la sexta victoria de Harab Serap… ¿Cuánto deseaba ser como sus hermanos? Más de lo inaudito.
¡Por fin! Luego de caminar por días y noches, consiguió llegar hasta el final del Paso de Reinam y logró poner un pie en tierra de Azir; miles y miles de huellas de bestias hundidas en la tierra habían sido su guía en ese sendero de muerte. No obstante, al levantar su vista, no vio a nadie allá en las marchitas praderas. Maldijo su desgracia. Sus fuerzas no le permitieron llegar antes, ni acercarse con el don de la llave del abismo.
—Llegué tarde… —Cayó de rodillas en la áspera tierra. Con los nudillos, golpeó sus propios muslos, haciéndose daño; estaba enojado, pero consigo mismo—. ¡Maldita sea mi condenada existencia!
—Belésneme —llamó una voz que provenía de entre las sombras.
Su corazón dio un vuelco. Giró su cabeza; al torcer su delgado cuello, daba la impresión de que se rompería como una ramita que sostiene una roca.
—Si estás aquí, ha de ser importante. —Una figura muy alta se dejó ver al salir de la oscuridad, siendo iluminado por la luz de la luna llena.
Aquella criatura tenía el cuerpo de un hombre alto, con la piel en extremo pálida. Su cabeza era como el de una cabra, pero su ancha nariz no sobresalía tanto de su rostro. De su cabeza calva salían dos cuernos huecos, no muy largos, que se curvaban hacia la parte posterior y, por debajo del nacimiento de estos, poseía dos orejas cartilaginosas revestidas con fina y arrugada piel, que se caían como retazos de tela, tapando la cavidad auditiva. Lucía líneas negras tatuadas sobre la piel: comenzando desde la corona de su cabeza, hasta llegar a sus ojos en un recorrido recto, finalizando como grandes gotas que se asemejaban a lágrimas negras debajo de la zona inferior del ojo. También, en el interior de aquellas gruesas líneas negras, llevaba una inscripción que se repetía como patrones rúnicos, los cuales brillaban con un intenso color rojo, luego se apagaban y después volvían a emanar aquel brillo. Sus grandes globos oculares amarillos exponían las pupilas negras horizontales al suelo; verlo fijamente resultaba incómodo. Sus labios eran pequeños y los llevaba pintados de negro. Otra línea negra descendía desde el labio inferior hasta el mentón, siguiendo un recorrido fijo hasta el cuello, finalizando entre los huesos del esternón con una gran runa envuelta en tinta negra. Llevaba puesto un chaleco de tela, abierto, mostrando su tonificado abdomen. Una faja ajustaba su cintura y, por debajo, unos pantalones negros, holgados, iguales a los de Belésneme. No usaba calzado; sus pies descalzos solo poseían cuatro dedos cada uno. Se mostró con una elegante postura, con la mirada en alto, la quijada al frente y sus manos juntas en su espalda.
—Es bueno que… —Belésneme se detuvo un segundo a recuperar el aliento—. Es bueno que estés aquí. Pensé que… marchabas hacia el Bosque…
—Tus escurridizas criaturas me avisaron que venías. —Seguía levantando el mentón, en una postura absolutamente soberbia, a pesar de que Belésneme se hallaba en el suelo—. Me pregunto cómo hubieras hecho para alcanzarme si marchaba con el ejército hacia el campo de batalla… Pero más me inquieta la razón por la que arriesgas tu patética existencia de esta manera. Mírate; los pulmones se te saldrán de esa armadura natural. Mencionando esto, he de decir que luces espantosamente escuálido, mucho más que la última vez que nos vimos. ¿Has intentado alimentarte forzosamente? Los huesos de tu espalda me dicen que no; estiran tu piel como si quisieran escapar de tu propio cuerpo…
Belésneme quiso saber si en algún momento su hermano guardaría silencio para poder explicarle…
—El plan ha cambiado… —logró decir por fin—. El bosque debe sobrevivir.
—Algo raro pasa con mi audición. —Frotó una de sus arrugadas orejas con la mano; solo poseía cuatro dedos gruesos con alargadas uñas en cada mano—. Tal vez los rugidos de los menares dañaron mis oídos y no me había dado cuenta.
—Oíste bien. —Belésneme por fin dejó de jadear—. Tenemos que perder la batalla otra vez.
—Creo que no tienes ni la menor idea de lo difícil que fue dirigir el plan hasta este punto —le dijo el extraño ser, pero de manera tranquila y sofisticada—. Los menares le temen a la magia, tal es así que por el miedo desobedecían mis órdenes con frecuencia. Finalmente, la reina
está muerta. Diez mil menares marchan hacia allá con máquinas de guerra; el bosque se reducirá a cenizas inevitablemente. Mientras tú perdías tu tiempo con ese par de humanos en el sur, yo hacía un buen trabajo aquí.
—No lo entiendes.
—No hay cosa o idea que no sea capaz de entender. —Dirigió su mirada hacia Belésneme—. Soy la gula: tengo hambre de conocimientos. Soy la soberbia: nadie se compara conmigo. Soy la ira: sin misericordia hacia mis enemigos. Soy la lujuria: deseo con ferviente intensidad mis letras y manuscritos… Soy los pecados perfectos, y míos son todos los conocimientos de este mundo.
—Cuánta avaricia.
—¿Me envidias, Belésneme? —Volteó su mirada en dirección al este, caminando lentamente hacia la pradera amarillenta que tenía en frente—. Sí, eso soy… El cuarto entendimiento de Gaimchicot: Balogh de la Avaricia.
—El libro de la revelación, Balogh, ¿dónde está?
—Ignoro su paradero actual.
—Lo que escribiste sobre Arazhepón, sobre el linaje de sangre…
—Ah, sí —lo interrumpió Balogh—. Arazhepón, el depravado… Secuestró a un total de trescientas cuarenta y siete mujeres y las violó, con la intención de engendrar un mestizo. Los seres de la oscuridad no podemos reproducirnos entre nosotros. Para que nueva vida sea engendrada, es fundamental el amor entre dos seres, pero nosotros no poseemos amor. Tuve pereza al seguir sus depravados fallos.
—¡Lo consiguió, Balogh! Logró embarazar a una. En algún punto perdido de la historia, engendró a un mestizo. Su linaje caminó por la tierra sin que lo supiéramos.
—Mi ignorante hermano, ya me había enterado. Las razas suelen coincidir con una vaga idea para explicar hechos fuera de su comprensión… Coincidencia. Llamaría «coincidencia» al hecho de que aquella mujer concibiera un hijo del mal. Llamaría «coincidencia» al hecho de que ese engendro lograra sobrevivir y multiplicarse. Pero, y debo dar crédito a la palabra, «extraordinaria coincidencia» fue el hecho de que tuvimos a uno de esos descendientes como prisionero aquí…
—Entonces, de esa manera lo supiste… Por eso he venido en persona. El niño debe de estar con el ángel, no como un prisionero.
—Lo está —le informó Balogh—. Logró lo que por años estas criaturas declararon como imposible. El ángel ingresó a la frontera y consiguió rescatarlo. Mi subordinado se enfrentó con él. No obstante, y para tu fortuna, su falta de conocimiento sobre ilusión auditiva le concedió la derrota… Se llevaron al niño y también mi grimorio, aunque el segundo lo obtuve de vuelta…
Belésneme dejó salir un suspiro de alivio.
—¿Dónde está tu hechicero? —le preguntó de inmediato a su avaro hermano.
—Debería estar llegando al punto ciego del bosque. Tiene la sangre del niño en el grimorio y también sangre del ángel en la ranura de su cuchillo. El advenimiento es inminente; una tempestad de fuego y azufre sobre el cielo, de la cual nadie podrá escapar…
—Debemos deshacernos del hechicero cuanto antes, pero primero necesito quitarle el don de Ardatria que le entregué. Te explicaré el nuevo plan en el camino. Andando.
—En ningún momento accedí a seguirte, mi raquítico hermano.
Bel se detuvo en seco. Volteó hacia su hermano, disimulando lo mejor que podía su impaciencia. ¡Rayos! ¿Por qué tenía que ser tan lenguaraz? Las venas del cuello se le hincharon. Afortunadamente, Belésneme conocía bien la debilidad de Balogh y, por supuesto, los límites que debía tener presente a la hora de usar su lengua en contra suya…
—Esto no se trata de nuestro padre y sus planes, sino de un giro a nuestro favor —le dijo con un tono de voz dulce y tentador; tentación que solo ambos entendían—. Luego del fiasco de la primera gran guerra y de haber esperado tanto tiempo, por fin tenemos una verdadera oportunidad para alcanzar lo que se considera inalcanzable… Tus manuscritos y estrategias, perdidos en el fuego divino. Tu desperdiciado plan maestro, nutrido desde el éxodo de la historia. Todo lo que perdimos sentaron las bases para nuestra victoria.
—Detesto cuando mencionas la primera guerra. —Balogh abrió sus grandes y redondeados ojos amarillos; el tatuaje debajo de sus labios se plegó por las ondulaciones de su piel, gracias al gesto de asco que mostró.
Belésneme tragó saliva. Sabía cuánto debía tocar el nervio para hacer que su hermano prestara interés, pero si su cuidado no era extremo, podría provocar la ira de Balogh y, quién sabe, quizá terminaría con los huesos rotos dentro de un agujero por el resto de la guerra, perdiendo así todo el esfuerzo invertido hasta el momento.
Tras un breve y tenso receso, donde solo se oyó el aullido del viento siendo desmenuzado por el desfiladero, Balogh retomó su soberbia postura y dijo:
—Te escucharé, Belésneme.
Bel, por un segundo, sintió alivio y también otro sentimiento que rara vez se podía conseguir, por no decir que era imposible; una pizca de felicidad en un corazón roto lleno de odio y envidia.
—Increíble que con los fracasos consigamos la victoria… —suspiró Balogh—. Entrégame el don de Tyrell para poder llevarnos hasta el punto ciego del bosque.
—No puedo —se lamentó Belésneme; los pronunciados bultos sobre sus ojos se fruncieron, resaltando ese rostro tan miserable lleno de tristeza—. Estoy muy agotado. Solo nos queda caminar hasta que recupere mi energía. Mientras tanto, te explicaré con detalle todo.
—Será un largo camino… —Balogh maldijo entre dientes, y representaba muchísimo peligro que un maligno hechicero maldijera…
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Cobu se lo había prometido a él mismo; ya no guardarse nada, ni sus pensamientos, así como tampoco sus emociones. Por lo tanto, inflando el pecho, lo dijo:
—¡Estoy harto de ver a plantas salvajes comiéndose otras plantas!
Eyria, su hermana, cuya astucia era imprescindible, sumando también el tacto con el enemigo, fundamentalmente delicado para la supervivencia, volteó a verlo con los ojos tan abiertos como dos platos de arcilla blanca. Nieve sacó la lengua y jadeó. Los tres eran prisioneros y se encontraban amarrados de las manos, sentados entre la abundante maleza del bosque, internados en algún punto de Ágadril.
Sus captores vayries, por fortuna, tan solo rieron al oír los gritos del niño. Estaban consumiendo una clase de raíz que tenían guardadas en sus bolsos y bebían cierto líquido cristalino y espeso que segregaba una flor con forma de odre, del tamaño de la palma de una mano adulta.
—¡Cállate, idiota! —lo reprendió su hermana, enseñando los colmillos—. ¿Quieres que nos maten? No hagas que nos odien aún más.
Cobu notó una pizca de tristeza en los ojos de Eyria, a pesar de la cólera que demostró al regañarle.
Los vayries que los vigilaban guardaron silencio. Habían dejado de masticar las raíces, de beber el líquido y de murmurar entre ellos en su propio lenguaje. Uno de ellos le pidió a Eyria que contara lo que sabía.
Eyria, sintiéndose un poco presionada, primeramente, intercambió una fugaz mirada con su hermano, la cual desembocó en sus pies nuevamente antes de comenzar a narrar la historia.
—Tiempo atrás, cuando las viejas tribus del norte dejaron de pelearse entre ellas por tierras, recursos y tesoros que, en ese entonces, eran considerados valiosos, y pasaron a tener una vida más sedentaria, uno de los líderes de una temida tribu tomó una decisión que marcaría un antes y un después en la enemistad entre las razas de Tierra Antigua: dirigió excursiones hacia el extremo oeste del Bosque Central, talando los grandes árboles que para los vayries eran sagrados —le contó Eyria, con la mirada fija en el pasto alto que aplastaba con sus botas. Los vayries que se hallaban a un lado la oían atentamente—. Con su gran liderazgo y una buena logística, lograron movilizar gigantescos troncos hacia el norte, con los cuales levantaron grandes fortalezas, combinando la madera de los vayries con la baltamita; el mineral de las montañas heladas. Pero el conflicto no se detuvo ahí. Las tribus, de alguna manera, se abrieron paso hacia los pueblos humanos que se alojaban en tierras del oeste, del otro lado del Bosque Central, hurtando, destruyendo y masacrando todo a su paso, incluidas las aldeas vayries que se encontraban en el camino por el bosque. Hogares fueron quemados, familias destruidas y cientos de tesoros hurtados por la mano del norte.
Cobu tragó saliva con nerviosismo, pues el pasado oscuro de su pueblo fue terrible en gran medida.
—Puedes continuar —indicó uno de los vayries allí presentes. Lo dijo de manera amable, sin demandarle obediencia.
Eyria lo miró. Tras un breve silencio, se aclaró su seca garganta y continuó:
—La reina de Ágadril de ese entonces no perdonó más las atrocidades hechas hacia los vayries por los bárbaros ni la profanación cometida contra su bosque… Les declaró la guerra y, luego de una gran batalla, los norteños la apodaron como «la bruja sanguinaria».
—¿Por qué la nombraron así? —Quiso saber Cobu.
Eyria, con sus ojos, buscó algún tipo de aprobación de sus captores para poder responderle a su hermano. Cuando finalmente la halló, dijo:
—Porque ella tenía una clase de poder místico. Algo así como la influencia sobre los árboles… Las plantas, los árboles y todas las bestias que resguarda el bosque le obedecían, y…
—¿Y qué? —insistió Cobu, presionándola aún más de lo que ya estaba.
—La reina construyó un puente de árboles, del cual colgó de los pies a centenares de los tuyos —les contó el guerrero vayrie que lideraba al grupo—. Cortó sus cuellos y dejó que la sangre regara la tierra como un diluvio rojo.
Eyria mordió sus dientes.
Cobu quedó atónito.
—Fue entonces cuando se levantó el muro de espinas, cuyo movimiento lo convirtió en la defensa absoluta —añadió el mismo vayrie—. Nadie puede escalarlo, ni atravesarlo ni excavar por debajo de él.
—Y es gracias a eso y a la primera reina, que tu gente ya no podrá acercarse nunca más a nuestra sagrada tierra —comentó otro de ellos; este parecía el más joven del grupo, porque sus rasgos faciales eran más pulcros, sus brazos ligeramente delgados a comparación con los demás y su armadura de madera aparentaba ser más ligera.
—Entonces —tosió Cobu—, ¿por qué el muro ya no se mueve?
Si Eyria tuviera las manos desatadas, le hubiera propinado una bofetada a su hermano para que se callara de una buena vez, pero lamentablemente solo pudo lanzarle una fulminante mirada.
El joven vayrie escupió al suelo y, mirándolos con desagrado, dijo:
—No hace falta que se mueva para mantener alejada a la tribu Voltyr de aquí.
El corazón de Cobu dio un vuelco y tanto su garganta como su estómago se cerraron. El joven vayrie había nombrado a su familia… Miró a su hermana rápidamente, pero ella solo se mantuvo ceñuda con la vista en el suelo.
Quien lideraba al grupo consumió lo que le quedaba de raíces, tragó en silencio el líquido de la flor y luego se puso de pie. Dio unos pasos hacia Cobu y recibió el gruñido de advertencia de Nieve al acercarse.
—Maravilloso animal el que te sigue, niño —le dijo—. Te es fiel. Te protege. Es la primera vez que veo a un animal como este, pero no luce nada formidable; es pequeño al igual que su dueño.
—¡¿Que yo qué?! —exclamó Cobu, fúrico. Que lo llamen pequeño los del norte era una cosa, pero que también lo hagan los vayries fue el colmo.
—Si tan bien hablas nuestra lengua, ¿por qué no nos has dirigido la palabra en estos días de viaje? —le preguntó Eyria—. ¿Por qué no nos has interrogado?
—Sé lo que piensan. Creen que los vayries somos salvajes y estamos llenos de odio y rencor hacia su gente, pero heme aquí, hablando su lengua sin alzar mi voz. —El vayrie se hincó de rodillas frente a Eyria—. Son del norte y son mis prisioneros, pero no les ha hecho falta agua, ni comida ni descanso durante el viaje. No han sido sometidos a maltratos ni burlas. Ahora díganme, ¿quién es el salvaje? —Dirigió su mirada hacia Cobu.
Lo cierto es que Cobu no había dejado de quejarse ni de maldecir desde que fueron capturados. Los insultos caían de su boca como agua en una cascada pendiente abajo. No se guardaba absolutamente nada, sin cuidado y sin pensar en las consecuencias, como si se tratara de un paseo con sus amigos. Cobu estaba con la mente perdida a leguas de la realidad… ¡Él era un prisionero! Y su hermana tenía toda la razón del mundo; si no cuidaba su lengua ni tapaba su boca, ¡podrían matarlos! ¿En qué rayos pensaba? Se había quedado con la versión que se le había enseñado en El Martillo: los vayries son criaturas pacifistas e inofensivas.
La historia de Eyria le había abierto los ojos, y las palabras de aquel vayrie lo trajeron de vuelta a la realidad. Cobu tragó saliva ruidosamente. Se sintió avergonzado de él mismo.
—Fue suficiente descanso por hoy —advirtió el líder vayrie—. Avanzaremos durante la noche. Espero que sus pies resistan; no me gustaría tener que arrastrarlos.
El vayrie ayudó tanto a Cobu como a Eyria a ponerse de pie y luego tomó su lugar al frente del grupo, dejando la posición trasera a dos escoltas con lanzas y también al joven vayrie. Cobu sentía su pesada mirada juzgándolo por la espalda, pero ya había aprendido la lección: no más comentarios hirientes hacia ellos.
Muy avanzada la noche, las últimas palabras del líder del grupo resonaron en la conflictiva mente de Cobu; las plantas de sus pies ardían por la fricción con el sudor y las plantillas interiores de las botas. Creía que las noches serían, de alguna manera, un poco más frescas para aliviar el calor que lo cocinaba lentamente durante el día, pero, desafortunadamente, las temperaturas no descendieron casi nada o, al menos, eso creyó. Debajo de su abrigo de piel de zorro ártico parecía haber solo sudor; incómodo, apestoso y que volvía a sus prendas cada vez más pesadas, entorpeciendo sus pasos.
—Tengo sed —dijo, pero fue tan fino el hilo de voz que nadie le escuchó. Por el cansancio, creyó solo haberlo pensado—. ¡Tengo sed! —repitió, pero esta vez con una fuerte voz, asegurándose de que todos le hayan oído.
El joven vayrie, quien caminaba por detrás, dio varios pasos alargados para estar a la par con Cobu. Extrajo de su bolso, el cual le colgaba de los hombros y se posaba sobre el lado derecho de su cintura, la flor con forma de odre y acercó la estrecha punta hacia la boca de Cobu.
No había bebido de aquella flor antes, solo se limitaba a ver cómo los vayries lo hacían. De cierta forma, le daba curiosidad el sabor que poseía, la sensación que le produciría aquella textura viscosa al contacto con su lengua, pero el líder vayrie no le había permitido beber de la flor. Simplemente les dejaron beber agua que solía acumularse sobre ciertas hojas o de los numerosos estanques que habían pasado durante el largo camino.
Bebió de aquella flor y, por todos los dioses, la sensación fue extraña… No fue desagradable ni mala, simplemente extraña. Aquel líquido no tenía sabor; era como agua, pero más densa.
Abrió sus ojos por la sorpresa, pues sus pies dejaron de dolerle al poco tiempo, al igual que sus músculos.
—¿Qué contiene eso? —exclamó con júbilo, deseoso por probar más.
—Son plantas salvajes, igual que nosotros —le contestó el joven vayrie; tal parece que jamás olvidaría aquello que Cobu había dicho.
No había sendero, pero eso en ningún momento impidió que avanzaran. Ellos eran vayries; aquellos recónditos sitios resultaban igual que un paseo por jardines para su raza. No se extraviaban jamás ni necesitaban indicaciones. Su orientación era como la de los animales. Su territorio indudablemente hostil a los ojos de Cobu, pero de cierta forma amable con sus habitantes, el Bosque Central, como un padre que cuida a sus hijos, iluminaba cada rincón de la exuberancia vegetal con diversos colores. Las noches se habían vuelto un mágico espectáculo para ambos hermanos; nada en el norte se equiparaba a aquello, ni las aureolas ni los susurros en los picos. Flores de colores que solo extendían sus pétalos durante el crepúsculo, liberaban copos de luz, semejantes a luciérnagas, pero que se desvanecían como la niebla más densa al enfrentarse a los rayos del sol. Las raíces de las plantas brillaban, las cabezas de los hongos palpitaban y teñían sus patrones. Cuánta majestuosidad y cuán extraordinaria resultaba ser la noche en Ágadril…
Cobu no se aburría de ver las luces de las plantas ni de las diversas formas de las raíces que con mucho cuidado trataba de no pisar. Cada noche le parecía más extravagante que la anterior. Con toda su atención siempre en las luces, el tiempo pasaba de prisa, y notaba el asomar de un nuevo amanecer cuando menguaba la luminosidad a su alrededor. Y no fue hasta que cada luz de cada flor se apagó que el líder vayrie advirtió al grupo entero, con su puño, que guardaran silencio y detuviesen el paso.
Los vayries se vieron intranquilos, levantando sus lanzas y preparando sus arcos. No dirigían su atención a nada más que a su líder.
Cobu, en cambio, volteó hacia todas direcciones, preguntándose qué rayos sucedía. Nieve estaba muy inquieta, gimiendo. Eso hizo que el corazón de Cobu latiera de prisa; el instinto de la osa estaba sintiendo un peligro inminente. Cobu miró rápidamente a Eyria, pero ella se hallaba con los ojos bien abiertos y sus sentidos aguzados, completamente expectante.
—¿Qué…? —quiso preguntar tontamente Cobu, pero el joven vayrie le tapó la boca de prisa, para que no hiciera ruido.
El líder movió sus dedos, y sus guerreros acudieron al llamado en absoluto sigilo. Dos de ellos caminaron lentamente hacia el frente, junto a él, mientras que los demás formaron un círculo con las lanzas en alto, encerrando a Cobu, Eyria y Nieve en el centro, como si estuvieran protegiéndolos.
El líder avanzó hacia una pared de maleza que obstruía la vista de más allá, acompañado por sus dos escoltas. No fue hasta luego de varios minutos de tensión en silencio que volvieron a salir sagazmente y se reincorporaron al grupo. Todos adoptaron una postura de rodillas y prestaron atención a sus palabras:
—Queos —llamó al joven vayrie en voz baja; este se irguió repentinamente al escuchar su nombre—, huye hacia Lioren y llévate a estos niños contigo. Es una orden —le aclaró antes de que él protestara o lo cuestionara.
Un silencio como de cementerio invadió el área. El semblante del viejo vayrie tampoco era muy alentador. Los dos vayries que lo acompañaron se hallaban igual de perplejos; incluso uno yacía con los ojos fuertemente cerrados, al punto de contener las lágrimas con gran esfuerzo. ¿Qué fue lo que vieron para provocarles aquellos rostros de espanto?
Queos, el joven vayrie, se puso de pie rápidamente y trató de levantar a Cobu, pero este estaba muy confundido como para reaccionar.
—¡Ponte de pie, pronto! —le exigió su hermana en un agresivo susurro.
—Oigan, creo que algo se… —intentó avisarles el vayrie de hojas violetas, cuando de pronto, detrás de los altos arbustos, se oyeron acelerados pasos aproximándose hacia el grupo.
Una gigantesca bestia con rostro de león se abalanzó sobre el grupo de vayries, saltando por encima y tomando de la cabeza a uno de ellos, como un gran depredador sobre su presa.
El pánico comenzó inmediatamente. La bestia siguió su curso con su víctima hasta perderse de vista entre los frondosos árboles. Rugidos espantosos se oyeron de todas direcciones. Estaban rodeados.
Cobu sintió a la muerte avecinarse sobre él, y su corazón latió tan fuerte contra su pecho que pensó que este estallaría. El pelaje de Nieve se erizó como el de un gato, dándole un aspecto más amenazante, pero comparado con aquella bestia, parecía más una flor de algodón que una osa gigante.
—¡Ya váyanse! —gritó el viejo vayrie, ordenando a la vez a sus hombres. Una última mirada fue dirigida hacia Queos; una de tristeza, como si fuera la última vez que se verían.
Salieron de entre la abundante espesura del bosque gigantescas bestias musculosas, con colmillos y garras, sosteniendo espadas de acero y con un odio palpable en sus feroces miradas. Las piernas de Cobu temblaron al verlos; todo su cuerpo le decía que debía huir, pero, presa del miedo, no pudo siquiera ponerse de pie.
Queos lo sujetó del brazo y lo obligó a levantarse, con la ayuda de Eyria. Los tres intentaron escabullirse por detrás de los guerreros vayries mientras estos luchaban contra las bestias, pero la contienda los obligó a introducirse entre la maleza, saliendo a un campo abierto, con árboles derribados y un camino de pasto aplanado que dirigía hacia una siniestra cueva varios metros delante.
—¡¿Son menares?! —gritó Eyria. Cuando vio aquella cueva, decidió detener el paso.
—¡Lo son! —le respondió el joven vayrie, agitado, viéndola con espanto.
Cobu se vio obligado a detenerse de golpe tras los mudos avisos de Eyria y Queos, para luego ser derribado por Nieve, que lo seguía por detrás. Cuando levantó su rostro del suelo y miró al frente, sintió el verdadero pavor.
Una criatura muy delgada, de piel cetrina, emergió de entre la oscuridad de la entrada rocosa, y sus ojos resaltaban de la negrura abisal del fondo por su vívido color escarlata, como dos faros de luz salpicados en sangre. Sostenía un libro negro debajo del brazo derecho, mientras que se apoyaba en un largo cayado usando el otro brazo. Su rostro estaba cubierto por una horripilante máscara de madera con plumaje de diversos colores en los laterales y en la parte superior. Finalmente, se dejó ver por completo al salir de la cueva y, con una sola mirada, arrancó de raíz toda esperanza de salir de allí con vida que tuviera Cobu.
—Es él… —dijo Queos; sus dientes castañearon.
El rugido de un menar retumbó en los oídos de los jóvenes, y los pasos ágiles del líder vayrie con él. La espada del menar chocó con la lanza del líder, a pocos metros de la entrada de la cueva. Fue una rápida mirada del viejo hacia Queos lo que lo obligó a reaccionar.
El joven vayrie sujetó del brazo a Eyria y a Cobu y comenzó a correr hacia el sur, pero el paso fue obstruido por otro menar con un líquido verdoso goteando desde sus fauces. Fue entonces que otros dos vayries, con sus armaduras destruidas y cuerpos maltrechos, lo enfrentaron valientemente para protegerlos.
Flanquearon la contienda, atravesaron la maleza que rodeaba el claro y corrieron cuesta abajo por una colina. Primero escucharon a las bestias persiguiéndoles, lo que generaba un terror incontrolable; no sabían cuántos menares los seguían, pero luego sus pisadas se detenían, seguido de estruendosos choques de acero. Los vayries del grupo estaban dando sus vidas para detener a las bestias. Solo aquellos sacrificios hicieron posible el escape de Cobu, Eyria, Queos y Nieve. Dejaron atrás los rugidos y los gritos de los guerreros, el sonido de las heridas abriéndose a punta de garras y acero, pero conservaron el miedo en sus corazones y el temor indomable por la idea de que estaban siendo perseguidos por aquellas irracionales criaturas.
El joven vayrie se desvió hacia un lateral, brincando con las rodillas en alto a medida que descendían cuesta abajo, pues algo había visto más allá de toda preocupación por el peligro, como si estuviera analizando cada opción, cada salida, con una mente fría y salvaje. Cobu lo vio, a pesar de estar más atento a no caer por la ladera, lo cual sería en extremo peligroso, dado que no dejaría de rodar hasta estrellarse contra algún árbol.
Una numerosa familia de criaturas cuadrúpedas, semejantes a caballos, pero acorazados con armaduras de madera, se reagrupaba al final del recorrido de la falda. Fue el joven vayrie quien, agitando los brazos en el aire y gritando en su idioma palabras de auxilio, según supuso Cobu, los llamó. Asombrosamente, uno de esos caballos salvajes acudió a sus palabras, trotando cual corcel de musculoso cuerpo. Su lomo parecía un sendero montañoso, con protuberantes relieves como espinas de punta lijada. Resoplaba por sus orificios nasales con violencia, y sus pezuñas se hundían en la orilla de la ladera.
—¡Súbanse a su lomo! —les ordenó el vayrie—. ¡Pronto! ¡Niño, sube a tu osa si no quieres dejarla!
Cobu estaba tan asustado que cualquier palabra que soltara el vayrie por su boca le resultaba muda. No oyó, pero sí vio a su hermana tratando de empujar a Nieve, solo entonces fue capaz de reaccionar ante la situación. Haciendo un esfuerzo entre los tres, consiguieron levantar lo suficiente a la osa para dejarla sobre el lomo del caballo del bosque; incluso el animal salvaje puso de su parte, doblando sus cuatro patas para que pudieran subir a Nieve. A continuación, de un salto, Eyria montó también, para luego ayudar a Cobu con un estirón. El vayrie, saltando cual langosta, se colocó al frente y ordenó al animal que se moviera. Vieron también que la familia de caballos se perdió a lo lejos, cabalgando en dirección contraria, asustados al oír los rugidos en la lejanía.
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Aladiah aún se encontraba aturdida por todos los repentinos acontecimientos en su vida. La primera vez que puso un pie dentro del templo de oro, debajo de las raíces de Lioren, había sido rechazada por casi todos los vayries que acudieron al llamado de emergencia. La gran corte de doce ancianos puso sus ojos en ella y casi todos la repudiaron inmediatamente. En Ágadril, un anciano era considerado símbolo de autoridad por debajo de la reina, pero, en ausencia de ella, todos prestaban sus oídos si uno de ellos tenía algo que decir. Y vaya que se dijo mucho, no solo el primer día, sino también los posteriores…
Nueve de los ancianos intentaron expulsarla del bosque con la ayuda de unos cuantos guardias jóvenes que no marcharon hacia la eminente batalla del este. El gran anciano Kumu se interpuso ante esa precipitada acción, manteniendo a Aladiah cerca de él todo el tiempo. Al fracasar con la expulsión, los demás ancianos, refunfuñando, se dedicaron a poner a todos los vayries de Lioren en contra de Aladiah.
Las noches se volvían cada vez más amargas. Si cerraba los ojos para descansar, los ojos de sus vidas pasadas se abrían. Podía verse a ella misma paseando en el amplio balcón de Verloren. Entendía que aquello no lo había vivido realmente ella, que jamás estuvo en Verloren y que nunca había sido una reina prisionera de sí misma. De todas formas, ya no deseaba ver más, por lo que dormir fue descartado como opción. En lugar de eso, se pasaba las largas noches a las puertas del templo, recostada sobre uno de los gruesos pilares que sostenían el umbral, pero siempre acompañada por un guardia vayrie. El viejo Kumu insistió en que él la vigilara y por eso ya nunca la dejaba sola. Se llamaba Neem, entre la juventud, el mejor escalador de árboles le habían dicho, pero de él nunca había recibido palabras, solo confusas miradas. Era bajo de estatura y no usaba armadura como los demás guardias, solo un cuchillo de piedra en su cintura, sobre el cual siempre tenía posada la mano derecha. Sus ropas eran de hojas cocidas con hilo, igual que el vestido que ahora usaba ella. Y su piel resultaba ligeramente verdosa, tan clara como la cáscara de una manzana inmadura. Su cabello blanco desmechado como hojas de lila emanaba un aroma agradable, parecido al de la menta, pero tímidamente más dulce.
Le era imposible ver las estrellas o la luna desde allí abajo, ni siquiera podía ver una triste nube. Todo lo que alcanzaba a observar si posaba los ojos al cielo era un techo de ramas y hojas, flores decorando los altos doseles que se mecían con la fresca brisa y algo que aún no comprendía su mente: un árbol tan, pero tan colosalmente grande, que cualquier montaña se vería pequeña a su lado. Por el gran tronco se enredaba una gigantesca plataforma con diseño en espiral, como una serpiente de piedra musgosa enroscándose alrededor de un madero, abrazando la corteza con firmeza hasta que el extremo superior se sumergía entre las hojas.
—El gran árbol de Lioren —le dijo el viejo Kumu, sentándose a su lado; Aladiah estaba con la mente tan extraviada entre tantos pensamientos, que no lo había escuchado llegar por las escaleras del templo—. De las pocas maravillas que nos quedan en esta tierra.
Aladiah lo miró, con su semblante deprimido y fatigado. Luego volteó a ver otra vez las luces de la ciudad sobre el árbol; estelas anaranjadas, verdes y violetas que parpadeaban a la distancia y se movían al unísono como una corriente de agua colorida.
—Lioren es el segundo árbol más antiguo del mundo, sembrado por el mismísimo sembrador de vida —comentó el anciano, sin perder de vista la magnificencia de su hogar.
—El primero es Verloren, ¿verdad? —mencionó Aladiah, con cautela.
El gran anciano le sonrió.
—Así es, mi niña. ¿Lo viste en un recuerdo?
Aladiah abrazó sus rodillas y escondió su rostro entre sus brazos.
—Ya no quiero verlos —dijo, sollozando—. Cada vez que intento dormir, despierto en otro lugar, siendo otra persona, y una de ellas es… —Sus labios temblaron por un instante—. Me asusta ver las cosas que hizo… Quiero que se detenga.
El viejo Kumu se atrevió, sin miedo ni vergüenza, a acercársele y abrazarla con delicada fuerza. Nadie tenía permitido aproximarse tanto a la nueva reina, pero el viejo ya había demostrado que le importaba más el bosque y el bienestar de su reina que las tontas restricciones impuestas por los demás ancianos, y mientras él estuviese junto a ella, nadie se atrevería a ponerle un dedo encima.
—Sé cómo te sientes y también lo que estás pensando: te han puesto una carga demasiado pesada sobre tus hombros. Una responsabilidad que, incluso los que pasan años preparándose para ello, no pueden tolerar.
—No quiero… No puedo ser reina. Tengo mucho miedo.
—Quizá sería mejor que dejaras de ver esto como una responsabilidad o deber y lo aceptes como un obsequio. De esa forma, te sería más fácil, ¿no?
—Jatziry se equivocó al dejar la semilla bajo mi cuidado…
—Yo no creo en las casualidades. ¿Sabes en lo que creo? Tu estabas allí, en el momento justo. La reina Jatziry pudo haber muerto sin antes entregar la semilla, pero vio en ti algo que la hizo decidir. Los corazones de todos los seres vivos son como retoños; frágiles, pequeños, tímidos… A veces se marchitan por el entorno hostil en el que nacen, pero existen ocasiones en las que consiguen florecer a pesar de la adversidad de su alrededor, mostrando su oculta belleza. Yo creo, firmemente, en que Jatziry vio tu corazón; una flor cuya belleza se encuentra oculta, pero sin duda es inigualable. —Con su mano, levantó el mentón de la niña para verle a los ojos y, sonriendo amablemente, agregó—; Yo creo en ti.
Sorprendida y sin palabras, Aladiah dejó que se le escurriera una lágrima por la mejilla.
—Ánimo, mi niña. Al amanecer iremos al gran árbol para molestar a esos viejos sinvergüenzas. Allí te enseñaremos lo necesario para que logres la armonía entre tu alma, la semilla y el bosque. Así que intenta descansar el tiempo que te queda en esta maravillosa noche.
El viejo se puso de pie y caminó hacia el interior del templo sujetando su barba. Descendió cuidadosamente por las escaleras de oro, barriendo las hojas y la tierra con su larga túnica.
Aladiah suspiró. Se sintió un poco más alivianada tras las palabras del viejo Kumu. Decidió seguirlo; sus pies descalzos palmeaban al chocar con la superficie del suelo de oro. En su gran imaginación, pensó que, quizá, si un día volvía a Páramos, se llevaría un pequeño trozo del suelo dorado para comprar una casa y mucha comida. De esa forma, su hermana y Kaled ya no pasarían necesidad.
«Kaled… Sealiah… ¿Dónde están?».
El descenso al templo era agotador, pero, sin duda, le resultaba mucho más fácil bajar que subir por esos incontables escalones. Las escaleras hacían una curva a medida que descendía y luego cambiaba de dirección, llevándola por un amplio pasillo bien iluminado con las raíces brillantes que crecieron entre las baldosas del suelo y ladrillos de las paredes. Aladiah podía sentir que se encontraba ya debajo de Lioren. Se trataba de una sensación extraña, como un vínculo semejante al que tenía con su hermana, de manera que podía percibir la vibración de las raíces del gran árbol, las cuales se dejaban ver por las paredes. Creyó que se estaba volviendo loca, pero al tocar uno de estos raigones, sintió una abrasadora preocupación.
—Estás asustado —le susurró. Acarició la superficie de la gran raíz con un empático rostro.
Delante estaba la entrada a un gran salón abovedado, que se extendía al cruzar una gruesa puerta redonda, la cual estaba abierta. Aladiah estaba ingresando al refugio más seguro del bosque, aunque más bien parecía una bóveda para guardar tesoros. Los vayries decían que no había forma de que los menares atravesaran esa puerta si llegaban hasta ese punto y que ellos no necesitarían salir de allí en años, en caso de un asedio.
Muy al fondo se hallaba un manantial cuya agua provenía de la superficie, recorriendo un enrevesado sistema de túneles cavernosos y desembocando en forma de cascada por la pilastra hasta un abrevadero circular de gran capacidad. Varios vayries bebían del agua acumulada allí; en situaciones extremas, era lo único que necesitaban para vivir. Al verla entrar, la mayoría se hacía a un lado para dejarla pasar. Algunos inclinaban sus cabezas respetuosamente, otros simplemente volteaban la vista hacia el suelo; una mezcla de sentimientos opuestos llenaba el ambiente, pero la balanza se inclinaba más por los que habían perdido la esperanza. Había más vayries de los que podía contar, y todos esperaban algo de ella, alguna clase de milagro, indicio o proeza que los defendiera de las garras del enemigo. Desafortunadamente, Aladiah no era capaz de aquello. Solamente se abrió paso hasta el nicho de hojas que los ancianos le prepararon para que durmiera.
Las antorchas que estaban adheridas en cada una de las columnas ya habían sido apagadas, sin embargo, la vegetación que, al pasar los años, fue adueñándose de cada rincón del salón brillaba tenuemente, proporcionando la luz necesaria para que no se quedaran a oscuras. Aladiah, mientras oía el sonido del agua de la fuente, observaba la curiosa forma de las columnas que sostenían el techo; en total, resultaron ser treinta y seis columnas parecidas a árboles tropicales, de las cuales se extendían arcos uniéndose al techo y, al mismo tiempo, adhiriéndose con las columnas cercanas. Todas y cada una de ellas resultaron ser de oro macizo y, junto a las bases, se apilaban varias arcas con adornos áureos; «un tesoro inalcanzable para el mundo», o al menos ese fue el título que la primera reina le dio. Todo aquel oro, los invaluables tesoros y decoraciones, armas con runas grabadas y aquellas arcas, Aladiah ya las había visto antes…
No pasó mucho tiempo para que finalmente Aladiah sucumbiera ante el cansancio.
Cuando abrió los ojos, inmediatamente sintió incomodidad en su corazón, la cual se agravó al darse cuenta de lo que sucedía: estaba lloviendo. Su vientre le dolía sobremanera. Se levantó el vestido para quitárselo, casi arrancándoselo con sumo nerviosismo. Tenía una grave herida en su barriga; un profundo tajo, tan negro como una fosa, del cual brotaba un líquido negro como la brea. Por debajo de su piel, se desplazaban venas negras, como raíces que crecían a gran velocidad, atravesando sus músculos y órganos internos. El dolor fue tal que prefirió la muerte antes que seguir soportando aquello.
Parpadeó, y la calma la acompañó de repente.
Se hallaba en un lugar diferente, expectante, con alta preocupación; un sentimiento de incertidumbre que hacía temblar sus piernas y, teniendo claro que su decisión mancharía su nombre para siempre, transgrediendo su naturaleza pacifista.
En otro parpadeo, se encontraba saliendo del bosque caminando. Sabía con certeza dónde estaba: en los límites del norte, porque la brisa helada del invierno había ingresado hasta un punto del bosque al que nunca había tenido acceso. Miró con horror a sus árboles destruidos, algunos talados con evidente violencia, otros arrancados de raíz. El área que una vez fue abundante en vida, ahora se hallaba devastada. Con la vista fija en el páramo del norte y la impotencia que quemaba en su pecho, volvió a parpadear.
Vio al enorme ejército de bárbaros norteños, de pie delante de sus sagradas tierras, alzando sus armas y haciendo sonar los estruendosos cuernos que, como rayos de tormenta, anunciaban el inicio de la inevitable batalla. Por el temor que Aladiah sintió, parpadeó repetidas veces con la intención de salir de aquella pesadilla, pero, en lugar de despertar, en cada parpadeo, logró ver cada una de las grotescas y aterradoras escenas de aquella masacre: raíces de enormes magnitudes salían de la tierra y arrasaban todo a su paso. Los gritos no cesaban. Los cuerpos aún con vida de los bárbaros eran colgados de las raíces. El cielo lloró sangre ese día…
Y luego de otro parpadear de ojos, vio a la semilla del bosque,
cual hermosa estrella despuntaba radiante luz a través del alma de Aladiah. Detrás de tanta claridad, agudizando la vista, vio también a una doncella cuyo rostro era difuso, quien se acercaba con cautela hacia ella. Cuando por fin la tuvo al alcance de una caricia, su corazón se llenó de júbilo. Por fin podría descansar en paz, luego de tanto tiempo estando en letargo, dejando la sagrada herencia en sus manos. Pudo distinguir bien las facciones que decoraban su sonrojado rostro. Sintió su aroma a duraznos. Vio el corazón de aquella joven a través de sus ojos rosados, como un espiral de pétalos de rosas cuyo tacto se volvía gentil y señorial; un paisaje de flores risueñas que acariciaban a Aladiah con bondad. Cuando quiso tocar el rostro de aquella lozana doncella, la oscuridad la arropó.
Todo dio vueltas. Aladiah caía desde muy alto, sin lograr aferrarse de ninguna cosa, sin poder distinguir nada en medio de tanta negrura. Sentía que iba a estrellarse contra el suelo, hasta que finalmente despertó.
Se sorprendió cuando vio al viejo Kumu sujetándola de los hombros, como si la hubiera estado sacudiendo para que despertara de una buena vez. Su rostro era de espanto. Detrás de él se hallaban Gagán y Druri, igual de asustados. Toda la gente que estaba refugiada en el templo había salido corriendo; Aladiah alcanzó a ver a los últimos vayries huyendo despavoridos por la entrada del salón. Y luego consiguió notar los raigones que atravesaban el techo y se hundían en el suelo como desmedidas lanzas de madera, haciendo a un lado las baldosas de oro, así como también tirando al piso los ladrillos superiores. La cortina de polvo aún era claramente visible, y la sensación de peligro, absolutamente palpable. ¿Qué había sucedido?
Los tres ancianos intercambiaron preocupantes miradas.
A la mañana siguiente, Aladiah fue llevada por los ancianos y por el joven Neem hacia las raíces de Lioren. El cuello comenzó a dolerle gracias al prolongado tiempo que pasó mirando hacia arriba, tratando de ver la cima del árbol, lo cual era imposible de percibir con la vista.
El viejo Kumu sonrió al ver a Aladiah tan sorprendida.
Un gran arco que sobresalía de la corteza del árbol exponía la entrada a la ciudad, hecho de arcilla, piedra y sabia, con las runas de la raza del bosque inscriptas a lo largo de la contraclave. Aladiah leyó las runas hechas con cuña y entendió que se trataba de un poema hacia el Gran Sembrador de Vida, que decía: «He aquí mi anhelo por tu interés, cual clamor de flor marchita, olvidada por el sol».
—Este es el acceso a Lioren —le indicó el viejo Kumu—. Sé lo que estás pensando. A simple vista, pareciera que estamos invadiendo el interior de nuestro sagrado árbol como hormigas, pero no es así. Hay respeto entre nosotros los vayries y Lioren. Observa: su interior no es hueco. No dañamos el cuerpo del árbol, solo nos abrimos paso por la gruesa corteza, pero sin dejar expuesto el pilar interior; su cuerpo, en otras palabras. La corteza que lo cubre es como una gran armadura y, al mismo tiempo, como una muralla para nosotros.
Resultó increíble ver el grosor del umbral y la amplitud del pasillo interior, detrás del revestimiento. Aladiah, una vez dentro del árbol, levantó la vista y vio un puente, que parecía hecho de alguna clase de red verdosa o malla y que ascendía como espiral hacia lo más alto del núcleo que, como torre firme, sostenía toda la ciudad que se hallaba alojada arriba.
—Este puente está hecho de los fluidos de la corteza —le explicó el pequeño Gagán, quien era un experto en construcción, mientras caminaban rampa arriba—. Una vez que extraemos el fluido, lo sometemos a altas temperaturas, convirtiéndolo en un material moldeable. Pero, al darle forma y dejándolo reposar, se vuelve más duro que la roca. Durante muchos años, hemos utilizado este fluido para edificar, crear herramientas y fortalecer armaduras. Solo los grandes árboles Lioren y Verloren son capaces de producir este material.
A medio camino, se toparon con un grupo de aldeanos que, a pasos acelerados, iban en sentido contrario, descendiendo por el espiral verdoso e iluminado por setas y raíces. Entre ellos se hallaban dos niñas, más pequeñas que Aladiah, con grandes ojos llenos de preocupación, acompañadas por un hombre y una mujer. Detuvieron su andar al ver a los ancianos en medio del camino.
—¡Gran anciano! —El hombre de la familia inclinó su cabeza ante ellos, pero la levantó nuevamente con prisa—. El muro está a punto de…
El gran anciano Kumu lo detuvo, levantando la palma de su mano antes de que pudiera terminar el alarmante aviso. Negó lentamente con la cabeza.
Los ojos del hombre del grupo se posaron en Aladiah. Luego de prolongados segundos de silencio, se abrió paso arrastrando del brazo a la mujer y a las niñas con él, continuando su camino con prisa.
—Huyen por la batalla del este, ¿no es cierto? —susurró Aladiah; su corazón comenzó a acelerarse desde el momento en que vio los rostros de aquellas niñas—. Por eso Flandre se fue con los guerreros. No hay más personas aquí…
—Déjalos con sus preocupaciones, porque nosotros aquí cargaremos con las nuestras —respondió el gran anciano Kumu amablemente. Sujetó la mano de Aladiah y continuó caminando cuesta arriba.
Cuán agotador fue para sus frágiles piernas el soportar tan largo camino de subida. Sentía pinchazos en sus músculos con cada paso. Lo único que se hallaba en su estómago era el agua que compartían con ella; extrañamente, le ayudaba a mantenerse en pie a pesar de no haber comido nada desde la noche anterior.
—Por aquí el camino es más largo, por eso la mayoría preferimos subir hasta la ciudad escalando desde afuera —comentó el viejo Druri, frotándose las rodillas; Aladiah imitó su gesto—. Tenemos también un mecanismo de ascenso por medio de hamacas y lianas, pero ahora mismo nos falta gente que manipule las cuerdas desde arriba. —Sonrió.
Cuando el puente llegó a su fin, un nuevo pasillo se les presentó delante, de un color terroso, como el ocre, pero conservando el mismo sentido en espiral ascendente, con anchos escalones en el centro, además de rampas en los laterales para transportar carretas. Resultó ser la calle de la ciudad. Aladiah vio las casas de los vayries que se ubicaban siempre a la izquierda y a la derecha había grandes aberturas, como ventanas ovaladas que permitían apreciar la lejana belleza del Bosque Central y a qué altura se hallaban. Las veredas de las casas eran decoradas con orbes que servían como hogar para luciérnagas, mientras que en las paredes dejaban crecer las raíces luminiscentes que abundaban por doquier, irradiando luz en los lugares más oscuros.
¿Fueron cuatro o cinco? No, quizá hasta seis. Aladiah perdió la cuenta de las horas que tuvieron que caminar hasta por fin llegar al salón del trono; la cuna de la estrella de Lioren, en lo más alto de Lioren. Llegó tan, pero tan exhausta, que el sólido suelo del salón le pareció lo más cómodo del mundo cuando se dejó caer en él.
Neem intentó acercársele para ayudarla, pero el anciano Druri no lo dejó y le hizo una seña para que observara lo que realmente sucedía.
«No hay lugar para el descanso cuando el bosque espera tanto de mí», se dijo a ella misma. Sacando fuerzas del lugar más recóndito de su ser, levantó su cuerpo del suelo; los brazos y rodillas le temblaron.
El gran anciano Kumu sonrió de manera distinta al ver su determinación.
Los tres la rodearon allí mismo, en el centro de la sala real, a pocos pasos del puente que cruzaba el estanque y conectaba a la tarima del trono.
Aladiah se sentó, cruzando las piernas. Los ancianos formaron un triángulo a su alrededor, uniendo sus brazos, dejándole el suficiente espacio para que solo respirara.
—De esta forma te ayudaremos a canalizar tu vínculo con el Bosque Central —anunció el anciano Druri—. Dicho vínculo fue creado en el momento en que la semilla ingresó en tu cuerpo.
Aladiah cerró sus ojos, con la esperanza de no quedarse dormida. Concentrarse le era difícil, ya que temía con todo su ser visualizar aquellos horribles recuerdos que tanto la perseguían. Resultaba más fácil pensar en la negatividad que captar los buenos recuerdos y, hasta el momento, no había podido evitar aquellas oscuras visiones del pasado.
—Lo que estamos por enseñarte, mi niña, es un don que le fue obsequiado a todos los seres vivos —el pequeño Gagán tomó la palabra—. Pero hoy en día, es guardado como un secreto de alto valor que no debe ser divulgado otra vez.
Aladiah los escuchaba atentamente; de vez en cuando, abría un ojo para ver lo que sucedía.
—Al igual que las brillantes estrellas del cielo, algo hermoso resplandece en nuestro interior, en el centro de nuestro ser —explicó el gran anciano Kumu—. Una energía que impulsa la vida: el alma.
—El alma… —repitió Aladiah, abriendo sus ojos repentinamente. Notó que uno de los ancianos la observaba con los ojos entrecerrados, así que inmediatamente volvió a cerrarlos para no ser regañada.
—Sin un alma, no puede existir una vida —continuó el gran anciano Kumu—. Desde las aves que surcan los cielos, las criaturas que habitan por los mares, los animales que caminan por la tierra, los insectos y seres aún más diminutos que nuestros ojos no pueden ver, las plantas que crecen por doquier, cada uno posee un alma… El vínculo que tiene la reina con este bosque es único e inigualable. En el momento en que aprendas a usarlo, podrás ver a todos los seres vivos dentro de Ágadril; sentirás a cada uno de ellos y serás capaz de apreciar sus almas.
—Al menos así es para un vayrie convertido en el heredero de la semilla —comentó Gagán por lo bajo.
—A los vayries candidatos para portar la semilla se los prepara por años —agregó Druri—. El tiempo de vida y la capacidad mental influyen mucho en este caso. Siendo usted una humana, no sabemos qué tan arriesgado será para su salud esta unión. Los humanos no suelen superar los cien años de vida, y sus memorias se vuelven borrosas con el pasar del tiempo… Sin embargo, los vayries podemos vivir por cientos y cientos de años. Nunca olvidamos, solo perdonamos.
—Por desgracia, no tenemos años para prepararte —el gran anciano Kumu volvió a tomar la palabra—. Te mostraremos el camino, pero una vez que sientas y visualices la unión, deberás seguir sola. Concéntrate. Intenta ver la luz en el centro de tu ser. Esfuérzate por sentir la energía de tu alma. Justo allí se encuentra la semilla. ¡Allí está el sendero!
El triángulo que formaban los ancianos resultó ser una clase de candado, el cual ayudaba a que el poder de la reina no se saliera de control. Se trataba de una constante presión que hacía peso sobre el cuerpo de Aladiah; ella lo sentía como poderosas cadenas sujetándola del cuello.
Aladiah lo intentaba, pero nada bueno salía de aquella oscuridad mientras sus ojos permanecían cerrados. Su vista volvía al sangriento recuerdo de la guerra, a las gotas rojas que bañaban su cuerpo, a los gritos de hombres y mujeres.
No lo consiguió la primera vez ni la segunda. Tampoco la tercera. Terminaba jadeando, con los ojos rojos y bien abiertos, tosiendo en dirección al suelo, creyendo que aquella lluvia aún seguía en su garganta. Agotada y frustrada, golpeó el suelo con el puño y dijo:
—¡Otra vez!
Ella sabía de qué hablaba el gran anciano Kumu. Reconocería a la semilla cuando la viera, porque se había cruzado con ella antes. Sabía que ese sendero se encontraba detrás de aquellos horribles recuerdos, porque se vio obligada a revivirlos una y otra vez y no se detendría hasta superarlos.
—¡Otra vez! —exclamó Aladiah, con la frente sudada.
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Lo que más necesitó en ese día resultaron ser horas de sol, porque en la oscuridad de la noche sería imposible seguir con la búsqueda de Aladiah y Sealiah y no faltaba demasiado para que los últimos rayos anaranjados se desvanecieran con el desliz de la gran estrella de fuego por el oeste.
Merfly volaba lo más bajo posible. Kaled mantenía su vista al frente mientras abrazaba el huevo de dragón envuelto en una manta de tela gruesa, pero dado que veía con un solo ojo, sufría de intensos dolores de cabeza. Sael, quien iba sentado detrás de Kaled, vigilaba el lateral derecho; sin embargo, perdía fácilmente la atención debido al agotamiento. Por último, se encontraba Gabriel, con sus áureos ojos como dos monedas de oro fijos en el lateral izquierdo; convencerlo de seguir buscando un poco más antes de dirigirse al bosque fue difícil, pero Kaled podía ser bastante insistente si lo deseaba y no anhelaba otra cosa más que ver a sus amigas de nuevo. Desafortunadamente, ni el más mísero rastro de las niñas consiguieron encontrar…
La despedida con los aldeanos había sido rápida por la madrugada de ese mismo día. Kaled fue muy educado y agradecido con cada uno de ellos por los maravillosos cuidados y el trato que había recibido; le prometió a Eleonora, la señora de la cocina, visitarla pronto, y ella le dijo que lo esperaría con ansias y que también rezaría a Eyvar por la seguridad de las niñas.
Intentó decirle más a sir Victorel; no obstante, el caballero se veía molesto por razones que desconocía. La única instrucción que dio fue que liberaran a Merfly cuando llegaran a Lioren. Luego de esas cortantes palabras, regresó a su cabaña.
Cuando la noche por fin cayó, una amarga oscuridad cegadora reinó con autoridad en la pradera, y el cielo se había manchado de nubes grises que resaltaban gracias a la luz de la luna. Con un desesperanzador sentimiento en el corazón, Kaled sintió a los nervios escalando por su cuello como dedos fríos que buscaban estrangularlo. Decepcionante fue el día y otra noche más sin hallarlas.
El rumbo hacia Lioren estaba en curso. Luego de horas de suaves movimientos en el aire, Gabriel se inquietó sin previo aviso. Merfly sacudió sus alas; por poco provocó una caída hacia el desconcertante abismo. Kaled despertó alarmado; se había quedado dormido sin darse cuenta. Lo que vio abajo lo dejó anonadado: destellos, parpadeos, efímeras luces de diversos colores decoraban las copas de los árboles. Y al mirar hacia delante, vio la silueta de una montaña que tocaba las nubes… No, no era una montaña. Se trataba de algo más ancho y deforme, pero que no conseguía discernir, y su proximidad fue preocupante, debido a que parecía que iban a estrellarse contra eso.
Cuando lo sobrevolaron, Kaled se mantuvo helado. Las nubes permitieron a la luna rayar con destellos plateados el inmenso muro con el que por poco se estampan. Era prominente y tan alargado como una cordillera; ni con toda la luz del día podría divisar el final. Parecía estar compuesto de enredaderas más gruesas que las torres de un castillo, recubierto por aguijones semejantes a puntas de lanza. Era una barrera, un alargado muro que definía los límites de un bosque, de un reino.
—¡El gran muro de espinas! —gritó Sael, aparentemente maravillado.
Kaled estaba seguro de haber escuchado acerca del muro alguna vez, quizás de su padre. No lo recordaba y tampoco le interesó mucho saber de las viejas leyendas en aquel momento, justamente porque para él eran tan solo eso, antiguos cuentos que los adultos contaban a los niños. Pero, al verlo con su propio ojo, también se sorprendió…
—¡Es increíble! —gritó Kaled contra el viento.
—¡No se mueve! —añadió Sael.
—¿Qué?
Gabriel ordenó a Merfly ir más rápido. La brisa sobre los rostros de los niños se volvió todavía más fría y cortante. Kaled no pudo verle a la cara, pero estaba completamente seguro de que Gabriel, a pesar de conocerle poco, se hallaba nervioso, debido a la manera en que dio la orden al grifo.
Pasaban las horas y Kaled se sentía cada vez más incómodo; su cuerpo le dolía por estar en la misma postura. Sael se había quedado dormido otra vez; Kaled podía sentir la cabeza de su amigo apoyada sobre su espalda, pero él hacía lo posible por mantenerse despierto. Observaba la diversidad de luces en la frondosidad del bosque, las cuales se intensificaron luego de haber cruzado el muro de espinas; parecía un vasto océano que reflejaba una aurora boreal infinita, sobre la cual volaban a alta velocidad.
Solo cuando el cielo se aclaró durante el alba y las luces de los árboles cesaron, Kaled fue capaz de ver a lo lejos algo así como un árbol descomunalmente grande, con una serpiente de piedra enroscada sobre él, resaltando entre los montes y demás árboles, semejante a una montaña en medio de una planicie verde. Y hacia allí se dirigían: Lioren, la alta cuna de la reina del Bosque Central.
—¡Despierta, Sael! —le llamó Kaled, moviendo su espalda para quitarse de encima la cabeza de su amigo—. ¡Tienes que ver esto!
Sael se aferró con fuerza de Kaled, rodeándolo con sus brazos. Pegó un brinco al despertar y ver aquel reino místico del cual solo conocían leyendas. Ningún humano podía poner un pie en aquel bosque ni mucho menos acercarse a su divino árbol, y allí se encontraban ahora. El niño sollozó, temblando.
El grifo agitó sus alas con violencia para ganar más altura. Subieron a lo más alto del árbol, y Merfly aterrizó en una clase de balcón, cuyo parapeto lucía como tallos verdes y ondulados que cercaban el mirador del este. Las garras de las patas de Merfly arañaron el suelo y dejaron marcas blanquecinas. Gabriel, quien no había dicho ni una palabra desde que vieron la quietud del muro, fue el primero en bajar del grifo, deslizándose por un lateral de la silla de montar. Kaled quiso imitarlo, pero el arnés que le habían puesto en las piernas no lo dejó moverse.
—Espérenme aquí —les ordenó Gabriel; Kaled vio en sus ojos una preocupación altamente contagiosa, por lo que no lo cuestionó—. No bajen de Merfly.
Delante de ellos se hallaba abierta una puerta enrejada y revestida por finas enredaderas y flores, detrás de la cual se lograba ver una escalinata que descendía hacia el nivel inferior. Gabriel desapareció por allí, pero detrás dejó una sensación alarmante en los niños.
—Rápido, Sael, hay que quitarnos esta cosa —dijo Kaled, quien no podía desabrocharse las riendas de las piernas con una sola mano, debido a que con la otra sostenía el huevo de dragón.
—El señor Gabriel dijo que… —intentó advertirle Sael, pero inmediatamente Kaled lo silenció con su impaciencia.
—¡No me quedaré aquí sin hacer nada otra vez! Algo está sucediendo, y él no quiere decirnos, pero si está tan preocupado, debe ser algo terrible.
—¿Y qué haremos al respecto? —A pesar de estar en contra de lo que Kaled quería, Sael le quitó el arnés y luego se quitó el suyo también—. Míranos. Somos dos niños nada extraordinarios. No podemos hacer otra cosa más que quedarnos en el suelo esperando que nos protejan…
—Ambos hicimos lo imposible —contestó Kaled—. ¡Somos sobrevivientes del infierno!
—No te has dado cuenta, ¿verdad? Somos inútiles. No hemos hecho nada por nuestra cuenta. ¡Tuvieron que rescatarnos!
Kaled se molestó grandemente por lo que dijo Sael, pero sabía en su interior que, a pesar de dolerle esas palabras, decía solo la verdad. No tenía idea de lo que hallarían dentro de ese lugar ni tampoco de qué manera podría ser de ayuda. Bajó de la montura en silencio, con el ceño fruncido, con las manos temblorosas; el fuego que ardía en su interior comenzó a desencadenar pensamientos negativos que provocaban golpes de calor en su cuerpo.
Sael descendió por el lado opuesto al de Kaled.
En ese momento, Merfly se apartó de los niños y comenzó a caminar en círculos, estirando sus alas y lanzando suaves graznidos.
Sael posó su cuerpo sobre el barandal, observando la vista desde allí. Le pareció estar por encima de una infinita colcha de hojas, más alto que las montañas arropadas con un revestimiento verdinegro. Un suelo de crestas de árboles, como nubes de eclipsada esmeralda, que se extendía más allá de los confines imaginables.
—A mi padre le hubiera encantado atestiguar con sus propios ojos la veracidad de las historias… —susurró para sí mismo.
—Kaled —lo llamó Gabriel, desde el umbral de la entrada; sus ojos estaban bien abiertos, como si hubiera visto un fantasma.
Kaled tragó saliva. Su estómago dio un brinco repentino al ver el rostro de Gabriel.
—Ven conmigo, pronto. —Este extendió su mano hacia Kaled—. ¡Pronto! —repitió al paralizado niño.
Se apresuró entonces hacia Gabriel, nervioso. Todo a su alrededor era desconocido. Sael corrió hasta ellos también; al alcanzarlos, sujetó la camisa de Kaled con la mano y, tímidamente, se quedó a su lado.
Al bajar las escaleras, se encontraron con un gran cuarto abovedado, completamente cubierto por ramitas entrelazadas, de las cuales pendían doseles de seda transparente decorados con flores que brillaban como estrellas en un cielo nocturno. Pero poco pudieron apreciar de aquella sala y de sus muebles de madera porque Gabriel caminaba con mucha prisa; en un abrir y cerrar de ojos, habían cruzado todo el amplio lugar hasta toparse con otra elegante escalinata que los llevó un nivel más abajo. Cruzando la puerta, vieron el respaldo de lo que parecía ser un trono tallado en madera, del cual había brotado un joven árbol de abundantes pétalos rosa. Los brazos del asiento resultaron ser las raíces del mismo árbol que se doblaron para formar parte decorativa del asiento. Se hallaba en medio de una porción de tierra cubierta de grama, rodeada por un pequeño estanque de agua diáfana.
—Esto es… —balbuceó Sael.
Kaled siguió a Gabriel, ladeando lentamente el trono, pisando el herbaje tan suave como plumas. Al ver lo que había del otro lado del salón, su ojo se abrió hasta el extremo. Ni el tamaño del salón real, ni su exquisita decoración, ni tampoco los extraños señores que parecían estar esperándolos del otro lado de la pasarela pudieron desconcentrar la vista de lo que realmente lo impactó. Gabriel tuvo que sujetar el huevo de dragón que por poco Kaled dejó caer al suelo; emitió un quejido por lo caliente que estaba.
—¿Ali? —murmulló Kaled sin dar crédito a lo que veía—. Aladiah… ¡Ali!
La niña estaba allí, detrás de aquellos ancianos de aspecto tan raro y escalofriante. ¡Sí era ella! ¡Se trataba de Aladiah! Ese cabello claro del color de un lejano atardecer y esos ojos como esmeraldas, su divino rostro tallado por la divinidad del universo, tal y como la recordaba.
Kaled gritó de la emoción. Sin darse cuenta, ya se encontraba corriendo hacia ella; Sael se vio forzado a soltarle la camisa. Dio un salto hacia el pequeño puente que conectaba la isla del trono con el salón y se abrió paso hasta el otro lado. Anhelaba abrazarla con todas sus fuerzas. Ya no estaba lejos, solo unos metros más y la podría alcanzar, ¡unos pocos metros más y…!
No entendió qué sucedió, pero dejó de moverse. Tenía encima a uno de esos ancianos tomándole del brazo con violencia y a otro más joven, que salió quién sabe de dónde, amenazándole con un cuchillo de piedra dentada. Un anciano más le sujetaba las piernas; parecían árboles viejos y decrépitos, ¿cómo lograron moverse tan rápido?
—No puedes acercarte a la reina —le avisó el viejo enano que sujetaba sus piernas.
—No puedes hablarle a la reina —advirtió el joven que sostenía el cuchillo cerca del cuello de Kaled.
—No puedes tocar a la reina. —El anciano que lo agarró del brazo comenzó a apretarlo fuertemente.
—¿La… reina? —balbuceó Kaled, sin entender nada.
—¡Esperen! —ordenó Aladiah, pasando con prisa junto al tercer anciano, quien parecía ser el más viejo de todos.
Kaled la vio por encima del hombro del joven que tenía delante. Lucía agotada, bañada en sudor, sus ojos estaban hundidos en zanjas negras y los labios los tenía secos y agrietados. ¿Qué había pasado con ella?
—¡Por favor, no le hagan daño! —suplicó Aladiah, estirándole la túnica al anciano que sostenía con recelo el brazo de Kaled—. Él es mi amigo. Mi familia. Por favor, Druri, ya suéltalo. Gagán, deja sus piernas. Neem, baja el cuchillo.
Druri volteó a verla, pero no soltó a Kaled.
—Por favor… —repitió Aladiah, casi sin aliento, angustiada.
Tras esa última súplica, la niña se desvaneció hacia el suelo, solo entonces los dos ancianos y el joven del cuchillo soltaron a Kaled para socorrerla.
Por supuesto, Kaled se levantó de inmediato e intentó acercarse a su amiga otra vez.
—¡Te he dicho que no…! —Druri estuvo a punto de golpear a Kaled, pero el más anciano de todos lo detuvo con su soberana voz.
—¡Déjalo!
Solo entonces permitieron que Kaled tocara a Aladiah, quien no dudó ni un segundo en abrazarla. Ella correspondió el abrazo y allí ambos, entre lágrimas, se emocionaron.
—¿Qué sucedió aquí, gran anciano? —le preguntó Gabriel al más viejo de todos, al acercarse con el huevo de dragón lastimándole las manos—. ¿Qué sucedió con la reina Jatziry?
El gran anciano tocó la cabeza de Kaled. Ayudó a que Aladiah se volviera a poner de pie y luego caminó hacia donde estaba Gabriel, desafiándole con una penetrante mirada de pocos amigos, pero luego de unos breves segundos, cerró sus pequeños ojos y dijo:
—El mar, a falta de la luna, queda en silencio y retrocede, revelando lo que nadie pudo ver.
—No me estás dando respuestas —respondió Gabriel, demandante.
—Si el enviado del Gran Sembrador de Vida no trae respuestas, entonces, ¿quién?
A Kaled le dio la impresión de que ambos no se llevaban bien. Gabriel, a pesar de tener siempre la última palabra, esta vez guardó silencio.
—Venga conmigo —lo llamó el gran anciano, pasando rápidamente los ojos hacia Aladiah y luego volviendo a conectarlos con los de Gabriel—. Hablaremos en privado…
—No —dijo Aladiah.
—Mi reina, usted ya tiene una tarea por la cual preocuparse —intentó explicarle el gran anciano.
—No quiero que continúen ocultando este asunto por mí —replicó Aladiah, sosteniéndose de Kaled—. Flandre y los guerreros ya no están. Casi todos los habitantes de Lioren huyeron y los que no, se hayan escondidos en el templo. Lo único que se mantiene presente aquí es el secreto que me ocultan. No quiero más.
El gran anciano, con la boca sellada, intercambió miradas con los suyos.
—Gran anciano Kumu —lo llamó Druri, con un rostro avergonzado—. Acabo de dudar de la autoridad de mi reina, usted no haga lo mismo…
—Usted es mi reina —le dijo el gran anciano Kumu a Aladiah—. La decisión de ocultarle este asunto fue con buenas intenciones, por su bienestar, pero ahora le informaré todo, como me lo ordenó.
Aladiah gimió de los nervios. Kaled no entendía nada de lo que estaba sucediendo; su rostro lo evidenciaba, pero aun así se tragó sus preguntas; quizá Aladiah podrían responderlas más tarde…
El gran anciano Kumu, con los dedos de su mano derecha, estiró su larga barba con un rápido gesto de nerviosismo, inhalando todo el aire que pudo para luego soltarlo de golpe en un prolongado suspiro. A continuación, miró a Aladiah fijamente y dijo:
—El muro ha estado bajo ataque desde hace meses; una clase de asedio iniciado por el reino de Azir. Un número reducido de menares atacaban el muro desde el este, próximo a sus dominios. Haciendo uso de grandes herramientas lanzapiedras, nos arrojaron esferas envueltas de un fuego difícil de apagar y que se esparcía con gran facilidad.
«¿Un fuego difícil de apagar…?», pensó Kaled, mirando el huevo que Gabriel había dejado en el suelo, pensando rápidamente en el dragón que los menares tenían capturado en la frontera.
—Dicho grupo de menares se establecieron a una distancia segura del poder del muro; nuestra reina, Jatziry, a duras penas podía sentirlos —continuó contando el gran anciano—. Ahora comprendemos por qué arrojaban pocas bolas de fuego cada día. Obligaron a Jatziry a concentrarse en ese punto del muro, mientras otro grupo de menares se infiltraba desde más al norte, guiados por un vayrie como nosotros… Tal grupo emboscó a la reina cuando se encontraba de camino hacia aquí y luego la semilla fue dada a nuestra nueva reina, Aladiah.
—Aprovecharon a la perfección el frágil estado de la estrella del bosque para asesinarla —añadió el anciano Druri—. Algo así no debería haber ocurrido jamás…
—Jamás de los jamases —reafirmó el anciano Gagán.
—El poder de la sagrada dríade sobre este bosque es absoluto —explicó el gran anciano Kumu—, sin embargo, dicho poder desgasta física y mentalmente al portador de la semilla.
Por desgracia, Jatziry no había escogido a un sucesor a tiempo, antes de que su salud empeorara tanto; conforme avanzaban los años, su estado se iba agravando más. A pesar de ello, Jatziry continuaba rechazando a cada candidato seleccionado por los ancianos…
—¿Y cómo fue que…? —Kaled alzó su voz, pero repentinamente sintió una punzada en su brazo, por donde lo había sujetado el anciano Druri; a pesar de ser un viejo, tenía bastante fuerza de agarre en su mano—. Ali, ¿cómo te volviste la reina
del bosque?
Todos en el salón prestaron atención a la niña, ya que era el fragmento de historia que faltaba añadir para comprender lo que había sucedido. Aladiah se estremeció al sentirse observada y, a la vez, presionada.
—Sealiah y yo esperábamos el regreso del señor Gabriel, junto al lago, cuando oí tu voz llamándome, Kaled —relató Aladiah con un semblante de sufrimiento y dolor al rememorar aquel día—. Luego algo me sujetó de los pies y me hundió en el lago; sentí que me ahogaba. Al abrir los ojos, me encontraba en un sitio desconocido azotado por la lluvia. Una persona se apareció ante mí; su rostro era demacrado y me transmitió una profunda tristeza cuando vi sus anaranjados ojos… Él me indicó un camino, y lo único que pude hacer fue correr por el susto, hasta que hallé a Jatziry.
El rostro que puso Gabriel al escuchar eso no tuvo comparación.
—¿Has dicho que apareciste en el bosque? —preguntó, anonadado—. Acaso… ¿sentiste un extremo mareo cuando sucedió?
—Sí —afirmó Aladiah, a la espera de una explicación.
—¿Cómo es eso posible? —cuestionó Kaled, mirando la impresión de Gabriel, la cual no le daba ni pizca de tranquilidad.
—Ese misterio no es motivo de concentración ahora —dijo el gran anciano Kumu—. El ataque al muro sigue siendo constante, y el ejército menar se incrementó enormemente en los últimos días; grandes legiones salen de Azir para unirse a la guerra contra nuestro bosque. Con la muerte de Jatziry, el muro ha dejado de moverse; la única defensa. Tenemos valientes vayries que saben luchar, pero no somos una raza guerrera. Nuestra absoluta esperanza es la reina. —Señaló a Aladiah con la mirada; la niña se mostró más espantada que antes.
Gabriel, al oír eso, caminó rápidamente hacia Kaled y le sujetó de un brazo.
—Nos vamos, Kaled —no dudó en anunciar, para gran sorpresa de todos los presentes.
El gran anciano Kumu hizo un gesto fugaz; su boca se preparaba para soltar palabras, pero repentinamente mudó de expresión, mostrando un rostro de piedra, pues, si su propia gente huyó, ¿por qué habría de sorprenderle la decisión de Gabriel?
—¿¡Qué!? —exclamó Kaled, intentando resistirse a los tirones que provocaba Gabriel.
—No puedes quedarte aquí —le dijo, pero no se atrevió a mirarlo al ojo, sino que mantuvo su vista en el suelo—. No estarás a salvo.
—¿Abandonarás a Aladiah otra vez?
Gabriel se detuvo en seco.
Aladiah se le acercó y, de rodillas, le suplicó que se quedara para ayudar a su gente. Sujetó su manto con las manos, sollozando, mordiendo sus dientes con fuerza. A pesar de ello, Gabriel no cedió.
—¡No estarás a salvo aquí, Kaled! —le gritó para que el niño entendiera.
Kaled, al ver a Gabriel tan decidido, con abundante desesperación consiguió soltarse de su agarre. Siendo un niño audaz a la hora de tomar cosas con las manos, le arrebató el cuchillo de piedra al joven vayrie que estaba junto a Aladiah y, tomando el mango con las dos manos, colocó la punta en dirección a su corazón, hincándose el pecho.
—Si tan importante es mi vida para ti, te quedarás a pelear por el bosque —amenazó.
—¡No seas necio! —advirtió Gabriel severamente, con gran voz y enojo.
—¡Kaled! —lo llamó Sael al ver su imprudente acción.
—Te he visto pelear contra esas bestias —le recordó Kaled; le temblaban las manos y la mandíbula al hablar—. Si luchas ahora, sé que habrá una diferencia. Aún hay esperanzas para ella. Pero si te niegas, no dudaré en clavar este puñal en mi corazón para liberarte de la obligación de protegerme. —Hundió un poco la punta del cuchillo sobre su piel, haciendo que brotara un hilo de sangre, solo para demostrar que iba en serio.
El intenso duelo de miradas entre Kaled y Gabriel repercutió sobremanera dentro del salón con una insoportable tensión casi tangible. Aladiah puso sus manos sobre su boca; era de no creer lo que veía, lo que su Kaled era capaz de hacer por ella…
—Cuánta tenacidad —lo reprendió Gabriel.
Los segundos transcurrían como horas y el dolor en el pecho de Kaled se agravaba cada vez más a medida que la punta de piedra afilada cortaba su carne. Él estaba dispuesto a entregar su vida por Aladiah, su amada amiga. El ojo se le llenó de lágrimas, sin embargo, no derramó tan siquiera una. El fuego que ardía en su interior se intensificó tanto que creyó desprender llamas a través de la herida en lugar de sangre. Con el rugir de su espíritu, sintió el poder necesario para sostenerse ante la mirada de aquel guardián de luz dorada que lo aplastaba con sus ojos color miel. Podrían quitarle el puñal de sus manos, pero si no era ese día, sería al siguiente cuando pondría fin a su vida, debido a que tenía presente un valor inculcado por su padre: «Mantén siempre tu palabra, hijo, porque es lo único que tendrá valor cuando todo lo demás se pierda».
Gabriel ni siquiera pestañeó durante ese intenso momento. Estaba rígido, con el ceño fruncido. Parecía ser que no desistiría y que ningún niño le diría qué hacer, pero finalmente sus ojos se cerraron, abrió su boca y anunció:
—Lucharé por el bosque…
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—Esa fue la última vez que vi a Sea —le contó Aladiah a Kaled, cuando por fin les permitieron estar a solas; casi, porque Neem jamás la desamparaba y, si su mirada tuviera dientes, Kaled ya tendría mordeduras por todo su cuerpo—. Algo en el agua me agarró de los pies, hundiéndome en el lago y desde entonces no sé nada de ella…
—Nosotros llegamos a ese lugar, pero no la encontramos —comentó Kaled, mirando el suelo con tristeza—. Solo sus cosas quedaron atrás. Pero no hubo rastros de Sea ni de nadie más. La aldea cercana tampoco tuvo noticias. ¡Lo siento mucho, Ali! ¡Perdóname por no haber podido cumplir la promesa que le hice a tu padre! No estuve ahí para cuidarlas…
Automáticamente, Aladiah se arrojó hacia él y lo tomó en brazos. La calidez de la piel de Kaled era tal y como la recordaba; como tocar un fragmento del sol, agradable al tacto, y amigable sensación que deleitaba su corazón. Ambos rompieron en llanto. Lágrimas inocentes de niños que poco saben del porqué de las cosas. De todos modos, Aladiah tenía claro que ese no era el momento para llorar a su hermana ni a los fallecidos. Tal y como había dicho el gran anciano Kumu, Ali ahora tenía por qué preocuparse.
—Te arrebataron de nuestro pueblo, Kal —le dijo la niña—. No fue tu culpa. Pero, aun así, aquí me encontraste, y ya no tendré miedo si estás al lado mío.
Esa forma de hablar con él era completamente suya, pero el sentimiento fue semejante al de su predecesora. Utilizó las palabras que Jatziry solía decirle a su amado; al menos, ella sí fue valiente para confesárselo a Flandre…
Kaled se ruborizó.
Aladiah lo tomó del rostro con las manos y observó bien el vendaje que su amigo usaba, los raspones en su piel y lo maltratado que tenía el cabello color caoba.
—¿Qué le pasó a tu ojo? ¿Qué pasó esa noche? ¿Te llevaron a la frontera, como temía Gabriel? ¿Recuerdas algo? —Eso de quedarse sin aire por hacer preguntas sí era de ella.
Del otro lado del salón, el niño que acompañaba a Kaled y Gabriel, Sael, los observaba.
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—¿Estás seguro de que murió? —le preguntó el gran anciano Kumu.
—Le rompí el cuello con mi báculo —respondió Gabriel, abrazando su arma—. Dejé su esquelético cadáver en la frontera. Gusanos serán su cama y gusanos le cubrirán.
—Kaukán es un maestro del engaño, un hechicero —comentó el anciano Druri, quien se hallaba recostado sobre el marco de la puerta que daba a la terraza de ese nivel—. Hablamos del mismo vayrie que intentó hurtar la semilla. Él anhelaba fervientemente ser el siguiente gobernante, pero su corazón no era del agrado de Jatziry, además de que su edad resultó ser un factor negativo.
—Enfurecido por el rechazo, intentó manipular a la reina mediante artimañas —continuó con el relato el anciano Gagán—. ¿Quién hubiera adivinado que Kaukán sobreviviría al exilio fuera del muro? Ha logrado desmentir el mito.
—Estuve ahí, Gabriel —anunció el gran anciano Kumu—. Presencié cuando Kaukán y Ramkún, de rodillas, imploraron por sus vidas, solicitando que los dejáramos entrar al bosque nuevamente, pero se les prohibió acercarse a los límites de Ágadril otra vez. Ambos juraron tomar venganza, prometiéndonos fuego y llanto sobre los árboles sagrados… Tal parece que, a pesar de que los dos yacen muertos, cumplirán con su promesa —esto último lo susurró, con el ceño fruncido.
—Su ejército de menares arrasará con toda vida aquí si no los frenamos antes. —A Gabriel le temblaban las manos; agarraba con fuerza su báculo—. ¿Cuántos de los vayries guerreros se encuentran en el este?
—Trescientos o quizás menos —le respondió el anciano Druri, con un hilo de voz.
—¿Y cuál es el número de enemigos? —Quiso saber Gabriel.
—Según el último mensaje que nos llegó hace tres días… —el anciano Gagán tragó saliva ruidosamente antes de continuar—, alrededor de seis mil, y van en aumento…
Gabriel se vio perplejo.
—Caminamos solos por esta tierra —comentó el gran anciano Kumu—, desde que el
Gran Sembrador de Vida nos dio la espalda…
¿Qué haría contra tal cantidad de odio irracional? Se puso de pie, con el efusivo deseo en su ser de abandonar el inminente final del Bosque Central. Sin embargo, Gabriel ahora se encontraba atado por la tenacidad de un niño de once años. Doblegando su propia voluntad, solo debía aceptar el deseo de Kaled, porque sin él, su visión de aquel mundo sostenido por un solo pilar de aura roja, por un hombre con gran poder, se volvería solo eso; un efímero sueño perdido entre las cenizas de la muerte.
Se pasó la palma de su mano libre por la frente, haciendo a un lado los mechones dorados que estorbaban su vista. Con tanto en qué pensar, repentinamente se sintió exhausto. Once años despierto, incontables batallas y el continuo abuso de su latente poder lo llevaron al límite.
Kaled consiguió alterar sus nervios con aquella última osadía, tanto así que incluso le provocó risa… ¿Quitarse la vida si no se quedaba a ayudar? Pudo haberle arrebatado el cuchillo con facilidad, pero ¿garantizaba el incumplimiento de su palabra? ¿El niño no trataría de quitarse la vida luego?
Gabriel se puso de pie. Sacudió su manto con una mano y, sin avisar a los ancianos que se hallaban con él, caminó hacia la puerta donde estaba el anciano Druri recostado. Observó el este desde allí. Debía darse prisa, quién sabía con certeza si la batalla había comenzado o, quizá, terminado ya…
—Es hora de partir —dijo, sin quitarle la vista al horizonte.
—Todo saldrá bien —anunció el gran anciano Kumu, con una callada confianza en su creencia.
—He de decirles que… —para eso que iba a decir, Gabriel necesitaba ver el rostro de los ancianos y asegurarse de que ellos entiendan la adustez del suyo—, que si los guerreros vayries que se encuentran allá fracasan y ustedes no consiguen despertar el poder de la dríade, volveré de inmediato para llevarme a los niños conmigo.
El gran anciano Kumu, frunciendo el entrecejo, asintió en silencio.
Dejando las cosas bien en claro, Gabriel atravesó el salón, dirigiéndose hacia las escaleras para subir un nivel más. Buscaba a Kaled, pues deseaba despedirse de él antes de viajar hacia el este. Dando largas zancadas, a medida que subía los escalones, pensaba en lo mal que podría resultar todo, una vez llegara al muro de espinas. Tan atrapado estaba en sus pensamientos que no notó la presencia de Kaled en el último escalón, quien lo observaba con ese gran y vidrioso ojo castaño.
—Iba a verte justo ahora —le avisó Gabriel.
Kaled no le respondió con palabras, solo le mostró un triste semblante. No era la primera vez que el niño se despedía de alguien que marchaba a la guerra. Debido a ese conocimiento, Gabriel supo comprenderlo.
—Quiero que escuches mis palabras con atención —dijo, poniéndose de rodillas y agarrando del hombro a Kaled—. Si Azir avanza, tomarás a Aladiah y a Sael y te irás hacia el sur con Merfly. ¿Has entendido?
Kaled se mordió los labios, a la vez que clavó su mirada en sus propios pies.
—¡Contéstame! —A Gabriel se le había agotado la paciencia.
—¿Por qué arriesgas tanto por mí? —preguntó Kaled, mirándolo a los ojos.
Gabriel suspiró ante él, apretó con fuerza su báculo y, luego de volver la vista hacia Kaled, dijo:
—Porque estoy cansado de este largo viaje.
No se trataba de cansancio físico, sino mental y espiritual; no era algo de lo que podría deshacerse con reposo. Una gran carga yacía sobre sus hombros y cada vez pesaba más: el agobio del mundo se volvió el suyo también. Estaba más que clara la confusión de Kaled; él no lo comprendería aún, pero eso no importaba.
Gabriel se reincorporó, le dio la espalda y caminó hasta la gran abertura del pasillo, por la cual se podía apreciar la vista del este. Antes de emprender vuelo, miró sobre su hombro, observando una vez más a Kaled: su esperanza última. El niño de la profecía. El pilar que sostendrá al mundo…
Se arrojó hacia el vacío, pasando entre las columnas del mirador del pasillo. En un estallido de luz dorada, desapareció de la vista de Kaled.
El vasto bosque de Ágadril,
dueño de diversidad de vida, era colosalmente enorme. Algunos de aquellos árboles llegaban a alcanzar increíbles alturas, asemejándose a montes. El aire se sentía puro y ligero; el aroma a musgo húmedo y cedro impregnó su nariz al sobrevolar las copas. Rodeaba las montañas a gran velocidad, aferrándose de su báculo con brío. Parvadas de aves salían disparadas de sus nidos al sentirlo pasar; con espanto, arremolinaban sus plumas coloridas en la brisa.
Ascendió por la corriente de aire hacia las nubes. Deseaba llegar aún más alto. Sus ojos, acostumbrados al afilado viento, brillaron bajo los rayos del sol, rozando las paredes de nubes que, a medida que se acercaba al este, más oscuras se volvían, convirtiéndose en mareas de tormenta. Lluvia anunciaban. Lluvia y muerte…
El estridente sonido que provocaba su velocidad al partir el cielo retumbaba en los oídos de los animales del bosque, como el fúrico rugido de un solitario rayo amarillo surcando el cielo. Se sumergió entonces en ese mar de nubarrones, empapando sus prendas con la llovizna. Atravesó la tempestad cual flecha brava, tomando un vistazo de lo que había del otro lado; algo inaudito… El muro de espinas humeaba; parecía estar a punto de colapsar en varios puntos de su alargado cuerpo. Y más allá, una mancha negra, infinitamente grande, con una hilera de máquinas de guerra en primera línea, de hierro negro y fuego, arrojaba esferas en llamas contra la muralla. Nunca había visto un ejército menar tan numeroso, duplicando el número que se esperaba, usando armaduras oscuras y rugiendo al unísono, con ansias de matar.
Gabriel los vio a todos desde allá arriba y se espantó en gran medida. Utilizaban formidables fundíbulos revestidos de hierro, tecnología que no era común en menares. ¿Cómo consiguieron construir semejantes armas de asedio? ¿Quién los dirigía? Su formación era estática, paciente y aparentemente precisa, ya que únicamente asediaban sin intención de derribar el muro. «¿Qué es lo que esperan?».
El muro de espinas estaba compuesto por complicadas enredaderas igual de gruesas que el tronco de los árboles y, a su vez, cubiertas por púas. La enrevesada estructura verdosa alcanzaba a medir treinta o quizás cuarenta metros de alto en ciertos puntos, según la prominencia del suelo. Además, la vista de cualquiera era incapaz de divisar su nacimiento y su final; con su extrema longitud conseguía rodear el Bosque Central en su totalidad, como si fuera un corral viviente y agresivo. Sin embargo, a falta de la magia de la reina, el muro permanecía inmóvil, en agonía y a poco tiempo de su caída.
Gabriel aterrizó violentamente detrás de un conjunto de árboles, a una buena distancia del muro. El humo quemaba sus pulmones, y la temperatura del ambiente, a pesar de la lluvia, era agresivamente intolerable. Ya no tenía dudas; de alguna forma, Kaukán utilizó el fuego del dragón de la frontera, mezclado con magia oscura… ¡Un fuego que ni la lluvia lograba apagar y ardía como el infierno!
Rápidamente fue rodeado por los vayries guerreros que allí se encontraban… ¿Se estaban escondiendo? Buscó con la vista al líder, pero no conseguía verlo. Demasiados rostros siendo golpeados por el aguacero y nada más que desesperanza en sus miradas.
—¡¿Dónde está Flandre del ocaso?! —exclamó con gran voz.
—¿Es usted un enviado del Gran Sembrador de Vida? —le preguntó uno de esos vayries—. ¿Vino a ayudarnos?
—¡Respóndeme, de prisa! —Gabriel sujetó al vayrie de su armadura y lo sacudió para que reaccionara. Todos lucían tan asustados… Los murmullos habían comenzado, diciendo que un enviado del cielo había llegado para salvarles, entre otras palabras.
—Él se encuentra sobre el puente, a media legua de aquí. —El «guerrero» apuntó hacia el muro; la mano con la que señaló la dirección le temblaba demasiado.
Gabriel alzó la vista para ver el puente. De un salto liberó un cegador destello para luego aparecerse allí arriba. Aquel puente resultó ser una alargada extensión de madera que era sostenida por lianas y cuerdas atadas a árboles; no formaba parte del muro de espinas, además de mantener su distancia de él, pero desde allí arriba se lograba divisar al gran ejército menar, lo cual le provocó pánico.
Había más guerreros ahí, pero no tantos como en tierra. Los hacía a un lado mientras corría, apresurado, además preguntaba la ubicación del guerrero del ocaso. Corrió y corrió a lo largo del puente que parecía no tener final, mas no halló a Flandre. Algunos de esos vayries yacían de rodillas, oscilando, rogando al aire súplicas opacadas por los rugidos de los menares. Sí, definitivamente todos serían masacrados cuando Azir atravesara el muro, todos y cada uno.
Se oyó el áspero sonido de los fundíbulos enemigos, semejante al desprendimiento de casquetes de un glaciar. Lo siguiente que escucharon fue el ruido del fuego ondeando en el aire; tres grandes piedras envueltas en llamas impactaron contra el muro, cerca de donde estaba Gabriel. El suelo tembló y provocó el abrupto movimiento de los árboles cercanos y, por consecuencia, sacudió el puente. Gabriel tropezó y su rostro fue a parar sobre la madera mojada.
—¿Qué clase de estrategia es esa? —preguntó, poniéndose de pie—. ¿Qué es lo que esperan?
El humo y las cenizas nublaron su visión.
—¡Flandre! —comenzó a llamarlo, pero continuaba sin recibir señales de él y, para colmo, los vayries que estaban cerca no podían ni responderle por el terror que sentían.
Otra bola de fuego consiguió impactar contra el muro y se dividió en dos grandes fragmentos de roca ardiente, vestidas con materiales incendiarios. Uno de esos trozos quedó incrustado en el límite más alto del muro y esparció su fuego por las raíces de la muralla, mientras que el último fragmento logró rodar por encima del muro y caer sobre el puente de madera. El fuego quemó rápidamente las cuerdas que lo sostenían y provocó que este se partiera por el peso. Muchos vayries cayeron, arropados por las llamas y soltando desgarradores gritos.
Cuando el puente por fin dejó de mecerse, los vayries que estaban sobre el árbol más cercano, arrojaron odres de agua para intentar apagar el fuego, pero no lo consiguieron. Ya no quedaba camino entre las llamas para que Gabriel continuara la búsqueda; entre tanto caos, jamás podría hallar a Flandre. Al tener ese fuego tan cerca, el aroma a quemado se impregnó en su nariz, entonces se dio cuenta de algo que lo dejó aún más perplejo:
—Resina del árbol de la flama… —dijo en un hilo de voz.
Se trataba del fluido interno de un árbol que solo crecía en el sur; el temible árbol de la flama. Fue utilizado por los primeros líderes sureños para las guerras territoriales. Era más letal que el aceite hirviendo y mantenía el fuego avivado por mucho más tiempo, además de que la salpicadura de la resina resultaba ser extraordinariamente dolorosa. De allí venía el nombre del reino del sur: Flamenhaid, de la antigua lengua de Fala Frei, ‘fla min haid’ que significa: ‘¡hombres en llamas!’. Y fue gracias a ello que al primer rey del sur se le dio el título de «rey del fuego», por su fascinación al utilizar esa monstruosa sustancia en tiempos de conquista.
Con esto, Gabriel apretó los dientes. Sus sospechas sobre los traidores en el reino del sur se incrementaron. Humanos entregando a sus iguales… ¿De qué otra manera Azir pudo haber conseguido resina del árbol de la flama? ¿Cómo fueron capaces de construir semejantes máquinas de guerra?
Una voz familiar pronunció su nombre de pronto. Flandre del ocaso bajó de la copa del árbol pilar que se hallaba junto al puente, deslizándose por una liana. Llevaba puesta su armadura negra con el abrigo de hojas venenosas, por lo que Gabriel debía conservar cierta distancia de él.
—¿Qué hace aquí? —le preguntó Flandre, aterrizando sobre el puente.
—¡Flandre! ¿Dónde están las líneas de defensa? No hay trincheras ni formación. Tus guerreros están dispersos. ¡Esto parece un jardín de retoños ignorantes a espaldas de la hierba alta!
—¿Cuál defensa buscas? Basta con que mires un segundo a los ojos de cualquiera de estos vayries para obtener tu respuesta. Todos perdieron la esperanza. Yo perdí la única esperanza que tenía… Aquí vengo al frente de batalla solo para encontrarme con la muerte. ¿Cuán irónico es que te diga esto a ti?
Gabriel lo fulminó con la mirada. Deseaba golpearlo en el rostro, pero eso implicaría exponerse a su venenoso abrigo… Cuando abrió la boca para contestarle, otra bola de fuego se estrelló contra el muro, en un punto cercano a donde estaban; el postrero estruendo que se escuchó parecía el llanto del bosque al ser herido por el enemigo.
—El muro no aguantará otro día… —advirtió Flandre con seguridad—. El muro no se recuperará. Ella ya no está para proteger nuestro hogar. Mi reina se fue.
—¡Tu reina es Aladiah! —le gritó Gabriel con enojo—. ¡Está en Lioren, sola con los ancianos que no perdieron la esperanza! ¡Ella es tu reina! ¡Se rehusó a abandonarlos, sabiendo incluso que todos los habitantes del árbol huyeron!
Flandre se limitó a responderle con una vacía mirada, rendida, quebrada…
Una gran ave de plumaje negro salió volando de entre los árboles del bosque, pasando por encima de la cabeza de Gabriel, a la vez que soltaba un fuerte graznido. Cuando él la vio, sintió cómo todo el peso del mundo se le venía encima; abrió los ojos en una expresión de sorpresa absoluta y la observó dirigirse hacia las filas enemigas. La recordaba bien, de las memorias del gobernador Sereno…
Debido a la distancia, no consiguió ver con claridad, pero estaba seguro de que el ave se posó sobre el brazo de un menar y luego los rugidos comenzaron a intensificarse. Se dieron señales, las espadas fueron alzadas y una ráfaga desató las empapadas banderas negras de Azir. Los engranajes de ajustes de los fundíbulos chasquearon. Una larga línea de fuego cobró vida de entre tanta negrura y, antes de que Gabriel pudiera tan siquiera pestañear, incontables bolas en llamas fueron disparadas, más allá de la tormenta, pintando las nubes de un intenso color chamuscado. Estas, al descender, impactaron contra los puntos debilitados del muro, consumiendo las gruesas raíces que lo conformaban y abriendo paso a la invasión.
Ya no quedaba defensa ni esperanza.
El gran ejército menar se dividió en varios grupos frontales, los cuales avanzaron, entrando en el rango de ataque de algunos vayries sobrevivientes sobre el puente detrás del muro. Aunque, lamentablemente, sus flechas no presentaban ni el más mínimo obstáculo para aquellas bestias. Como una oleada de oscuridad, colmillos y garras, se abalanzaron por las aberturas del muro, abriéndose paso entre las llamas a la vez que asesinaban a cualquier vayrie que tuvieran enfrente.
La matanza había comenzado.
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—¡No quiero volver a subirme al lomo de ese «caballo» nunca más! —gritó Cobu, arrojándose a la tierra mientras se frotaba el trasero, adolorido. Nieve le pegó un cabezazo en la espalda y se le subió encima—. ¡Nievecita, no! ¡Detente!
El lomo de un caballo del bosque no era igual al de los caballos de otros reinos. Al estar cubierto por el revestimiento natural del bosque, montarlo era parecido a estar sentado sobre un tronco de corteza áspera y abultada, para nada agradable. Ni siquiera una silla de montar encajaría sobre el animal.
«¿Cómo hizo para no sentir incomodidad ni dolor durante todo el recorrido?», pensó Cobu mirando al joven vayrie, quien caminaba con normalidad luego de desmontar.
Eyria, al igual que Cobu, había caído rendida al suelo, con el rostro sonrojado.
—No hay nadie —avisó el vayrie, asomando la vista entre una alta pared de maleza que se interponía en el final del sendero—. Debieron evacuar la ciudad entera. Esto es mucho peor de lo que habíamos pensado.
—¿Qué? —lo miró Cobu, jadeando—. ¿De cuál ciudad hablas? No veo nada más que un camino sin salida.
Se puso de pie haciendo a un lado a Nieve. Limpió su rostro repleto de baba y sudor con la manga de su abrigo de piel de zorro ártico. El caballo del bosque lo empujó con la cabeza para que Cobu avanzara. ¡Cuánta agresividad! Los animales lo estaban agrediendo demasiado últimamente.
—¡Ay! —se quejó—. Ya entendí, ya voy.
El caballo relinchó, sacudiendo su cabeza musgosa. Dio media vuelta para regresar por donde habían venido. Acudió a la ayuda del grupo, y ahora su trabajo estaba hecho. El vayrie inclinó su cabeza como agradecimiento.
—Vamos, debemos avanzar rápido —les dijo, adentrándose entre la maleza.
—Espera, Cobu. —Eyria detuvo a su hermano un momento, hablando en voz baja—. Esto se está volviendo una locura. La aventura que querías vivir se ha convertido en supervivencia por la colisión entre el bosque y Azir. Hay que averiguar la manera de regresar ahora que tenemos las manos desatadas.
Cobu no supo qué responderle, pero los ojos de Eyria gritaban desesperadamente que la obedeciera. Y tenía razón; estaban en una encrucijada que no les concernía, aunque Cobu pensó en aquel vayrie que lideraba al grupo, quien había ofrecido su vida por ellos. Él sabía que no podían ganarle a los menares; los hubieran entregado y hubieran huido mientras los despedazaban. Sin embargo, no fue así…
Sintió una molestia en lo más profundo de su ser. No sabía qué era, pero lo obligaba a recordar al vayrie todo el tiempo.
—¡Apresúrense, por favor! —exclamó el joven vayrie, regresando por ellos.
Entonces, Cobu hizo lo que mejor sabía hacer: ignorar a su hermana. Aunque esta vez sus palabras sí consiguieron alojarse en su mente y con gran peso, además.
—Vamos, Nievecita, tenemos que avanzar —llamó a la osa.
Se adentró en la espesura siguiendo al vayrie, Cobu no fue tan gentil al apartar las plantas y ramas que obstaculizaban su camino, no como el vayrie, quien se movía en armonía con todo lo que le rodeaba; aquello también molestaba a Cobu. Era una sensación de contrariedad interna, que le obligaba a hacerse una pregunta: ¿por qué ellos era tan libres y amables?
Maldijo entre dientes, pero con todo ese enfado, no quería apartarse del vayrie. Escogió seguirlo a él en lugar de huir con su hermana. Le tembló el puño por la deuda que ahora cargaba…
A Eyria no le quedó otra más que seguirlos. ¿Cuántas posibilidades tendría de sobrevivir por su cuenta en aquel laberinto mortal? Era una cazadora intrépida e implacable, cierto, pero ahora estaba lejos de todo lo que conocía.
—¿Qué es Lioren? —preguntó Cobu, pues era hacia donde se dirigían.
—Nuestro árbol sagrado —contestó el vayrie—. Tan grande como una montaña.
—¿Algo tan grande no deberíamos haberlo visto ya? —Cobu pegó manotazos a las plantas que tenía enfrente.
Sabía que su pregunta no tenía sentido, pues lo único que pudieron ver hasta entonces resultó ser el techo de hojas y ramas que cubrió sus cabezas en todo el viaje. Hacía días que no veía el cielo despejado ni el sol, y noches sin vislumbrar las estrellas, las cuales habían sido reemplazadas por la flora luminiscente.
—¿Y bien? —continuó parloteando, lanzando patadas por lo bajo y manotazos por lo alto, hasta que el camino quedó libre. Saliendo hacia un gran campo llano, carente de árboles, un mirador se encontraba por encima de todo.
Cobu alzó la vista y apreció el paisaje desde esa altura. Los árboles del bosque eran asombrosamente grandes, pero, viéndolos desde allí arriba, parecían pequeños. Sus copas lucían como un suelo de esponjosa lana verde. Y luego, algo más dejó a Cobu con la boca abierta… Justo al frente, algo más monstruosamente grande rompía las nubes de tormenta del cielo, como una descomunal montaña que se alzaba hacia lo alto y cuya cima no se lograba percibir.
—¿Qué es eso? ¿Un árbol? ¡Es imposible!
El inmenso árbol de Lioren imponía el respeto absoluto en el bosque de Ágadril. Su tronco era tan ancho que Cobu pensó que le llevaría días poder darle una vuelta completa, y eso no fue lo más asombroso que vio. Una ciudad había sido construida alrededor de este, con forma de rosca, envolvía el cuerpo del árbol como una abrigadora bufanda, aparentemente de barro, haciendo un espiral desde un lateral, hasta introducirse en el abundante follaje de la cima. No había dudas, se trataba de una maravilla de Tierra Antigua.
Cobu estaba atónito, maravillado y aterrado al mismo tiempo. Le temblaban las rodillas. Eyria, al contemplar Lioren, cayó sentada al suelo.
—Este es —dijo el vayrie, orgulloso—. Se desmayarían si vieran Verloren; es todavía más grande…
—Nievecita, ¿ya has visto esto? —Cobu la buscó con la mirada, dándose cuenta de que la osa no estaba a su lado, sino que se hallaba del otro lado del mirador, husmeando entre rocas apiladas—. ¡¿Qué buscas por allá?!
El joven vayrie volteó para verla.
Cobu fue tras de ella, caminando con prisa. Al aproximarse, un penetrante olor a putrefacción golpeó su nariz. Fue como una gran bofetada, sin previo aviso, que le provocó un inconcebible asco; si tuviese algo sólido en su estómago, ya lo hubiese devuelto… Las moscas zumbaron en sus oídos, y el rostro de Cobu se tornó aún más pálido de lo que ya era, al notar que aquello donde estaba Nieve no eran rocas apiladas, sino cadáveres pudriéndose.
—¡Nieve, aléjate de eso! —le gritó, lanzándose a correr hacia la osa.
El vayrie lo siguió por detrás. Eyria, luego de reincorporarse, lanzó un suspiro y los siguió.
Cuando por fin consiguió acercarse lo suficiente a Nieve como para tomarla del pelaje y tironearla hacia atrás, con una mano cubriendo su nariz y boca, pudo distinguir bien los cuerpos ya podridos de menares, amontonados en un rincón apartado del mirador. Aun en descomposición, los cuerpos de aquellas bestias eran enormes, y sus garras y colmillos causaban temor. Sus pelajes se volvieron tiesos. Los gusanos y las moscas conquistaron la carne, reclamando su inmundo y pestilente dominio.
—¿Cómo fue que estos menares consiguieron llegar hasta aquí? —Se inquietó el vayrie, mirando rápidamente hacia Lioren—. ¡Debemos llegar a la ciudad hoy!
—¿Qué? —protestó Cobu, abrazando a Nieve para que no intentara comer la carne podrida de los menares—. ¡Está demasiado lejos, nos llevará días!
La imponente vista, además de los cuerpos muertos, había opacado toda la atención, por lo que Cobu no fue capaz de notar los altos mástiles de madera ubicados en el filo del abismo. De sus extremos se extendía una gruesa liana que iba en diagonal hacia abajo.
—Nos deslizaremos con eso —los guio el vayrie, tomando de camino varias lianas de los últimos árboles de su alrededor—. El recorrido hacia abajo abarca más de la mitad del camino. Una vez en tierra, si no nos demoramos, solo nos tomará medio día llegar hasta la ciudad.
La idea de saltar desde allí parecía una locura que Cobu haría; no obstante, ahora estaban Eyria y Nieve. ¿Qué haría con la osa?
—¡Ni por mandato del Gran Coloso me arrojaré hacia el vacío! —protestó Eyria, cruzándose de brazos.
Cobu ya había anticipado su reacción. Movió los ojos hacia arriba, haciendo un recorrido circular que culminó en un bufido.
—¿Qué hay de Nieve? —consultó, preocupado—. Pesa mucho como para sujetarla. No tengo tanta fuerza.
El vayrie, mientras los niños hablaban, se había puesto manos a la obra y fabricó una especie de red de pesca improvisada con las lianas que había agarrado antes.
—Escúchenme —les llamó la atención—. Envolveremos a la osa con esta red y la amarraré a mi espalda; yo la cargaré. Ustedes se sujetarán de mí con todas sus fuerzas. El trayecto es largo, así que por nada del mundo vayan a soltarse. ¿Oyeron?
Procedió, entonces, el vayrie a intentar colocarle la red a Nieve, como si fuera un abrigo, aunque la osa no se dejó tocar por él; gruñía y enseñaba sus pequeños dientes blancos.
—¿Van a ayudar o se quedarán mirando?
«Él sabe que dejar a Nieve atrás jamás sería una opción para mí», pensó Cobu, anonadado. «Si no fuera por nosotros, él ya habría llegado al árbol… Lo estamos demorando demasiado, pero aun así no nos deja a nuestra suerte».
Cobu mordió sus dientes.
—¡Nieve, tranquila! —ordenó a su osa, ayudando al vayrie con la red y los nudos.
Pasaron las lianas por debajo de las patas traseras de Nieve y cubrieron su lomo también para amarrar los extremos restantes en el torso del vayrie de manera cruzada; de esa forma, se convirtió en una mochila, dejando que las patas delanteras de Nieve y su cabeza se posaran encima de sus hombreras de madera. Debido al peso que cargaba, le temblaron las rodillas al avanzar hacia el poste.
—Alcánzame ese caparazón del suelo —le indicó.
—Sí. —Se apresuró Cobu.
Agarró dicho caparazón. Era más grande que la palma de su mano. Tenía una parte endurecida, como una coraza con cuatro hendiduras alargadas para la comodidad del agarre de una mano. Era ovalado, pero estaba partido por la mitad, a su vez, cada extremo llevaba una abertura para deslizarse por la liana. En su interior ahuecado, conservaba una extraña pasta gelatinosa de color verde; a simple vista, parecía una babosa viviendo dentro de un caparazón.
Se la entregó al vayrie sin hacer preguntas. El corazón le dio un brinco cuando vio la altura desde la que estaba a punto de saltar.
Eyria continuaba diciendo que no lo haría, que no podía hacerlo, que siguieran sin ella.
—Esto hay que hacerlo, hermana.
—¡No puedo! ¿No entiendes? ¡No saltaré con ustedes! ¡Es una locura! ¡Quiero regresar a casa!
—Si regresas, los menares que nos siguen te cazarán —le advirtió el vayrie, ya preparado para arrojarse por la tensa liana—. Y si no es por sus garras, de seguro morirás cuando caiga la noche. No conoces el bosque, y lo cierto es que él tampoco te conoce.
—Yo… —balbuceó Eyria—. Yo no…
—Entiéndelo, como cazadora que eres —Cobu tomó de la mano a su hermana—. Perdimos tu arco y mi hacha. Nuestra única oportunidad para sobrevivir es quedarnos con él. Deja de perder el tiempo y compórtate como la hermana mayor, igual que siempre.
Arrastró a Eyria a la fuerza. Claramente, ella puso resistencia, pero Cobu había perdido la última gota de paciencia para atender la histeria de su hermana. Recordó de repente que él había sentido lo mismo que ella en aquella roca congelada: la helada soledad de la noche, hambre, tristeza. Todo comenzaba a demoler su espíritu, sin embargo, fue su hermana quien, con amor y paciencia, lo rescató de una posible y tonta muerte.
Giró para mirar a su hermana a los ojos y, de una manera más gentil, le dijo:
—No importa lo que nos persiga, yo te protegeré. No importa lo que nos espere allá, yo estaré a tu lado. Es una promesa: seré yo quien cuide de ti, porque somos hermanos.
La mano de Eyria dejó de temblar tras entender las palabras de Cobu. Ambos se sujetaron de las lianas que envolvían al vayrie. Nieve se encontraba inquieta y gemía sin consuelo, lo que angustió más al grupo de jóvenes.
—Estamos listos —dijo Cobu.
Mentiras. Sintió una pizca de arrepentimiento al ver abajo por el filo del risco y una ligera y tímida sensación de peligro enfrió su pecho. Inhaló una bocanada de aire, pero antes de soltarlo, el vayrie, sin dar previo aviso, se aventó al vacío.
Cobu y Eyria gritaron. Fue una fuerte sensación, como si su estómago subiera hasta su garganta de golpe. Con una gran velocidad, el caparazón se deslizó por la tensa liana que se perdía de vista en la caída, entre la niebla y el frondoso bosque al que se dirigían. Los delgados brazos del vayrie parecían no aguantar más el peso de ambos niños y el de la osa; al menos, eso creyó Cobu. Sin embargo, y para gran sorpresa de este, sí los soportaba. En ciertas ocasiones, el viento conseguía mecerlos peligrosamente, lo que provocaba que los gritos se volvieran todavía más desgarradores.
En un abrir y cerrar de ojos, habían atravesado la barrera de hojas que ocultaba el suelo. Cobu creyó que se estrellarían contra alguno de esos altos árboles al no tener ni la más remota idea de lo que había al frente, pero se sorprendió al divisar la claridad que penetraba las copas e iluminaba el paseo en tirolesa; fue como ver una pintura de un claro donde reinaba la plena calma.
El miedo había quedado atrás, tal fue así que Cobu había comenzado a disfrutar del cosquilleo en su interior al ser columpiado entre los árboles que como torres los flanqueaban. No obstante, no demoró mucho en hacerse una pregunta: a la velocidad que descendían y sin saber qué había al final del recorrido, ¿de qué manera aterrizarían?
No pudo evitar estremecerse.
—¿Cómo bajaremos? —le gritó al vayrie—. Oye, ¿no me escuchaste?
—¡Presten atención! —contestó el vayrie tras un largo tramo—. ¡A mi señal, deben soltarse!
—¡¿Qué dijo?! —exclamó Eyria, creyendo haber oído mal por culpa del viento.
—¡Atentos, será pronto! —advirtió el joven vayrie—. ¡Ahora!
Cobu no dio crédito a lo que oyó…
—¡¿Que haga qué?! —gritó Eyria, histérica.
—¡Suéltense ahora! —les ordenó el vayrie con gran voz—. ¡Suéltense o morirán!
Tragó saliva y, con cara de espanto, ordenó a sus manos soltar las lianas que envolvían al vayrie, pero estas no le obedecieron. No quiso mirar abajo ni imaginarse el doloroso futuro impacto contra el suelo, pero sí creyó en lo que dijo el vayrie respecto a la consecuencia de no dejarse caer… ¡Rayos!
—¡Ya, ya! —el vayrie dictó su última advertencia antes de dejarse caer.
Continuaron moviéndose hacia adelante, pero esta vez suspendidos en el aire y perdiendo altura a gran velocidad. Cobu, otra vez, sintió cómo su estómago era jalado hacia su boca; el grito de pánico que quiso dar se quedó completamente ahogado. Sus manos soltaron las lianas, por lo que, en la caída, logró separarse por centímetros de su hermana, de Nieve y del vayrie. Todo aconteció en segundos. Escuchó el grito de su hermana y a Nieve aullar justo antes de sumergirse en un lago de grandes hojas.
Su caída había sido amortiguada. ¿De esa forma siempre descendían de la liana? Cobu dejó salir una asustada risita a la vez que sujetaba su pecho con una mano, sintiendo los golpeteos de su agitado corazón. Estaba completamente ileso.
—¿Están vivos? —preguntó al aire. No veía más que hojas por doquier.
—¡Ya no soporto esto, Cobu! —gritó su hermana, emergiendo de entre la fronda; con aquel grito, Cobu supo que ella se encontraba bien.
—¡Nievecita! —la llamó, pues no consiguió ver dónde había caído—. ¿Joven vayrie?
—Estamos bien. —Levantó esos delgados brazos, los cuales, asombrosamente, habían soportado el peso durante todo el trayecto. Al reincorporarse, desató a Nieve de su envoltura de lianas.
La osa se abalanzó sobre Cobu, hundiéndolo bajo las hojas otra vez.
Tras apartar a Nieve, intentó ponerse de pie nuevamente entre tanto follaje. Consiguió observar de manera más detenida su entorno mientras el vayrie escarbaba en los matorrales como si buscara algo. Estaba dentro de una profunda abertura, como un lago, pero en lugar de agua, estaba llena de hojas tupidas, bastante elásticas y de un verde hipnotizante.
—Nos encontramos a pocas horas de Lioren —les avisó el vayrie; sostenía en su mano izquierda la flor con forma de saco amarillento. Ayudó a Eyria a salir del lago de hojas tironeándola del brazo—. Beban el néctar de la flor. No saciará su hambre, pero les dará energías suficientes para no decaer. A partir de ahora, correremos sin detenernos.
Eyria puso cara de asco al probar un sorbo de esa viscosa sustancia que segregaba aquella flor. Cobu también probó su amargura; la lengua se le retorció de pronto, obligándole a mostrar una expresión de absoluto desagrado, pues esta era diferente a la que había probado anteriormente. Al recuperarse, obligó a Nieve a beber de la flor también, de lo contrario, no resistiría lo que quedaba de viaje. Dado que era la única sin haber comido nada desde que ingresaron al bosque, no deberían de quedarle casi nada de fuerzas. No cazó animales, los vayries no consumían carne y se negó a comer raíces o verduras.
—Ya pasará, Nievecita —intentó consolarla luego del mal trago—. Te encontraré comida tan pronto pueda, lo prometo.
—Ahora síganme —dijo el vayrie, con la vista fija en el este—. No pierdan el paso, ya no nos queda tiempo que perder.
Dicho eso, el vayrie comenzó con un lento trote y, a medida que esquivaba las grandes raíces que sobresalían de la tierra y flanqueaban los árboles, su velocidad aumentaba. Cobu, Eyria y Nieve lo siguieron; o lo intentaron, mejor dicho. Sus abrigos se volvieron pesados, además del hambre que les jugaba una mala pasada, pero, a pesar de todo lo negativo que se les pudiera ocurrir mientras corrían, no sintieron cansancio. A pesar de no haber comido adecuadamente ni dormido de manera correcta, sentían que podrían correr para siempre.
«¡Ese jugo amarillento es milagroso!», exclamó Cobu para sí mismo, sacando a relucir una boba sonrisa de oreja a oreja.
Hasta hacía poco, le molestaba ver a ese joven vayrie tan lleno de energía, audaz y, sobre todo, libre…, tan libre… Resultaba ser completamente opuesto al apagado Cobu. Ese joven, al contemplar a las bestias que usurpaban su hogar, no se había detenido a pensar que, quizás, huir era la mejor idea para sobrevivir. No, allí estaba, dirigiendo el trote al frente, en contra del viento, recorriendo el camino que llevaba hacia la guerra. Ese vayrie en ningún momento puso su vida y seguridad antes que Cobu y Eyria, descendientes de una raza enemiga. De cualquier forma, Cobu, inconscientemente, reemplazó esa molestia interna por el deseo de asemejarse a él.
El recorrido se le hizo largo. Los músculos de sus piernas palpitaban, recordatorio de su falta de condición. Los pulmones le ardían, al igual que su garganta cada vez que se esforzaba por probar una porción de aire. Cobu no conocía otro tipo de clima más que el frío norte, motivo por el cual su cuerpo recibió el arduo castigo de la húmeda temperatura del bosque.
—¿Cuánto…? —intentó decir, pero se quedó sin aliento—. ¿Cuánto falta?
—¡Muy poco! —anunció el vayrie, deslizándose por debajo de una gran raíz ondulada que, cual puente que cruza un lago, se levantaba del suelo tensando su dura corteza varios metros en el aire para luego sumergirse nuevamente en la tierra; las hojas aplastadas que se hallaban en el suelo saltaron como chispas de hoguera cuando este arrastró sus pies.
«¡Moriré!», se dijo a sí mismo.
Nieve les seguía el paso como mejor podía. Su lengua parecía haberse vuelto más larga de lo que ya era; colgaba el lateral de su hocico, como una bandera rosácea ondeando en el viento. Y Eyria…, bueno, ella fue más sensata, evitando hablar desde que iniciaron el trote. Supo administrar el aire correctamente, al igual que sus energías, eludiendo innecesarios movimientos; contrario al vayrie, que los guiaba al frente, y su torpe hermano, que intentaba imitarlo.
Tras incontables bufidos, evadir malezas y saltar desniveles, Cobu y los demás lograron abrirse paso hacia un claro, donde la grama verde y prolija relucía cual alfombra sobre la planicie. Una gran variedad de flores alrededor de un arco los invitaba a entrar a un sitio que parecía el paraíso. Se trataba de un jardín de rosas, donde los estanques albergaban agua de cristal, y un serpenteante camino los llevó hasta un puente de gruesos tablones de madera que cruzaba uno de aquellos estanques, con ondulados parapetos verdosos que formaban espirales ceñidos al puente. El agua, por debajo, era tan clara que se veía a los peces con gran facilidad; Nieve se arrojó allí, sumergiendo la cabeza hasta el fondo y luego brincando en un estallido de gotas que brillaron como estrellas. Un pez se vio atorado entre sus fauces. Tras engullirlo, inmediatamente buscó a otro.
El vayrie, luego de haber cruzado el puente, se detuvo en seco. Eyria cayó en la grama, presionándose el pecho con las manos, respirando de manera entrecortada. Cobu, en cambio, se agarró con fuerza de las rodillas, inclinando su rostro hacia el suelo, creyendo que vomitaría; no sabía qué exactamente, pero las arcadas no cesaban.
—El gran árbol está del otro lado del jardín, pero no hay nadie aquí…, debo apresurarme —les mencionó el joven—. Síganme. Si la ciudad fue evacuada, debe haber refugiados en el templo.
El vayrie no perdió más tiempo y caminó rápidamente hacia el este, bordeando el estanque del que se alimentaba Nieve. Cobu se golpeó el pecho con un puño, escupiendo saliva. Se reincorporó, agitando su cabeza para secarse el sudor, y siguió al vayrie con una entorpecida determinación. Desde allí lograba ver altas columnas de piedra manchadas con musgo que sostenían el dintel; a simple vista, lucía como lo que los norteños llamaban santuario, aunque claramente el diseño de la arquitectura no se asemejaba ni un poco al de su gente.
Cobu agudizó un poco la vista, levantando la frente y respirando profundamente por la boca. Vio a tres vayries, armados con lanzas, asomándose desde el interior de aquella estructura, quienes corrieron a su encuentro. No entendió ni una sola palabra de lo que dijeron cuando alcanzaron al joven vayrie, pero con ver esos desesperanzadores ojos pudo darse una idea. Uno de ellos apuntó su lanza hacia él, pero inmediatamente el joven vayrie se interpuso entre ellos.
—Sigue a estos guerreros, junto a tu hermana y Nieve —le dijo el vayrie—. Ellos los pondrán a salvo donde están los refugiados. Yo debo ir con los ancianos y la nueva reina. Aquí nos despedimos, hijo del norte.
Cobu suspiró agitado. Se despojó de su abrigo de piel de zorro ártico, dejando que su cuerpo fatigado respirara aire fresco. Su camisa estaba completamente empapada en sudor, por otro lado, se sintió más liviano al posar su mano sobre su cadera, notando que su preciada hacha ya no estaba con él. Escuchó los jadeos de Eyria en su espalda, acercándose más y más, y, a pesar de saber lo que ella diría, se arriesgó a insistir:
—¡Yo voy contigo!
—No puedo perder más tiempo. —El vayrie comenzó su marcha hacia el gran árbol.
—¡No te demoraré, te lo aseguro! —exclamó con pesadumbre—. ¡Por favor, déjame ayudarte!
—Cobu…, tu… —lo llamó Eyria sin aliento—. ¿Qué crees que haces?
—Hermana, descansa aquí, con esta gente y junto a Nieve —le pidió mientras se alejaba detrás del vayrie—. Volveremos, lo prometo.
No quería escuchar lo que Eyria estaba a punto de decirle, por lo que hizo oídos sordos mientras corría. Sabía que estarían más seguros en aquel refugio que habían mencionado, sin embargo, su propio corazón no estaría tranquilo si allí se quedaba, dejando que aquel vayrie diera la noticia a sus líderes solo.
—Por más que lo intente —comenzó a decir Eyria entre suspiros—, nunca podré detenerle…
Atravesando el yermo jardín rebosante de hermosura, Cobu tuvo un par de arcadas más antes de estar a la par con el vayrie. El claro se abría con cada paso. A una considerable distancia se veían edificaciones como altas casas de… ¿barro? Cobu no supo identificar el material que utilizaban allí, aunque pensó que, al igual que los del norte tenían la baltamita blanca, quizá en el bosque recurrían a otro tipo de recurso, del cual ni sus maestros tenían conocimiento. Todo a su alrededor era hermoso; un paraje elíseo, en completo equilibrio abrazado por una abrumadora armonía. Se sintió seguro y, de cierta forma, sus miedos quedaron encerrados bajo llave dentro de su corazón…
—¿Por qué los guerreros que salieron a tu encuentro no vienen con nosotros? —consultó Cobu, ya que eso le causó muchísima curiosidad. Se suponía que sus líderes se encontraban en el gran árbol, junto con la supuesta reina, entonces, ¿por qué no se hallaban los guardias cuidándolos del eminente peligro?
—Ellos no vendrán porque no confían en la nueva dríade —respondió el vayrie; casi se logró ver el recelo en su gesto, similar al de los guardias.
—Dime más sobre la reina del bosque —le pidió Cobu, mientras se acercaban al árbol, el cual Cobu confundió con una inmensa muralla que resguardaba a un reino.
—La dríade es el espíritu del bosque, su portavoz y guardián protector de esta tierra —contestó el vayrie sin titubear.
—Ajá…
—Lleva dentro de sí la semilla, el lazo que lo vincula con todos los seres vivos en el dominio del Bosque Central. Al momento de morir, la semilla es pasada a uno de los candidatos que hayan cumplido con los requisitos. Todo en esta buena tierra muere, por más poderoso que sea, para dar lugar a nueva vida; así debe ser el ciclo. Pero sin un portador de la semilla, todo Ágadril perecerá…
—Entonces, tu reina murió, ¿verdad? Por eso el muro ya no se mueve y los menares lograron entrar… ¿Quién es el sucesor de la semilla ahora?
El vayrie parecía estar mordiéndose la lengua para no responderle. Cobu lo presionó con la mirada, hasta que por fin consiguió una respuesta que lo dejaría todavía más confundido.
—La nueva reina es una humana, como tú. —Frunció el entrecejo, con incredulidad.
—¿Es eso posible?
—Mi padre dio su vida por nosotros, para que pudiéramos llegar hasta aquí y advertirles. La nueva reina y los ancianos se negaron a abandonar el árbol, pero cuando sepan que los están acorralando los menares…
—¡Espera! —lo detuvo Cobu, sujetándole de la muñeca.
El vayrie volteó a verle, casi furioso, hasta que sus ojos se conectaron con los de Cobu.
—Él…, ¿él era tu padre? —Cobu sintió un pinchazo en su pecho, recordando su actitud y falta de respeto por ellos, sus burlas e insultos, y, sobre todo, el daño que los vayries comentaron haber sufrido por la mano de su propia familia—. Lo lamento. He sido un imbécil con él y también contigo…
El vayrie guardó silencio. Fue incómodo y prolongado. Se oían sus respiraciones, el soplido del viento murmurante y, de vez en cuando, el croar de algunas ranas ocultas en los estanques.
—Acepto tus disculpas.
—Sé cómo te llamas, porque tu padre te nombró, pero quisiera que tú me dijeras tu nombre, para poder llamarte. —Le soltó la muñeca y extendió la palma de su mano, con un gesto de paz—. Mi nombre es Cobu.
El joven sonrió.
—Me llamo Queos.
Ambos estrecharon sus manos.
—Ahora todo tiene sentido para mí —dijo Queos, avanzando nuevamente—. Si fue escogida una nueva dríade, el muro debería moverse por su poder y todos nosotros sentiríamos la conexión con ella, por el contrario, esto…, esto se siente vacío. —Colocó una mano sobre su corazón—. La nueva reina es una humana que nada sabe sobre la semilla y el bosque… Me temo que no habrá forma de ganar esta guerra.
Cobu hizo un ruido al tragar saliva con suma preocupación y por poco se atragantó al ver la entrada a la ciudad, en las bases del gran árbol. Se encontró plenamente anonadado.
Un arco de piedra blanca, finamente decorado con insignias rúnicas que expresaban cierto mensaje inentendible para Cobu, y en el interior, un pasaje hacia las entrañas de lo desconocido, sin embargo, su atención no se centró allí, sino que pasó desde las corpulentas raíces, subiendo por el tronco hasta quedar, con la boca abierta, anonadado ante el techo de piedra que trepaba por el tronco. No le permitía ver más allá; una plataforma musgosa que obliteraba la magnitud del cielo.
—Eso…, ¿eso qué es?
—Bienvenido a Lioren. —Queos, con la quijada en alto, contempló los cimientos de su ciudad con desmedido orgullo, pero pocos segundos duró su mueca, convirtiéndose rápidamente en contagiosa pesadumbre—. Arriba está lloviendo. La única manera rápida de subir hasta la cuna de la reina es con las hamacas, pero sin nadie que manipule las cuerdas de arriba, no podremos usarlas…
—¿Se te ocurre otra forma? ¿Cómo funcionan esas hamacas?
Queos echó la mirada hacia arriba, luego comenzó a trotar hacia el lateral izquierdo del gran árbol, cuyas raíces se asemejaban al tamaño de un oso gigante del norte o incluso más. Por supuesto, Cobu lo siguió, jadeando como un perro cansado. El vayrie lo llevó hasta los árboles próximos a la ciudad; estaban lo suficientemente alejados de Lioren como para dejar espacio a estructuras que conectaban con la ciudad, tales como puentes y chozas en las alturas, ocultas tras velos de hojas y trenzas verdosas que colgaban de las ramas.
Cobu sintió puñales ardientes clavándose en los músculos de sus piernas en el momento en que comenzó a andar cuesta arriba por un liso camino inclinado de madera, además de que un fuerte presentimiento invadió su corazón de pronto; algo familiar le resultaba ya que ese sentir lo acompañaba cada vez que iba a hacer algo estúpido. Cualquier cosa que le esperaba al final del sendero sería sin dudas una locura de aquellas que tanto era propenso a hacer.
Tras subir tanto como pudo, asomó la vista por el barandal, sorprendiéndose de lo alto que habían llegado. Podía ver el suelo distante, el precioso jardín de la entrada, también la entrada del templo donde habían dejado a Eyria con los demás guardias; probablemente, ella se hallaba odiándolo por su imprudencia…
A continuación, Queos le enseñó la torre vigía, dentro de la cual yacían herrumbrosas armas hechas de, según el criterio de Cobu, basura boscosa que cualquiera podría hallar en el suelo, tales como palos deformes con piedras puntiagudas amarradas a los extremos, escudos de cortezas de árboles que lucían más bien como cascarones secos con embrazaduras de bejuco, además de arcos y flechas de lo más primitivos que jamás había visto.
Y en el exterior de la torre, en el cruce con el siguiente puente, se encontraron con uno de los puntos de anclaje del sistema de poleas y engranajes por contrapeso que utilizaban los vayries para ascender a la gran ciudad; engranes y roscas que resaltaban de todo lo demás por ser de cobre. Cobu no comprendía del todo el funcionamiento; varias lianas se tensaban hacia abajo, mientras que otras venían de lo más alto, verticalmente atravesaban el techo de hojas, además que a la distancia un par más de lianas se balanceaban por el aire mediante la brisa, envolviendo en los extremos algo así como un gran costal, aparentemente con peso.
—Ahora creo que sé cuál es tu plan… —Cobu se apretó el pecho con una mano para evitar que se le saliera el corazón.
—Sujétate fuertemente de mí —le ordenó Queos, agarrándose de una de las lianas verticales, parado sobre la caja de barro que cubría los engranajes, mientras que con su mano izquierda empuñaba el cuchillo.
Cobu abrazó a Queos, lastimándose un poco por el roce con su armadura de corteza, cuyas puntas uniformes raspaban su piel; era difícil sujetarse de él, sin embargo, consiguió la postura correcta para el agarre de sus manos, hendiduras en la armadura donde podía alojar sus dedos más cómodamente.
—Cobu —le llamó Queos—. Por nada del mundo vayas a soltarte —le recordó. Posteriormente, hizo un ágil movimiento con su cuchillo, cortando una de las lianas que sujetaban el distante costal.
Antes de siquiera asimilar las palabras de advertencia de Queos, Cobu alcanzó a oír cómo crujieron los engranes de cobre, el fuerte sonido de la liana quemándose al rozar por el sistema a toda velocidad, también, por último, su corazón dando un abrupto palpitar antes de que su cuerpo sea levantado desde la torre hacia el cielo, como si el mundo se hubiera volteado y ellos estuvieran cayendo en picada.
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Pasó buen tiempo desde que Gabriel había partido hacia el este, y el sonido que oyó después de que el parpadeo de luz se disipó seguía causándole escalofríos. Los bellos de sus brazos se erizaron nuevamente solamente por pensar en ello; él era un guardián de luz, uno real, y su mera existencia ponía en un punto crítico, además de cuestionable, cualquier creencia que tuvieran. Y por si eso fuera poco, le había hablado de un poder que iba más allá de lo racional y corría por sus propias venas. Un fuego devorador de vida y abisalmente peligroso yacía dentro de su cuerpo… Kaled había estado tan pendiente en la búsqueda de Aladiah y Sealiah que no se había detenido a pensar mucho en aquella charla. Lastimosamente, la historia parecía estar repitiéndose; un mal chiste, pero con diferentes actores. Esta vez no eran sus padres de quienes se despedía para ya nunca verlos, sino de Gabriel y, por todo lo que es bueno, rogó en silencio, de rodillas en una solitaria esquina del segundo piso por debajo del trono de Lioren, que él volviera a salvo y, con su regreso, trajera buenas nuevas.
—Victoria para él y victoria para la raza del bosque —pidió, mordiendo sus dientes con impotencia.
Uno de los ancianos se ofreció a cuidar del huevo de dragón, guardándolo dentro de un recipiente del material que utilizaban para edificar sus hogares: una especie de savia que segregaba el gran árbol, moldeable y que, tras varios pasos específicos que a Kaled ya se le habían olvidado, se endurecía tanto como el diamante, salvo que lucía como barro solidificado. Colocaron el huevo en el interior, sobre una base de leña; cascarones de árboles que se desprendieron naturalmente del tronco, para luego encender fuego. Habían mandado aquel horno al refugio debajo del gran árbol, justo cuando Aladiah meditaba. Neem, el escolta de Aladiah, fue rápido en llevarlo y en regresar; decían que era el mejor escalador, un «sangre de savia» le decían, y parece que no se equivocaban. Por órdenes de los ancianos, el huevo debía ser recibido en la bóveda de oro y ser guardado allí. Kaled se dio cuenta de que la idea de tener ese huevo en el corazón del bosque no les agradaba ni un poco.
Le había llamado la atención la manera en que el gran anciano dijo: «El futuro dragón de fuego».
Ya no tenía permitido ver a Aladiah… Ella continuaba esforzándose junto con los tres ancianos para conseguir el «vínculo», o algo así lo habían llamado. Claramente, Kaled no tenía ni remota idea de aquello, por más que se lo hayan explicado. Incluso Sael intentó enseñarle, repitiendo las mismas palabras que en vano habían sido usadas antes. La dríade debía estar vinculada con todo el bosque, con dicha conexión podrían saber con exactitud lo que sucedía en el este, ya que dejaron de recibir noticias de la defensa, y usar el poder del bosque para defenderse y salvar todo Ágadril de la ruina… Pero ¿cómo haría Aladiah para lograr eso? Lo único que Kaled sabía con certeza era que ella, tras haber pasado por tanto en el pasado, conseguiría lo que fuera. Su esperanza estaba en esa niña, al igual que la de los pocos vayries que se quedaron en Lioren.
Se había cansado de retener las lágrimas en aquella terraza. Sus pensamientos no eran seguros ni tampoco deambular solo por el segundo piso. Las puertas del salón del trono permanecerían cerradas por seguridad de la reina y para que no se distrajera de su importante deber, por lo que si quería llegar hasta donde estaba Sael y Merfly, debía rodear todo el nivel superior, evitando molestar a Aladiah. Los pasillos laterales que vio luego de subir las escaleras yacían iluminados por copos radiantes que flotaban cual polvo luminoso; no se trataban de luciérnagas, sino de verdaderos copos de luz que, cual nieve que cae del cielo, eran desprendidos de las flores que crecieron sobre las paredes y del techo. Se suspendían en el aire, mecían su luz y luego parpadeaban hasta extinguirse, solo para dar lugar a nuevos copos. Jamás había visto algo tan maravilloso.
Caminó con prisa, moviendo las manos en el aire, intentando atrapar algunas encantadoras motas luminiscentes, pero desaparecían al mínimo contacto con sus palmas. Luego corrió y sonrió al seguir tratando. El niño que tenía dentro, que anhelaba jugar, divertirse, estar despreocupado, había salido por unos momentos, regocijándose de las maravillas que se le había permitido vivir, dejando atrás el tormento que había pasado. Ese niño interior, que hacía tiempo se encontraba encerrado por la rudeza de su entorno, emergió con gloria y sonrojado y, al igual que aquellas lucecillas, se desvaneció al hallar las escaleras que dirigían hacia la última terraza.
Como si nunca hubiera sucedido nada, Kaled recobró su postura y subió las escaleras. Sael se hallaba sentado en el borde, pasando los pies entre los barrotes para que quedaran colgando en el aire, con la vista perdida en el horizonte. Y más allá, una inmensa oscuridad en forma de nube de tormenta se avecinaba lentamente, expulsando destellos azules seguidos por estruendos que causaban terror.
—¿Qué estará sucediendo allá? —preguntó Sael, notando la presencia de su amigo.
Kaled suspiró. Se sentó en el suelo, junto a Sael, tirando sus pies por el mirador, al igual que él. Evitó observar la caída que le esperaba de no ser por los balaustres de elegantes curvas.
—Nada bueno traen las tormentas —le contestó.
—Son incomprendidas; un velo negro que oculta lo desconocido. ¿Dónde más hallarás una orquesta capaz de hacer semejantes sonidos? Me agrada verlas. El resplandor azul de los relámpagos, el movimiento de las nubes y el olor de la lluvia sobre la tierra seca…
—¿Has conciliado el sueño? —Kaled le cambió el tema de conversación, ya que no se sentía cómodo con aquel tenebroso y gigantesco nubarrón.
Sael sonrió con sarcasmo.
—¿Alguien puede dormir con la guerra golpeando la puerta?
—Solo trataba de ser amable…
—Kaled, cada vez que cierro los ojos veo a los menares y a esa escuálida criatura persiguiéndome. —Se sacudió la cabeza con fuerza—. No he podido dormir bien desde que nos sacaron de la frontera. He visto sueños horribles, tanto en la aldea como en el lomo de Merfly… No consigo dormir… No puedo sentirme a salvo. —Al decir esto último, miró fijamente el ojo de Kaled.
—También me temes, ¿verdad?
Sael lo liberó de su mirada, posando los ojos en dirección contraria.
—No has mencionado lo que sucedió en la cabaña ni una vez —comentó Kaled; había notado que Sael no se comportaba como antes. A pesar de haberlo conocido hacía poco, sí lo percibía calladamente distante.
—La verdad, he estado asustado por aquello también —le contestó, luego le sostuvo la mirada una vez más con sus vidriosos ojos negros—. Pero no deseo temerte. Tú eres mi amigo, Kaled, y a tu lado siento calidez…
Kaled sonrió sonrojado, pues esas palabras le alegraron el corazón enormemente. Intensamente, deseaba no convertirse en un monstruo por lo que llevaba dentro y, a causa de ese misterioso poder, semejante a una carga sobre sus hombros, asustar a los únicos seres queridos que le quedaban. Cuánta serenidad rebosó de su espíritu al oír a Sael, cual agua desbordando las orillas de una fuente, llena de pulcro cristal, así como verídico sentimiento.
De pronto, un siseo silbó en los oídos de ambos niños. Merfly se había puesto tenso sin previo aviso y comenzó a mover la cabeza en busca del origen de aquel sonido. Desde muy lejos, un agudo grito nació, el cual fue volviéndose cada vez más claro, como si estuviera acercándose hacia ellos a través de un túnel. Kaled se puso de pie inmediatamente para acercarse un poco hacia las escaleras; sin embargo, el grito no venía de allí, sino de debajo de la terraza. Para cuando intentó acercarse al barandal, Merfly ya se encontraba agitando sus alas de manera amenazante hacia el vacío.
Lo siguiente que lograron oír fue el sonido de una soga friccionada que hacía vibrar sus tímpanos, un fuerte golpe seco, como un cuerpo estrellándose contra una pared de madera, y de pronto el agudo grito se ahogó, seguido de un tenso silencio, durante el cual Kaled y Sael intercambiaron miradas sumamente nerviosas.
—¿Menares? —se atrevió a preguntar Kaled, preso del pánico momentáneo que le había transferido Merfly con su inquietud; varias gotas de sudor frío se le escurrieron por la espalda.
—Hemos escuchado el verdadero sonido de los menares —le recordó Sael, negando con la cabeza, pero igual de nervioso que su amigo—, y esto ha de ser otra cosa. Sonó más bien como una niña asustada.
—Está en la terraza del piso de abajo —avisó Kaled, completamente convencido de que no se trataba de la voz de Aladiah, lo cual le dio una clase de tranquilidad momentánea.
Indicó con un gesto hacia las escaleras para ir a investigar, a lo que Sael se negó rotundamente mordiéndose los labios. A pesar de ello, Kaled no era de los que podían quedarse sin hacer nada, mucho menos sabiendo que Aladiah se encontraba en el piso de abajo. Se movió rápidamente hasta el primer escalón, luego se alegró al escuchar que Sael se deslizó detrás de él.
Llegaron al túnel iluminado por las raíces y plantas de Lioren, tratando también de no emitir sonido alguno con sus pisadas ni tropezarse con los mosaicos desnivelados del suelo. A medio camino, un portón de rejas los separaba de lo que fuera que produjo tanto escándalo. Se detuvieron a pocos centímetros de las rejas. Kaled puso un dedo en sus labios para que Sael no hiciera sonidos al respirar tan agitadamente. Pegado al muro y completamente nervioso, fue acercando su rostro poco a poco hacia el portón para tratar de ver hacia afuera; sin embargo, cuando estuvo a punto de asomarse, las rejas fueron golpeadas con violencia, como si alguien del otro lado las hubiera pateado, pero sin poder abrir el portón.
Por poco se le salió el corazón por la garganta. Quizá un enemigo intentaba colarse en el gran árbol utilizando las terrazas, ahora que no había guardias. O tal vez sí eran menares que venían por Aladiah… Cualquiera que fuera la situación, Kaled solo contaba con sus puños para defenderse, los cuales comenzaron a temblarle. Sael se había apartado del muro debido al semejante susto; dando pasos hacia atrás, su talón tropezó con una raíz errante que había brotado entre las baldosas, haciéndolo caer sentado.
Un segundo golpe, mucho más agresivo que el primero, consiguió aflojar la cerradura que mantenía el portón cerrado, haciendo que este se abriera por completo, se estrellara contra el muro y volviera a cerrarse rápidamente; y fue entonces cuando vio unas manos delgadas sujetar la reja. Entrando hacia el pasillo envuelto en luz natural, un vayrie, aparentemente joven, se inquietó al ver a los niños.
Kaled, dejándose llevar por la adrenalina acumulada en esos segundos de tensión, lanzó un golpe de nudillos hacia el vayrie, aunque el sujeto fue mucho más rápido al moverse hacia adelante. De cualquier forma, su puño sí consiguió darle a alguien, quien resultó ser un niño de su misma estatura que ingresó al pasillo detrás del vayrie.
Aquel niño confirmó ser el propietario del agudo grito que habían oído, pues, al ser golpeado, lanzó un quejido semejante al de una niña haciendo una rabieta. Kaled se encontró muy confundido al observarlo en el suelo lloriqueando; su cabello era extraño, casi completamente blanco, salvo por algunos mechones de color negro en el flequillo. Parecían ser de la misma edad, lo que le llevó a preguntarse: ¿qué rayos hacía aquel niño en el gran árbol de Lioren?
—¡¿Cuál es tu problema?! —exclamó el niño albino, sentado en el suelo, sujetándose la mejilla donde había sido golpeado.
Kaled no supo qué responder. Bajó los puños al no sentirse amenazado por los visitantes.
—¿Un niño humano y un vayrie? —Sael se asomó desde la espalda de Kaled.
—¿Qué hacen aquí? —preguntó Kaled, levantando una ceja, la que no tenía cubierta por el vendaje.
—Este es mi hogar —declaró el vayrie con autoridad— y seré yo quien haga las preguntas. ¿Quiénes son ustedes y cómo lograron entrar al bosque?
—Soy amigo de la reina, por lo tanto, soy bienvenido aquí —se defendió Kaled.
El vayrie abrió los ojos y retiró su cabeza hacia atrás por la sorpresa.
—¿Cómo es que lograron subir hasta aquí desde el exterior del árbol? —consultó Sael.
—Con el sistema de lianas en las hamacas, cortando el contrapeso y siendo levantados, puesto por puesto, terraza por terraza, hasta la cima —respondió el extraño niño, reincorporándose; su mejilla quedó roja y contrastó mucho gracias a la palidez de su piel—. Por poco morimos un par de veces, pero lo logramos…
—No le respondas nada —lo detuvo el vayrie—. No tenemos tiempo para esto. Debo ver a la reina ahora. —Comenzó a caminar por el interior del pasillo con prisa.
—¡No puedes! —Kaled se adelantó para detenerle el paso, obstruyendo su camino con los brazos extendidos.
—¡Quítate o tendré que lastimarte!
—¿Por qué hay tanto alboroto? —consultó una voz que provenía desde el final del pasillo, seguido del sonido provocado por cortos pasos aproximándose—. Sentí las vibraciones desde el salón del trono…
Kaled miró sobre su hombro.
El gran anciano Kumu había hecho acto de presencia, con su majestuosa y alargada barba arrastrada por el suelo. Inmediatamente, el vayrie que se encontraba frente a Kaled lo apartó del medio fácilmente para mostrarle desmedido respeto al longevo adalid. Con gran angustia, alzó su voz diciendo:
—¡Gran anciano, me inclino ante usted con una urgente advertencia que hacer! ¡Los menares ya vienen! ¡Estaban alojados del otro lado de la montaña próxima al mirador, hacia el norte!
—¿Cómo dices, joven Queos? —Tanto el gran anciano Kumu, como Kaled y Sael, se espantaron grandemente al oír aquella noticia—. ¿Qué pasó con tu compañía? ¿Dónde está Bardi, tu padre?
Con el rostro ensombrecido, Queos cerró los ojos.
—Soy el último de la guardia del norte…
—Lamento oírlo, mi joven guardabosques. Cuéntame lo que atestiguaron tus ojos. —Su gruesa voz se vio afectada por aquella triste noticia.
Kaled tragó saliva de manera nerviosa y poco disimulada, sin intenciones de ocultar el espanto en su rostro.
—Rodeando la base de la montaña se encuentra una cueva, y de ella salieron enormes menares —anunció el joven Queos; hablaba con dificultad, como si estuviera reprimiendo sus emociones—. Y luego lo vi a él. Escoltado por esas bestias, se dejó ver uno semejante a nosotros, portando una máscara con figura de calavera y plumas como cabellos, y sus ojos más rojos que rubíes superpuestos al fuego… Quien fue expulsado y sobrevivió, con magia negra ha regresado… Kaukán, el hechicero exiliado.
Ese nombre provocó una descarga de tensión en Kaled y Sael. Los ojos de ambos se nublaron, y sus mentes retrocedieron hacia aquella jaula de huesos y su repugnante mesa de sacrificios. Debía de tratarse de un error… Tenía que ser una equivocación. El vayrie se confundió quizás… Sael se agarró de la cabeza, allí en el suelo, seguido por ataques de pánico. Mientras Kaled estaba siendo aplastado por los sombríos recuerdos, los cuales, pensó, lo llevarían a la locura…
—Dígame, por favor —Queos, al borde de las lágrimas, sujetó la larga túnica del gran anciano, tirando levemente de ella—, ¿qué pasó con nuestra reina? ¿Qué es lo que haremos? ¿Qué he de esperar en este sombrío día?
El gran anciano, con rostro de piedra, ordenó calma.
—Nuestra nueva reina se encargará de nuestros enemigos. Tengan fe en ella y en el poder de nuestro bosque. Quédense aquí y guarden silencio. No teman, porque lo que viene es la grandeza de la nueva dríade, sin dudas.
Las palabras de aliento sonaron vacías, además de traer consigo más preocupación de la que ya habían acumulado. El viejo Kumu les dio la espalda y caminó de regreso, con un silencio sepulcral. Además, el rostro con el que les había dedicado aquellas frases esperanzadoras se vio importantemente alarmado…
Sentarse a esperar parecía una tarea imposible para Kaled. Ni hablar del vayrie y el niño que lo acompañaban, quienes caminaban de un lado a otro, inquietos, perturbados, pensantes. «Los menares ya vienen», había dicho y en ninguna circunstancia los niños podrían impedir su llegada al árbol; cual gatos de campo salvaje treparían hacia la ciudad con facilidad. Entonces, Aladiah podría morir…
Kaled negó con la cabeza tres veces. Debía pensar con la mente fría. Quizá había llegado el momento de cumplir con la promesa que le había hecho a Gabriel: llevarse a Aladiah lejos y dejar que el bosque pereciera.
—Huyamos en Merfly… —Tal fue la vergüenza que sintió al sugerir eso que su voz apenas se había oído, siendo, afortunadamente, opacada por la discusión entre el vayrie y el otro niño. Sael sujetó la camisa de Kaled, pues él sí se había percatado.
—¡De nada servirá montar una defensa aquí! —exclamó Queos—. ¡Ya te he explicado que ninguno de esos guerreros que viste abajo tiene intenciones de hacer algo al respecto! Para muchos de nosotros, no queda esperanza. —Agachó la mirada para ocultar el brillo de las lágrimas retenidas en sus ojos.
El niño de cabello blanco, sin ningún tipo de temor, abofeteó al vayrie.
—¡No te dejaré pensar así! —le gritó luego del sonoro golpe, obligando a Queos a sostenerle la mirada; los ojos grises del niño parecían desprender chispas—. Si ellos no quieren pelear, que se jodan. Nosotros pensaremos alguna manera de detener a los menares. Fuiste tú quien nos trajo hasta aquí, quien no ha dejado de seguir el camino, quien ha extendido la mano a su enemigo ancestral y quien ha cargado con la pérdida de su padre y los suyos sin expresar ni una sola queja. ¡Te prohíbo rendirte ahora! —Mordió sus dientes, infló su pecho y, engruesando su voz, dijo—: Mi nombre es Cobu Voltyr, hijo de Koba Voltyr, príncipe de El Martillo y heredero al trono de Hammerhaim. Soy descendiente de los enemigos de este bosque, pero ahora te digo que pelearé, aquí y ahora, por ustedes. ¿Tú qué harás?
Queos abrió lentamente sus ojos y la boca al escuchar la declaración. Finalmente, optó por sonreír luego de asimilarlo, estrechando la mano de Cobu, provocándole alegría también.
—Lucharé por mi hogar —dijo finalmente.
Kaled sintió una ligera brisa de inspiración en su pecho al verlos tan determinados; fue como un soplo de aire que avivó la llama en su interior. Claramente, no comprendía la historia de enemistad entre sus razas; aun así, le pareció precioso oír cómo Cobu declaró ser hijo de sus enemigos y, al mismo tiempo, extendió su mano para ayudarle.
—Les recuerdo que solo somos cuatro niños contra bestias con garras y colmillos —avisó Sael con pesimismo—. Sin mencionar el instinto asesino que portan de nacimiento. Nos despedazarán antes de que podamos levantar una espada en su contra.
Varias frías gotas de sudor recorrieron la espalda de Kaled, las cuales, a medida que se deslizaban cuesta abajo, iban matando más y más ese ánimo de luchar. Sael era así, siempre tan desesperanzador, y hablaba crudamente, pero con la verdad que los niños que se creen héroes son incapaces de percibir. Resultaba más que curioso también la facilidad que tenía para machacar la inspiración de su corazón; Kaled odiaba eso de Sael, sin embargo, no pensaba discutir contra la realidad de la situación.
Cobu se mantuvo con la cabeza agachada y la vista fija en las plantas que habían crecido entre las juntas de las baldosas del suelo. Pensaba y no hacía ningún caso a las palabras de Sael o del vayrie. Entonces, cuando las taciturnas palabras de Sael, que como flechas eran lanzadas hacia Queos, comenzaron a ser verdaderamente hirientes, Kaled puso un dedo sobre sus labios y lo mandó a callar, para así darle lugar a Cobu, quien parecía tener algo que decir.
Sael y Queos miraron primeramente a Kaled, siguiendo la dirección de su ojo castaño hacia el heredero del norte.
—La criatura de la cueva… —dijo—. Él, de cierta forma, pudo guiar a los menares hasta las profundidades del bosque.
—Kaukán —lo nombró Queos.
Kaled sintió una dolorosa puntada en su ojo izquierdo, como si su herida se hubiese abierto tras la mención de ese nombre sumando los horribles recuerdos que con él vinieron. Se llevó una mano para tapar el vendaje que cubría la cortada.
—¡Ese nombre otra vez! —Sael comenzó a temblar nuevamente.
—Así se llama: Kaukán, el hechicero exiliado —lo volvió a mencionar Queos, alzando los hombros.
—Pero…, pero él… —intentó hablar Sael, sin embargo, el temblor de su mandíbula le impidió concluir.
—Debe ser un error. —Kaled buscó calma donde no la había; su corazón se sacudía en todas direcciones, azotando sus costillas—. Él está muerto. Nosotros fuimos testigos de ello.
—Una horripilante criatura, pálida y desnutrida, que usa una máscara de madera con forma de calavera fue lo que vimos de camino aquí —afirmó Cobu, de brazos cruzados—. ¿Es el mismo del que tú hablas?
No hizo falta contestarle a Cobu, pues las expresiones de horror que Kaled y Sael le enseñaron fueron suficiente para confirmarle.
—Pero vimos cómo Gabriel lo derrotó… —añadió Sael, aún con deseos de huir de la verdad—. Esto ha de ser una pesadilla… Que alguien me despierte pronto, por favor… —Se agarró de la cabeza con las manos.
—Se trata de un maestro del engaño, un hechicero con poder oscuro —les dijo Queos con el ceño fruncido; apretaba sus puños ante la vista de todos para que apreciaran su furia—. Si ustedes ya lo enfrentaron, sabrán de lo que es capaz. Con sus artimañas controla a los menares. Sí, ha de ser eso. Como un titiritero, mueve los hilos de sus títeres audazmente…
—Así que sigue vivo —titubeó Kaled—. Ahora comprendo el rostro del gran anciano.
—De acuerdo, es una criatura retorcida, aterradora y potencialmente peligrosa —interrumpió Cobu, apresurado—. Si lo matamos, otra vez —resaltó mirando a Kaled, dado que Sael se hallaba inmerso en su propia pesadilla—, quizás los menares queden dispersos.
—¿Estás loco? —le reprochó Sael, poniendo sus pies otra vez sobre la realidad.
—Es estrategia de guerra; cortas la cabeza del general enemigo y su ejército se quedará sin instrucciones y se dispersará —le explicó Cobu, cansado de tener que escuchar a Sael—. ¡Ahora tenemos a ese general en nuestro territorio! —Miró brevemente a Queos, luego volteó hacia Sael una vez más—. Y sí, estoy loco. Perdí la cuenta de las veces que me lo han dicho.
—¿Cómo piensas vencer a esa criatura? —le cuestionó Sael, otra vez—. ¡No tienes ni idea de cómo es ni lo que hace!
—¿Quién eres tú, niño? —Cobu tuvo la osadía de agarrar a Sael del cuello de su raída camisa, irritado—. ¡No aportas nada con tus palabras! Si ya lo han enfrentado antes, en lugar de vociferar desmotivación, deberías hablarnos sobre sus puntos fuertes y, sobre todo, sobre los débiles.
—Cobu tiene razón —se entrometió Queos para defenderle, dejando a un lado la contagiosa depresión de los vayries—. Sin embargo, este niño también la tiene. Aunque tengamos un buen plan, no hay manera de llegar hasta la ubicación de Kaukán… Demoraríamos demasiado. —Cobu se vio obligado a dejar sus amenazas en contra de Sael para volcar la mirada hacia sus pies otra vez—. Solo nos queda esperar a que esa niña, quien porta la semilla, nos defienda…
Kaled, con el corazón en la mano, dio un paso al frente, encontrándose con la mirada de todos sobre él y, con un ligero temblor en su mandíbula, dijo:
—Si hubiera forma de llegar hasta el lugar donde se encuentra él…, ¿lo harían?
—Moriremos todos si no hacemos nada —contestó Queos inmediatamente—. Quiero proteger mi hogar. Aunque muriese el día de hoy, prefiero que sea defendiendo lo que amo, en lugar de sentarme a esperar aquí. Sí, yo iría.
—Yo también. —Se sumó Cobu, apoyando su mano sobre el hombro de Queos.
Sael se quedó sin palabras.
—Hay una manera de llegar rápidamente hasta allá —les avisó Kaled—. Síganme.
Dio la espalda a los demás, volviéndose por el pasillo que llevaba hacia el piso superior. Consideró que mostrarles la solución era mucho mejor que cualquier tipo de explicación. Queos y Cobu intercambiaron suspicaces miradas antes de emprender la marcha detrás de Kaled. Por el contrario, Sael, atemorizado, quedó en último lugar.
—¿Acaso piensas usar a Merfly? ¡Detente, Kaled!
Pero Kaled no le hizo ningún caso. Sus orejas se ensancharon al oír los gritos de su desanimado amigo.
Cuando llegaron a la terraza, Kaled les enseñó a Merfly, quien ululó inquieto al percatarse de la nueva compañía. Queos, fascinado por el grifo, se acercó muy lentamente hacia él, con una mano en alto, deseoso de poder tocarlo. Las alas de Merfly se abrieron y se agitaron bruscamente, aunque el vayrie no se detuvo ni mostró signos de temor. Finalmente consiguió acariciar el pico del grifo, deslizando su mano hacia la cabeza, luego, con la otra mano, palpó la suavidad de sus plumas dorsales; sus dedos navegaron entre cálamos y barbas plumosas color nublado.
—Magnífico animal alado —Queos expresó su admiración, anonadado por la majestuosidad de Merfly.
—¿Qué es…? —preguntó Cobu; le brillaban los ojos.
—Se llama Merfly —contestó Kaled, acercándose hacia el grifo para tocarlo también; las garras de Merfly arañaron el suelo y luego se retractaron, pues de pronto se halló conforme y tranquilo junto a la nueva compañía—. Volando sobre él podremos viajar a cualquier parte del bosque en un abrir y cerrar de ojos —añadió.
—Definitivamente, llegaremos en tan solo un instante. —Se emocionó Queos al examinar las grandes alas de Merfly.
—¿Y sabes montarlo? —Cobu intentó acercarse, aunque con más cautela que los demás.
—Él me conoce, y hemos volado antes —les aseguró Kaled, mirando los amarillos ojos del grifo—, pero nunca he dirigido su vuelo con las riendas. Los grifos son muy inteligentes y me gusta pensar que entienden lo que decimos. —Al final de la frase, Merfly empujó a Kaled con la cabeza—. ¿Lo ven?
—Entonces, iremos —dijo Queos, volviéndose hacia las escaleras con una sonrisa en su rostro—. Esperen por mí, iré a buscar algo que nos ayudará.
Sael se cruzó con Queos en los últimos escalones antes de llegar a las rejas de la terraza; el niño estrelló su hombro contra el del vayrie en una descortés acción para apartarlo del medio y, como consecuencia, terminó por hacerse daño gracias a la armadura de este. Con una mueca de dolor, el delgado niño plantó oposición a Kaled y, en su desafiante mirada, le dejó saber lo disgustado que se encontraba con sus decisiones.
—No vayas, Kaled. ¡Morirás a manos de esa criatura!
—Si con mi muerte gano algo de tiempo para Aladiah, entonces habrá valido la pena —respondió Kaled a la vez que ajustaba las riendas de la silla de Merfly.
—¿Acaso ha flaqueado tu confianza en Aladiah? —Sael intentó persuadirlo con otro tipo de palabras—. ¿Ya no crees que ella logre lo que tanto intenta alcanzar junto con los ancianos?
—Tanta es mi confianza en ella que puedo marcharme a por el enemigo sin preocupaciones —respondió Kaled con convicción, pero airado por tener que soportar las preguntas de su amigo.
Sael no pudo convencerle ni con miedo ni atacando su fe en Aladiah, por lo tanto, solo quedaba acudir al sentimentalismo…
—¡Te lo ruego! —exclamó, casi llorando—. ¡No vayas! ¡Prometiste nunca dejarme solo! ¡Si vas hacia él, estarías rompiendo esa promesa, y mi corazón no aguantaría el tener que perderte también!
Kaled se cansó de oírlo. Tomó a Sael del cuello de la camisa y, fulminándolo con ese ojo besado por el fuego, comenzó a escupirle verdades que salían de su boca como dagas.
—¿Acaso quieres vivir escondido como un cobarde? ¡Esa criatura usó la carne de tu padre para alimentar bestias! Asesinó a tus amigos. Masacró toda tu aldea. Mientras tanto, tú te escondías entre vestiduras deshechas, como una rata atemorizada. ¡No es tiempo de repetir la historia, sino de ponerse de pie y luchar contra nuestras pesadillas! ¡Ponte de pie, Sael, y lucha para vengar a tu padre! —Kaled soltó la camisa de Sael dejándolo caer directo al suelo. El aire que desprendía comenzó a tener peso además de volverse sofocante, tanto que incluso dolía respirar—. Ya sé que soy débil, un niño que poco sabe del mundo, pero ¿por qué eso tendría que ser una excusa para no luchar por los que amas? Incluso los niños son llevados a la guerra… Yo creo en que Gabriel detendrá al ejército enemigo en el este. Yo creo en Aladiah y en que conseguirá el poder que mencionaron los ancianos. Pero, por nada del mundo, seré un espectador asustado. —Extendió su mano hacia Sael, ofreciéndole ayuda para levantarse—. ¿Y tú qué harás?
Sael, desbordando lágrimas descontroladamente, dudó en su decisión por un instante, sin embargo, al final tomó la mano de Kaled, la cual le quemó la piel; aun así, no la soltó.
—¡Así se habla! —exclamó Cobu, acaloradamente inspirado.
—Entonces, seremos nosotros cinco —dijo Queos, empujando las rejas de las escaleras; traía varias armas en sus brazos. Sonriendo, repartió dichas armas a cada uno de los niños—. Los vayries tienen su batalla en el muro del este, la reina lucha desde aquí, y nosotros pelearemos en el noroeste. —Con su espada desenfundada, apuntó en dirección a la cueva donde se hallaba Kaukán.
Kaled, Cobu y Sael también desenfundaron las espadas de piedra afilada, uniendo sus puntas en el cielo. Merfly abrió sus alas y lanzó un graznido.
A Kaled le temblaron las manos…





GABRIEL










La llovizna se había convertido en diluvio. Descendían dolorosas gotas de agua, el humo del incendio ahogaba, el fuego ardía por doquier y los gritos de pánico de los vayries se elevaron cual cántico de dolor y angustia; donde una vez reinó la armonía natural, ahora el caos había establecido su dominio.
Bolas de fuego del tamaño de carretas volaron por encima de su cabeza, dejando un rastro de humo negro detrás. Ya no había ningún muro que las frenaran; Azir obtuvo paso abierto hacia Ágadril. Los vehementes aullidos de Flandre, quien luchaba codo a codo junto a Gabriel, se mezclaban con el lamento de los árboles crujiendo entre las llamas. Vieron morir a docenas de vayries: ser asesinado por una espada en una batalla era una cosa, pero el destino de aquellos hijos del bosque fue ser brutalmente desmembrados, sin piedad, por la formidable raza de las esteñas tierras amarillas.
—¡Retrocedan! —bramó Flandre a todo pulmón.
Gabriel miró a su alrededor, totalmente confundido. Quedaban muy pocos vayries oponiendo resistencia a las olas de odio y colmillos. La mayoría de los guerreros vayries se encontraban huyendo hacia Lioren, corriendo despavoridos para así prolongar unos instantes más sus vidas. Los cuerpos de los muertos yacían esparcidos en el lodo, o bien debajo de los árboles que fueron derribados, y se vieron otros totalmente carbonizados por la mortífera resina del sur…
Había dejado de medir sus golpes, y su báculo brindó ataques mortales que abollaban la gruesa armadura de los menares. Soltaba aire y agua por su boca cada vez que, con gran dominio a pesar del agua entre sus dedos, hacía movimientos con su báculo, pasándolo de mano en mano.
—¡Flandre! —lo llamó Gabriel cuando derribó al menar que tenía enfrente, sin embargo, rápidamente se le abalanzó otro—. ¡Debemos huir!
—¡Haz llover rayos! —gritó Flandre.
Y así debía ser. Su alma suplicó por más energía. Alzó las manos, colocando su báculo en lo alto y, hacia sus puños, se dirigió una estrepitosa luz caída del cielo, la cual quemó las ramas de los árboles. Detrás de aquel resplandor repleto de chispas, le siguieron otros cinco más, impactando sobre las coronas de los cascos de sus enemigos; uno tras otro, los menares cayeron muertos. Finalmente, se oyeron los monstruosos estruendos al finalizar el relumbrante desfile de rayos.
Y ni con todo aquello logró poner un pie al frente, sino todo lo contrario; sus pies únicamente retrocedían. Por si fuera poco, la energía que utilizó fue tal que sintió que se desmayaría.
De repente, salió de entre las llamas del muro algo así como un carruaje revestido en hierro negro, tan grande que con sus ruedas dentadas engulló sin misericordia a los vayries que se le cruzaron. Era tironeado por dos enormes animales cuadrúpedos y musculosos, los cuales, con los cuernos de sus cabezas, embestían a los troncos que se les interponían mientras bramaban angustiosamente. Sus dentaduras eran planas, como las de los caballos que pastan en las praderas, y en sus mandíbulas tenían introducidos bocados de hierro que a su vez estaban enganchados a gruesas cadenas que venían del carruaje. Así como ese, otros carros ingresaron al bosque en distintos puntos del muro. Se escuchó el terrible sonido que produjeron sus compuertas laterales al abrirse. Bajaron de estos carruajes grandes grupos de menares, invadiendo y conquistando cada vez más terreno.
Gabriel, estando en el suelo, al ver aquello, miró a Flandre, quien se encontraba a tan solo unos metros de él, y con sus ojos le pidió perdón por lo que pensaba hacer. Se puso de pie, apoyándose en su báculo, para luego dar un salto hacia lo alto de los árboles. Por supuesto, sintió un espantoso dolor en su corazón, y la culpa lo carcomería para siempre; no obstante, ya no había nada que hacer allí. La batalla estaba perdida; la única «defensa» había sido aplastada. La mayoría de los vayries, los que sí consiguieron escapar de las garras de los menares, huyeron, replegándose hacia el interior del bosque. Y ahora él sería un cobarde más, usando como excusa la seguridad de Kaled, quien, para sus ojos, era la única esperanza para Tierra Antigua.
Sin embargo, un porrazo en su cabeza le impidió completar la huida; ni siquiera consiguió alcanzar las copas de los árboles. Apareció sin previo aviso un menar de pelaje negro, pequeño comparándolo con los de la primera línea, que se movía entre las ramas, saltando de un árbol a otro, arañando las cortezas con sus zarpas. Gabriel consiguió verlo mientras caía nuevamente a la tierra desde gran altura y, una vez en el suelo, recordó aquellos siniestros ojos, pues se trataba del mismo menar que atacó Páramos,
asesinó a los sirvientes del castillo y hurtó el cristal translúcido.
Gruñó de dolor, apretando los dientes. La parte trasera de su cabeza palpitaba al igual que sus rodillas que amortiguaron la estrepitosa caída.
El menar, ágil cual gato, saltaba de un lado a otro, moviéndose como una sombra que, por momentos, se perdía de vista. Su destreza era tal que Gabriel se estremeció; muerte en las sombras, silencioso como una tumba y letal como el acero afilado en manos del verdugo.
No consiguió predecir el siguiente movimiento del menar cuando, por la retaguardia, envió su siguiente golpe, pero esta vez usando el filo de su espada para cortarlo. Portaba una espada ancha y ligeramente curva, dejando el filo serrado únicamente debajo de la curvatura. Luego, desapareció otra vez, fugándose de su presencia.
Gabriel gritó de dolor, pues lo había herido por encima del hombro derecho. Su sangre derramada se mezcló con el agua y la pavesa del suelo. Arrodillado, palpó con presión la herida. Se hallaba exhausto y temió no salir ileso de aquel enfrentamiento.
El menar se dejó ver varios metros al frente. Había iniciado una caminata hacia Gabriel, con la espada fuertemente empuñada.
Gabriel vio su arma. Palpó la hinchazón de su cabeza. Luego notó que ningún otro menar se acercaba para rematarle, sino que pasaban de él. Entendió entonces que aquel engendro de la oscuridad pudo haberlo matado desde un principio, pero por alguna razón decidió golpearle con la parte desafilada de su espada. Y tuvo otra oportunidad cuando estuvo detrás… ¿Solo disfrutaba el mero hecho de acabarlo lentamente? ¿O había otra razón por la que no lo mataba?
Intentó observar el cielo un momento. Todo a su alrededor pareció congelarse. Las gotas que impactaban sobre su rostro caían tan lentamente que incluso podía apreciar sus diminutas y punzantes formas moviéndose en picada hacia la desolación. Miró hacia arriba y pensó en Kaled. Rogó que, de no salir vivo, el niño pueda cumplir con su destino. Si por lo menos tuviera una respuesta de aquel que lo había creado o tan siquiera una leve certeza de que así sería, podría morir sin preocupaciones.
Agachó su cabeza. Sus lágrimas se camuflaban con el agua que se deslizaba por su magullado rostro. Antes de cerrar sus ojos, vio las patas de su enemigo posándose frente a él.
El acero del menar, sediento de sangre, ascendió cortando el viento y la lluvia, y ese agrio sonido que produjo reclamaba ejecución.
Gabriel suspiró.
Al sentir el filo de la espada del menar aproximándose, movió rápidamente su báculo con la mano izquierda, cruzando su arma sagrada por el espacio que había entre él y su enemigo. A modo de escudo, el mástil lo protegió de la espada y, poco antes de que el filo deslizara hacia sus dedos, Gabriel la desvió hacia afuera.
El menar, sorprendido, se precipitó hacia el frente.
Gabriel utilizó lo poco que le quedaba de fuerza para mover su hombro herido. Su mano derecha brilló como una estrella dorada en medio de un océano de oscuridad y con sus dedos envueltos en su aura de oro rasgó el abdomen del menar y lo hirió gravemente.
Tras un prolongado bramido, el menar, reluciendo su apodo, huyó como pudo, volviéndose uno con las sombras.
Flandre se le acercó, casi sin aliento, pero con el suficiente para advertirle de lo evidente.
—Perdimos —dijo, exhausto, dado que los menares continuaban avanzando y ni siquiera se trataba del diez por ciento de su ejército—. Aquí yacerá mi cuerpo, lugar de espinas y cenizas, junto a mis inocentes hermanos.
Gabriel lo miró con tristeza.
—Quisiera saber algo antes de partir… —continuó el guerrero del ocaso—. ¿Podré ver otra vez a mi reina luego de morir? ¿Tendré otra oportunidad para decirle lo mucho que la amo?
—Lo cierto es que no hay respuesta para los vivos de lo que les aguarda más allá del umbral de la muerte…
—Si tú no la tienes, entonces nadie. —Sonrió con desconsuelo.





ALADIAH










Aladiah jadeaba intensamente. Le era difícil respirar, como si hubiera corrido durante todo el día, hasta que su estómago doliera. Todo su cuerpo se hallaba bañado en sudor; las gotas caían por su frente y brazos y luego se escurrían hacia el suelo. Ella se encontraba sentada, con las piernas cruzadas, en medio del espacio que habían dejado los tres ancianos, cuyas ubicaciones dibujaban un perfecto triángulo. Cada uno de ellos meditaba con la intención de dirigir el poder del bosque correctamente en su cuerpo; sin embargo, a pesar de todo el esfuerzo, la pieza fundamental sería únicamente Aladiah. Lamentablemente, ella no conseguía la armonía en su espíritu, y no importaba lo que hiciera o cuánto se esforzara, ese vínculo del que tanto le habían hablado era inalcanzable. En ocasiones, lograba sentirlo brevemente, pero ¿cuál era la forma de acceder a él?
—Doma la corriente del bosque, mi reina —le aconsejó el viejo Gagán.
—¡Toma las riendas de semejante poder! —indicó el anciano Druri.
—Reclama lo que ahora te pertenece para salvar esta buena tierra. —El gran anciano Kumu fue el más exigente; dejó ver una gran preocupación en su rostro—. ¡Alcánzalo! ¡Ese es tu deber!
Aladiah, gimiendo por el exceso de esfuerzo, logró visualizar una vez más el sendero blanco, rodeado por una abisal negrura. Al final de este, se hallaba la semilla que la llamaba por su nombre como una madre a su hija. Ya había estado antes allí, y ese era siempre su límite, debido a que los recuerdos de la batalla contra el norte la invadían…
Comenzó con un paso hacia el frente, luego otro y otro más. Precavida, además de temerosa, avanzó hacia la semilla,
hasta que en el sexto paso oyó gritos de dolor y agonía en su cabeza. Un paso más hacia adelante y logró ver imágenes difusas ante sus ojos.
«Tan solo son recuerdos», pensó. «Ya pasarán».
No obstante, al dar el décimo paso, aquellas imágenes que veía se volvieron tan claras como el agua y, en aquel paisaje hundido en la desolación, vio a Gabriel y a Flandre, ambos en extremo fatigados, luchando por sus vidas en una batalla totalmente desigual contra aterradores monstruos de hierro. Entendió entonces que aquello que estaba viendo no era un recuerdo, sino que se trataba de la actual batalla en el muro. Vio a los menares aplastando a los vayries, brutales muertes, a los árboles en llamas y el muro destrozado.
No quería ver más, pero ya no le era posible alejarse de la semilla, como si esta la obligara a presenciar la masacre. No podía huir.
Aladiah se puso de pie inmediatamente. Hizo a un lado al gran anciano Kumu y tropezó al intentar escapar de su presencia. Se arrastró por el suelo sollozando de dolor; Neem, su guardia, intentó socorrerla, pero el gran anciano no se lo permitió. Ella continuó acarreando sus rodillas por la áspera superficie de las baldosas. Se detuvo, gimoteando intensamente, mordiendo sus dientes. Se agarró del pecho y aulló fuerte con una voz quebrada que resonó en todo el salón real, luego de que el sonido de su voz se apagara, enderezó su espalda, con sus rodillas aún fusionadas con el suelo, para aumentar el tono de su siguiente alarido. Volvió a inclinarse hacia adelante; su angustia hizo un largo recorrido hasta desembocar en un poderoso grito que consiguió sacudir al gran árbol de Lioren.
El gran anciano, anonadado por lo que estaba presenciando, mostró una leve mueca de asombro y satisfacción.
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Tan solo quedaba Flandre a su lado y un puñado de vayries detrás de su comandante. Gabriel ya no tenía energía para seguir luchando, ni siquiera para poder huir… La depresión de los vayries se le había pegado por fin; se trataba de un vacío en su corazón que aniquiló toda esperanza. En el momento en que sus ensangrentadas manos dejaran de moverse, solo quedaría esperar el golpe final que acabara con su eterna vida.
Cientos de menares los habían acorralado en la orilla de un gran desnivel, donde la tierra se había elevado y las raíces de los árboles alcanzaron tamaños inusitados. Parecían disfrutar del tormento que provocaban, acercándose lentamente sin atacar, pues el sollozo de cada vayrie o el clamor por piedad resultaban ser como excitantes melodías para sus oídos; dejaban que el pánico los enloqueciera primero…
Entre la espada y el abismo, con los corazones en las gargantas y a punto del desbordar de la insania, todos lo oyeron: un grito más potente que cualquier cuerno de guerra y más intimidante que el rugido de los menares. Aquel sonido provino desde lo profundo del bosque, tan claro como el agua de los estanques que decoraban el jardín en Lioren y tan familiar que todos los vayries que aún vivían se voltearon para ver, boquiabiertos.
Las tropas de avanzada se detuvieron en seco al oír aquello.
De repente, Gabriel sintió una corriente de energía por toda su espalda, rozando sus nervios, haciendo que se irguiera. Y fue en ese sosegado momento cuando predominó la confusión en los enemigos, que vieron el resurgir de la esperanza y todos los vayries gritaron al unísono:
—¡Nuestra reina vive!
El espíritu de Flandre se avivó como una llama. Levantó su espada y guio a los poco más de cincuenta vayries que aún quedaban de pie en contra de los atónitos menares, quienes, por primera vez, retrocedieron temerosamente.
Gabriel fue testigo de aquel milagro. ¡Aladiah había conseguido lo que parecía imposible! Su corazón se llenó de inspiración al ver a los vayries avanzar y atacar. Incluso aquellos que habían huido antes estaban regresando. Hubo otros que arrojaban flechas y rocas desde lo alto de los árboles. Él no pensaba quedarse atrás. Tomó su báculo con su temblorosa mano izquierda y se unió a la batalla; aun en su pésimo estado, podía luchar, con el cambio del viento y el florecimiento de la nueva dríade de Ágadril. Aquella tímida niña, menuda y asustadiza, con su aliento logró quebrar el mural de miedo y angustia que los mismos vayries habían alzado, haciendo que emergiera una vez más el camino hacia un nuevo amanecer.
Gabriel gritó también, avanzando hacia el encuentro.
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Los ancianos se encontraban petrificados. El gran anciano Kumu puso sus manos sobre su pecho, agachando la cabeza ante su reina, avergonzado porque, por un momento, había dudado de ella.
Contraria a la quietud de los ancianos, Aladiah continuaba retorciéndose de dolor, pues las visiones de muerte no provocaron el único malestar en ella, sino que también podía sentir todo lo que los guerreros estaban experimentando. A través de su corazón, pasaron los sentimientos de cada vayrie, tanto así que no fue capaz de soportarlo más. Fue tal la angustia en su espíritu que, de rodillas, levantó sus brazos, cerrando los puños, a la vez que lanzaba otro grito descomunal. Sus brazos descendieron con rapidez y sus puños se hundieron entre los escombros de las baldosas que había golpeado.
El gran árbol se sacudió, siendo el centro del surgimiento de grandes ráfagas de viento. La tierra de Ágadril tembló por un instante y los árboles dieron zarandeos; subieron y bajaron con la tierra cual bote movido por las olas del mar.
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La inspiración que les provocó el retorno de su reina solo había sido suficiente para quebrar la primera línea de avanzada. Sin embargo, desde las aberturas en el muro, continuaron ingresando grandes hordas de menares. La balanza se había inclinado hacia los vayries por un breve momento, no obstante, el número de guerreros era demasiado reducido a comparación del batallón enemigo que logró entrar al bosque, sin contar el resto del ejército que se encontraba fuera, quienes, incesantemente, continuaba atacando con los fundíbulos.
El sonido de las grandes bolas de fuego surcando los cielos aleteó en los oídos de Gabriel. Volaron por encima de él, estampándose sobre los árboles más altos. Cuando el techo cubierto de ramas cayó, se oyeron gritos de vayries y alaridos de menares, pues también resultaron afectados. El fuego se elevó por encima suyo y cubrió todo su entorno como una ardiente cobija extendida sobre una cama. Incluso con la tormenta desatada y el aguacero que les caía, las llamas no menguaban, y el olor que desprendía la resina quemada terminó por asfixiar a quienes se hallaban cerca. El humo ingresaba por las fosas nasales de ambos bandos, quemándolos desde el interior de los hocicos y narices hasta lacerar los pulmones.
Gabriel sabía que Flandre no volvería a pedirle a sus guerreros que retrocedieran, puesto que ahora sentían los ojos de su reina sobre todo el sitio de combate, y la muerte resultó ser mejor opción para escoger que desvelar la cobardía antes mostrada.
Entonces, todo ser vivo oyó el segundo grito de la tercera reina de Ágadril y con él fueron empujados por un poderoso ventarrón proveniente de Lioren. La lluvia cambió de dirección, mandando ahora sus afiladas gotas hacia el rostro de los menares; las nubes de tormenta fueron barridas hacia el este, devueltas hacia su caótico lugar de origen. También se filtraba aire por debajo de sus pies, como si la tierra respirara; debajo de la alfombra de pasto, se comenzaron a mover lentamente las raíces de los grandes árboles y parecían serpientes zigzagueando hacia sus presas; el corazón de Gabriel dio un brinco.
Las hordas de menares comenzaron a aglomerarse en las aberturas del muro. Muchos de ellos retrocedieron luego de oír el grito que venía del bosque, pero otros intentaban continuar avanzando, lo que produjo un torpe estancamiento entre sus filas, y quienes tenían más rango entre ellos, menares líderes de batallones, decidieron ejecutar a los que intentaban huir.
Flandre aprovechó aquella brecha de enemigos desorientados matándose entre sí para identificar a los líderes de las hordas. Organizó a sus guerreros, haciendo una alargada formación con forma de flecha; una agrupación piramidal de soldados con escudos de piedra al frente, con Gabriel en el centro junto a él. Por detrás, escuderos en los laterales de la fila, con espadachines en el centro y, en las alturas, los grupos de arqueros disparando flechas sin cesar. Aquella formación avanzó lentamente entre los menares, alcanzando a los líderes que estaban ocupados peleándose con sus propios soldados.
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—¡Es Aladiah! —gritó Kaled, incapaz de aguantar su alegría.
La ráfaga de viento que vino después del segundo grito de la reina empujó violentamente a Merfly, desestabilizándolo, y por poco arrojó a los niños hacia el océano de verdes hojas que con brusquedad eran sacudidas; Kaled observó con temor los cinturones de árboles que se hallaban al pie del gran mirador debido a que parecían moverse y no precisamente a causa del viento, sino como si de seres vivos se tratara. ¡La corteza de cada raíz se quebraba, dando lugar a nuevas articulaciones y mostrando sinuosos movimientos!
—¡La señora del bosque está llamando a todos, y los árboles acudirán! —anunció Queos a todo pulmón en contra del viento.
Aquel fenómeno que atestiguó su ojo fue tan impresionante que ya no supo cómo sentirse realmente. Más pronto que tarde, su alegría se esfumó cual polvo de las calles de Páramos barrido por el seco airecillo. De allí habían salido; de un rincón usurpado y bien escondido en la parte más deteriorada del pueblo. Y ahora, contra toda lógica, se hallaban luchando por el destino de un legendario reino. La magnitud de ese pensamiento estremeció a Kaled.
Merfly se vio obligado a rozar las movedizas copas puntiagudas de los árboles y tomar sus propias decisiones instintivas ya que ninguno de sus jinetes manipulaba correctamente las riendas ni sabía dirigir el vuelo. Giró abruptamente hacia su derecha antes de estrellarse contra la pared de rocas que conformaban al gran mirador, voló en círculos para obtener más altura hasta que finalmente alcanzó a llegar al perfil más alto desde el cual se oteaba la insuperable grandeza de Lioren. Los niños, sujetados ferozmente de la silla y también del plumaje de Merfly, se asustaron al ver la montaña de cadáveres que se amontonaron frente a los matorrales y los grupos de árboles al otro lado del escampado. Merfly no se detuvo, sino que sobrevoló aquel desolado lugar sin pausar el viaje.
—Allí abajo están los cuerpos de los menares que lograron lo que se creía imposible —les contó Queos, quitándole las riendas a Kaled, ya que se dio cuenta de que él no estaba dirigiendo el vuelo apropiadamente.
A medida en que se acercaban, Kaled podía sentir cómo un ardor se intensificaba en la cicatriz de su ojo. La sensación del maldito cuchillo, frío y afilado, volviendo a recorrer su rostro lentamente se le hizo insoportable. Su estómago fue pateado por los fuertes nervios que, de pronto, tomaron el control de su cuerpo.
—Todo este camino lo habíamos atravesado a caballo —les contó Cobu—. Nos perseguían menares. No estoy seguro de en qué punto los dejamos atrás. Debo decir que hay algo que me inquieta… —Kaled y también Queos voltearon sus cabezas para oírle mejor, ya que el viento zumbaba en sus orejas con gran intensidad—. ¿Qué tal si ellos nos dejaron escapar para así servirles de guía a través del bosque hasta Lioren?
Queos apretó las riendas con furia al oírlo.
—¿Cómo es que no pensé en eso antes?
—No es tu culpa. —Intentó calmarlo Cobu—. Pasaron muchas cosas, y tu mente se vio ocupada.
Tras un prolongado vuelo, el azul del cielo se vio tapado por una gran nube negra que abarcaba una buena porción del firmamento, extendiendo por debajo una sombra tan espeluznante como la que reinaba en la frontera de Azir; lo precioso y vívido que una vez fue esa parte del bosque se había vuelto tétrico gracias a la presencia del hechicero. Los árboles perdieron sus luces y sus vidas, y sus raíces se aferraban únicamente a tierra negra e infértil.
Sintieron un repentino golpe en el pecho al adentrarse en la penumbra. La malignidad se volvió palpable, volviéndose una mórbida e insoportable sensación de malestar. Los niños comenzaron a sentirse cansados, como si una malvada fuerza les estuviera drenando las energías…
—¿Qué es todo esto? —exclamó Queos, tambaleándose. Merfly fue perdiendo altura hasta el punto de rozar los picos de los secos árboles. El cementerio de árboles se extendía hasta el horizonte—. ¡Esto es imperdonable!
Más allá, detrás de la pared de troncos petrificados y prácticamente convertidos en cascarones vacíos, se hallaba una gran roca con una fisura en su base a la que Queos llamó «la cueva del hechicero», señalándola con su mano derecha, mientras que con la otra tironeaba las riendas para que Merfly descendiera a una prudente distancia. Las manos de Kaled volvieron a temblar; necesitaba aire al igual que Cobu y Sael, sin embargo, escaseaba tanto como cualquier rastro de vida en aquel lugar.
—Una solitaria cueva en medio de este bosque maldito y sabemos a quién hallaremos dentro —anunció Queos, bajándose del lomo de Merfly; los demás también se bajaron. Sael aterrizó sobre sus rodillas, agarrándose del pecho, soltando una preocupante tos seca.
—¿Estás bien? —Kaled se le acercó, apoyándole una mano en su hombro.
—Estuvimos aquí, y era un lugar frondoso, donde no podías ver a lo lejos gracias a las plantas —recordó Cobu, enseñando un rostro de espanto absoluto—. Los arbustos estaban atestados de hojas, los grandes árboles no permitían que vieras el cielo, y la alfombra verde de pasto suave te hacía cosquillas en los tobillos. Ahora no queda nada…
—No tenemos mucho tiempo —les avisó Queos, alarmado—. Mientras más tiempo estemos aquí, más cansados nos sentiremos. Ya nos cuesta respirar. Pronto nos agotaremos con solo pensar y, en ese punto, no serviremos de nada. Hay que actuar ahora. Si no detenemos a Kaukán, esta desolación se extenderá por todo el bosque.
Kaled ayudó a Sael a ponerse de pie. Sujetó el mango de su espada con recelo hacia su entorno.
—Les parecerá una locura, pero puedo sentirlo —dijo, jadeando—. Él está allá adelante. Escucho su voz. Me está llamando…
Kaled se echó a andar, un paso tras otro, con el ojo bien abierto, en dirección hacia la cueva, la cual no se hallaba muy lejos, sino a tan siquiera unos cincuenta metros al frente, saliendo al claro gris y desértico. Sus movimientos eran lentos, y su mirada estaba tan perdida como la de un sonámbulo.
Cobu intentó detenerle. Asustado, le sujetó de los brazos, pero luego tuvo que soltarlo inesperadamente; se había quemado las manos con la piel de Kaled. Confundido, observó sus enrojecidas palmas, luego las agitó en el aire.
—¡No dejen que avance! —gritó Cobu.
Queos procedió a darle un fuerte golpe a Kaled, a mano cerrada, justo en la cabeza, consiguiendo tumbarlo en el suelo.
—¿Qué me pasó? —preguntó Kaled, agarrándose de la cabeza.
—Es él —dijo Sael—. Sabe que estamos aquí. Nos está hablando. Nos llama hacia la cueva…
—¡Si te mueves, juro que te golpearé! —amenazó Queos a Sael.
Sael tragó saliva y se quedó petrificado en su lugar.
—Yo no oigo nada —comentó Cobu—. ¿Por qué ustedes sí?
Sael gritó de pronto. Algo lo había sujetado de los pies y comenzó a arrastrarlo por el suelo: una entidad maligna e invisible, imperceptible a la vez que abominable; algo de lo que no se podían defender ni con espada ni con valor… Sus manos inútilmente intentaban aferrarse a la tierra, hundiendo las uñas desesperadamente en ella, aunque de todas formas fue jalado hacia la cueva.
—¡Sael! —gritó Kaled, levantándose de prisa. Corrió detrás de Sael con la intención de alcanzarlo. Cobu y Queos lo siguieron a pesar de sentirse espantados.
Kal se lanzó hacia Sael y, de milagro, consiguió tomarlo de la mano. Sin embargo, al caer de panza al suelo, además de ser tironeado por su amigo, su cinturón se desajustó y, como consecuencia, la espada se le quedó atrás. Cobu y Queos les siguieron el paso, aunque sin tener remota idea de qué hacer para ayudarlos, pues no veían lo que agarró del tobillo a Sael, tampoco se percataron que Kaled había sido desarmado e iba camino a un enfrentamiento con las manos vacías. Los marchitos árboles fueron evadidos y las lomas de tierra infértil, saltadas, hasta quedar posicionados justo frente a la entrada de la cueva; un páramo baldío donde reinaba la muerte, además de que la pesada bruma se sentía aún más fuerte allí. Solo entonces Sael fue soltado y, al ponerse de pie, palpó las raspaduras en su vientre, producto del recorrido que hicieron por el suelo.
—¿Están bien? —Cobu se apresuró a extenderle una mano a Kaled para reincorporarlo lo antes posible, ante la escalofriante sensación de un peligro inminente—. ¡¿Qué rayos fue eso?!
Queos se quedó helado al ver ciertas esculturas clavadas alrededor de la cueva. Se trataba de postes de madera con varios palos amarrados en el extremo más alto que imitaban la forma de árboles jóvenes con sus ramas carentes de hojas. No obstante, en cada uno de ellos se hallaban enredados los cuerpos de aquellos vayries que habían conformado el escuadrón de exploración del norte. Cobu los vio e inmediatamente logró reconocerlos, a pesar de sus desfigurados rostros.
—Queos… ¿Ese es…? —No se atrevió a completar la pregunta. Se acercó a la escultura donde estaba el difunto padre de Queos y notó que en su cuerpo se encontraba incrustada el hacha de filo blanco del viejo Nevád. Miró lentamente a Queos, como pidiéndole autorización para tomarla. Tras la silenciosa aprobación del joven vayrie, Cobu tironeó del mango del hacha, con el máximo cuidado posible, y extrajo satisfactoriamente el arma.
Queos apretó los puños y, entre lágrimas, apuntó la espada hacia la oscuridad que provenía desde el interior de la caverna.
—¡Sal de ahí, maldita criatura! —exclamó con furia—. ¡Sal para que pueda asesinarte! ¡No recibirás ningún perdón por esto!
Todos oyeron el eco de una risa malvada, que claramente se regocijaba del dolor y la pena ajena, proveniente de lo más profundo de aquel túnel de la muerte. No lograban verle, pues la oscuridad, como si fuera una cortina negra y estática, bloqueaba toda visión desde el exterior.
—¿Te burlas después de todo? —Queos, habiendo perdido los estribos, se abalanzó hacia el interior sin titubear, dando largas zancadas con la espada en alto.
—¡Espera, eso es lo que él quiere…! —Cobu miró rápidamente a Kaled, tras la imprudente acción de Queos. Le lanzó la espada, pues ya había recuperado su hacha. Al final, imitando la acción de su amigo vayrie, aunque contrariamente a Queos, procedió con pausa, para expresar mejor lo que realmente pensaba—: Honestamente, creo que todos vamos a morir…
—¿Qué hacen? —exclamó Sael, arrullado por el pánico e incapaz de entender las torpes acciones de los demás—. ¡Que no cruce por tu cabeza seguirles el paso, Kaled!
—¡Vigila desde el cielo, Merfly! —le ordenó Kaled al inquieto grifo; este despegó de la tierra con prisa, como si estuviera desesperado por alejarse cuanto antes—. Sael, es hora de enfrentar nuestros miedos. ¡Levántate y pelea!
Kaled apretó el mango de la espada con ambas manos; la madera estaba desprolija, lo cual incomodaba el agarre, lastimando las falanges de sus dedos. Su corazón dio un inoportuno vuelco y todos los nervios de su cuerpo se erizaron al pasar descargas de advertencias, ignoradas con gran dificultad. Lanzó entonces un grito, como lo haría un soldado en una batalla, y corrió hacia la oscuridad sin esperar a Sael, además de estar profundamente aterrado…
    
 
Sael tenía las piernas entumecidas por el miedo. Lo que fuera que lo había arrastrado, sujetó su tobillo derecho con tanta fuerza que la piel le quedó marcada; cuatro líneas holgadas de color morado que envolvían el contorno de su piel, desde la parte superior del talón, subiendo por el tobillo, hasta desenvolverse en la pantorrilla. ¡Sentía el dolor hasta en el hueso! De no haberle soltado, quizá esa entidad se hubiera llevado su pierna como recuerdo…
Con todo ese pesar, miedo, sensación de impotencia e inutilidad ya antes demostrada, ¿Kaled seguía esperando algo de él? ¿Realmente Kaled creía que él era capaz de levantarse, gritar y acompañarlos hacia el encuentro con Kaukán?
Sael era un niño con un cuerpo delgado, además de frágil. Sin embargo, su capacidad de entender el lugar que ocupaba en el mundo superaba a la de los demás. No era un guerrero. Mucho menos un héroe, y tampoco podría aspirar a ser uno. Entendía que su padre no había muerto por su culpa, que no tenía ninguna oportunidad en contra de una raza tan físicamente superior ni la tendría jamás. Francamente, aceptó todo eso con amarga frialdad. Pero lo que realmente le molestaba era que Kaled, conociendo su visible personalidad, continuaba insistiendo, seguía esperando, no dejaba de alentarlo. ¿Por qué? ¿Cuál era la razón de esperar tanto de él?
Enterró sus manos en la tierra áspera y seca. Apretó los dientes con la fuerza de su mandíbula hasta hacerlos rechinar. Los ojos se le enrojecieron con rapidez. Sus venas parecían estar a punto de explotar. El corazón del niño no pudo reprimir más aquel estallido de emociones, volcando como resultado todo lo que se había guardado hasta entonces. Gritó, sí, tal como su amigo y sus compañeros, sin embargo, no se movió de su lugar en el suelo…
    
 
Kaled se recordó a sí mismo lo que representaba el verdadero terror: Aladiah postrada en el suelo sobre nada más que una vieja manta, sin medicina, sin dinero ni comida. Que sus padres no hayan vuelto de la guerra. Correr por su vida, huyendo de los guardias de Páramos diariamente, robando para alimentar a las niñas, con el fin de sobrevivir un día a la vez. Ahora estaba a punto de enfrentar a la criatura más ruin y malvada que haya conocido y, aunque definitivamente se hallaba aterrado, no se atrevía a compararlo con lo antes vivido. Era como si su corazón hubiese sido obligado a endurecerse ante la suma de las adversidades. ¡Bendita sea la oportunidad de respirar un día más y bendito será el día siguiente cuando alce su vista y vea los ojos de Aladiah, coronada por la victoria!
«Tú tienes un poder como ningún otro en tus venas», le había dicho Gabriel, privado de oídos ajenos. «Un poder que cambiará al mundo; para bien o para mal, eso lo decidirás tú».
¿Cómo no sentirse confiado si esas palabras salieron de la boca de una persona extraordinaria?
Podía ver una luz anaranjada que titilaba al final del escabroso túnel. Se vio obligado a reducir bastante el movimiento de sus piernas, puesto que, con gran dificultad, sus pies conseguían pisar con firmeza el irregular suelo; pedruscos por doquier, escondidos en la oscuridad. Un mal paso podría hacerlo tropezar o doblarse el tobillo. Luego de una constante caminata a la velocidad de una babosa de jardín, alcanzó a Cobu y a Queos, aunque no vio nada más que los pies de sus compañeros; una horrible sensación de agujas heladas clavándose en su cuello y por detrás de las orejas no le permitió alzar la vista para ver lo que había al frente, dando lugar al poder de su imaginación…
Pronto, desde el cuero cabelludo, se derramaron varias gotas frías de sudor que, cuesta abajo, le recorrieron rápidamente toda la parte superior del cuerpo, erizándole la piel. Su mano derecha, la que sostenía la espada, perdió fuerzas y parecía moverse sin control, sacudiéndose levemente, como si tuviera voluntad propia.
Cobu se hallaba absorto; Kaled podía verle las estropeadas botas por su largo viaje. Sin mencionar a Queos, quien fuera de la cueva sonaba demandante por justicia, sin embargo, ahora ya no salía palabra alguna de su boca debido al castañeo de sus dientes.
«¡Levanta la cabeza, cobarde!».
Lo atestiguó con su propio ojo; él seguía vivo.
Kaukán se hallaba al frente, en medio de cientos de velas de cera negra, cuyo resplandor proyectaba sombras de seres danzarines en las paredes; sus danzas no eran acompañadas por música, sino que seguían el ritmo de los corazones palpitantes de los niños, que como tambores golpeaban sus pechos. Él estaba arrodillado, en una de esas peculiares posiciones que hacía con frecuencia en La Frontera, contorsionando su columna, la cual se hacía notar resaltando cada vértebra al estirar la cetrina piel desnuda. Kaled vio cómo las plumas de su nueva máscara bailaban cuando este movía la cabeza. Él les estaba dando la espalda; ¿no se había percatado de la llegada de los niños, o simplemente los estaba ignorando? Pues aún conservaba su bastón y también los cascabeles que emitían ese sibilante sonido que tanto tormento les había hecho pasar.
A Kaled se le heló la sangre cuando vio lo que esa pútrida criatura del abismo sostenía en sus escuálidas manos; el libro maldito que Gabriel le había arrebatado en La Frontera.
Kaukán comenzó a recitar palabras inentendibles, como un clamor lleno de pena y dolor, entonando una rasposa voz. Lo que aconteció después fue verdaderamente increíble para los niños, quienes, atemorizados hasta los huesos, no podían hacer otra cosa más que observar: las sombras de las paredes se movieron con más libertad que nunca, arrastrándose desde los altos paredones de la cueva hacia el suelo, circulando lentamente hasta alcanzar los pies de Kaukán. Este enderezó su cuerpo, haciendo tronar sus huesos. Como vapor negro, las sombras escalaron por sus piernas hasta sujetarlo de los hombros y luego se echaron hacia atrás en una explosión negruzca, como si soplaran directamente a un cúmulo de hollín. La cortina oscura, al disiparse, reveló un manto negro que cubría por completo la desnudez de su cuerpo. Una vez vestido por las tinieblas, Kaukán volteó a ver a los niños. Todas las sombras retrocedieron tan deprisa que la brisa que provocaron apagó cada una de las velas.
Kaled pensó que enloquecería del miedo, otra vez… No podía siquiera gritar, pues aquel ente invisible estaba allí presente nuevamente y lo sujetó de la garganta, como si de una gran mano intentando estrangularlo se tratara.
Luego de un breve suspiro, una por una, las mechas de las velas escupieron chispas y se volvieron a encender, iluminando el área nuevamente. Kaukán apareció de repente frente a Kaled; con la cabeza de su bastón, arremetió un violento golpe contra el niño, tirándolo al suelo.
Cobu y Queos fueron arrastrados, por hazaña del etéreo poder de Kaukán, hasta ser colgados en el muro de rocas del lateral izquierdo de la cueva, uno junto al otro; las puntas de los dedos de ambos casi podían tocarse. Por último, Kaukán en persona agarró con su brazo a Kaled y lo llevó a rastras hasta donde estaban sus compañeros. Los pies de Kaled tumbaron de costado a varias velas en su recorrido hasta la pared. Finalmente, fue levantado al igual que los otros dos y ubicado junto a Cobu, en la misma posición; crucificado como un delincuente en su juicio final.
Notó entonces algo que no estaba antes en la cueva: se trataba de un dibujo en el suelo con forma de círculo y, en su interior, las velas se hallaban ubicadas encima de extraños garabatos, todo pintado con una clase de tinta negra, como carbón molido y remojado con aceites que le daban brillo ante la iluminación. Además, lo que le causó auténtico pavor fue que había otro círculo en la pared semejante al primero y tanto él como Cobu y Queos estaban dentro.
—Quien tiene el poder y lo ignora —comenzó a decir Kaukán, usando una profunda e inquietante voz, abriendo sus brazos en dirección a Kaled, a modo de gesto de bienvenida—, quien creyó haberse librado de su destino final, ahora vuelve a mí… ¡Balogh!
Kaled no tenía forma de zafarse de sus ataduras ni tampoco podía gritar; sentía un poderoso amarre alrededor de su cuello, que lo ahorcaba sin pausa. Inesperadamente, Queos, quien estaba a la derecha de Cobu, sí consiguió sacar gritos que interrumpieron a Kaukán.
—¡Traidor! —le acusó justamente—. ¡El vayrie que traicionó a su raza! ¡Así te recordará la historia! ¡El maldito traidor del bosque!
—¡Sepua ñae agh kua pegh Balogh! —Los rojos globos oculares de Kaukán desprendieron chispas al volcar el peso total de su mirada hacia Queos.
—¡No entiendo tu sucio lenguaje, brujo! —escupió Queos, sin apartar la desafiante mirada.
—Dime algo muchacho, ¿cómo está tu padre? —Esa provocación sí la entendieron todos…
La expresión de Queos cambió rotundamente.
—No recuerdo la posición en la que lo empalé en la estaca. Dime, ¿tenía las piernas volteadas y la cabeza cortada? —continuó, acercando su rostro cubierto por la máscara hacia Queos, quien chillaba por la impotencia—. Lo viste fuera, ¿verdad? ¡Lo viste! ¡Lo viste fuera! ¡Le corté los brazos antes de atarlo al poste y luego los volví a unir a su cuerpo! —Lanzó una malévola carcajada al oír los lamentos del joven Queos.
Cuán horrible fue la sensación que estremeció a Kaled y también a Cobu, una que provocó estragos en los corazones de ambos niños con el solo hecho de imaginarse lo que debía estar sintiendo Queos en ese preciso momento.
—¿Cómo es que puedes hacerle esto a tu propia gente? —preguntó Queos, con una voz quebrada, incapaz de volver a ver los ojos de Kaukán.
La intensidad de las flamas fue menguando lentamente. La oscuridad los volvió a arropar, dándoles como regalo una lúgubre atmósfera de silencio como la de un mausoleo apenas bendecido por la iluminación de escasas lágrimas de fuego. Kaukán soltó el libro maldito, del cual emanaba humo negro, como si se estuviera quemando. Además, para sorpresa de todos, este quedó flotando en el aire, por lo que los niños se asustaron aún más.
—Crees que mis actos son injustos —respondió Kaukán con sobrada tranquilidad—, aunque mis hermanos ahora reciben un merecido castigo.
Queos lo miró con sorpresa y confusión.
—Estás ante el que una vez mereció ser el segundo heredero de la semilla —continuó el hechicero—. Sin contar con el círculo de ancianos, soy el vayrie vivo con más edad. Conocí a la primera estrella blanca del bosque, la reina Sielzira, en la cúspide de su poder, y la vi en su caída. Fui sometido al riguroso entrenamiento con el fin de convertirme en su sucesor, solo para ser rechazado al final. Grande fue mi sorpresa cuando Sielzira escogió a una niña de temprana edad para recibir la semilla… Como consejero de la reina e íntimo confidente de la nueva estrella rosa del bosque, mi deber seguía siendo proteger el reino, aunque esta segunda reina se resistía a oír mis consejos, haciéndome cada vez más a un lado con el paso del tiempo. La primera estrella blanca no deseó prestar sus oídos a mis consejos sobre la venida de los bárbaros del norte. —Miró fugazmente a Cobu—. La segunda estrella rosa me hizo a un lado aproximándose la sucesión. Los ancianos, a pesar de mi edad, de mi sabiduría, me rechazaron como uno más del círculo… ¿Dónde encajaba mi presencia entonces? Si mis consejos no eran oídos ni mi saber tomado en cuenta, ¿cuál era mi misión en vida? Pero me di cuenta de algo; todos los ignorantes seres que gobiernan este bosque son incapaces de cumplir con sus cargos. Intenté entonces tomar la semilla por la fuerza, aunque Jatziry resistió mi demanda. Los vayries rara vez practican la violencia, por lo que mi sentencia, y la de mi discípulo, fue la expulsión permanente del bosque; en ese instante, pensé que sería mejor, piadoso quizás, que nos mataran antes que dejarnos fuera del muro. ¡Qué bien me han hecho! Exiliado, tuve un nuevo maestro, quien me ha enseñado talentos inimaginables. Mi poder supera con creces al de las dríades de Ágadril. Si deseo gobernar este reino, primero debo derrocar a sus gobernantes. ¡Destruiré todo lo que ha sido contaminado por ellos, con fuego del averno, para después levantar un nuevo reino!
Kaukán, excitado por su propia historia, se acercó a Kaled, brincando de la emoción. Agarró con sus huesudos dedos el vendaje con el que el niño se cubría el corte en su ojo izquierdo. Tiró al suelo aquel viejo vendaje y procedió a acariciarle lentamente la fisura, cubierta por una costra humedecida, la cual, con su cuchillo había hecho tiempo atrás.
—Gracias a que has vuelto a mi presencia, niño —le susurró, agudizando su tono de voz, completamente desagradable—, quemaré todo Ágadril usando tu sangre. Desde esta cueva, las tropas oyen mi mandato y siguen mis instrucciones, pero ya no preciso de un ejército para lograr la conquista.
—No podrás salir victorioso —lo desafió Queos, tratando inútilmente de zafarse—. Nuestra reina te detendrá.
—¿Una humana? —rio Kaukán entre dientes—. La última burla de Jatziry. Pronto recibirá la visita de leones hambrientos. Si golpeas el panal, las abejas saldrán a defenderlo, pero la reina siempre se resguardará allí dentro.
Kaukán procedió tirando su bastón al suelo. Extendió su brazo derecho, apuntando la palma abierta hacia Kaled, mientras que dirigió la otra mano hacia el libro. Este, que flotaba estático en el aire, se abrió y sus páginas pasaron de una en una con gran velocidad hasta detenerse más o menos por la mitad. Kaled comenzó a gritar de dolor, aun teniendo la garganta presionada; la cicatriz de su ojo empezó a abrirse y de su interior brotaron hilos de sangre que, como canales de agua, marcharon en dirección al libro, suspendidos en la nada misma. Cada uno de los hilos de sangre se entrelazaron y unieron, formando una burbuja roja, justo por encima de las páginas del grimorio. El maligno hechicero tomó su cuchillo, abriendo la ranura interna de la hoja y liberando más sangre que conservaba dentro de esta, encima de la burbuja. Las flamas de cada una de las velas formaron puentes de fuego, cuyos extremos se fundieron en la sangre.
El resultado de aquel macabro espectáculo de tiras de lumbre fue una gran perla carmesí. Su centro parecía ser un tormentoso remolino de fuego, brillante como un rubí, además de emanar intenso calor al igual que el mismo sol. Salió disparada hacia el túnel, buscando una salida, hasta que se perdió de la vista de los espectadores.
Fue entonces cuando Kaled sintió suelta su garganta; sin embargo, de su boca no salió siquiera un mísero susurro, pues su lengua fue presa del terror. Era una pesadilla sin fin. En carne y hueso, la personificación de sus miedos se saldría con la suya. ¿De verdad era todo lo que haría al respecto, quedarse viendo sin poder mover ni un solo dedo?
Muy en el fondo de su espíritu, centro de su ser y fuente de su existencia, se encendió un fuego que, mientras más crecía, más quemaba sus miedos, absorbiendo el conflicto emocional que tanto le estaba atormentando debido a su inutilidad.
Con un esfuerzo descomunal, sacó afuera todos sus pesares: ira acumulada, desmedida rabia mezclada con sentimientos de tristeza y dolor y, a la cabeza de todas las emociones, su tenacidad. El cuerpo de Kaled se vio envuelto en una delgada luz enrojecida como la sangre misma; desde los pies hasta la cabeza lo cubrió. Su aura echó hacia atrás toda tiniebla y, a su vez, con su presencia, ahogó las llamas de las velas, convirtiéndose él en el centro de toda iluminación.
Las puntas de los dedos de Kaled tocaron a las de Cobu, quien estaba a su diestra y, para gran sorpresa de Kaukán, este también se revistió con luz, aunque completamente diferente a la de Kaled: resultó ser fría como el invierno, blanca como una gema hallada entre la nieve trasnochada y serena al igual que las cumbres de las montañas nevadas.
La prisión invisible de ambos niños fue rota. Kaukán se halló turbado; la situación dio un imprevisto giro, puesto que resultó ser el mismísimo hechicero quien no logró moverse al ver el fuego y el hielo abalanzándose sobre él, acompañados por dos melodías distintas: canción de auroras nocturnas junto con el rugido de un volcán que ardía con ira y esplendor.
Un golpe combinado fue suficiente para despojar a Kaukán de su máscara, revelando así el rostro de la maldad; piel pulcra a pesar de su edad, cetrina y sin arrugas. Su nariz formada por tan solo un par de orificios sin relieve ni hueso, ni cartílago que moldeara el puente, como si esta hubiese sido arrancada de la cara. Dos grandes globos oculares, rojos como carne cruda rebosante de sangre fresca, desplegaron su irritado fulgor al mostrarse atónitos. Y su boca, una simple línea en la transparente piel, sin labios, se curvó hacia abajo en una ingrata y despreciativa mueca, mostrando levemente los afilados dientes en el interior.
Queos cayó al suelo. Miró con asco la cara del que una vez fue un vayrie, pues ya no supo en qué se había convertido…
Luego de que las auras de Kaled y Cobu se disiparan, ambos niños, postrados en el suelo, lanzaban bocanadas al aire, intentando respirar desesperadamente. Por poco la oscuridad volvió a adueñarse de la cueva. La diminuta flama de una vela de cera negra continuó brillando, apartada en un rincón; esta era diferente, ya que se trataba de un fuego opaco, el cual parecía respirar: crecía y se alargaba, y luego se encogía y ensanchaba. Parpadeó repetitivamente por unos segundos, revelando al final las figuras de tres individuos detrás, quienes aparecieron repentinamente, como si hubieran salido de la nada.
—Magnífico… —mencionó uno de ellos, con una voz increíblemente lóbrega. Tras su palabra, cada una de las velas volvió a encenderse.
Kaled, Cobu y Queos quedaron boquiabiertos al verlos con más claridad. ¡Uno de ellos era Sael! El niño sollozaba con espanto. Alguien le sujetaba el brazo con firmeza, un sujeto no muy alto, de piel pálida y casi tan delgado como Kaukán; su rostro transmitía una sensación de miseria y tristeza. Sin embargo, el tercero resultaba, sin dudas, el que más miedo causaba. También estaba siendo agarrado del brazo por el tipo delgado. Él era como una cabra muy grande que se había erguido en dos patas. Su torso y brazos estaban cubiertos por símbolos tatuados en negro. Su mirada parecía perdida, pues los ojos se fijaban más bien a los lados, pendientes de su entorno sin preocuparse por lo que pasaba al frente; aun así, Kaled percibió el peso de toda su atención. ¡Tremenda fue la inquietud en su pecho!
La situación no pintaba nada bien. Aquellos seres no parecían ser normales. No eran naturales…
Kaukán ignoró a los niños. Se arrojó al suelo, contorsionando su cuerpo hasta adoptar una retorcida posición de sumisión, rozando la frente contra las rocas del piso cavernoso.
—¡Balogh! —le oyeron decir en voz alta.
Kaled entonces entendió que, en aquel momento en la frontera de Azir, él era a quien se refería Kaukán cada vez que gritaba y chasqueaba los huesos.
El sujeto más delgado soltó a Sael. Con un empujón, le permitió reunirse con los demás niños; como un perro con frío, se escabulló detrás de Kaled, entre lágrimas y lamentos.
—Mi amo, todo ha salido bien —le dijo Kaukán a Balogh, levantando la cabeza con orgullo—. He aquí un digno sacrificio hacia su nombre. ¡Oh, Balogh!
—Acércate, discípulo mío —le pidió Balogh.
Kaukán se deslizó por el suelo al igual que un reptil, raspando sus rodillas en el camino hasta los pies de Balogh. Exaltó con morbosa alegría el nombre de su maestro y señor.
Kaled sintió que moriría si no huía de allí. Pero su cuerpo no reaccionaba. Nada místico o sobrenatural lo volvió a agarrar, sino que era presa de un miedo nunca experimentado; un terror que iba más allá de todo límite conocido. Tal era el caso que ni siquiera podía temblar.
—Bel —dijo Balogh.
Entonces, el hombrecillo delgado que lo acompañaba se acercó a Kaukán y le tocó el hombro, luego se retiró lentamente, volviendo a su lugar junto a Balogh, agarrándolo del brazo otra vez.
—¿Mi señor…? —gimió Kaukán, sonando preocupado, pues algo había pasado.
Balogh levantó una mano, la cual era de palma ancha con cuatro dedos gruesos, incluido un pulgar, y el libro negro, que antes usó Kaukán, apareció en ella. Acto seguido, mirando fríamente a su discípulo con esos ojos amarillos de cabra, procedió a romperle el cuello con el movimiento de tan solo uno de sus dedos.
La repentina traición fue de gran sorpresa para Kaled, aún más que el acto en sí. Esta vez el sonido que produjo el cuello fue distinto; huesos realmente quebrándose en lugar del habitual ruido al desacomodarse las uniones para luego volverlas a encajar con chasquidos ahogados.
—Quédate aquí, niño del aura heredada por sangre, hasta que la tormenta de fuego pase —le dijo Balogh antes de desaparecer a la velocidad de un parpadeo junto con su escuálido acompañante.
El ambiente dejó de sentirse pesado, aunque seguía escaseando el aire. Queos logró ponerse de pie, caminó hacia el cuerpo de Kaukán y, usando la fuerza de su pierna, volteó al cadáver para verle otra vez el rostro.
—Por traición murió el traidor —le dedicó esas últimas palabras, apreciando detenidamente la hórrida expresión del hechicero.
—¡Kaled, perdóname! —Sael lo sacudió con brío, no obstante, Kal se hallaba atónito, al igual que Cobu—. ¡Intenté avisarles, pero ustedes no me oían ni veían! ¡Ellos hablaron de ti y de un nuevo propósito! ¡Dijeron que la noche reinaría aún durante el día y que era inevitable salvar a la nueva dríade del bosque!
—¿Tormenta de… fuego? —reaccionó Kaled.
Hizo un brusco esfuerzo por levantarse, apartando a Sael, pero terminó en el suelo al intentarlo, tropezando con sus propios pies. Tras la caída, se dio cuenta de que no era capaz de levantarse, de que desfallecía rápidamente, de que sus fuerzas habían sido drenadas y conocía el precio a pagar por ese poder que había utilizado.
—¿Qué fue lo que pasó? —se alarmó Queos al ver el estado de Cobu y Kaled—. ¿Cómo hicieron eso?
Cobu se desmayó y quedó tendido encima de las rocas como si él mismo fuera una alfombra.
—¡Sael, pronto, llévame afuera! —le exigió Kaled.
—¿Qué? No deberías…
—¡Solo hazlo! —le gritó, escupiendo gotas de saliva.
Sael, emocionalmente descolocado, ayudó a su amigo a levantarse. Colgando uno de los brazos de Kaled alrededor de su cuello, avanzó lentamente por el pasadizo rocoso en dirección a la salida; sintió un extraordinario calor emanando de su extenuado amigo. Mientras tanto, Queos se apresuró a ayudar a Cobu.
Una vez allí fuera, en la gris desolación, Merfly aterrizó inquieto delante de los niños, graznando desesperadamente y soltando plumas con cada aleteo de advertencia. Kaled alzó la vista. Una lágrima se le escapó sin permiso de su ojo sano, ya que el otro se hallaba cubierto de sangre. Al ver lo que había allá arriba en el cielo, devorando las nubes y haciendo llover ardientes chispas, casi se le detuvo el corazón.
Finalmente, el pago fue cobrado. Kaled se desmayó, colgado del cuello de Sael.
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Aladiah se encontraba en el punto de no retorno, debido a que ya no solo se trataba de ella y sus miedos, sino de toda vida en su reino, y demasiada sangre había sido derramada por su tardanza. Abrazó la semilla con el alma; la más sincera muestra de entrega absoluta. Había dado una larga batalla en contra de aquella corriente que la arrastraba hacia lo desconocido, sin embargo, en el momento en que envolvió a la semilla con sus brazos y la apretó con delicada fuerza contra su pecho, todo lo que se hallaba oscuro fue iluminado cual cielo durante el alba. El dolor cesó. Los gritos se apagaron. Las visiones desaparecieron, y ella, Aladiah, tercera dríade de Ágadril, se vio envuelta en una abrumadora paz, reconfortante y señera, en lo profundo de ese limbo.
—Bienvenida, mi preciosa niña —la saludó Jatziry: segunda dríade rosa de Ágadril, quien se le apareció a una corta distancia en aquel horizonte blanco, vestida en gloria y coronada con fulgores—. Te estábamos esperando.
Aladiah sonrió, aliviada.
—¿Es esto real?
—Tan real como el milagro de la vida. Es maravilloso al fin conocerte, tercera reina —le dijo Sielzira, primera dríade blanca de Ágadril.
No hacía falta presentación alguna debido a que Aladiah mucho había visto de la primera gran reina, a quien, a su parecer, habían apodado injustamente como «la bruja carmesí».
La primera reina superaba ampliamente la belleza de la naturaleza. A través de sus brillantes ojos, corrían ríos de aguas tranquilas de luz de cristal, y su larga cabellera esmeralda era ilustrada por árboles y flores nocturnas avivadas con luces de estrellas. Arrastró la cola de su impresionante vestido perlado por el suelo cuando acortó distancia con Aladiah. Hermosa, solemne y, por sobre todas las cosas buenas, era levantada en lo más sagrado.
—Eres una niña admirable —le dijo la primera reina; la sonrisa que le regaló a Aladiah, sumando el halago, hicieron que la niña se ruborizara—. Lograste llegar hasta aquí, el limbo de las dríades, pese a las erróneas instrucciones dictadas por los ancianos.
Aladiah se confundió y de ello se dio cuenta Jatziry, quien acudió de inmediato para explicarle:
—Este lugar es llamado «limbo de dríades» y solo nosotras, quienes fuimos coronadas como estrellas de Ágadril, y la actual portadora de la semilla, podemos entrar.
—Segunda reina, no deseo que malentiendas mi alegría por verte de nuevo con la pregunta que haré. ¿Acaso no estás muerta? —Quiso saber Aladiah.
Jatziry sonrió.
—Mi cuerpo ha perecido, sí. Lamento mucho que nos hayamos conocido de esa forma… Mi alma, en cambio, pasó a formar parte de la semilla. Ahora, ambas vivimos dentro de ti.
Aladiah abrazó a Jatziry, pues, al ser ella quien le había cedido la semilla, sentía una fuerte conexión con su corazón. Un lazo que trascendió el umbral de la muerte y lo desconocido, uno que perduraría más allá de lo establecido, siendo irrevocable hasta el día de la sequía.
—Sin importar las generaciones que pasen ni los acontecimientos que nos derriben, nuestro destino final será vivir siendo parte de la siguiente estrella del bosque —le contó la primera reina—. Ahora dime, tercera reina, ¿sabes lo que significa ser una dríade del bosque?
Aladiah, haciendo uso de sus propios conocimientos esta vez, dudó mucho a la hora de responder. Su respuesta final fue el silencio, aunque tenía una difusa idea de su significado. «Protectora de la vida y gobernante del bosque…», pensó para sí.
—Además de la protección del reino y sus habitantes —dijo la primera reina, como si le hubiera leído la mente a Aladiah—, eres la portavoz del Bosque Central. El nuevo canal de energía mística entre el bosque y los vayries. El poder no es tuyo, sino de él, y es él quien te lo presta para guardar toda vida existente, desde la más pequeña e inmóvil hasta la más grande e independiente.
—Una tarea más nos es asignada —continuó la segunda reina—. Se trata de la espera del siguiente portador de la semilla. Sin un sucesor, esta quedará expuesta y perecerá. Al perderse la semilla para siempre, temeré por el destino de nuestro preciado bosque. Dime, mi querida Aladiah, ¿viste el rostro de alguien que no conoces luego de ingerir la semilla?
Aladiah levantó su carita sonrojada y miró a Jatziry, rememorando la noche de aquel encuentro.
—Sí vi algo, aunque no estoy muy segura. Fue como si estuviera viendo mi rostro reflejado en el agua. Me veía mucho mayor, pues las curvas de mi cara se encontraban más alargadas. Mis ojos conservaron su brillo, y mi cabello se había oscurecido un poco, a la vez que se hallaba más largo que ahora. En ese breve momento, me vi sonriendo; parecía estar feliz…
Jatziry y Sielzira intercambiaron miradas; la primera reina conservó una ceja levantada.
—Cosas que no podemos explicar están sucediendo —comentó la segunda reina; en su tono de voz podía percibirse un airecillo de preocupación.
—El gran anciano Kumu dijo algo parecido —añadió Aladiah.
—En el momento en que ingerimos la semilla, nos es permitido ver el rostro del que será nuestro sucesor, el futuro rey o reina del bosque —explicó la primera reina—. No es nuestra decisión, sino del mismo bosque. Aunque dicho sucesor aún no exista, los hilos del destino de él o ella ya se encuentran atados al de Ágadril, sin embargo, la historia siempre puede cambiar…
—Yo vi tu rostro cuando me volví la segunda reina —le contó Jatziry a Aladiah, acariciándole la mejilla—. Mi más difícil tarea fue aceptar que mi sucesora fuese humana, pues he vivido los horrores que fueron capaces de cometer durante la gran guerra. Pero el día en que te vi, por segunda vez, mi niña, acepté que no había nadie más capaz que tú para heredar el poder del bosque.
—Guarda este saber en secreto, Aladiah —le ordenó la primera reina—. No es nuestro poder ni nuestra elección, sino del bosque. Que tu humildad hable bien de ti, y con sabiduría sepas interpretar su voz. Nuestro pueblo ahora te necesita.
—¡Es cierto! —Aladiah, alarmada, adoptó una postura de alerta—. ¡El ejército de Azir ya traspasó el muro! ¡Nuestra gente está muriendo! ¡Kaukán es quien los guía!
—Kaukán poseía muchas virtudes, sin embargo, su error siempre era el de creer que su persona estaba por encima de los demás y que su sabiduría resultaba ser la más pulcra, mas no consiguió darse cuenta de que sus pensamientos se volvieron iracundos y soberbios —le contó la primera reina.
—Por su humildad es atormentado el manso, así que de un carácter fuerte debe dotarse —dijo la segunda reina—. Él intentó aprovecharse de esto durante mi reinado, pero el bosque había decidido ya que tú serías la siguiente reina. La decisión de exiliarlo fue del círculo de ancianos, puesto que yo siempre he tenido desafilada mi severidad. Aprende de nuestros errores, pero no mires demasiado atrás, pues tu camino es hacia adelante. No fue hasta mi muerte que pude reconciliar lo que había separado antaño. —Tomó la mano de Sielzira.
—Te entregaremos este entendimiento —le dijeron ambas reinas, la primera y la segunda, al unísono—. No pelees contra la corriente de energía. Déjate llevar por ella. Ríndete ante el poder del bosque y usa el don que te es prestado para desatar toda la magnificencia de este reino. ¡Ponte de pie, Aladiah, tercera dríade verde de Ágadril! ¡Confía y usa ese poder para salvar a nuestra gente!
Las voces de las reinas se alejaron. Aladiah deseó más de aquella paz, pero supo que sería egoísta aferrarse con garra allí mientras que afuera el caos avanzaba hacia el oeste. Estaba regresando al plano terrenal con un nuevo entendimiento en su ser. Antes de ir demasiado lejos de la primera y segunda reina, alzó su voz hacia Jatziry, preguntando:
—¿Te volveré a ver?
—Yo vivo dentro de ti —le contestó Jatziry antes de desaparecer—. Siempre estaremos contigo…
Aladiah recibió un fuerte dolor en el pecho al caer, otra vez, de rodillas sobre una de las baldosas del salón del trono. Ahora su respiración comenzó a ser más controlada, como el mar que deja de agitarse tras la dispersión de una tormenta. Se puso de pie, en completo silencio. Su entrecejo fue fruncido, incapaz de volver a relajarse. Los puños le dolían; estaban rojos e hinchados. Moviendo sus pies, emprendió una caminata hacia las escaleras que llevaban hacia los salones superiores, detrás del trono.
Tanto el pequeño Gagán como el alto Druri intentaron seguirla guiados por sus instintos protectores, completamente anonadados; sin embargo, el gran anciano Kumu no les permitió que la siguieran. En cambio, ordenó a Neem que la escoltara, conservando una prudente distancia; el joven, con los nervios en punta sobre su estómago, comenzó a seguirla.
—Mi único deseo era vivir para ver una vez más a nuestra reina en el pico más alto de su poder —dijo el gran anciano Kumu, aparentemente satisfecho. Puso la mirada en lo alto; sus vidriosos ojos brillaron tras la capa de lágrimas que los cubría—. Gracias, gran y poderoso bosque, por darme este obsequio.
Subió las escaleras. Caminó por los solitarios pasillos siendo seguida por una cantidad abundante de raíces cuyos interiores palpitaban con luces verdosas. Al llegar al balcón más alto, en la corona del gran árbol, sus ojos lo vieron todo, y sus oídos escucharon a través del silencio limitante. Más allá de sus sentidos, apreció la esencia de la vida misma dentro del dominio del bosque. Los aleteos de las aves de rapiña, también de los pájaros cantores, huyendo de la devastación. La desesperación de aquellos animales que por instinto corrían, se arrastraban o saltaban desde el este; oyó el latido de sus corazones, además comprendió con claridad el temor y su confusión. Su gente gritaba, y los espíritus de ellos fueron impulsados por la inspiración de la reina. Por otro lado, también vio a los menares que sin permiso arrasaron con su jardín a los pies de Lioren: algunos de ellos ya habían ingresado a la ciudad del gran árbol mientras que otros muchos daban batalla contra los refugiados de la bóveda de oro debajo de las raíces, quienes salieron a su encuentro. Fue entonces que, Aladiah, tercera dríade verde de Ágadril, con los pies en las alturas, desprendió de su cuerpo un manto de luz verde brillante, fulgor de la esperanza, y como una distinguida estrella, iluminó la corona de Lioren.
Extendió ambos brazos, con su atención en la tormenta del este, y dijo, haciendo uso de una omnipotente voz:
—¡Este bosque es un universo y cada vida tiene derecho a crecer, pero ustedes —apuntó con su dedo índice, juzgando al reino de Azir—, hacedores de maldad, tienen prohibido entrar!
El bosque dio un enervante rugido, acompañado de temblores en los amplios territorios de los montes y distantes arboledas. Los vientos soplaron con fuerza. Los árboles fueron desprendidos de la tierra, sumándose al ejército de vayries.
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«¡Ahora tomen mi mano, hijos del bosque, y vuelen conmigo, vamos a defender nuestro hogar, para que este reino vea la luz de un nuevo amanecer!».
Todos y cada uno la oyeron. Su voz fue tan clara como si la mismísima Aladiah estuviera allí con ellos. Su poderosa voz viajó hasta los confines del bosque, y cada vayrie sobreviviente fue exaltado.
Lo que aconteció después fue un cataclismo sin precedentes. En Tierra Antigua jamás hubo algo semejante a aquel temblor: los árboles fueron sacudidos con violencia, y la lluvia de hojas y ramas fue arrastrada hacia el cielo por corrientes de aire; ascendieron y viraron, como si de grandes aves con armaduras se tratase, para luego caer en picada sobre las bestias formadas del otro lado del muro, arrasando con sus escudos de hierro negro.
El enemigo lanzó grandes bolas de fuego, en abundantes cantidades; sin embargo, el muro de espinas que hasta ese punto se hallaba inmóvil comenzó a desplegar las gruesas enredaderas espinosas que conformaban su estructura, hacia el frente, despedazando así la tercera y cuarta formación del ejercito menar, alcanzando también la primera hilera de fundíbulos. Con pequeñas raíces que crecían del suelo, taparon las uniones de las maquinarias de guerra, evitando que se siguieran lanzando ataques hacia el bosque, hasta que los tentáculos puntiagudos las aplastaron.
Flandre fue levantado sobre el lomo de una gigantesca criatura cuadrúpeda que emergió de la tierra, cubierto por un armazón de roca y madera quemada. El guerrero del ocaso alzó su espada y, gritando hasta desgarrar su garganta, ordenó a su pueblo que lo siguieran. Aquella criatura rugió con furia, abalanzándose sobre lo que quedaba de la vanguardia aziriana, próxima a uno de los huecos de la muralla. Embistió con brutalidad un carruaje de guerra que transportaba enemigos a través de las llamas, haciéndolo volcar de costado; giró tres veces en el suelo hasta estamparse contra el tronco de un árbol y, debido a la abolladura en la compuerta lateral, ninguno de los menares que se hallaban dentro fueron capaces de salir.
Del mismo modo que al capitán de la guardia, una criatura de la tierra le fue entregada a cada uno de los guerreros vayries. Persiguieron a los rezagados que intentaban dar hasta su último aliento en la batalla dentro del dominio del bosque, matándolos con gran facilidad.
Gracias al tamaño de las criaturas otorgadas a los vayries por la reina Aladiah, tres veces superior al de los menares, no era necesaria una formación de ataque. Cada uno avanzó por su cuenta hasta que dieron vuelta la situación, pues ahora fueron los guerreros menares quienes, al amontonarse en los huecos del muro por la desesperación, obstruyeron su única oportunidad para escapar y se encontraron acorralados. Los desafortunados menares que estaban atrapados justo en medio de las ardientes aberturas fueron tragados por las vívidas paredes. Las plantas trepadoras agarraron sus grandes músculos y estrujaron sus armaduras para después engullirlos entre las espinas envenenadas.
Gabriel estaba atónito, pero felizmente impresionado. A él no se le dio ninguna montura ni criatura que lo acompañara, por lo que aceptó el hecho de que ya no necesitaban su ayuda y pasaba a ser un simple espectador. Ascendió con dificultad hacia lo más alto de un gran árbol, aprovechando los fuertes vientos y aferrándose con fuerza de sus ramas para no caer debido a los zarandeos. Observó el agresivo comportamiento del muro de espinas a una segura distancia. El inmenso poder de Aladiah lo obligó a tragarse su falta de fe, lo cual hizo con gusto…
Los vayries derribaron la estructura de aquella imagen que se tenía de ellos mismos, de ser una raza pacifista, libre de violencia. La venganza y su aguijón rojo les había picado, puesto que se dejaron llevar por la marea de poder que su reina les dio.
El muro de espinas dio un respiro, plegándose desde la base, a la vez que la parte más alta se ensanchaba. Tras unos segundos, durante los cuales el ejército menar retuvo el aliento, la altura del muro descendió, cayendo cuesta abajo con brusquedad; la base desarmó el alargado cuerpo y desplegó las enredaderas hacia el campo de batalla. Miles de tentáculos vivos, del grosor de troncos de árboles del Bosque Central y con más longitud que la de los senderos que unen ciudades vecinas, se abrieron paso hasta la quinta y sexta línea en la formación menar. Como resultado, tan solo el muro dejó un saldo de miles de menares muertos, cuyos cuerpos fueron tragados por la tierra. Finalmente, el muro retrocedió y luego expandió las aberturas, permitiendo a Flandre y demás vayries salir del bosque.
Los vayries, sobre sus bestiales monturas, formaron una única línea; ochenta y seis guerreros sobrevivientes, incluidos los que huyeron, pero luego regresaron acudiendo al llamado de la dríade. Los arqueros sobre los árboles no los acompañaron más allá del muro. Flandre avanzó con su espada en alto y su manto envenenado, salpicado con sangre de menares, alentando a sus hermanos a dar una última pelea para poder acabar con los invasores, pues no le bastó solo con echarlos.
Como una fúrica muralla movediza escoltada por la luz de su reina en el cielo, los vayries iniciaron el trote camino al encuentro con la mitad del ejército menar que aún continuaba intacto. Estos, por su parte, se empujaron los unos contra los otros; algunos con la intención de huir, y hubo otros que deseaban dejar su último rugido en el campo.
Ambos bandos se estrellaron. Cascos negros salieron volando varios metros en el aire. Espadas fueron astilladas y escudos, quebrados. Los alaridos sonaron cual canción de pesadilla en mitad de una tormentosa batalla que llegaba a su fin. Las patas de los menares fueron agarradas por el herbaje del suelo, que les impidió moverse, con lo cual darles caza fue sencillo, hasta que la retaguardia hizo sonar un cuerno, señal con la cual comenzaron a retirarse.
Flandre, presa de la sed de venganza, ordenó a sus guerreros que continuaran avanzando y aplastando a los cientos de menares que intentaban huir. Muy en su interior, en lo profundo de su corazón sumergido en el veneno del enojo, oyó la voz de su reina, Jatziry, y sintió sus delicadas manos acariciándole el rostro con amor. Solo entonces su espíritu se calmó y consiguió dominar su colérico temperamento. Detuvo a sus hermanos y se quedó viendo cómo, por primera vez en la historia de Antigua, los menares huían despavoridos de un enfrentamiento. Alzó los brazos al cielo y proclamó con el aliento que le quedaba:
—¡Victoria! ¡Victoria en nombre de nuestra reina!
Volteó su mirada hacia atrás, para apreciar la luz de la estrella verde, la más brillante de todas y corona del gran árbol de Lioren, cuando, de súbito, su victoriosa expresión, íntegra e inequívoca, mudó por una de horror absoluto.
Gabriel contempló con sus ojos algo que no tenía ninguna explicación. Desde allí arriba donde se encontraba, vio la calamidad que se les avecinaba. Primeramente, se había percatado de la huida de los menares y se lo cuestionó a sí mismo, pero ahora le encontró el sentido, pues los menares no habían huido de los vayries, sino de una desmesurada nube de relámpagos rojos, cuyo cuerpo estaba formado por fuego y su llanto era de chispas y cenizas. A pesar de la gran distancia en la que se encontraba, Gabriel pudo sentir el calor que esta emanaba. Sin embargo, lo más aterrador era que se hallaba justo encima de Lioren.
Completamente incrédulo, sin dar crédito a sus ojos y desanimado del todo, sollozó en su lugar al ser incapaz de hacer algo al respecto.
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La batalla había terminado. Antes de que la luz de la estrella verde se apagara, hizo caso al último deseo de su corazón. Utilizando el poder del bosque, enterró a sus enemigos en un acto de humilde respeto. Por supuesto, ella estaba enojada, sin embargo, como reina y ejemplo de un reino, debía resguardar la pureza del bosque, esencia de lo que es bueno y admiración por la vida. De sus tumbas, tanto dentro del dominio del bosque como en el campo de batalla fuera del muro, crecieron rosas de pétalos blancos, representando a los espíritus que fueron purgados de la maldad en sus corazones. Por otro lado, recuperó los cuerpos de los muchos vayries caídos, tanto de los que lucharon como de los que murieron intentando huir, y los dejó encima de cunas compuestas con flores y helechos esponjados. Quiso que sus hijos recibieran un funeral digno frente al pueblo y sus familias.
Tras aquel gesto, Aladiah acabó agotadísima. Se sentó sobre sus rodillas y apoyó las palmas de las manos sobre el suelo para poder sostener su tambaleante cuerpo. La sintonía absoluta había sido interrumpida, pero el vistazo general que dio antes fue suficiente para asegurarse de que no quedaran menares al acecho en las cercanías. Los menares que habían atacado la bóveda de oro fueron repelidos por la defensa vayrie, también por la ayuda de una arquera humana que se encontraba con ellos junto con… ¿un oso blanco?
Aquellos otros menares que intentaron invadir la ciudad del gran árbol fueron ejecutados por las ramificaciones de Lioren que, al despertar junto con la reina, se hicieron cargo de enredarlos desde las patas hasta los colmillos de sus fauces, para después desaparecerlos en los solitarios corredores.
Vio también a los ancianos que estaban a salvo en el salón del trono; dejaron sus espadas atrás y habían comenzado a moverse hacia la terraza donde se encontraba ella. Aladiah supo entonces que la intención de ellos era de enfrentarse a los invasores a puño y espada… Su corazón se conmovió grandemente.
Neem estaba con ella para protegerla, sin embargo, no demoró demasiado en darse cuenta de que Kaled ya no se encontraba en el gran árbol. Al intentar forzar una vez más el omnisciente sentido de la reina del bosque, sufrió un intenso dolor de cabeza, como si dentro de su cráneo crecieran centenares de vástagos espinados; una advertencia, sin dudas, de sus limitaciones. Sonrió por el cuidado que recibió por parte del bosque, aunque no la hizo sentirse menos preocupada por su amigo.
De súbito, vio cómo su sombra se proyectaba alargadamente frente a ella, como si esta estuviera estirándose para alcanzar los balaustres que la separaban de una infinita caída. Algo la acechaba desde atrás. Sintió un repentino temor. Miró lentamente sobre su hombro izquierdo, con timidez. Ya se encontraba de rodillas en el suelo; de lo contrario, se hubiera tumbado otra vez…
Una calamitosa nube envuelta en mantos de sangre y escoltada por relámpagos que como venas escarlatas resaltaban de su deforme cuerpo se posó encima de la corona de Lioren. El sonido que produjo fue como una vida de silencio interrumpida de golpe por el grito de la muerte; una boca malvada, privada de amor, que clamaba destrucción tiránicamente.
Una estela parpadeó desde el tenebroso centro de la nube. Fue arrojada una esfera de fuego desde lo más alto, apuntada con ojo hacia la cabeza de Aladiah, rápida y certera. La reina no fue capaz ni siquiera de percatarse de lo ocurrido ante la rapidez del proyectil.
Un despierto movimiento de Neem evitó la tragedia ¡por centímetros! Cargó a Aladiah sobre su hombro y, acto seguido, se arrojó de la terraza con una zancada desesperada.
Remolinos de fuego consumieron los pasillos que conectaban los salones dentro de Lioren. La nube roja vomitó llamaradas hacia la base del tronco del gran árbol y, como si fuera una pluma entintada con sangre, trazó un recorrido prolongado desde los cimientos hasta el final de la gran espiral de piedra y sabia. Llovieron relámpagos y ascuas sobre la corona de Lioren y, luego de una breve pausa, de entre la tormenta, un resplandor anaranjado deslumbró los ojos de los que atestiguaban la desgracia: como una gran espada en llamas que corta a su enemigo por la mitad, el fuego rebanó en un desliz final al inmenso árbol.
Neem se sujetó de una liana, en el aire y con Aladiah a cuestas. De aquella bendita liana se balanceó hacia otra y de la misma forma hacia otra más, con toda la intención de alejarse de la ciudad. Perdió altura gradualmente hasta quedar aferrado a un árbol no tan distante de la ciudad como hubiera querido estar, pero lo suficiente para así poder analizar la situación.
Lioren gritó de dolor y lloró, llanto que solo Aladiah era capaz de oír, y quemazón que sintió como si se lo hicieran a ella misma. Vio con lamento y asombro al gran árbol caer, partido a la mitad y envuelto en llamas como una colosal columna que se desploma.
A las desesperadas, Neem continuó alejándose, reluciendo su título como el mejor escalador de los vayries. Haciendo uso de un solo brazo y sus piernas para pasarse de un árbol a otro por medio de lianas.
Gotas de fuego los persiguieron. El jardín de la reina se convirtió en un infierno. La tierra dio un brinco y se sacudió cuando la ciudad en espiral impactó en el suelo, además, el temblor postrero fue terrible y alcanzó escalas inimaginables.
Aladiah y Neem saltaron hacia un río, zambulléndose para lograr escapar de las llamas. Fueron arrastrados por su caudal, consiguiendo librarse de la catástrofe. Una vez a salvo, Aladiah, saliendo a duras penas del agua, en la orilla, vio horrorizada el resultado. Hizo un llamado a Lioren con su voz quebrada, pero este no respondió. Su corazón se fragmentó. De rodillas, lanzó un tercer grito, cargado de súbito lamento, un llanto de reinas dolidas por las pérdidas. El bosque entero la escuchó y sus hijos la acompañaron en lágrimas.
—Gagán… —musitó sollozando—. Druri… Kumu…
Entonces, lloró desconsoladamente por ellos, quienes habían quedado atrapados en Lioren.
La gran nube roja, tras expulsar todo el fuego y haber desatado la devastación sobre el reino, se disipó y dejó lugar a nubes negras cargadas con agua, las cuales lloraron con la reina.
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Una luz incandescente en medio de su párpado apenas abierto y que deseaba cerrarse contra su voluntad fue lo único que pudo ver al despertar, pues todo lo demás lo apreciaba de manera borrosa. Oyó voces ahogadas por doquier; algunas iban y otras venían, indicando, exclamando y dirigiendo con brío el andar de multitudes. Kaled no pudo distinguirlas, además, en ese estado somnoliento, se sintió nervioso al no ser capaz de entender nada.
Al aclararse la imagen de su difusa visión, vio el rostro de la persona que tenía delante, uno que conocía, y la luz del día que ingresaba desde las aberturas del techo hicieron que esa persona resaltase con un halo dorado concebido por el sol sobre esos áuricos cabellos.
—Ga… Gabriel… —dijo Kaled de manera pausada; su boca estaba seca y su garganta dolía. Sintió felicidad al poder verlo de nuevo, ya que en él se albergaba el miedo de perderlo tras aquella despedida. Repentinamente, una jaqueca azotó la parte posterior de su cabeza, haciéndole repasar a detalle todo lo vivido antes del sueño—. ¡Aladiah! ¡¿Dónde está Aladiah?!
Intentó levantarse de la cuna de hojas, pero no halló en él fuerzas para hacerlo.
—Cálmate, Kaled —le ordenó Gabriel; su voz parecía impaciente y su mirada, molesta—. Ella está cien veces mejor que tú. Todos lo están: Sael, Cobu y Queos, incluso Merfly…
Kaled podía jurar que los ojos de Gabriel estaban llenos de regaños, pero de su boca no salió ninguno. Aun así, su mirada le trasmitió lo suficiente para entenderlo, puesto que él le había desobedecido, casi llevándolos a la muerte. Kaled solo pudo agachar la cabeza, avergonzado, frunciendo el entrecejo. Le molestaba mucho el lado izquierdo de su cara; punzaba y ardía en fiebre, sentía como si la herida estuviera expuesta al sol, a pesar de tener un vendaje envuelto en su cabeza que le cubría la mitad del rostro.
—Perdóname por desobedecerte…
—Mírame —le pidió Gabriel, arrastrando las rodillas en la alfombra de herbajes para acercarse hacia Kaled—. Si hubieras muerto en aquella cueva, ¿qué crees que hubiera pasado luego? ¿Dónde caería el mundo con la ausencia de su sostén? Tú no logras dimensionar la importancia que tienes, Kaled, hijo de Falkár. La tenacidad nubla tu juicio. Eres la única esperanza para Tierra Antigua, Fala Frei y Argéntea.
Kaled se sintió aplastado por la mirada de Gabriel, tanto así que no pudo soportar verlo directo a los ojos ni un segundo más. Intentó apretar sus puños con nervios, sin embargo, ni siquiera fue capaz de eso, ya que su adolorido cuerpo resultó en un grave estado, mucho peor que la vez anterior.
—Ser valiente significa tener la voluntad de actuar cuando nadie más quiere —dijo una ronca vocecilla en un rincón del refugio de ramas y hojas en el que se encontraban. ¡Se trataba de Cobu! Estaba acurrucado en una cuna vecina; Kaled no se había percatado de su presencia ni tampoco había visto a esa clase de perro blanco junto a él—. Siendo conscientes de nuestra desventaja, decidimos ayudar en lugar de quedarnos sin hacer nada. ¡No agaches la cabeza ni te disculpes por ello!
Kaled se sorprendió por las palabras de Cobu.
—Tú quédate quieto y no hables —le dijo Gabriel a Cobu—. Tu lengua necesita sanar tanto como tu cuerpo.
—¡Kaled, pronto, ayúdame a levantarme! —pidió Cobu, raspando su garganta con esa voz quebrada—. Este sujeto no ha dejado de observarme desde que desperté.
Gabriel le lanzó una afilada mirada, con la cual Cobu enmudeció, callando también los gruñidos de aquel enorme perro de blanco pelaje.
—¿Dónde se encuentran los demás? —Quiso saber Kaled.
Gabriel volteó hacia Kaled nuevamente.
—La reina junto con todos los vayries trabajan en la limpieza y recuperación del área. Sael insistió en quedarse a tu lado, pero hallaron tareas en las que podía ayudar. Todos lo hacemos. No deseo que te alteres con esta noticia: Lioren cayó víctima del fuego. La ciudad fue destruida al igual que el gran árbol… Gracias al guardia de la reina, ella pudo salvarse de la devastación. Sin embargo, los tres ancianos, Kumu, Gagán y Druri… Ellos no lograron salir…
Kaled abrió ampliamente su ojo sano al enterarse.
—Mi hermana y mi osa estuvieron atrapadas por seis días en el refugio debajo de la ciudad —añadió Cobu—. Estoy en deuda con la reina de este lugar y también con sus habitantes, pues no descansaron hasta sacar a todos de allí abajo.
—¿Seis días? —Se sobresaltó Kaled—. ¿Cuánto tiempo llevo dormido?
—Unos ocho días… —le contestó Gabriel, cruzando sus brazos—. Cobu ha estado inconsciente tres días.
¡Lo que Kaled pensó que era un perro resultó ser una osa de las nieves real! Olfateó a Cobu y luego procedió a lamerle la mejilla.
—Queos me ha contado todo —prosiguió Gabriel con un tono de voz más preocupante—. Están confundidos con lo que pasó en esa cueva. Han sido testigos de lo desconocido y, por ello, con garra, el peligro los seguirá siempre. Les dejaré escoger uno de los dos caminos: pueden volver a sus viejas vidas y tratar de olvidar lo sucedido aquí, o volverse mis aprendices para estar preparados cuando haya que volver a enfrentarse a aquello que vieron. El maligno peligro es muy real. Se mueve entre sombras, secretamente, fraguando algo superior a todos nosotros… No fue un acto de misericordia el que les dejaran vivir; «ellos» no sienten remordimiento y carecen de moral. No lo dejaron a la suerte, pues algo planean con ustedes. Kaled, Cobu, ambos han logrado usar el poder del alma por sus propios medios, sin ningún tipo de enseñanza previa; algo increíble a mis ojos. Con mi ayuda, podrían superar los límites que los mismos hombres se han impuesto… Hay mucho que deben aprender para entender lo que han visto, pero déjenme advertirles que, de elegir el sendero del aprendizaje, sus vidas, a partir de entonces, será dura…
Ambos niños cruzaron sus miradas. El temor viajó por el aire, de lado a lado, inundando el refugio con incertidumbre, acompañada de nerviosa intriga.
—No deben apresurarse para responder hoy —añadió Gabriel luego de ponerse de pie y caminar hasta el umbral, esquivando los planteros que colgaban del techo ramificado. Se detuvo antes de salir y finalizó diciendo—: Sus vidas ya han cambiado para siempre. Quien domina las sendas del destino los ha traído hasta aquí. En ustedes está la decisión de acudir al llamado.
Con una genuina sonrisa nunca mostrada, Gabriel se marchó.
—Es un poco intenso, ¿no te parece? —bromeó Cobu tras dejar pasar unos minutos de silencio, sintiéndose acorralado ante tanta incomodidad.
—Él habla muy en serio… —contestó Kaled—. Es un guardián de luz real.
—¿Y qué es eso?
Kaled intentó explicarle; desafortunadamente, enmudeció al darse cuenta de que no tenía ni la más remota idea de lo que realmente significaba eso.
—No importa —dijo Cobu—. Quería hablar contigo. Vi lo que hiciste allá. No creí que hubiera alguien como yo. Ambos tenemos el mismo…
—¿Poder? —concluyó Kaled.
Cobu sonrió para sí mismo.
—He tenido un amigo, quien me dijo que saliera de mi hogar y conociera el mundo —comenzó a decir Cobu; parecía que sus ojos se aguaron al mencionarlo—. Una profecía salió de su boca en sus últimos instantes de vida… Creo que no se ha equivocado, a pesar de la reputación que le precedía. ¡Ay, las cosas que he visto en estos días! Puede que nos parezcamos, no lo sé. Puede que haya llegado hasta aquí por una razón, en verdad no lo sé. Pero quiero averiguarlo. No necesito pensarlo ni un instante… ¡Mi respuesta ha estado en la punta de mi lengua mucho antes que la pregunta!
—Tuve miedo de aquello, de verdad te lo digo —dijo Kaled; le temblaban las manos—. Pero la idea de perder a mi familia me aterró aún más. Por culpa de mi debilidad, Sealiah está perdida. Por poco hago que ustedes mueran frente de mí, y la vida de Aladiah corrió gran peligro. La ciudad fue destruida y los ancianos están muertos… Todo fue porque soy débil. —Sus dientes crujieron, no obstante, su corazón estalló en llamas—. ¡Yo también lo he decidido! ¡Juro que me esforzaré para protegerlos a ellos! ¡Soy débil hoy, mas no lo seré mañana!





BELÉSNEME










—Un tenue amanecer, opacado por la sombra de la luna en el rostro del sol —dijo Balogh contemplando el horizonte desde el filo del volcán, en algún lugar remoto al sur de Azir, con el mentón siempre en alto, como si tratara de resaltar cierta elegancia en su postura—. Todo el trabajo hecho hasta este día nos llevó a esto. Belésneme, la sensación de los huesos rompiéndose y la de las grietas óseas volviéndose a unir mediante filamentos, solo para que te las vuelvan a dividir violentamente, ¿acaso te agrada? Cortes en tu carne, tan profundos y limpios que tus órganos rezan por desligarse de los nervios para ahogar el insoportable dolor que sin piedad te arrastra hacia el otro lado del límite de la locura… Lo que muchos consideran una habilidad útil, en realidad, podría ser lo peor de tu existencia. No hay lengua que pronuncies para alivianar tus sentidos ni palabras que expresen realmente tu lamento si tus ideas fallan ante los ojos del padre. Él exige nuestra presencia…
—Seré yo quien cruce al otro lado para explicarle —contestó Belésneme, extrañamente tranquilo.
Balogh lo miró con esos ojos amarillos como los de una cabra de campo. La curiosidad le desfiguró el rostro, puesto que estaban hablando de Él. Si existiera alguna clase de vil encarnación de la maldad, se encontraría por debajo de Él…
—Mí hipótesis es que te has vuelto demente —comentó Balogh—. No dimensionas el sufrimiento eterno que nos aguarda si por algún mínimo detalle dejamos ver tus intenciones. Una muerte rápida se vuelve un lejano sueño que no podremos alcanzar.
—Hoy tienes deseos de hablar, más de lo habitual.
—Por supuesto, pues todas las lenguas son de mi entendimiento y las palabras de mi propiedad, además, soy excelente en lo que hago.
—No lo dudo. Y es por esa razón que no puedes ver a padre. Conciso además de falso; eres incapaz de lograr eso.
Belésneme se desvaneció cual fantasma y desapareció de la vista de su avaro hermano.
Balogh gruñó fuerte con la intención de que Belésneme le oyera. Sabía que estaba cerca, aunque borrara por completo su presencia.
—Entonces, suponiendo que convenzas a nuestro padre, yo debería ponerme en marcha hacia el oeste para encontrarme con Vladmur… Esta podría ser la última vez que te vea vivo, Belésneme. Que la ira de nuestro padre te desaparezca sin dolor; es lo único que puedo pedir para ti, aunque, si fuera el caso contrario, no puedo sentir pena.
Belésneme aún poseía el don de la llave del inframundo, pero lo desgastaba tanto que deseaba devolvérselo de inmediato. No le pertenecía ese don, por lo que usarlo no le resultaba tan preciso como a su legítimo dueño. «En nuestra siguiente charla será», pensó, exhausto, tosiendo sangre. En vez de aparecerse en presencia de su padre, apenas pudo quedar en el umbral del Bosque Muerto, terreno donde dominaban los árboles de los cuales, tiempo atrás, habían florecido flores amarillas tan bellas como la cara completa de la luna en una noche de magistral primavera. Ahora quedaban solo los restos grises de lo que una vez había sido hermoso. Los pasillos entre los árboles fallecidos dividían el sendero principal en más de cien caminos diferentes, algunos guiaban a ningún lugar, mientras que otros solo daban vueltas en círculos, incluso también había sendas que podían devolverlo hasta el punto donde había comenzado a andar. Afortunadamente, conocía bien las rutas secretas que conducían hacia la maligna morada de su padre, en el mismísimo corazón de Raziris, capital de Azir.
Más tarde que pronto, consiguió recomponerse; el dolor en su pecho desapareció, permitiéndole respirar con normalidad. Sus débiles músculos recuperaron su genuina forma, salvo los músculos gemelos, los cuales trabajaban arduamente al subir el escarpado terreno; se rompían múltiples veces debido al esfuerzo, sumada también la fragilidad que desde el momento de su creación lo había acompañado, motivo por el cual insultaba y maldecía diariamente.
Sus pasos se redujeron y su andar se volvió tan lento que, entendiblemente, Belésneme demoró día y medio en llegar hasta el final del enrevesado sendero del Bosque Muerto. Era de noche otra vez, y ninguna estrella brilló en el cielo. El dominio de nubes negras plasmaba sombras por doquier como tinta derramada sobre un lienzo quemado; incluso para criaturas con habilidad para ver en la oscuridad, como Belésneme, era difícil discernir más allá de sus narices.
—Hijo —pronunció una voz grave que navegó a través del aire, rebotando entre los cascarones marchitos, yendo hacia todas partes y luego volviendo hacia Belésneme, como una ráfaga de viento gélido. Los nubarrones se movieron hacia los extremos, abriendo un círculo en el opaco firmamento carente de destellos.
Belésneme se asustó, pues la voz era de temer. Miró por encima de sus hombros, luego hacia el frente, hacia arriba e incluso ojeó sus pies. El sonido acarició sus puntiagudas orejas, despeinó su ya desarreglado cabello, alejándose de pronto para volver a sacudir sus tímpanos a la brevedad. Creyó que enloquecería. Sintió el zumbido de millones de insectos revoloteando en sus oídos. Era como una enloquecida orquesta de músicos ejecutando sus instrumentos en una ola creciente de sonidos sin sentido, entremezclados, a una velocidad desenfrenada.
—Hijo. —El sonido distorsionado tomó forma al desembocar en una figura más negra que la imaginable oscuridad. Hizo acto de presencia fuera del último cinturón de árboles que quedaba antes de salir a un desolado prado—. He estado preocupado por ti, hijo mío. Tú que llevas parte de mi principio y mi final, Belésneme, sexta victoria de Harab Serap: la envidia.
Bel cayó de rodillas por voluntad propia e inmediatamente agachó su cabeza frente a su padre, la representación de todo lo que está mal. La personificación de la rebeldía contra el que lo creó todo y padre del pecado: Él.
—Levanta tu cabeza, hijo. —Su voz se había vuelto más apacible. No sonó demandante, sino preocupado.
—Acudo a tu llamado, padre, para dar explicación de mis últimas decisiones —dijo Belésneme, reincorporándose con gran dificultad; la bruma que conformaba la figura de Él pareció precipitarse hacia Belésneme—. No se preocupe por mí. Estaré bien. —Inhaló profundamente y luego exhaló, con una mano en su pecho—. He hecho un descubrimiento inaudito. Un hombre que llevaba la sangre de Arazhepón. Hubo un tiempo en el que la séptima gravedad de Golab intentó engendrar hijos con mujeres humanas. Bien es sabido que se necesita de amor para engendrar vida y es algo de lo que nosotros somos incapaces… Sin embargo, él lo consiguió. De alguna manera, alguna de esas mujeres sobrevivió al encuentro con Arazhepón y llevó a su hijo en el vientre. Por años, la sangre de la ira fue pasando de generación en generación, oculta a nuestra vista. El primer híbrido entre nosotros con la especie humana. ¡Una abominación que se creyó imposible, caminando en esta tierra! El niño es capaz de grandes cosas, y sus vínculos lo fortalecen. Ahora está bajo el cuidado de Gabriel.
—Grande es mi esfuerzo para creer esto —contestó su padre. Resultaba imposible verle el rostro tapado con la densa bruma que lo rodeaba.
—Padre, el mundo nunca ha sido testigo de algo como esto —añadió Belésneme, sobresaltado de emoción—. Un hijo nacido del odio, concebido mediante la fuerza y el sufrimiento. Tengo un plan para su propósito único, y es esta la razón de mi previo actuar.
—Hijo mío, primeramente, recupérate. Mis ansias de oírte pueden esperar un momento.
Belésneme sonrió. Resultó ser el único hijo consentido de su padre. Todos le temían a Él, mas no Bel, pues era el único que realmente lo conocía. Procedió entonces a contarle su improvisado plan maestro, el cual los llevaría a la victoria total.





KALED










Había vuelto a abrazar al huevo. Podía sentir los latidos internos debajo del grueso cascarón de piedra quemada. Cualquiera que lo viera podría confundirlo fácilmente con una roca más del montón. Kaled sonrió al apoyarlo contra su pecho, sin embargo, siempre debía ser precavido, pues la temperatura del huevo ya había quemado varias veces las hojas que lo arropaban en la cuna, además de los adornos de madera que chamuscó, cuyos manchones ennegrecidos ya no tenían solución.
Cobu, a pesar de no estar recuperado del todo, se había levantado y había ido a ayudar a Queos con las tareas de afuera. La restauración del pueblo vayrie fue difícil, no obstante, trabajando en conjunto, al igual que hormigas, consiguieron limpiar el desastre que había dejado la guerra. Lamentablemente, Lioren fue irrecuperable, pues la ciudad quedó destruida y sus ruinas pasaron a formar parte de la tierra. Según comentarios que Kaled había oído a través de las paredes de hojas, ya no quedaba vida en el gran árbol. Resultaba muy difícil mantener el optimismo, pero la confianza en Aladiah era absoluta. Por lo tanto, Kaled esperaba oír sus palabras para dispersar todos los rumores de la muchedumbre de una buena vez.
Por la noche, Cobu, Nieve, Eyria, hermana de Cobu, Sael y Queos llegaban agotadísimos tras el arduo trabajo. Kaled, cada vez que los veía llegar en ese estado, no podía evitar sentir vergüenza por sí mismo, ya que lo único que estaba haciendo era empollar un huevo durante todo el día… Antes de dormir, las luciérnagas encendían sus luces y, además, los destellos se desprendían de las flores cual copos de nieve luminosos que, en lugar de caer desde el cielo, ascendían hacia él, disolviéndose en la lejanía. Eyria era la mejor contando historias de héroes cuyos nombres eran casi impronunciables para Kaled. La historia de esa noche fue sobre uno de los hijos de un dios del norte: Séforhim, el herrero. Narró la travesía de los descendientes impuros y el poder del cuerno de las montañas, capaz de provocar estragos con el sonido que salía de la clavija ósea; a su llamado acudían avalanchas de las montañas más altas del norte, que arrasaban con todo a su paso.
Eyria, que ya estaba de pie, luciendo su cabellera de plata, la cual resplandecía bajo los laureles luminosos que las flores le entregaban, levantó el supuesto cuerno de Séforhim, el herrero, jurando por sus dioses que todos se hallaban ante el arma original.
Cobu no mostró sorpresa alguna; aparentemente, su hermana ya le había enseñado el cuerno antes.
—Ese viejo cuerno estaba entre los tesoros de los bárbaros del norte, en los días de la primera reina —explicó Queos—. Los viejos vayries de ese entonces fundieron gran parte del oro para crear la bóveda bajo las raíces de Lioren y allí ocultaron el resto del tesoro.
—Me permitieron conservar este cuerno, ya que es una herencia de nuestra gente. —Eyria levantó el mentón, con los ojos brillosos—. Había muchas cosas interesantes que ver allí abajo. Ya que estuve encerrada varios días, no tenía nada mejor que hacer más que investigar.
Kaled apenas pudo entender la mitad de la historia ya que no tenía contexto.
—¿Podrías contarnos lo que sucedió primero? —le pidió amablemente, un poco emocionado, pero consciente de que todos estaban tan agotados que probablemente se quedarían dormidos antes de que Eyria pudiera finalizar.
—¡Claro! —respondió Eyria—. Es de mis historias favoritas. ¡Una leyenda tan antigua como el mismo norte!
—Aquí vamos de nuevo… —Cobu se recostó sobre el costado de Nieve; la osa dormitaba, pero, a pesar de eso, lograba poner un poco nerviosos a los demás jóvenes, después de todo, se trataba de un oso real…
—Al principio de la historia, cuando la pureza de la nieve era tal que los ojos de los mortales eran incapaces de percibirla y el viento hablaba en una lengua única, capaz de entonar cánticos melancólicos acompañando a las danzas del fuego de las fogatas, vivió un coloso llamado Séfilir, el rey de hielo —narró Eyria con tanta pasión que incluso Cobu abrió los ojos para ver las expresiones de su rostro—. Su esposa, Svendi, era su igual; ambos conformaban un matrimonio supremo. Sus pasos hacían temblar montañas, y sus gélidos alientos sacudían los árboles más gruesos.
—¡Qué miedo! —exclamó Sael, que estaba sentado junto a Kaled.
Eyria se aclaró la garganta y continuó; lanzó una fugaz mirada de acecho a Sael para que no la volviera a interrumpir.
—En la cima de su reinado, tuvieron tres titánicos hijos: Séforhim, el herrero, Natándir, la noble, y Haigolner, el despiadado. Los llamaban «el tridente de la corona de hielo». Cuando llegaron a la adultez, decidieron separarse para crear sus propios reinos, por lo que Séfilir deseó más descendientes para que heredaran la tierra. Sin embargo, el gran rey de hielo ya no pudo dar semillas de vida… Svendi, su esposa, como un ladrón en la noche, se escabullía debajo de la vista de su esposo para encontrarse en secreto con su amante, un hechicero. Ella dio a luz a un hombre pequeño, semejante al hechicero. Luego, Séfilir descubrió la infidelidad y en su ira arrastró a Svendi hasta el océano y la ahogó. Antes de morir, ella, con sus últimos y desesperados intentos por respirar, congeló gran parte del océano, convirtiéndolo en un páramo helado. El hechicero maldijo a Séfilir por la atrocidad que llevó a cabo: «Tus semillas serán llenas de vida, mas no complacerán a tu corazón. Como el frío aliento que sale de tu boca ahoga el fuego, el poder de tu descendencia menguará». Esas fueron sus últimas palabras antes de que Séfilir lo asesinara también…
—¿Y qué pasó luego? —Quiso saber Queos, tras la eterna pausa que hizo Eyria.
—¡Ya voy! —contestó la joven, tomando bocanadas de aire. Torció rápidamente el cuello para acomodarse el cabello color perla—. Séfilir, con las palabras del hechicero en su mente, sedujo a otras mujeres y engendró hijos. Sin embargo, nacieron con reducidos tamaños y débiles cuerpos… No importó la cantidad de intentos, el resultado siempre fue el mismo. El gran rey de hielo perdió la razón: mató a tantos hijos como pudo, además de seguir y seguir intentando, tomando cada vez más mujeres por la fuerza. Sus tres primeros hijos, al regresar a su antiguo hogar y ver lo que su padre había hecho, unieron sus fuerzas para aprisionarlo eternamente bajo tierra. Se dice que antes de quedar dormido en su prisión, estiró su brazo y tres de sus dedos consiguieron elevar grandes montañas que se convirtieron en los picos más altos de todo el norte; hoy en día, se las conoce como La Corona del Rey de Hielo. Al final, los tres hijos de Séfilir cuidaron de sus medios hermanos, y de ellos descendemos nosotros…
—¿Qué sucedió con el hijo que tuvo Svendi con el hechicero? —preguntó Sael, intrigado.
—¡Ah! —Se sobresaltó Eyria, pues la pregunta la agarró desprevenida—. Ni las leyendas ni las canciones lo mencionan. Supongo que también murió…
Eyria recibió aplausos por su brillante actuación y narración. Fue un deleite verla moviéndose al ritmo de sus palabras, así como también haber apreciado las facciones de su bellísimo rostro plegándose con cada gesto.
La muchacha se ruborizó un poco, inclinó su cabeza, ocultando la gran sonrisa detrás de la cortina de mechones blancos que, como una nívea catarata, se había desplegado sobre su cara.
En ese preciso momento, cuando los aplausos cesaron, Gabriel ingresó al refugio con la cabeza agachada para evitar golpearse, otra vez, con los planteros colgantes.
—Gran historia —felicitó a Eyria—. La he oído desde afuera; no deseé interrumpirte con mi presencia. Niños, he venido a decirles que mañana será la coronación de la reina, durante la puesta de sol. Descansen esta noche, se lo merecen por su arduo trabajo.
Kaled agachó la mirada por un breve instante; otra vez se sintió fuera de lugar. ¿Cuánto más descansaría?
—¿Por fin podré ver a Aladiah? —preguntó finalmente; su incomodidad fue superada por una gran emoción que fue incapaz de reprimir. No había visto a Aladiah desde su llegada a Lioren, con Merfly, Gabriel y Sael. Ya hacía más de una semana de la batalla y, a pesar de todo, los ancianos que habían vuelto no le permitieron ver a su amiga…
—Mañana será el día en el que todos la verán —le aseguró Gabriel—. Aladiah desea que ustedes estén presentes, al frente del pueblo. Todos son héroes ahora y serán honrados por sus valientes, además de temerarias, acciones. —Con esas últimas palabras entrecerró los ojos, posando la mirada en Kaled.
Kaled tragó saliva ruidosamente. Cargado de culpa sin remedio, asintió sin decir ni una sola palabra más. Fue el primero en apoyar la cabeza sobre las hojas de la cuna para dormitar luego de que Gabriel dejara el refugio; no obstante, fue el último en poder conciliar el sueño. Las ansias no lo dejaban dormir; las dudas y las preocupaciones, de cierta manera, lo atormentaron esa noche de calma, en la cual solo los insectos con sus cánticos se oían de fondo.
Al otro día, Kaled se levantó de la cuna y sacudió su cabeza. Su cuerpo le pesaba, ya que había dormido poco. Una ojera de fatiga se le marcó sobre su ojo derecho, y sus cabellos rojizos se hallaban en plena campaña de rebeldía, pues no habría cepillo o peine que pudiera con ellos. Dejó el huevo de dragón sobre la urna de hierro para luego encender los leños que estaban debajo, de esa forma, no tendría necesidad de cargarlo durante todo el día, sabiendo que el fuego lo mantendría caliente durante largo rato. De manera descuidada, hizo mucho ruido al rozar repetidas veces el pedernal con la roca de hierro y despertó a Eyria; Nieve ya le había estado echando el ojo sin que se diera cuenta. Fue Eyria quien, luego de que Kaled saliera, se encargó de despertar a los demás dormilones.
Al salir, muchos aldeanos vayries se le quedaban viendo, y otros murmuraban a sus espaldas. Kaled sabía que había quienes pensaban que él era el responsable del fuego que quemó Lioren. No se equivocaban… De no haber sido por su sangre, esa tormenta de llamas jamás hubiera existido. Aceptando aquello, no le quedó otra más que andar con el peso de los comentarios sobre sus oídos.
En el lugar del incidente, solo quedaron las grandes raíces de Lioren unidas a un trozo del tronco. La entrada a la ciudad había quedado partida a la mitad, sin mencionar los restos de la espiral, completamente destruidos, ubicados detrás. Justo delante de las raíces, frente a la antigua entrada, los trabajadores preparaban las decoraciones para la ceremonia de coronación. Asombrado, Kaled se acercó un poco, con la guardia arriba por si lo echaban con fulminantes miradas. Hicieron un sendero de flores que recorría desde las raíces de Lioren hasta las escaleras del templo de oro. Habían tapado gran parte de la tierra y la grama quemada con alfombras de nuevo césped. Los vayries eran expertos en manualidades de madera, sin necesidad de dañar los árboles o las plantas vivas; con una gran diversidad de ramas, de todos los tamaños y grosores, armaron asientos, mesas, postes y gradas, cuyas ondulaciones volvían a la tierra para continuar con su ciclo de vida. Las hojas continuaban creciendo sobre estas manualidades y el rocío de la mañana las cubrió; los rayos del sol deslumbraban sobre las gotas de agua, tal es así que parecían estrellas a plena luz del día.
Se preguntaba dónde podría estar Aladiah. Quizás en el templo debajo de sus pies o en alguna de las muchas cabañas construidas sobre los altos árboles. ¿Estaría nerviosa? ¿Ansiosa quizás? De algo estaba seguro: su preocupación no sería leve. Se le hizo un nudo en la garganta al recordar a Sealiah otra vez y, como de costumbre, tras ese recuerdo, una cadena de emociones era arrastrada a través de su corazón.
—¡Kaled, ya vamos a desayunar! —le gritó Eyria desde el otro lado del jardín—. ¡Ven pronto! ¡No te guardaremos nada!
No tenía mucho apetito; las raíces, los néctares y los frutos que ofrecía el pueblo vayrie no le llamaban para nada la atención. Además, más que desayuno, sería un almuerzo; observando la posición del sol, dedujo que ya había pasado el mediodía… De todas formas, aceptó sin protestas. No quería estar solo.
Gabriel no se había aparecido en todo lo que duró el desayuno. Su presencia resultaba ser un verdadero misterio. Había veces en que se aparecía de la nada y, asimismo, a la nada volvía, borrando su presencia; un gran maestro del sigilo, sin dudas. Kaled le había dado ya su respuesta, pero Gabriel le dijo no una, sino tres veces, que esperara a que su cuerpo se recuperase del todo, solo entonces oiría con esmero sus palabras.
Y así, entre historias y risas, el día se pasó volando. Comenzaron a oír el barullo de la multitud vayrie que se aglomeraba en el jardín. Los instrumentos estaban siendo afinados y los diferentes aromas a perfumes e inciensos corrían libres por toda la explanada. Algunos de los asistentes de los ancianos se habían acercado a la lejana mesa del desayuno de los niños solo para entregarles prendas de vestir hechas con seda; Queos fue quien les explicó que solo los ancianos podían vestirse con aquellas finas prendas dadas sus edades, pues las articulaciones y las pieles se volvían frágiles, volviéndolos incapaces de usar las vestimentas regulares de los vayries. Sin embargo, la nueva reina autorizó a sus invitados más honorables a usar las túnicas. Para Kaled fue una camisa blanca de lino, con un cinto de gasa teñida de ámbar. Por encima, le colocaron un gran manto, fino y suave, de color rojo, que llegaba a tapar sus tobillos; los pliegues al viento hacían que las decoraciones simulasen el avivamiento del fuego en los detalles. El rostro de fascinación de Kaled fue magistral, y su ojo se le llenó de lágrimas. Nunca supo qué se sentía vestirse de manera elegante, ya que sus únicas prendas siempre habían sido viejos harapos.
Eyria tuvo un vestido blanco de seda de arañas del bosque, cuya textura reflejaba la luz como si fuera un lejano lago bajo el ala del sol. Su largo cabello blanco fue peinado y trenzado por las niñas vayries que tanto interés le tenían. Cobu fue más sencillo y solo aceptó usar unos pantalones blancos combinado con una simple camisa de algodón cuya abertura se unía con cuerdas y nudos. Por último, a Sael le entregaron una túnica, un poco más corta y estrecha que la de Kaled, sin embargo, igual de llamativa por las runas grabadas en su tela, las cuales parecían tener luz propia.
Una vez todos los niños estuvieron vestidos, peinados y perfumados, fueron guiados por los asistentes hasta sus lugares, justo frente a la tarima de ramas previamente armada delante de las raíces de Lioren.
Kaled sintió una mezcla de nervios y ansias. Su corazón dio un brinco cuando los músicos comenzaron a ejecutar sus instrumentos de cuerda y aire; una melodía tranquila, lenta y armoniosa cual canción de bodas. Nueve ancianos caminaron por el camino de piedritas del centro hasta la tarima, subiendo en fila para presentarse delante del pueblo vayrie. Captando todas las miradas, los nueve tomaron asiento con un alto nivel de soberbia, algo que desagradó a más de uno, sobre todo a Kaled, quien pensaba muy mal de esos viejos parlanchines. Todo el mundo se puso de pie repentinamente y volteó la vista en dirección al templo de oro. Kaled intentó asomar la cabeza hacia el camino, sin embargo, no alcanzaba a ver lo que el pueblo observaba en silencio. Su corazón comenzó a latir muy rápido.
Cuando por fin vio las siluetas de los guardias caminando hacia la tarima, su corazón por poco se detuvo. Sabía quién venía detrás de ellos, podía sentirla. Las manos le sudaban y sus rodillas temblaban. Vio con el ojo bien abierto, y de una manera muy distinta, a la niña más hermosa de toda la existencia caminar cual novia en su boda hacia el altar. Esos ojos verdes relucientes que le trasmitían una tibia sensación en su corazón se detuvieron en él, y su mirada fue como un bello azote, cuyo dolor podría volverse adictivo. Ella derribó las columnas que sostenían el templo de su pecho con tan solo una sonrisa, provocando estragos inentendibles en su interior. Kaled no fue capaz de devolverle la sonrisa; se hallaba totalmente paralizado, como si se encontrara sin escudo ni lanza frente a lo que lo volvía realmente vulnerable…
Aladiah subió los escalones laterales de la tarima. La música se detuvo cuando ella ocupó su lugar, de pie, en el centro del escenario. Un grupo de vayries vino detrás, trayendo un gran trono, cuyo respaldo de madera se asemejaba a mil espirales entrelazados, con brotes recién nacidos en cada una de sus curvaturas. En el cojín del asiento se hallaba una diadema de rosas verdes, cuyos pétalos de ese extravagante color fueron revelados por primera y única vez para la reina.
Escucharon el sonido de un cuerno con forma de caracola, similar al cántico de una ballena en el océano. Varios instrumentos de cuerda acompañaron el momento en el que vieron brillar a la estrella verde de Lioren y oyeron sus palabras:
—Después de los días difíciles en los que lloramos a nuestros caídos, veo al pueblo de la primavera, el cual ha sobrevivido al fuego de la guerra, levantado y unificado. Aquí, de pie frente a ustedes, les traigo la promesa de que nuestros pies volverán a tocar la tierra próspera de las viejas memorias y de que juntos contemplaremos un nuevo amanecer de esperanzas. Esto es lo que somos: una nación fuerte en este mundo creado para nosotros. Y oirán las voces de las anteriores reinas en la brisa y cada luz de las estrellas en la corona del gran árbol, pues nuestros recuerdos no cambiarán.
Aladiah hincó una rodilla sobre la tarima, agachándose. Los nueve ancianos se pusieron de pie y uno de ellos, el más viejo aparentemente, tomó la diadema del asiento con ambas manos, caminó hacia Aladiah, extendiendo hacia el pueblo el símbolo de la nueva dríade de Ágadril y, con su gruesa voz, proclamó:
—La reina Aladiah, tercera estrella verde de Ágadril. Coronada con la gracia de la vida, que en su sabiduría sepa guiar a este pueblo hacia la paz y la prosperidad, esencia de nuestra raza. ¡Larga vida a la reina Aladiah!
—¡Larga vida a la reina Aladiah! —gritó el pueblo al unísono.
—Que tu reinado sea eterno, Ali —susurró Kaled, conmovido.
Los músicos estallaron en melodías festivas rebosantes de alegría y los espectadores vitorearon con furor. La tercera dríade tomó asiento en el trono, sonriéndoles.
El cielo, poco a poco, corrió el lienzo teñido de naranja, desplegando el manto negro poblado de estrellas. Las luces de las flores de los asientos comenzaron a brillar, al igual que las luciérnagas que volaban por doquier. El banquete frutal fue servido, junto con las raíces comestibles y verduras. El pueblo vayrie se unió para degustar sus platillos favoritos en un momento único en la historia de su raza. Brindaron y danzaron, pues el licor que fermentaban a partir de sus hierbas era fuerte, además de no tardar mucho en poner más feliz de la cuenta a quienes lo bebían.
Eyria sopló el cuerno legendario del que les había hablado antes, pero ningún sonido salió de él.
—¡Estás loca! —le gritó Sael al verla hacer tan imprudente acción.
—Tranquilo, niño, no hay ninguna montaña con nieve cerca —le contestó Cobu, quien por fin accedió a comer las raíces con las que Queos tanto le había insistido—. No vendrá ninguna avalancha.
Aladiah bajó de la tarima y se abrió paso hacia el área de baile, presentándose frente a todos. La música cesó; sin embargo, una débil flauta dulce inició con una hermosa melodía. La reina danzó, sola, al ritmo de aquella flauta. Los tambores percutieron, acompañados luego por los demás instrumentos. Voces de mujeres vayries tarareando se sumaron y los cascabeles se agitaron en el aire mientras Aladiah giraba sobre sus pies haciendo volar la cola de su vestido, cascada de estrellas envuelta en un remolino infinito.
Kaled la miraba, hipnotizado. Cobu se percató de ello, por lo que lo codeó.
—Ve a bailar con ella —le dijo suspicazmente.
—¿De qué hablas? —Quiso hacerse el desentendido.
—Te mueres por tomarle de la mano y danzar con ella —le musitó al oído—. Mira a tu alrededor; todos los vayries bailan en parejas. La reina está sola. Ve con ella o te arrepentirás toda tu miserable vida.
Kaled tragó saliva, nervioso. Cobu procedió a golpearle la espalda con la palma de su mano; el empujón que necesitaba para deshacerse de la parálisis que sufría. Ambos se habían enfrentado a la muerte misma sin titubear; a Cobu le resultaba gracioso que una niña fuera la responsable de dejarlo en ese estado, aunque sí podía comprenderlo perfectamente, pues a él le sucedía lo mismo con cierta muchacha de cabellos rubios del norte…
Antes de que Kaled reuniera coraje y se marchara, Cobu lo detuvo.
—¡Espera! Bebe esto. No permitirá que te canses.
Le entregó un tarro de arcilla con un líquido amarillo en su interior. Kaled dudó por un instante hasta ver otra vez el rostro de pícaro que puso Cobu. Bebió de él; ¡lo más amargo que había probado jamás! Su corazón se aceleró y sus piernas temblaron de una manera diferente. Ya no se sentía presa de los nervios, sino todo lo contrario. Quería correr hacia una montaña y luego saltar al vacío por la adrenalina, o más arriesgado aún: invitar a Aladiah a bailar con él.
Kaled se puso en marcha. Cobu lanzó una carcajada al verlo, no obstante, casi se atragantó con la bebida al recordar algo importante…
—¿Qué te pasa? —le preguntó Sael con mala cara.
—¿Kaled sabe bailar? —Cobu quedó con los ojos bien abiertos.
Se presentó frente Aladiah, haciendo una vergonzosa reverencia. La reina sonrió al verlo de cerca, se arrojó hacia él y lo abrazó con fuerza. Para entonces, todos los nervios de Kaled habían desaparecido de un instante a otro. Lanzó una invitación con su mano y Aladiah aceptó. Ambos danzaron sin parar o, mejor dicho, Aladiah danzó, pues Kaled solo hacía movimientos graciosos que le provocaban risas a la reina; el niño estaba más rígido que el tronco de un árbol.





GABRIEL










Se encontraba viéndolo todo desde la altura, posado en la rama de un árbol sobreviviente al fuego, próximo al jardín de Lioren. Observaba a Kaled brincar junto con Aladiah, la nueva reina de los vayries, y no pudo evitar sonreír; más que sonrisa, fue una mueca de agrado, simplemente. También pasó un largo rato mirando a Cobu y a Sael; sus ojos se llenaron de incógnitas. Intrigado, comenzó a morderse la piel del dedo índice de su mano derecha, una mala costumbre que había dejado hacía tiempo, pero que, no obstante, volvió con más persistencia.
Flandre del ocaso descendió desde más arriba, sacudiendo fuertemente la rama donde se posaba Gabriel, al aterrizar con sus pies sobre ella.
—Una noche de celebración —dijo mientras vigilaba a su reina—. Había pasado tiempo desde la última vez en la que vi al pueblo con tanta felicidad. Mira sus rostros y compáralos con los que has visto días atrás. Es grande la diferencia, ¿no lo crees?
—Han aceptado por fin a su reina —contestó Gabriel—. Cuando te encontré en el muro de espinas, todos, tú incluido, se habían dado por vencidos. Todo cambió cuando oímos el primer grito. Fue en ese instante cuando los vayries volvieron a creer.
—Ella es asombrosa. Nadie creyó que una humana podría llevar esa pesada carga, pero henos aquí, con las bocas cerradas. La reina me dio un mensaje de parte de Jatziry…
Gabriel giró la cabeza para verle, anonadado.
Flandre sonrió, además de soltar una lágrima oportuna.
—Mi amada vive dentro de Aladiah… Al oír su voz nuevamente, quedé rotundamente conmovido. Siete días seguidos puse mi frente contra el suelo, frente a sus pies, suplicando que me perdonara. Siete veces me dijo que no había nada que perdonar. Mi deber seguirá siendo cuidar de mi reina.
—Tal y como dijo el viejo Kumu, cosas que no comprendemos están sucediendo en el mundo… Lamento haberte quitado la última pizca de esperanza allá en el frente.
Flandre negó con la cabeza.
—Quería agradecerte por haber estado allí. Por sacrificarte por nosotros.
—Estuve allí por la tenacidad de un niño de once años, a quien no pude controlar. —Gabriel volvió a mirar a Kaled.
—Supongo que ahora que nuestra reina es humana… —Flandre cambió su forma de hablar, optando por una manera más cuidadosa de usar sus palabras—, querrás una alianza entre el reino del bosque con el reino de los hombres…
—No —contestó rápidamente Gabriel, sin titubear. Se acomodó sobre la rama, agarrando su báculo dorado con más recelo.
Flandre se mostró confundido.
—Ninguna alianza debe hacerse aún. Cuando un hombre distinto a cualquier gobernante que hayan tenido los humanos, de honor indiscutible, honesto y puro de corazón se levante, entonces será el día en que las alianzas serán formadas. Ese hombre traerá una era de paz que ni los más creyentes podrían imaginar jamás.
—Entonces, seguirás esperando por siempre… —contestó Flandre de manera pesimista.
—No será larga la espera —le aseguró Gabriel con convicción.
El amanecer estaba próximo y su escondite en aquel árbol había sido descubierto por los niños vayries que trepaban por doquier, inquietos, buscando algún lugar para reposar luego de semejante fiesta. Gabriel se reunió con Kaled, Sael, Cobu, Eyria, Queos y, por supuesto, con Aladiah, con una buena idea. No muy lejos de allí se hallaba una cabaña en lo más alto de un árbol, con vista hacia el este, donde podrían contemplar el amanecer entre todos. A los jóvenes les pareció una buena idea, por lo que todos lo siguieron, algo agotados luego de tanto ajetreo festivo.
Los siete miraron fijamente el horizonte, por encima de las copas de los árboles, donde las primeras luces del sol surgieron como columnas de fuego anaranjado, disparadas hacia el cielo; majestuosamente, aniquilaron todo rastro de oscuridad nocturna con sus luces. Gabriel, sin embargo, miraba atentamente a Kaled, con preocupación en su corazón; su ojo, gracias a la iluminación matutina, parecía haberse teñido de rojo, lo que estremeció grandemente a Gabriel.
Kaled, extrañado, miró a Gabriel y le entregó una genuina sonrisa de oreja a oreja, con la cual le hizo saber que todo estaría bien.
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